Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


{ia-n  ifO'lO 


f^arfaarli  CoUcge  Híbrars 


FROM   THE   KUND   OF 


C  n  A  R  L  K  S     M  I  N  O  T 


(Clnm  nt  1888). 


ReceiveU    /f   ^Jt^j^.   /^fl^. 


Sf»'    -■«  .     "fV.  - 


COLECCIÓN 

DE  DOCUMENTOS  INÉDITO! 

PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA 


•    1 


•  ■ 


t      J        i 


COLECCIÓN 


DB 


DOGVHmos  Mitos 

PARA  U  HISTORIA  DE  ESPAÑA 


POB 


IL  ICiBQüiS  SS  LA  ITJSNSAHTA  DIL  VAUA 


DB  LA  ACADBMIA  DB  VJi  H18TOIUA 


T  DB  LJL  DB  GIBNGUS  UORALB8  Y  POLÍTICAS 


TOMO  CiX 


MADBID 

IMPBKHTA   OE   JOBÉ  PBBALKS   T   MARTÍNKZ 
Oklle  de  U  Oabaa»,  aúm.  12 

1894 


^   ^ 


rv     ,-^ 


'=>\iiy.t\  IfO  JO 


1 


■> 


// 


í    \ 


/     >> 


^^>^ J^  /  tz  \^  ,\  V   ^  ■  . 


■^     /    *         •  -w      >      í  •  .  .      .  *-*       ^       w       /    í'     w  ^-^ 


c 


^ 


"TT/X 


I 


\mr^^m'-  'j^ !!"»«,' 


TW1 


© 


NSAYO 


■  tg 


DI  UH 


CATÁLOGO  BIOGRÁFICO  -  BIBLIOGRÁFICO 


DE  LOS  ESCRITORES 


9pB  HAN  SIDO  INDIVIDUOS  DE  LAS  CUATRO  ÓRDENES 
MILITARES   DE   BSPAAa 


POR 


n»Y  NH  CAKLM  lAHUZ  N  UILLAM  Y  6DTIIIIIB  H  SALAIARCA 


DBL  HABITO  OB  GAL.ATRAVA 


k 


V   I 


r      "-f    ...  ■ 


™^ 


-Vr'Wfir- 


PRÓLOGO 


\Á 


Vamos  á  combatir  un  error,  ó  más  bien  preocupa- 
ción vulgar,  que  se  halla  generalmente  extendida  con 
grave  desdoro  de  una  clase  respetable  de  la  Sociedad. 
Continuamente  se  oye  propalar  de  palabra  y  por  es 
crito  la  especie  de  que  los  individuos  de  la  nobleza 
son  y  han  sido  en  todos  tiempos  poco  ilustrados  en 
España.  Escasos  conocimientos  dan  muestras  de  te- 
ner de  nuestra  historia  literaria  y  política  los  que  tal 
opinión  sustentan.  Para  desvanecerla,  nos  bastará 
únicamente  echar  una  rápida  ojeada  por  el  campo  de 
nuestras  glorias  literarias,  y  recordar  ligeramente 
quienes  fueron  también  sus  mantenedores  y  de  las  li- 
bertades patrias. 

Ya  al  lucir  la  aurora  de  la  literatura  española  des- 
cuella sin  rival  sobre  todos  los  escritores  más  con- 
temporáneos la  gran  figura  del  Rey  D.  Alonso  el 
Sabio,  poeta,  historiador  y  legislador  consumado. 
Díganlo  si  no  sus  Cantigas^  el  libro  del  Tesoro^  y 
sobre  todo,  las  Siete  Partidas,  monumento  imperece- 
dero de  su  gloria,  y  código  el  más  acabado  y  perfecto 
de  cuantos  en  largos  siglos  han  dado  á  luz  las  nacio- 
nes de  Europa.  No  á  larga  distancia  del  sabio  Rey, 
briUan  como  luminosas  antorchas  del  saber,  el  Infsm- 
te  D.  Juan  Manuel,  autor  del  Conde  de  LucanoTj  la 
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mejor  obra  de  solaz  y  recreo  de  su  época,  y  el  des- 
graciado D.  Enrique  de  Aragón,  Marqués  de  Yillena 
y  Gran  Maestre  de  la  orden  militar  de  Calatrava,  á 
quien  el  afán  con  que  cultivó  las  ciencias  y  en  parti- 
cular la  astrologia,  le  valió  la  fama  de  nigromántico. 
Sabido  es  que  aquel  ilustre  magnate  escribió  un  Arte 
I  de  la  Gaya  sdenda^  que  es  la  más  antigua  de  las  poé- 

s|  ticas  españolas,  asi  como  su  traducción  de  la  Eneida 

|;  de  Virgilio,  fué  la  primera  que  de  esta  obra  inmortal 

I  se  hizo  en  las  lenguas  vulgares. 

r  Siguiéronse  á  estos  casi  todos  los  magnates  de  la 

li  corte  de  D.  Juan  II;  véase  si  no  el  Cancionero^  del 

I  secretario  de  aquel  Monarca  el  judio  converso  Juan 

f  Alfonso  de  Baena,  y  en  él  se  hallarán  las  composicio- 

|;;  nes  poéticas  de  aquellos  ilustres  personajes,  cuyos 

nombres  omitimos  por  no  alargar  este  capitulo,  pero 
sin  que  podamos  callar  los  del  tiempo  de  Jorge  Man- 
rique, Comendador  de  la  orden  de  Santiago,  cuyos 
versos  saben  de  memoria  cuantos  cultivan  las  letras; 
de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Sr  de  Batres,  autor  de 
los  Claros  varones  de  Castilla^  y  de  D.  Iñigo  López 
de  Mendoza,  primer  Marqués  de  Santillana,  que  es- 
cribió la  Comedíela  de  Pouza,  la  Carta  al  Condes*- 
table  de  Fortugal^  que  es  una  especie  de  historia  de 
la  literatura  de  su  época,  y  poesías  tan  apreciables 
como  la  linda  letrilla  á  la  Vaquera  de  la  Finojosa. 
fi  La  ilustre  doña  Isabel  la  Oatólica  empeñó  para 

bien  de  la  España  el  cetro^  en  circunstancias  bien  ca- 
lamitosas por  cierto;  con  su  prudencia  consigue  cal- 
mar los  ánimos  y  ahuyentar  la  anarquía  próxima  á 
destruir  el  Estado;  reúne  bajo  su  mando,  después  de 
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lanzar  á  los  musulmanes  del  suelo  que  conquistaron, 
todos  los  reinos  de  la  Península  menos  el  de  Portu- 
gal; descubre  un  Nuevo  Mundo  y  dispensa  una  deci- 
dida protección  á  las  letras,  que  ella  misma  cultiva- 
ra con  fruto,  y  á  su  imitación  los  personajes  ilustres 
que  la  rodeaban.  Entre  la  brillante  pléyade  de  inge- 
nios que  cercaba  su  esplendente  trono,  lucia  cual 
astro  luminoso  por  su  ciencia  la  Infanta  doña  Cata- 
lina, después  Reina  de  Inglaterra,  más  conocida  en 
la  historia  por  sus  desgracias  que  por  sus  escritos. 
Preparado  por  la  sin  par  Reina,  el  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatura  empieza  á  lucir  en  los  dias  de  su 
nieto  Carlos  V,  para  concluir  en  los  del  penúltimo 
de  los  Reyes  de  la  casa  de  Austria,  Felipe  IV,  más 
feliz  como  literato  que  como  Monarca. 

Larga  seria  nuestra  tarea  si  tuviéramos  que  reseñar 
los  nombres  de  todos  los  ilustrados  nobles  de  aquel 
periodo  que  cultivaron  las  letras.  Apenas  hubo  uno 
de  los  escritores  que  entonces  llevaron  á  tan  alto 
grado  el  lustre  de  la  literatura  española  que  no  fuera 
individuo  de  la  nobleza.  Vióse  en  casi  todos  ellos 
honrar  sus  pechos  con  las  cruces  de  las  cuatro  órde- 
nes militares,  que  aun  en  el  dia  no  pueden  vestirse 
sin  hacer  antes  una  rigurosa  prueba  de  hidalguía. 
De  ellas  fueron  individuos  nuestros  más  distinguidos 
poetas,  como  Garcilaso  de  la  Vega,  D.  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca,  D.  Juan  de  Jáuregui,  D.  Francisco 
de  Quevedo  y  Villegas;  los  historiadores  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  émulo  digno  de  Salustio,  don 
José  Pellicer  de  Salas,  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro, 
y  los  escritores  diplomáticos  Marqués  de  Aitona  y 
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D.  Diego  de  Saavedra  Fajardo.  Agregúense  á  éstos 
los  nombres  del  Principe  de  Esquilache,  del  Marqués 
de  Alenqner,  del  de  Belmente,  del  de  Guadaleste,  del 
de  Osmia,  del  de  Centellas,  del  de  Mondéjar,  de  los 
Condes  de  Mayalde,  Siruela,  Villamediana,  Pórtale- 
gre,  Salvatierra,  el  Basto  y  óticos  mil  de  nobles  y 
titulados  que  pudiéramos  allegarles,  y  dígasenos  si  á 
proporción  de  su  número  no  hubo  más  personas  de 
ilustración  en  las  clases  altas  de  la  sociedad  que  en 
las  otras.  Y  que  no  podía  menos  de  ser  así,  lo  cono- 
cerá cualquiera,  si  tiene  en  cuenta  el  que  mientras 
más  desahogada  es  la  posición  de  una  familia,  más 
medios  tienen  sus  individuos  para  recibir  una  educa- 
ción esmerada,  que  cultivando  con  acierto  las  facul- 
tades intelectuales  de  que  se  hallan  adornados,  les 
haga  producir  opimos  frutos  literarios. 

Durante  el  triste  reinado  del  último  de  los  Monar- 
cas austríacos  y  mientras  duró  la  guerra  de  sucesión, 
enmudecieron  todos  los  ingenios  españoles,  así  los 
que  pertenecían  á  las  más  altas  como  á  las  más  hu- 
mildes dases  de  la  sociedad;  pero  ya  al  empezar  á 
renacer  de  su  postración  las  letras,  después  de  asen- 
tado sólidamente  en  el  trono  el  primero  de  los  Bor- 
bones,  descuellan  sobre  sus  contemporáneos  D  Iñigo 
de  la  Cruz  Manrique,  Ramírez  de  Arellano,  Conde 
de  Aguilar,  ilustre  general,  escritor  y  diplomático; 
D.  Vicente  Bacallar  y  Sauna,  Marqués  de  San  Feli- 
pe, historiador  concienzudo;  el  ilustre  guerrero  don 
Jaime  Miguel  de  Guzmán,  Marqués  de  la  Mina,  y  el 
no  menos  renombrado  D.  Alvaro  de  Navia  Osorio, 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado. 
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Creáronse  á  poco  las  Reales  Academias  Española 
y  de  la  Historia,  y  ya  desde  el  primer  momento  de 
su  instalación  figuraron  en  ellas  el  Marqués  de  San 
Jnan,  elegante  ü'adnctor  del  Cmna^  de  Comeille;  el 
Conde  de  Torrepalma,  autor  del  poema  titulado  Deu^ 
caiion;  el  Duque  de  Montellano,  que  lo  fíié  del  Pelayo; 
á  los  cuales  siguieron  y  reemplazaron  dignamente  los 
literatos  Duque  de  Almodóvar,  Marqués  de  Valde- 
flores,  Conde  de  Lumianes;  los  de  Campomanes  y  la 
Cañada,  y  por  último  al  principiar  este  siglo  el  Conde 
de  Noroña,  el  Duque  de  Frias  y  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos,  del  hábito  de  Alcántara,  con  quien 
terminaremos  esta  reseña,  tanto  porque  no  pudiera-  , . 

mos  hacerlo  con  otro  nombre  más  digno,  como  por-  ú 

que  llegando  á  nuestros  dias  pudiérasenos  tachar  de  ]\ 

aduladores  si  escogiéramos  para  ello  el  de  alguno  de 
los  magnates  que  con  tanta  gloria  cultivan  hoy  las 
letras,  y  que  son  bien  conocidos  y  apreciados  de  todos 
los  literatos. 

Pasando  del  terreno  literario  9I  campo  de  la  poli- 
tica,  á  fin  de  terminar  un  articulo  que  se  ha'  hecho 
más  extenso  de  lo  que  pensábamos,  nos  contentare- 
mos con  citar  á  nuestros  lectores  la  Historia  de  las 
Comunidades  de  Castilla,  en  la  cual  pueden  yer  cómo 
lidiaron  al  frente  de  los  Comuneros  en  pro  de  la^ 
libertades  patrias  D.  Pedro  Téllez  Girón,  D.  Juan  de 
Padilla,  D.  Pedro  Pimentel  y  el  Obispo  de  Zamora, 
D.  Antonio  de  Acuña,  individuos  todos  pertenecien- 
tes á  familias  de  la  más  alta  aristocracia.  El  mismo 
resultado  se  observará  en  los  movimientos  de  Aragón 
en  tiempo  de  Felipe  H,  que  fueron  acaudillados  por 
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D.  Joan  de  Lanoza,  D.  Diego  de  Heredia,  y  Condes 
de  Fuentes  y  de  Aranda,  quienes  asi  como  los  antes 
citados  dieron  su  vida  en  holocausto,  pugnando  por 
sustentar  contra  los  embates  del  poder,  las  veneran- 
das instituciones  de  su  país. 

Terminaremos  recordando  que  al  renacer  durante 
la  gloriosa  lucha  de  la  Independencia  Nacional  ^  la 
aurora  de  la  libertad  de  España,  abrazaron  con  entu- 
siasmo su  causa  el  Duque  de  Frías,  el  de  Noblejas,  el 
Conde  de  Toreno  y  otros  grandes,  cuyos  nombres  son 
bien  conocidos;  y  por  último,  la  votación  que  en 
nuestros  dias  dio  el  Estamento  de  Proceres,  exclu- 
yendo de  sus  derechos  á  la  sucesión  del  trono  de  EIs- 
paña  al  Infante  D.  Carlos  y  su  familia,  la  cual  hon- 
rará siempre  á  los  dignos  magnates  que  componían 
aquella  Cámara. 

Como  prueba  de  nuestro  aserto  hemos  formado  el 
presente  catálogo,  en  el  cual  se  verá  que  ostentaron 
en  su  pecho  la  insignia  de  alguna  de  nuestras  cuatro 
gloriosas  órdenes  militares  los  más  esclarecidos  inge- 
nios, que  por  lo  tanto  pertenecen  á  la  nobleza;  pues 
sabido  es  que  no  se  obtiene  el  hábito  de  ninguna  de 
ellas  sin  hacer  rigurosas  pruebas  de  nobleza  de  san- 
gre, razón  por  la  cual  no  han  podido  prodigarlas  á 
su  antojo  los  Gobiernos,  como  han  hecho  con  otras 
condecoraciones,  y  aún  conservan  algún  prestigio  en 
el  pais. 
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Abarca  de  Bolea  (Luis):  natural  de  Madrid,  Marqués 
de  las  Torres  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago. 
Escribió  la  obra  intitulada: — Palestra  austríaca,  impresa 
en  Huesca  el  afio  de  1650,  en  4.® 
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Abren  (Félix  José  dx):  natural  de  Caracas,  nació 
en  1701,  h^o  de  D.  Antonio,  primer  Marqués  de  la  Regalía. 
Sirvió  en  la  Marina  real  y  fué  Caballero  del  Hábito  de  San* 

tiago,  Individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua  Espa-  \ 

fióla  y  Consejero  de  guerra.  Dióse  á  conocer  como  escritor 

por  su  Tratado  juridico-politico  de  presas  de  mar^  que  (| 

publicó  en  Cádiz,  el  afio  de  1746,  en  8.^,  obra  que  le  ad* 
quirió  gran  crédito,  y  se  publicó  traducida  en  francés, 
1758,  en  12.^,  y  reimpresa  en  1802  con  notas  de  Mr.  Bon- 

nensaln. — ^Murió  en  Madrid  el  afio  de  1766,  á  los  65  de  su  ^ 

'f » 

edad.  ^ 

Abren  y  Bertodano  (José  Antonio  db):  segundo 
Marqués  de  la  Regalía.  Fué  Ministro  honorario  del  Consejo 
de  Hacienda,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  é  Individuo 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  En  1739  formó  por  en-  'f 

cargo  del  Oobierno  la  obra  titulada: — Goleccum  de  trata» 
dos  de  paz,  alianzas,  neutralidad ^  garantía,  etc.^  hechos 
por  los  pueblos,  Reyes  y  Principes  de  España,  12  tomos 
en  folio,  Madrid,  1740-1752. — También  tradujo  del  francés 
el  Arte  de  negociar  con  los  Soberanos,  de  Mr.  Pequet,  y  la 


.  * 

'Vi 


2 

obra  del  abate  iÍBblj  i-- Derecho  páUioo  de  Airopa.— Ma- 
rio en  Madrid  el  afto  de  1775. 

Aoevedo  (Psdbo  Mavüsl  de):  Caballero  del  Orden 
militar  de  Santiago,  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  So- 
ria, Sargento  Mayor  de  oaballería  y  Corregidor  de  la  ciudad 
de  Daroca,  donde  murió  ejerciendo  este  empleo  el  16  de 
Febrero  de  1734.  Fué  individuo  fundador  de  la  Beal  Aca- 
demia Espalóla,  á  cuya  corporación  presentó  varios  traba- 
jos literarios. 

Agreda  J  Vargas  (Dncoo  de):  natural  de  Madrid. 
Sirvió  en  la  guerra  de  1640  al  Bey  D.  Felipe  IV  con  gente 
pagada  á  su  costa,  y  con  su  persona  en  el  grado  de  Capitán 
de  infantería,  por  cuyos  servicios  se  le  concedió  en  1641  el 
Hábito  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Supo  este  caballero 
unir  las  armas  con  las  letras,  y  escribió: — Lugares  comu- 
nes de  letras  humanas,  Madrid,  1616,  en  8.^— Doc6  nove- 
las morales  y  ejemplares,  id.,  1620,  en  8.^ — Los  amores 
de  Leucipe,  traducción  del  italiano,  1617,  en  8.^ 

Aguiar  7  Aonfta  (Antonio  de):  natural  de  Quito, 
en  el  Perú,  hijo  de  D.  Rodrigo,  célebre  Jurisconsulto  y  es- 
critor. Fué  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Vicecanciller 
de  Indias,  y  autor  de  una  novela  titulada:— £o8€2attro  ¡f 
Francelisa,  5  tomos  en  folio  manuscrito,  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Murió  en  Madrid  &  fines  de  Enero  del  afio  1641. 

Agolar  y  Aonfta  (Manubl  de):  natural  de  Madrid, 
hermano  del  anterior.  Sirvió  como  Oficial  de  ingenieros  en 
los  ejércitos  de  Portugal  y  Catalufta,  con  lo  que  se  halló  en 
la  acción  de  la  ermita  de  ViUalonga,  recuperación  del 
ftierte  de  San  Juan  de  los  Beyes  y  asedio  de  Barcelona, 
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eayos  serTioioB  le  fueron  premiados  con  el  Hábito  de  la 
Orden  militar  de  Santiago.  Pasó  después  de  general  de  ar- 
tilleria  á  la  costa  de  Levante,  y  como  tai  contribuyó  &  la 
toma  de  Blanes.  Posteriormente  fué  Gobernador  de  la  plaza 
de  Fraga  y  Vicario  General  de  la  curia  regia  de  Ñápeles, 
donde  falleció  el  afto  de  1656.  Escribió:  Oamewtarios  de  la 
guerra  de  Cataluña,  manuscrito. 

m 

A|f Hilar  (Antonio  de):  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Santiago.  Poeta  del  siglo  XVII,  de  quien  se  conservan 
versos  en  el  Adonis,  poema  de  Antonio  del  Castillo  Larza- 
bal  y  otros  libros  de  aquel  tiempo. 

Agnllar  Ponoe  de  León  (Luis  de):  natural  de  Eci- 
ja,  provincia  de  Sevilla.  Fué  caballero  de  la  Orden  militar 
de  Calatrava  y  Segidor  de  la  ciudad  de  Ecija,  donde  poseia 
un  pingüe  mayorazgo,  y  murió  á  fines  del  siglo  XVII,  des- 
pués de  haber  sido  casado  tres  veces.  Escribió:  Memorial  de 
la  casa  de  Aguüar.— Memorial  de  los  Marqueses  de  Prie- 
go, en  folio. 

Agnirre  y  Ayanx  (Tibübcio  de):  Caballero  del  Há* 
bito  de  Alcántara  y  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  las 
Ordenes  militares.  Corrió  por  encargo  de  dicha  Corporación 
con  la  impresión  de  la  Crónica  de  la  Orden  de  Alcántara 
de  Pr.  D.  Antonio  de  Torres,  y  es  suyo  el  erudito  prólogo 
que  precede  á  dicha  obra.  Murió  el  año  de  1763. 

Agnirre  y  Santaonu  (Instigo  de):  Caballero  del  Or- 
den de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Secretario  por 
el  reino  de  Sicilia  en  el  Supremo  Senado  de  Italia.  Escribió: 
El  héroe  sacro  español  Santo  Domingo  de  Chtzman,  elogios 
á  su  vida  y  prodigios,  cifrados  á  número  de  metro  caste- 
llano, Madrid,  1641,  en  4.^ 
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Alamos  Barrientot  (Baltasar  de):  natural  de  Me- 
dina del  Campo,  provincia  de  Valladolid.  Fué  intimo  amigo 
del  célebre  Secretario  del  Bey  Felipe  U,  Antonio  Pérez,  de 
cuya  bnena  y  mala  fortuna  participó,  habiendo  sufrido  una 
prisión  de  once  aflos  por  suponérsele  cómplice  en  los  delitos 
que  &  aquél  se  imputaban.  Felipe  III  le  concedió  la  libertad 
y  el  Hábito  de  la  Orden  militar  de  Santiago  con  otros  hono- 
res y  distinciones.  También  llegó  &  gozar  del  favor  del 
Conde-Duque  de  Olivares,  que  le  confirió  destinos  impor- 
tantes, y  por  último  murió  siendo  Ministro  del  Consejo  del 
Bey  D.  Felipe  IV,  á  los  88  afios  de  su  edad.  Escribió:  Afo- 
riamos  politicos  d  loa  obras  de  G.  Comdio  Tdcüo.  Madrid, 
1614,  en  folio,— Discurso  al  Rey  Nuestro  Señor  sobre  el 
estado  de  sus  reinos  y  señoríos,  manuscrito  en  4.^ — El  con- 
quistador, manuscrito. — Advertimientos  al  Gobierno,  idem. 
— Puntos  políticos  ó  de  Estado ^  idem. 

Alaroon  y  Baaumont  (Luis  de):  natural  de  Valver- 
de,  provincia  de  Cuenca,  hijo  del  primer  Marqués  de  Val- 
verde.  Vistió  la  beca  del  Colegio  Manrique,  y  después  la  del 
mayor  de  San  Ildefonso  de  la  Universidad  de  Alcalá,  pero 
dejando  la  toga  por  las  armas,  abrazó  la  carrera  militar,  y 
habiendo  servido  algunos  aftos  con  distinción,  obtuvo  una 
pensión  y  el  Hábito  de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Dio  á 
Ixjizi --Escrituras  de  la  casa  de  Alarcon.  Madrid,  1651,  en 
folio. 

Álava  y  Esqnivel  (Dnoo  de):  natural  de  Vitoria, 
hijo  de  D.  Pedro  Martínez  de  Álava  y  de  doAa  María  de 
Esquivel.  Siguió  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Oviedo 
y  en  el  Colegio  mayor  de  San  Salvador  de  la  de  Salaman- 
ca, y  obtuvo  después  los  destinos  de  Oidor  de  la  Chancille- 
ria  de  Valladolid,  Presidente  de  la  de  Granada  y  Consejero 
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de  Ordenes  con  el  Hábito  de  Calatrava.  Abrazó  luego  la 
carrera  eoleeiástica  y  fué  nombrado  Obispo  de  As  torga,  con 
cuya  Investidura  asistió  al  Concilio  de  Trente.  Enseguida 
fué  trasladado  al  Obispado  de  Avila,  y  en  1558  al  de  Cór- 
doba, donde  falleció  el  16  de  Abril  de  1562.  Escribió: 
De  GoncüiÍ8  univer$al%bus,  ae  d^e  his  quae  ad  réligionis  ei 
reipublicae  Christianae  reformationem  tnstituenda  vicien^ 
tur.  Granada,  1582,  en  folio. 


Albornoz  (Felipe  de):  Caballero  del  H&bito  de  San- 
tiago y  Gobernador  de  Quito,  en  el  Pe¥ú.  Escribió:  Silva 
en  alabanza  del  Real  Monasterio  de  la  Oliva.  Zarago- 
za, 1634,  en  4."" 
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Alcalá  OaliaAO  (Diovnio):  nació  en  Cabra,  provincia 
de  Córdoba,  el  afio  de  1762,  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano 
y  Pareja  y  dofia  Antonia  Alcalá  Galiano  y  Pineda.  Entró  á 
servir  de  guardia  marina  en  el  departamento  de  Cádiz,  y 
concluidos  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  D.  Vicente  To- 
fífio,  fué  nombrado  para  continuar  el  trabajo  de  levantar 
la  carta  de  las  costas  de  Espafia;  formó  el  plano  de  la  bahia 
de  Algeciras,  y  después  salió  en  la  expedición  compuesta 
de  la  fragata  Lucia  y  bergantín  Vivo,  para  levantar  las 
cartas  de  nuestra  costa  del  Mediterráneo  y  la  de  África 
desde  el  Cabo  Bugui  á  Cabo  Espartel.  En  1785  pasó  con 
D.  Alejandro  Belmente  á  reconocer  el  estrecho  de  Maga- 
llanes y  situar  astronómicamente  sus  puntos.  En  1789  formó 
parte  de  la  expedición  del  célebre  Malaspina;  después  pasó 
á  Lima  á  tomar  el  mando  de  la  expedición  de  Acapuloo 
para  reconocer  el  estrecho  de  Fuca  y  buscar  el  paso  del 
Pacifico  al  Atlántico.  Cuando  volvió  á  España  en  1803, 
le  dieron  el  mando  del  navio  Bahama^  eon  el  oual  se  halló 
en  el  célebre  cuanto  desgraciado  combate  de  Trafalgar, 
Tomo  CIX.  2 
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donde  on»  bala  de  cafion  terminó  aa  í^lorioss  carrera,  Bien- 
do  de  edad  de  43  aflos.  Era  entonces  Brigadier  de  la  real 
armada  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcintara.  Es- 
raibió:  Memoria  para  hallar  la  latitud  en  el  mar  por  do* 
aUuroi  del  Sol.  Madrid,  n95.~Relacion  del  viaje  hecko 
por  la$  goletas  Sutü  y  Mejicana  en  1792  para  reconocer 
el  estrecho  de  Faca.  ídem,  1603. 

Estavo  casado  con  dofla  Haría  de  la  Consolación  Tilla- 
Tioenolo,  en  la  oaal  faé  padre  del  célebre  orador,  escritor 
y  faombre  de  Estado  D.  Antonio. 

Aloásar  (Jiiah  Ahtoiho  del):  natural  de  SeTllla,  Caba- 
llero del  Hábito  de  Calatrava.  Viria  el  afio  de  1659,  en  qne 
casd  sa  hijo  Lnis  con  dofia  Leonor  de  Leyva,  y  fafi  antor  de 
diferentes  composiciones  poéticas,  que  apenas  son  conoci- 
das; poes  BQ  mérito  dista  mocho  del  de  las  qne  escribió  sn 
paisano  y  pariente  Baltasar  del  Alc&xar. 

Alderete  (Jvi.k):  licenciado,  comisario  de  Ordenes,  Ca- 
ballero del  b&bito  de  Alcéntara  y  Comendador  de  los  Hor- 
nos. Encargósele  en  el  capitulo  general  celebrado  en  1600 
la  formación  de  La$  definiciones  y  establecimiento  de  la 
Orden  y  caballería  de  Alcántara,  obra  qne  terminó  Frey 
D.  Antonio  Valencia,  y  ae  imprimió  en  Madrid,  aflo  de  1609, 
en  folio. 

Alemán  (Alfobso  AsTono):  Presbítero,  firelre  de  la 
Orden  militar  de  Santiago.  PablicÓ  el  BuUarium  ordinia 
Mquestris  Sancti  Jaeobi,  6  voltimenes  en  folio,  Madrid, 
1719. 

Almodóvar  (Uartik):  Freiré  de  la  Orden  miliur  de 
Calatrava.  Vivia  por  los  ofios  de  1485,  y  escribió,  seiran 
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D.  Nicolás  Antonio,  ana  obra  titulada:  Absolute  dintinC' 
iianes. 

Alosa  Rodarte  (Fjelips  Ahtosio):  natural  de  Madrid. 
•Obtuvo  en  1625  la  merced  de  Hábito  de  la  Orden  militar  de 
Calatraya,  y  sucedió  á  su  padre  en  el  empleo  de  Secretario 
de  la  Cámara  en  el  Supremo  de  la  Santa  y  general  Inquisi- 
•eion  con  honores  del  Consejo  de  S»  M.  Casa  el  afto  de  1039, 
y  murió  sin  sucesión  en  Madrid  el  16  de  Setiembre  de  1665. 
Escribió: — Exhortación  al  Estado  eclesiástíco  para  que 
con  voluntarios  donativos  socorra  los  ejércitos  católicos  de 
JSspaña.  Madrid,  1655,  en  4.^ 

Altamlrano  y  Portooarroro  (Baltasab):  Caballero 
4e  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escribió  una  novela  en 
prosa  y  verso,  titulada:  Firmeza  en  los  imposibles,  y  fineza 
sn  los  desprecios  entre  Dionisio  i  Isabela.  Zaragoza,  1646, 
^n4.<^ 

Alvar ado  (Pedro  de):  natural  de  Lobon,  provincia  de 
Badajoz,  hijo  de  Diego,  Trece  de  la  Orden  de  Santiago. 
Acompañó  á  Hernán  Cortés  en  la  conquista  de  Nueva  Es- 
paña, donde  se  distinguió  extraordinariamente,  prestando 
señalados  servicios,  por  los  cuales  fué  nombrado  Adelanta- 
do de  la  Florida  y  Caballero  del  Hábito  de  Santiago.  Murió 
desgraciadamente  yendo  en  persecución  de  los  indios  de 
Jalisco,  aplastado  por  una  enorme  peña  que  se  desprendió 
sobre  él.  Escribió:  Cartas  de  relación  de  la  conquista  de 
Nueva  España^  de  las  cuales  publicó  varias  en  su  colección 
el  Sr.  Barcia  el  año  de  1749,  y  Juan  B.  Ramucio,  traducidas 
en  italiano;  tres  se  encuentran  en  la  Biblioteca  de  autores 
españoles^  y  catorce  parece  que  ha  publicado  en  Nueva 
Tork,  M.  Squier. 
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Alvares  de  Ayllen  (Pedro):  que  se  titula  Comenda^ 
dor,  aunque  sin  expresar  de  cuál  de  las  cuatro  Ordeñe» 
militares.  Compuso  la  Comedia  de  Preteo  y  Tibaldo,  llama-' 
da  Disputa  y  remedio  de  amor,  obra  que  dejó  imperfeeta 
y  la  concluyó  Luis  Hurtado  de  Toledo,  que  la  publicó  el 
afto  de  1552. 

Alvares  de  Baquedano  (Jüav):  Presbítero,  Freiré 
de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Dio  á  luz:  BuUarium 
ardinis  militiae  de  Gcdatrava.  Madrid,  afio  de  1761,  eiL 
folio. 

Alvares  de  Telede  Pellioer  y  Tevar  (Oabbiel): 

natural  de  Sevilla.  Fué  Caballero  del  Orden  militar  de  Al- 
cántara, Secretario  de  S.  M.  y  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Castilla,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado,  Indivi- 
duo de  la  Real  Academia  Espaftola  y  primer  bibliotecario^ 
de  S.  M.  Escribió:  Historia  de  la  Iglesia  y  del  mundo*  Ma- 
drid, 1713,  en  folio.  Historia  antidiluviana,  en  4.^,  y  otras 
obras  que  reunidas  se  publicaron  con  el  titulo  de   Obras 
postumas  poéticas,  con  la  Burromaquia  de  D.  Gabriel  Al- 
varez  de  Toledo,  precedidas  de  una  noticia  de  su  vida  es' 
erita  por  D.  Diego  de  Torres   Vülarroel.  Madrid,   1744, 
en  4.^  Murió  en  17  de  Enero  de  1714  en  Madrid,  y  nació^ 
el  15  de  Maraso  de  1662. 


Alvares  de  Toledo  y  Pellioer  (Igvaoio):  nació  en* 

Sevilla  el  afto  de  1641  de  D.  Francisco  y  D.*  Luisa  Pellioer, 
bija  del  célebre  escritor  D.  José.  A  los  15  afios  de  su  edad 
vistió  el  Hábito  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  y  pasó  A 
servir  á  los  Estados  de  Flandes,  donde  se  distinguió  como 
cumplía  &  su  clase.  Cultivó  las  musas  y  publicó  sus  oompo-^ 
siciones  formando  colección  con  el  titulo  de  Ocias  de  D....r 
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^fio  de  1675,  en  4.^,  sin  lagar  de  impresión.  Contiene  en- 
ire  otras  producciones  la  zarzuela  titulada:  La  venganza  de 
Agamenón.  Era  hermano  del  anterior. 

Alvia  de  Oattro  {F&rsa.vj>o)i  natural  de  Logrofio. 
Fué  Caballero  del  Hábito  de  Calatraya,  proveedor  de  mari- 
na de  las  costas  de  Cantabria,  y  yeedor  general  de  la  gente 
de  mar  y  tierra  de  los  presidios  dé  Portugal.  Escribió: 
Verdadera  razan  de  Estado.  Discurso  politico.  Lisboa, 
1616,  en  4.^ — Aforismos  y  ejemplos  politicos  y  milita^ 
res,  sacados  de  la  primera  dicada  de  Juan  de  Barros. 
ídem,  1621,  en  ^.^'— Memorial  y  discurso  político  por  la 
M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  Logroño.  ídem,  1683,  en  folio. 
Panegírico  genealógico  y  moral  dü  Eoscmo.  Duque  de  Bar- 
celos,  ídem,  1628,  en  4.^ — Pedazos  primeros  de  un  discurso 
largo  en  cosas  de  Alemania,  España  y  J^rancia.  ídem,  1636, 
en  4.^  También  tradujo  al  castellano:  Observaciones  de  Es- 
tado y  de  Historia  sobre  la  vida  y  servicios  del  Sr.  de  Vi- 
Ueroy^  obra  escrita  en  francés  por  Pedro  Mateo.  Lis- 
boa, 1621,  en  16.^ 

Amato  (Aktokio):  siciliano.  Duque  de  Calcabi,  Princi- 
pe de  Oalata  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcántara» 
Fué  redactor  del  Diario  de  Palermo,  desde  el  año  de  1649 
basta  el  de  1667,  y  padre  de  Juan  Maria  Amato,  célebre 
escritor  jesuíta. 

Anaya  Kaldonado  (Mabtik):  natural  de  la  villa  de 
Beina,  provincia  de  Badajoz,  Presbítero,  Licenciado  en 
teología.  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Santiago  de  la  casa 
4}onventual  de  Sevilla.  Escribió:  Discurso  sobre  él  tratado 
que  de  los  Santos  de  Sevilla  y  su  Diócesis,  escribió  d 
P.  Quintanadueñas^  Barcelona,  1637,  en  ^.^ ---Discurso  em 
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D  patronato  del  Apóstol  Santiago,  jf 
Urbano  VIII  concedido  á  Santa  T*- 
El  Patrón  do  España,  Santiago  ^ 
curao  historial  de  gu  vida  y  muerte, 
ajfos  y  de  los  españolea,  2  tomoi,  en 
1  convento  de  Santiago  de  U  Espid» 
6  por  loe  «fioa  de  1638. 

00  (IBIDBO  Douiaoo  Ds):   nacl6  en 
de   1623.    En   1660  fad  nombrad» 

1  Real  Sitio  de  Aranjaez,  oayo  go- 
as  veces  interinamente,  hasta  el  afio- 
i  Viena  con  el  empleo  de  Secretarlo 
[arla.  Infanta  de  España.  En  1670- 
ibfto  de  la  Orden  militar  de  Santia- 

Hadrld  á  desempefiar  los  destino» 
igociacion  del  reino  de  Sioilla  en  el 
[talla,  y  de  Secretarlo  de  Cámara  y 
la  Gobernadora  D.*  Harían*  de  Aas- 
arló  el  23  de  Abril  de  1685.  EecH' 
s  que  al  entci/lcado  Redentor  deí 
'■  Congregación  del  Santo  Cristo  de 
ación  de  su  nueva  eapUla.  Madrid, 


|:  nació  en  Sevilla  en  28  de  Jalla 
nitica  latina,  fllosofía  y  teología  en 
náA  de  dicha  oindad,  y  jarispmden- 
de  Salamanca.  En  1645  recibió  el 
le  Santiago,  y  en  1664  le  nombró  el 
ite  general  en  la  corte  de  Boma.  A 
ió  el  titolo  de  agente  de  la  InqnIsI' 
isecntiramente  obtuvo  las  agencias 


^ 

1 
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particulares  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  Ducado  de 
Milán.  Agracióle  el  Papa  Alejandro  VII  con  una  ración  de 
la  Catedral  de  Sevilla,  que  permutó  con  un  canonicato  pen- 
sionado de  la  misma,  cuyas  rentas  asi  como  los  emolumen- 
tos de  sus  destinos,  excepto  una  corta  cantidad  que  gastaba 
en  su  manutención,  empleaba  en  libros^  llegando  asi  á  jun- 
tar una  biblioteca  de  30.000  volúmenes.  Carlos  II  le  nom- 
bró en  1678,  Fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Cruzada,  con 
cuyo  motivo  se  estableció  en  Madrid,  donde  murió  el  13  de 
Abril  de  1684.  Escribió:  De  exüio  sive  de  pena  exüii,  eam- 
lumque  conditume  et  juribus,  lib.  3.  Amberes,  1659,  en 
folio. —JBibZfo^Aeca  Hispana  nava.  Boma,  1672.  Comprende 
esta  obra  los  autores  que  escribieron  desde  el  afto  de  1500 
hasta  el  de  1670,  y  de  ella  se  hizo  otra  edición  en  Madrid 
en  1788,  aumentada  con  los  escritores  que  florecieron  hasta 
el  de  1684,  por  D.  Ambrosio  de  la  Cuesta,  canónigo  de  Se- 
villa. Dejó  manuscritos  la  Biblioteca  Hispana  vetus,  que  se 
imprimió  en  Boma  á  expensas  del  Cardenal  Aguirre,  y  des- 
pués en  Madrid,  1783,  en  folio,  con  notas  de  D.  Gregorio 
Mayans. — Algunas  apuntaciones  para  formarla  Biblioteca 
hispanO'Scibinica,  un  libro  de  los  nombres  propios  de  las 
Pandectas. — Tropheum  historico-ecclesiastieutn,  sive  vin- 
diciae  verae  atque  dudum  notae  [Hispaniarum  verum  his- 
toriae,  y  otros  tratados  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid. 

Aois  (Miguel  José  db):  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Secretarlo  de  S.  M.  y  de  la  interpretación  de  len- 
guas, y  Secretario  de  la  Embajada  de  Espafia  en  París,  en 
1748.  Tradujo  al  castellano:  Demostración  á  los  Cardena- 
les BéUuya  y  Aguamva,  sobre  las  bulas  presentadas  por 
d  segundo  á  nombre  de  la  corte  de  España,  para  probar 
las  pretensiones  sobre  d  patronato  real  universal  en  todos 
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Bey  Católico,  Madrid,   1743.  EbU  obra 

por  Benedicto  XIV,  «Utcat»  laa  re^ftllas 
ftlU,  por  lo  cosí  fué  impagnkdft  de  real 
QéB  de  Loa  Llanos,  Fiaoal  del  ConM(|o  y 
a. — Tratado  del  cultivo  de  Itu  tierra$, 
os  de  MoH$.  Tttüf  mgléa.  Compuetto  e» 
r.  Duhamel  dé  Moneeau.  Madrid,  1781, 


lae  Buiz  de). 

Qtti  de):  Harqa6t  de  VUIona,  Conde  de 
eflor  de  Alcover,  Salmerón,  ValdeoHvas 
de  D.  Pedro  y  D.'  Joana  de  Castilla,  y 
BDriqne  lU.  Obtuvo  el  Maestrazgo  de  la 
a,  dlTorctándoae  de  bu  mitjer  D.'  Haría 
trándoBo  Impotente;  pero  algnnoB  de  los 
»  protestaron  el  aoto  y  nombraros  á  don 
al  fia  qaedó  con  la  dignidad.  Su  talento 
ida  comnneB  le  hloleron  pasar  por  nigro- 
I  contemporAneoB,  y  bus  escritos  faeron 
amas  despaes  de  sn  mnerte  por  Fr.  Lop« 
alen  nombró  el  Rey  Jaan  II  para  qae  los 
la  eso  han  llegado  hasU  nosotros;  El  Ifóro 
Hércules,  Zamora,  1183,  en  fdlio,  y  ma- 
«ion  del  libro  de  San  Agastin,  De  vita 
nfo  de  las  Dona*. — ExposicioH  del  vtreo 
Ü08  tuoa  opera  digitorum  tuorttm.  —  Tra- 
de  cómo  se  entiende  poder  estar  en  laa 
des. — Tratado  dé  faacinatione  6  aoja' 
9  de  latin  en  romance  castellano  de  la 
0. — También  introdujo  los  juegos  dorales 
.bid  una  poética  oon  el  titulo  de  Arte  do 
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la  gaya  Mt^eia.— Murió  en  Ifadrid  el  afio  de  1454,  ¿  los 
50  de  su  edad. 

Aragón  (Febhando  db):  hijo  de  D.  Alfonso,  Arzobispo 
de  Zaragoza,  y  nieto  del  Rey  D.  Fernando  V,  el  Católico. 
Fnó  Comendador  Mayor  de  Aleaftiz  en  la  Orden  militar  de 
Calatraya,  cuya  dignidad  renunció  para  tomar  el  hábito  de 
monje  cisterciense  en  el  monasterio  de  Santa  Maria  de  Pe- 
tra. Obtuvo  después  la  Abadía  de  Veruela,  y  en  1539  el 
Arzobispado  de  Zaragoza,  que  gobernó  hasta  el  dia  20  de 
Enero  de  1575,  en  que  falleció.  Escribió:  Historia  de  los 
Beyes  de  Aragón. — Catálogo  de  todos  los  prelados  del  rei^ 
no  de  Aragón. -^Nobiliario  de  las  casas  principales  de  Es- 
paña, esto  es,  CastíUa,  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  Viz- 
caya, manuscritos. 

Araren  (Pasoital  de):  nació  en  Madrid  el  afto  de  1625, 
de  D.  Enrique,  Duque  de  Segorbe  y  D.^  Catalina  Fer- 
nandez de  Córdoba .  Fué  colegial  en  el  Mayor  de  Ban  Bar- 
tolomé, Licenciado  en  leyes  y  Rector  de  la  Universidad  de 
Salamanca.  Después  obtuvo  el  h&bito  de  Alcántara,  el  Ar- 
cedianato  de  los  Pedroches  en  la  Iglesia  Catedral  de  Córdo- 
ba y  otros  destinos  eclesiásticos,  hasta  que  el  Papa  Alejan- 
dro Vil  le  creó  en  1660,  Cardenal  del  titulo  de  Santa  Bal- 
bina.  El  Rey  Felipe  lY  le  nombró  Fiscal  del  Consejo  de  la 
Inquisición,  Ministro  del  de  Aragón,  su  Embajador  en  la 
corte  de  Roma  é  Inquisidor  general;  y  la  Reina  Gobernado- 
ra Consejero  de  Estado  y  Arzobispo  de  Toledo  en  1666. 
Murió  en  Madrid  el  28  de  Setiembre  de  1677,  de  edad 
de  52  aftos,  dejando  manuscrito  un  Curso  de  derecho  ca- 
nónico. 


Aroe  (PsDBO  de):  Caballero  de  la  Orden  militar  de  San- 


te  de  S.  H.,  por  los  allos 
:iihKlM:  £1  $itio  de  Viena. 


:l):  Cftbftllero  de  la  Orden 
de  l»s  ciudades  de  León, 
\atado  de  loa  genealogiag 
10,  y  BU»  ramas,  manus- 


>Hio  db)í  Caballero  de  la 
Ud:  Dttcripcion  jurídica 
sitio  de  Áranjueg,  en  d<- 
xiones.  Madrid,  1697,  en 


>0R0  Vbhtuba  db):  Sefior 
o  militar  de  Santiago,  Ca< 
dor  de  gaerra  en  la  ooeta 
9Dte  de  la  ciudad  y  pro- 
Erudieion  poUtiea.  IMa- 
icultura  y  manufacturaa, 
wmento  del  real  Erario. 
I.'  Haría  de  la  Concepción 
re  JariiooDBiüto  D.  Wen- 


Datural  de  Fregenal  de  la 
oÍbI¿  el  H&bito  de  Freirá 
bn  la  casa  conventual  de 
1  la  de  Alcalá,  estadio  con 
mas  antignofl  y  modemoa. 
lompafila  de  D.  Uarttn  Pe- 
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rez  de  Ayala,  Obispo  de  Segovia,  y  allí  se  distíngalo  tanto,  ; 

que  movido  de  sn  fama  el  Rey  D.  Felipe  11,  le  mandó  des-  j 

pues  que  fuese  á  Flandes  para  entender  en  la  impresión  de  I 

la  Biblia  llamada  Regia^  empresa  que  terminó  felizmente.  ) 

Renunció  varios  obispados  que  el  Rey  quiso  conferirle  en 

premio  de  sus  trabajos  literarios,  contentándose  con  otros  | 

pequeftos  beneficios  eclesiásticos,  y  vivió  dedicado  exdusi-  j 

vamente  al  cultivo  de  las  letras,  hasta  su  muerte,  ocurrida 
el  afio  de  1598,  á  los  71  de  su  edad,  según  se  lee  en  su 
epitafio  existente  antes  en  la  iglesia  de  Santiago  de  la  Espa- 
da, y  hoy  en  la  de  la  Universidad  de  Sevilla.  Escribió:  Gom- 
mentaría  in  12  Prophetas.  Amberes,  1571,  en  folio.— ^u- 
cidaiiones  in  4  Evangelia.  ídem,  1575,  en  4.*^ — Jet  DM 
Joannis  Apostolis  et  Evangelistae  Apoealt/psim  significa* 
tiones.  ídem,  1592,  en  4.^ — De  óptimo  imperio,  sive  in  lib. 
Josué  commentarium.  ídem,  1583. — Antiquitatum  Judai- 
earum  libri  9.  Lyon,  1593,  en  á.^^-Commentaria  in  Esaiae 
Prophetae  Sermones.  ídem,  1593,  en  4.^ — Commentarius 
in  30  priores  Davidis  psalmos.  ídem,  1605,  en  4.^ — JDiC' 
tatum  Christianum,  sive  aureus  de  Christi  vita,  ac  dotrina 
libeUus.  Amberes,  1575,  en  12.° — De  Hébraisis  idiotismis. 
Lyon,  1593,  en  4.° — Davidis  Begis  ac  Prophetae  aHonun* 
que  sacronim  vatum  psálmos  es  Hebraica  vertíate  in  lati- 
num  carmes  observantissime  conversos.  Amberes,  1574, 
en  4.° — David,  seu  virtutis  exercitassimae  probatum  Deo 
spectactdum  etc.,  en  verso.  ídem,  1575. — Speculum  vUae 
et  passianis  Christi.  ídem,  157 3. —Monumenta  humanae 
sálutis  decantaiae,  en  verso.  ídem,  1571,  en  %.^^Poemata 
sacra.  ídem,  1593,  en  16.°,  4  reales. — Aforismos  sacados 
de  la  Historia  de  Cometió  Tácito.  Barcelona,  1614,  en  8.° 
— Itinerarium  Benjamín  Judalensis  Judai,  traducido  del 
hebreo.  Amberes,  1575,  en  6.^ -^Discurso  sobre  si  los  pre- 
mios  merecidos  por  hazañas  son  bien  ó  mal  dados.  -^Dis- 


curto  M  día  verdadero  de  Utpa$ion  de  Crñto. — •Di»eurm0 
tobre  la  fundación  que  hizo  el  Rey  Felipe  II,  de  monja»  Ae 
la  Orden  de  San  Aguatin.  —La  lección  cristiana,  — El  Can' 
tico  de  loa  edniicoe  de  Salomón,  trwlaoiclo  en  Torao  oaste- 
llftDO,  y  otTM  obnu  nuinasorltM. 

Arreie  Honttveroi  (Pedbo  de):  nataral  de  Anteqae- 
ra,  proTlncU  de  UáU^a.  Gabsllero  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava.  Escribió:  Compendio  genealógico  de  la  casa  de 
Narvaez.  Madrid,  1687. 

Arreie  Hontiveroa  (Pbdbo  Alejahdbo  de):  natnral 
de  AnteqQera,  hijo  del  anterior,  Caballero  del  Hábito  de 
Calatrava.  Escribió:  Modo  para  vivir  eternamente,  día- 
curso  moral  ¡fpolitico,  g  traducción  dd  admirable  manee' 
bo  Michael  Verino.  Madrid,  1710,  en  4." 

Arroyo  (Gdtikbbb  db):  natural  de  Foroima,  proTinoia 
de  Jaén.  Fné  Freiré  profeso  de  la  Orden  militar  de  Cala- 
trava,  colegial  en  el  Imperial  de  la  misma.  Doctor  y  Cate* 
dr&tico  de  derecho  canónico  en  la  TJniTorsidad  de  Salaman- 
ca. Escribió:  Selectio  ad  Fext.  en  capite  ultimo  de  erup- 
tione  et  venditione.  Salamanca,  1629,  en  4.° 

Aabftrodo  (Guillbbho  db):  nació  en  San  Roqne,  pro* 
rlnoia  de  Cádiz,  el  95  de  Abril  de  1767.  Sirvió  oon  diatin- 
eloD  en  la  marina  real  y  fbé  Conde  de  Asbarede,  Caballero 
de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Comendador  de  la  d« 
Carlos  III,  Brigadier  de  la  rea)  armada  y  Director  del  De* 
pósito  hidrográfico  de  Madrid,  donde  murió  el  afio  de  1861. 
Formó  y  publicó  ona  Carta  eafériea  dd  Archipiélago 
filipino,  en  la  cual  se  bailan  rectifloados,  corregidos  y 
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efitampados  de  nnevo  todos  sos  arrecifes,  bajos  y  sitoa-  ¡ 

dones.  | 

Austria  (Fblipb  IV  de):  Bey  de  las  Bspafias,  y  como 
tal  Gran  Maestre  de  las  Ordenes  militares.  Nació  en  Valla-  I 

dolid  el  afio  de  1605,  del  Rey  D.  Felipe  III  y  D.'  Margarita  | 

de  Austria.  A  los  16  afios  de  su  edad  heredó  el  trono  de  I 

San  Femando,  y  entregando  las  riendas  del  Gobierno  &  sa 
favorito  el  Conde-Duque  de  Olivares,  vio  impávido  desmo- 
ronarse durante  su  largo  reinado  de  44  afios,  la  inmensa 
monarquía  de  Carlos  V  y  Felipe  11.  Omitimos  por  no  ser  de 
este  lugar,  la  narración  de  los  sucesos  del  azaroso  reinado  de 
este  Monarca,  cuya  única  buena  cualidad,  fué  su  amor  á  las 
letras  y  la  protección  que  dispensó  &  los  literatos.  Compuso 
é  hizo  representar  bi\jo  el  pseudónimo  de  un  ingenio  de  esta 
corte,  varias  comedias,  entre  las  cuales  se  le  han  atribuido 
con  más  ó  menos  fundamento  las  tituladas:  El  Conde  de 
Sex,  dar  la  vida  por  su  dama.— Lo  que  pasa  en  un  tomo 
de  monjas.— D.  Enrique  el  Doliente.— También  tradujo 
del  italiano  las  Guerras  de  Italia^  de  Francisco  Guicciar- 
dini,  y  la  Descripción  de  los  Países  Bajos,  de  Luis  Guie- 
ciardini,  manuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  escribió 
diferentes  poesías.  Falleció  el  17  de  Setiembre  de  1665, 
dejando  por  heredero  de  su  desquiciada  monarquía  al  me- 
nor D.  Carlos  II,  hijo  suyo  y  de  su  segunda  esposa  D.*  Ma- 
ría Ana  de  Austria. 

Avila  y  Zdfiil^a  (Lxns  de):  natural  de  Plasencla,  pro- 
vincia de  Cáceres.  Fué  Seftor  de  los  lugares  de  Alconchel, 
Mirabel  y  Brantevilla,  Caballero  y  dignidad  de  Comenda- 
dor mayor  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  EmbiJ&dor 
en  Boma  en  tiempo  de  los  Papas  Paulo  IV  y  Pío  IV,  y  Ge- 
neral de  la  caballería  del  Emperador  Carlos  V  en  el  sitio 
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io  de  1659.  Escribió:  Comtniario  déla  g\ 
hecha  de  Cario  V,  Máximo  Etnperadot 
e  Eapalia.  Veneoia,  1646,  en  8.° — Com 
srra  que  hizo  en  África  el  Emperador 
lorlto.— El  mlnno  Emperador  le  ooDoec 
qaés  de  Mirabel. 


« 
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Barbó  (Teodobo):  Conde  de  Barbó,  Caballero  y  Comen- 
dador de  Pefia  Usenda  en  la  Orden  militar  de  Santiago,  y 
Capitán  General  de  la  artillería  del  Bey  D.  C&rlos  II.  Es- 
cribió; Se  vence  d  Arte  can  el  Arte,  nu&va  fortificación. 
ün  tomo  en  fólio^  sin  aflo  ni  lugar  de  impresión. 

Barrantes  Maldonado  (Fbahcisoo):  natural  de  Al- 
o&ntara,  provincia  de  Cáceres,  Freiré  profeso  de  la  Orden 
militar  de  Alcántara,  Juez  eclesiástico  ordinario  de  Zala- 
mea y  Coadjutor  de  su  priorato  por  S.  M.  Escribió:  Rela- 
ción de  la  calificación  y  milagros  del  Santo  Grticifijo  de 
Zalamea.  Madrid,  1617,  en  4.^ 

Barrante!  y  Moscoso  (Rodrigo):  Freiré  profeso  de 
la  Orden  militar  de  Alcántara,  Presbítero  y  Arcipreste  de 
Valencia  de  Alcántara.  Se  le  debe  la  obra  titulada:  Noticia 
genealógica  de  los  Barrantes  de  Alcántara,  por  Pedro  Bar- 
rantes Maldonado,  continuada  hasta  nuestros  dias,  ma- 
nuscrito, en  folio. 

Barrionnevo  y  Peralta  (García  be):  natural  de  Ma- 
drid. Fué  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Sefior  de  Fuen- 
tes y  Valdesaz,  y  Marqués  de  Cusano  por  haber  casado  con 
su  sobrina  D.^  Maria^  hija  de  su  primo  el  Marqués  D.  Ber- 
nardino.  Pasó  el  afio  de  1604  á  los  Estados  de  Italia,  don- 
de sirvió  los  destinos  de  Gobernador  y  Capitán  á  guerra  de 
las  provincias  de  Capitanata  y  Condado  de  Molis,  Abruzo, 
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Citra  y  Ultra,  prestando  seiUtados  serrlolos,  principa 
te  defendiendo  de  ana  armada  de  taróos  ia  oladad  de 
fredonia.  En  1609  obturo  plaza  en  el  Consejo  colatei 
Estado  y  Gaerra  de  Nápolee,  del  oaal  era  Deeano  en 
ya  de  edad  mny  avanzada.  Eseribió:  Panegiricut  m 
mitem  de  Lemoé  Neapoltíauna  prorregem.  Ñapóles, 
en  tálio.— Derechos  de  la  Majettad  Católica  á  lot  Et 
de  Müan,  l^tí.— Memoria  al  8r.  D.  Felipe  IV  en  i 
aa  del  Marqués  de  Gusano,  D.  Francisco,  su  Kijo.  Ui 
1646,  en  4.<' 

BmMlbm  (LoBESzo):  natoral  de  Córdoba,  CabalU 
la  Orden  militar  de  Calatrava,  Administrador  de  la  { 
del  escTuado,  Factor  de  provisiones  ¿  Indivldao  de  la 
dad  de  Economía  de  amigos  del  país  de  Córdoba.  F 
patríelo  celoso  del  fomento  de  la  Industria ,  &  cnyo  t 
tableció  en  las  mirgenee  del  Oaadalquivlr  una  fibr] 
papel,  qae  no  llegó  á  prosperar,  y  publicó  en  1822  an 
yecto  de  navegación  y  riego  desde  la  ciudad  de  Có 
hasta  la  viUa  de  CantiUana,  dedicado  &  las  Cortes.  — 
en  Agosto  de  1S33,  dejando  inéditos  otros  varios  ei 
sobre  objetos  de  pAbltoa  ntilidad. 


1  (UabU):  Religiosa  de  la  Orden  militar  de 
tlago,  Priora  del  Convento  de  Sefioras  Comendador 
Santa  F6  de  la  ciudad  de  Toledo.  Elscribió  Vida  de  I 
Hora  Infanta  D.*-  Sancha  Alfonso,  Comendadora  dé 
Hago.  Madrid,  1651,  en  4.° 


Beottrra  Valoároe  (Dnoo):  nataral  de  Vülanne 
la  Serena,  provincia  de  Badajoz.  Fué  Freiré  de  la  < 
militar  de  Alc&ntara,  Doctor  y  Catedrático  de  Códlgí 
Idmen  y  digesto  vl^o  de  la  Universidad  de  Salan 


X 
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Dignidad  de  Prior  mitrado  de  Magasela  y  provincia  de  la 
Serena,  del  Consejo  de  S.  M.  y  primer  conservador  del  Real 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Gaadalupe.  Escribió:  San- 
tos de  la  viUa  de  Magacela.  Sevilla,  1684,  en  4.^ — Discur- 
so moral  y  jurídico  sobre  la  obligación  de  residir  en  sus 
iglesias  los  priores  y  párrocos  de  las  Ordenes  müüares.  Sa- 
lamanca, 1675. — Información  jurídica  á  favor  del  conven- 
to de  San  Benito  de  Alcántara.  ídem,  1678,  en  folio.— i>e 
Jure  Scoenorum.  ídem,  1673,  en  4.** — Carta  Pastoral. 
ídem,  1698,  en  4.^ 

Belmonte  Bormudes  (Lms  de):  natural  de  Sevilla, 
donde  nació  en  1587.  Residía  en  Lima  por  los  afios  de  1605, 
si  bien  volvió  á  su  patria  antes  de  1610,  y  obtuvo  el  Hábi- 
to de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escribió:  La  aurora  de 
CristOj  poema.  Sevilla,  1616,  en  8.^ — Hazañas  de  D,  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza^  1622,  en  4.^— Za  Hispalia,  poe- 
ma épico  manuscrito  en  la  biblioteca  Colombina,  y  las 
comedias  tituladas:  El  príncipe  villano.— La  renegada  de 
Valladolid. — Casarse  sin  hallarse. —Las  siete  estrellas  de 
Francia. — El  diablo  predicador. — El  sastre  del  campillo. 
— La  primera  Jornada  de  El  mejor  amigo  el  muerto,  y  otras 
en  colaboración  con  otros  autores.  También  dejó  manuscri- 
to el  Cisne  del  Jordán,  y  otras  obras. 

Benavente  y  Benavides  (Cristóbal):  natural  de 

Valladolid.  Fué  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  y  Admi- 
nistrador perpetuo  de  la  encomienda  de  Vallega  en  el  de 
Calatrava,  Sefior  de  la  villa  de  Fontanar  y  después  Conde 
del  mismo  titulo.  Ministro  del  Consejo  de  la  guerra  del 
Rey  D.  Felipe  IV,  su  Embajador  primero  en  Venecia  y 
luego  en  Francia,  y  por  último  Ayo  del  Infante  D.  Juan 
de  Austria.  Escribió:  Advertencias  para  Reyes ,  Prín- 
ToMo  CIX.  3 


ijadoreg.  Madrid,    1643,   en  i." — Hnriá    «n 


■  (AhtoxIio):  naoid  en  B«ez«,  proTÍncIa  da 
I  Jnlio  de  1607,  de  D.  Itanael  y  D.*  Francis- 

Bz-doctor  y  Ex-CAtedr&tioo  de  leyes  do  I& 
e  Granada,  Ex-dlpatado  i  Cortes  y  Bx-nUnis- 
macloD,  Senador  del  reino,  Oran  oru  de  la 
08  III  y  Caballero  del  HAbito  de  SantÍa|;o. 
.  el  Panorama,  Bevista  de  Madrid,  y  otros 
.icos  literarios,  nna  Historia  de  la  Regencia 
Cristina,  y  otros  notables  trabajos  históricos 
orto  laa  paertas  de  casi  todas  las  corporacío- 
le  Espa&a. 

■  (DiEQO  de}:  tiUo  de  D.  Francisco,  Conde  de 
r  de  D.*  Uaria  Carrillo  de  Córdoba.  Foé  Con- 
ébB,n  del  Paerto  y  Comendador  de  la  Orden 
y  prestó  grandes  servicios  en  los  ejércitos  del 
ríos  V.  Mnrió  el  año  de  1552,  dejando  varias 

caales  se  hallan  algunas  en  la  colección  pa- 
idro  de  Espinosa,  coQ  el  titulo  de  Floree  de 


y  L^Jan  (Frakcisco):  natural  de  Arenas, 
Avila;  SeUor  de  Perreros  y  Valdetoshielos. 
or  y  Superínteudente  g^eneral  de  los  prioratos 
1  los  partidos  de  Aio&zar,  VülaaneTa  de  los  Is- 
,  Molina  y  otros,  y  Consejero  de  Hacienda,  por 
i  le  concedió  el  Rey  Felipe  V  titulo  de  Casti- 
nsó,  y  el  Hábito  de  la  Orden  militar  de  Ca- 
lió: Obras  liricaa  jocoserias.  Madrid,  1746. 
'cas  que  dejó  escritas  D.  Francisco pa- 
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blioadas  por  su  h^o  D.  José  Joaquín  de  Benegasi.  ídem, 
1744,  en  4.° 

BernUdes  (Emilio):  Coronel,  Oficial  de  Ingenieros  y 
Profesor  de  la  Escuela  especial  del  Cuerpo,  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago,  de  la  Real  Orden  americana  de  Isabel 
la  Católica,  de  la  militar  de  San  Fernando  y  otras.  Ha  pu- 
blicado: ArttUeria  moderna  de  mar  y  tierra.  Madrid,  1856, 
en  á.^ ^Reseña  histórica  de  la  guerra  del  Sur  de  Füipinuu. 
ídem,  1857,  en  á.^—- Reconocimientos  topográfico^müitares. 
ídem. 


Bemaldo  de  Qiiirós.  (Véase  Qüirós). 

Berriox¿bal  (Jüah  Manubl  de):  Marqués  de  Casa- 
Jara,  Conde  de  Vallehermoso  y  de  Casa-Palma,   Caballero 
del  Hábito  de  Santiago.  Ha  publicado:  PoesüM  religiosas. 
Madrid,  1858,  en  12.^— JBZ  talento  bajo  todos  sus  aspectos 
y  relaciones.  ídem,  1852,  en  4.^ — Historia  de  la  milagrosa 
.  conversión  del  judaismo  á  la  religión  católica  de  Mr.  Ma- 
ría Alfonso  de  Ratisbonne,  tercera  edición.  ídem,  1857, 
16.^ — El  alma  devota  de  la  Santísima  Eucaristía.  ídem, 
1856,  2  tomos,  16.^  Esta  y  la  anterior  son  traducciones» — 
Además  de  las  obras  indicadas,  ha  dado  á  luz:  Los  seres 
invisibles  y  un  tomo  en  ^.^—La  felicidad  del  pensamiento, 
un  tomo  en  4.^  mayor. — Poesías  d  la  Reina  de  los  Gidos. 
ídem. — Obserpaoiones  sobre  las  bellezas  literarias,  históri- 
.  cas,  profético'poéticas  y  religiosas  de  la  Sagrada  Biblia, 
tres  tomos  en  4.^  mayor .-^^  aliento  del  alma  devota.  Obra 
.^escrita  en  italiano  por  José  Fransinelli,  traducida  al  espa- 
ñol, un  tomo  en  8.^  menor. 

B^th^noonrt  (AensTor):  nació  en  la  isla  de  Tenerife 
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el  Caerpo  de  Ingenieroa  de  c&mlnos  y 
legü  á  ser  Inspector  general,  y  Caballero 
:Íago.  Pasó  despaes  al  servicio  del  Em- 
I  de  Rasla,  quien  le  nombró  Director  ffe- 
r  caludas,  y  le  encardó  en  Nijirü  Noto- 
iclon  de  los  edificios  &  donde  trasladtí 
e  Hakarlef.  EsorlbU;  Ensago  tabre  la 
■■  máquinM.— Memoria  sobre  la  fuerza 
ir,  y  otros. — Hartó  en  San  Petersbnrgo  et 


'Oia  (Vicehte):  nació  en  Torrella,  pro- 
.,  el  aflo  de  1736.  HiEo  sns  estadios  en  la 
'alenda,  donde  se  gradaó  de  Doctor  en 
r  en  1753  vistió  el  H&bito  de  Freiré  de 
9  Uontesa;  al^an  tiempo  después  faé  nom- 
lúbllco  7  en  1763  Catedr&ttco  de  flloso- 
rsidad.  El  Rey  C&rlos  III,  informado  de 
ó  la  instraccion  de  los  Infantes  D.  Fran- 
labrlel,  y  agradecido  al  esmero  con  qaer 
Lrgo,  le  agració  en  1780  con   ana  canon- 

En  1784  faé  nombrado  Rector  de  aqne- 
entonces  escribió  sa  excelente  Pían  de- 
lisma;  también  es  suyo  el  Prólogo  aobr«' 
nenog  libros  para  la  instrucción  del  pue- 

la  impresión  de  los  Nombres  de  Cristo, 
Mou,  hecha  en  Valencia  en  1770,  y  dt^fr 
tos  apreoiables,  caando  mnrió  en  la  mis- 
de  Abril   de  1613  á  la  edad   de  78  años. 

Universidad  por  heredera  de  sn  selecta 


[AHCisco  db):  hijo  de  D.  Andrés  de  C«- 
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t>rera  y  D.^  Beatriz  de  Bobadilla,  Marquesa  de  Moya.  Fué 
«Caballero  Comendador  de  Anfión  de  la  Orden  de  Calatrava, 
Arcediano  de  Toledo,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  después 
4e  Salamanca.  Murió  en  Babilafuente  en  29  de  Enero 
de  1529,  dejando  manuscritos  varios  tratados  juridioos. 

Bonifax  (Gaspab):  natural  de  Tepes,  provincia  de  To- 
ledo; Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  y  Caballa* 
rizo  de  S.  M.  Escribió:  Reglas  de  torear  y  del  arte  de  an- 
dar á  caballo.  Madrid,  1635.— Lope  de  Vega  le  elogia  como 
poeta  en  el  Laurel  de  Apolo.  Silva,  en  8.^ 

Borbon  (Febnando  Vil  de):  Bey  de  Espafia  y  Gran 
Maestre  de  las  Ordenes  militares;  nació  en  el  Real  Sitio  de 
Ban  Lorenzo  del  Escorial  el  14  de  Octubre  de  1784,  de  los 
Reyes  D.  Carlos  IV  y  D.^  María  Luisa  de  Borbon,  y  subió 
Ál  trono  por  abdicación  de  su  padre  el  19  de  Marzo  de  1808. 
Bien  conocidos  son  los  sucesos  de  su  ominoso  reinado,  para 
xjue  nos  detengamos  á  referirlos,  cosa  por  otra  parte,  que 
no  entra  en  nuestro  plan.  Dámosle  cabida  en  este  lugar, 
porque  siendo  aún  Principe  de  Asturias,  tradujo  del  fran- 
cés al  castellano  las  Revoluciones  romanas,  del  Abate  Ver- 
tot,  de  cuya  obra  hizo  imprimir  el  primer  tomo  en  Madrid, 
imprenta  de  Villalpando,  afio  de  1807,  con  las  iniciales. 
F.  de  B.  Carlos  IV  no  permitió  circulara^  y  Fernando  de- 
positó los  ejemplares  en  casa  de  D.  Pedro  Gutiérrez  Bueno, 
de  cuyo  poder  los  sacó  siendo  Bey,  sin  pensar  más  en  su 
publicación.  Murió  en  Madrid  el  29  de  Setiembre  de  1833. 

Boija  (Sak  Fbakoisgo  de):  nació  en  Gandía,  provincia 
4e  Valencia,  el  28  de  Octubre  de  1510,  de  D.  Juan,  tercer 
Duque  de  aquella  villa,  y  D.^  Juana  de  Aragón,  su  esposa, 
nieta  del  Rey  D.  Femando  el  Católico.  Por  muerte  de  sa 


M 

padre  heredó  los  tftolos  áe  Duque  de  Gandía,  Harqnés  dv 
liombay  y  otros  estados,  7  los  serrlolos  qtie  prestó  al  Em- 
perador Carlos  V,  &  qnien  acompafld  &  la  guerra  de  Atri' 
ca  contra  Barba-roja,  y  después  i  la  empresa  de  Provenza, 
le  fueron  premiados  con  el  destino  de  Caballerizo  mayor  dé- 
la Emperatriz  D.*  Isabel,  el  Tlrelnato  de  CatalnDa  y  nna 
encomienda  de  la  Orden  militar  de  Santia^.  La  maerte  de 
Garcilaso  de  la  Vega,  sa  grande  amigo,  y  la  de  la  Empera- 
tttz  Isabel,  acaecida  en  Toledo  en  1539,  hicieron  tal  impre- 
sión en  sa  ánimo,  qae  le  ocasionaron  nna  grave  enferme- 
dad; al  salir  de  ella  renancló  todos  los  honores  y  dignida- 
des, y  vistió  la  sotana  de  la  Compaflla  de  JesAs,  de  la  cnal 
llegó  á  ser  tercer  General,  y  después  de  haber  renanoiado' 
dos  veces  al  Capelo  de  Cardenal,  marió  en  Roma  el  30  de 
Setiembre  de  1572;  el  Papa  Clemente  X  le  inscribid  en  el 
ndmero  de  los  Santos.  Escribió:  Sel$  opA$eulos  mistieo$, 
que  traducidos  al  latin  por  Alfonso  Deza,  se  imprimieron 
en  Salamanca,  1579,  en  16.°-~-In9truecion  del  caballero 
cristiano,  traducida  al  italiano  por  Vicente  Abundl,  Vene- 
cia,  1561. — Praeeipue  et  tnaañme  n«e€taariae  materiae  et 
Bumma  iheologia  E,  Thomae  in  litarum  ratione  reáactae. 
Valencia,  1550. — TreUado  breve  para  loa  predicadores  dd 
Santo  Evangelio,  traducido  al  latin  por  Andrés  Scoto,  Am- 
beres,  1598,  en  16.'' — Explicación  de  loa  Trenos  de  Jere- 
mías, manuscrito. — Tratado  de  loe  perfecciones  y  exce-- 
lencias  que  dio  Dios  al  ánima  de  Jesucristo.  ídem. — Sobre 
los  Evangelios  del  Adviento  y  Cuaresma,  domingos  y  fie»- 
tas  del  año.  Dos  tomos,  ídem. 


Botja  (Fbakcisoo  de):  nieto  del  anterior,  nació  en  Ma- 
drid por  los  años  de  1581,  de  D.  Jiun,  qae  sigue,  y  dofla 
Francisca  de  Aragón.  Fué  Principe  de  Esqnllaohe  y  Conde 
de  Slmavi,  por  su  esposa  D.'  Ana  de  Borja,  propietaria  de 
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dichos  títulos,  Caballero  y  Comendador  mayor  de  la  Orden 
de  Montosa,  de  la  cual  pasó  en  1602  á  la  de  Santiago,  en 
la  que  obtuvo  las  encomiendas  de  Reina  y  Azuaga  con  la 
dignidad  de  Trece.  £1  Bey  Felipe  III  le  nombró  su  Gentil- 
hombre de  cámara,  y  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General 
del  Perú,  en  1614,  y  concluidos  los  seis  afios  de  su  gobier- 
no se  estableció  en  Madrid,  donde  murió  en  26  de  Octubre 
de  1628.  Escribió:  La  Passion  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo  en  tercetos,  Madrid,    1638,  en  4.** — Las  obras  en 

verso  de ídem,  1648,  en  á.^— Poema  heroico,  Ñapóles 

recuperada  por  el  Rey  D.  Alonso.  Zaragoza,  1651,  en  4.®— 
Oraciones  y  meditaciones  de  la  vida  de.  Jesucristo,  com- 
puesto por  el  venerable  Tomás  Quempis,  con  dos  tratados 
del  mismo  autor.  Bruselas,  1662,  en  4l.^ --Carta  del  Prín- 
cipe de  Esquilache  al  P.  Cosme  Zapata,  en  4.^ — Relación 
que hace  al  8r.  Marqués  de  Chiadalcázar  sobre  el  esta- 
do en  que  deja  las  provincias  del  Perú,  manuscrito,  y  Poe- 
sías, ídem. 

Boija  (JuAH  de):  segundo  hijo  de  San  Francisco  y  de 
D.^  Leonor  de  Castro,  padre  del  anterior;  nació  en  Vich, 
provincia  de  Barcelona,  el  afto  1533.  Fué  Conde  de  Mayal- 
de  y  de  Ficallo,  Trece  y  Comendador  de  la  Orden  militar 
de  Santiago,  Embi^ador  de  Felipe  II  en  Portugal  y  Alema- 
nia, Mayordomo  mayor  de  la  Emperatriz  María  y  después 
de  la  Reina  D.*^  Margarita,  de  los  Consejos  de  Estado  y 
Guerra  del  Bey  Felipe  III,  y  Presidente  en  el  Real  de  Por- 
tugal. Escribió:  Empresais  morales  á  la  S.  O.  R*  M.  del 
Rey  D.  Fdipe.  Praga,  1581,  en  4.^ 

Borja  (JuAH  de):  natural  de  la  villa  de  Montosa.  Tomó 
el  Hábito  de  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Montosa  el  afto 
de  1588,  y  fué  Prior  del  convento  de  San  Jorge  de  Valen- 
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or  de  S.  H.,  Prior  de  Alfama  y  Baotor 
en  en  Valencia.  Escribió  un  Libro  d» 
,  ofieio$,  benefieiot,  jurisdieeione»  y 
i  Orden  de  Monteta.   MturiA  el   aflo 


ERóHiMo):  nataral  de  Palermo,  eo  U 
de  Gamerata  y  Caballero  de  la  Orden 
i.  Florecía  por  loa  aftos  1600,  j  tné 
idsica  y  poesía.  Dló  &  loa:  Jnfidi  httni 
pocí  di  diversi  autori  iicüiani. — Sota- 


:  nataral  de  Vlllafranca,  provincia  de 
i  Orden  militar  de  Calatrava  y  Cape- 
f.  Escribió:  Las  definiciones  de  la  Or- 
Calatrava,  arregladas  &  lo  dispuesto 
il  celebrado  el  afio  de  1600.  Vallado- 


a  (Fbanoibco);  Caballero  de  la  Orden 
que  marió  sirviendo  en  Flandes  por 
i  muy  docto  en  laa  lengoas  antlgnas, 
griega,  y  escribió  una  obra  Del  origen 
ien  de  Calatrava. 

(Pedro  de):  natnral  de  la  villa  de 
1;  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava 
)aqae  de  Medina  de  las  Torres.  Escri> 
asa  de  Guzman.  Uadrid,  1669.— &e- 
!  de  Alburquerque.  Hannacrito. — 0ri^ 
ocarrero,  Ídem. 

iPEZ  DK). 
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Bvliies  y  Solera  (José  de):  natural  de  la  isla  de 

Gaba.  Es  en  la  actualidad  Marqués  de  Aguiar  y  Caballero  1 

de  la  Orden  militar  de  Calatraya,  habiendo  desempefiado  | 

entre  otros  destinos,  los  de  Oficial  del  Ministerio  de  Gracia  'q 

y  Justicia  y  Oidor  de  Sevilla.  Ha  publicado:  El  Gobierno  j 

calumniando^  folleto  en  4.^  Madrid,  1838. — La  fuga  dd  ¿ 

Padre  Cirilo  protegida  por  d  Gobierno  de  S.  3f.,  idem.  .f| 


^ 

•"•j 


Boetillos  y  Axona  (Fsbnando):  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Calatrava^  Brigradier  de  los  reales  ejércitos,  'i^ 


é  individuo  de  la  Real  Academia  Española.  Trabajó  en  la 

redacción  del  Diccionario  de  la  Lengua  Española,  y  otras  '^ 

disertaciones  y  discursos  manuscritos.  Murió  en  Madrid  el 

12  de  Enero  de  17.30.  -' 


'.3 
.•I 


'4 


Caballero  da  la  Baitida  (Pedro):  natnn 
Ilon,  colegial  en  1677  de  Caenca,  Oidor  de  Gaadal^Jar».  en 
Hijtco  y  Fiscal  de  la  Audiencia  de  esta  ciudad,  en  donds 
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Cabreros  Najara  y  Avendafto  (Frakoisoo):  natu- 
ral de  Madrid,  hijo  de  Simón  Martínez  Cabreros,  Escribano 
de  Cámara  del  Consejo  de  Hacienda,  y  de  dofia  Angela  Ló- 
pez de  N^era.  Sirvió  de  Capitán  de  infantería  en  los  Esta- 
dos de  Flandes,  después  en  el  ejército  de  Catalufia  de  Capi- 
tán de  caballos  corazas,  y  en  1643  de  Cabo  principal  de  las 
tropas  de  Castilla  en  la  Castellania^  por  cuyos  méritos  se  le 
concedió  el  Hábito  de  Santiago.  Cultivó  la  literatura  y  se 
conservan  de  él  un  panegírico  latino  de  su  hermano  Anto- 
nio Cabreros  de  Avendafto,  en  la  obra  que  este  escribió: 
De  metu. — Unas  QuintíUiM  en  el  libro  de  la  Dedicación  de 
la  capüla  del  Cristo  de  San  Oinés,  y  otras  composiciones. 

OadallO  (José):  nació  en  Cádiz  el  10  de  Octubre  de 
1741.  Recibió  una  educación  muy  esmerada,  y  después  de 
haber  aprendido  en  su  patria  los  Idiomas  latino,  francés, 
inglés  y  otros,  viajó  por  el  extranjero  para  perfeccionar  su 
instrucción.  A  su  vuelta  á  España,  de  edad  de  20  afios,  se 
cruzó  de  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  y  entró 
á  servir  de  Cadete  en  el  regimiento  de  caballería  de  Borbon, 
Hizo  con  distinción  la  campaña  de  Portugal  en  clase  de 
Edecán  del  General  en  Jefe,  Conde  de  Aranda,  y  cuando 
terminó  faé  ascendido  á  Capitán  en  premio  de  sus  servi- 
cios. Desde  1771  hasta  1774  residió  en  Salamanca,  donde 
se  dio  á  conocer  por  sus  producciones  literarias,  contribu- 
yendo en  unión  de  Melendez,  Jovellanos,  Fray  Diego  Gon- 
zález y  otros  jóvenes  literatos,  al  renacimiento  de  nuestra 
poesía.  En  1777  obtuvo  el  empleo  de  Comandante  de  escua- 
drón, y  fué  destinado  al  sitio  dé  Gibraltar,  donde  á  pro- 
puesta del  General  en  Jefe,  Conde  de  Colomera,  que  le  nom- 
bró su  Ayudante,  se  le  concedió  el  grado  de  Coronel  de 
caballería.  En  1762  estando  mandando  una  batería  al  frente 
de  dicha  plaza,  un  casco  de  granada  disparada  por  el  ene- 
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migo,  I0  hirió  en  la  frente,  termiDuido  sos  düw  «n  el  • 
del  ttonor,  teniendo  solo  40  a&oB  da  sdwl  y  19  do  sai 
Sos  obru  se  imprimieron  raonidks,  formando  ooleooi 
Uadrid  el  »&o  1803,  4  roldmenee  en  4.°,  y  diferentaa 
aaeltw,  principalmente  lu  tittüsdu:  Noche$  lúgub: 
Cartas  marrueau.—M  aÍTuanaque  de  Chipre. — Loi 
ditos  á  la  violeta, — La  Conde$a  dé  Castilla,  trag'ed 
sas  Poesías. — La  óptica  del  cortejo,  inclaida  en  la  ' 
cidn  do  sos  obru,  ao  OB  saya,  Bino  de  D.  Uannel  Ka 
y  Oóngora,  Abogado  oordobéa. 


Calderón  de  la  Baroa,  Henao  y  Blafio  (Pk 

Naci6  en  Madrid  en  Febrero  de  ISOO,  de  D.  Diego,  £ 
tarlo  de  Cámara  del  Conecto  de  Hacienda  y  D.*  Ana 
ría  de  Uenao.  Hizo  sos  primeros  eBtadioB  en  el  colegli 
periai  de  los  Jesnitas  de  Madrid,  y  dcBpneB  paBó  á  la 
versidad  de  Salamanca,  donde  aprendió  fllosona,  geogí 
historia  y  derecho  dril  y  canónico.  En  1626  pasó  & 
vir  en  los  ejércitos  de  Hilan  y  Flandes,  donde  perman 
basta  que  en  1636  le  llamó  el  Rey  poeta  Felipe  IV  pa 
servicio  de  sus  reales  fiestas,  concediéndole  el  Hibi 
Santiago.  En  1651  ae  ordenó  de  Sacerdote,  y  el  63  1 
S.  M.  nna  capellanía  de  los  Beyes  Nuevos  de  Toled 
antes  le  habla  concedido  ana  penaloo  de  30  esoados  al 
En  1666  faó  elegido  Capellán  Mayor  de  la  venerable 
gregacion  de  San  Pedro,  la  cual  cnando  oonrrló  sa  fá 
miento  el  35  de  Hayo  de  1681,  le  costeó  en  la  parroqa 
San  Salvador  an  magnifico  sepaloro  de  mármol  negro 
sn  retrato  pintado  at  óleo  por  D,  Joan  de  Alfaro,  3 
inscripción  latina;  alli  permanecieron  sos  restos  hasta 
habiendo  sido  demolida  dicha  parroqala,  loe  traalad 
con  gran  pompa  A  la  sepultara  elegante  qae  hoy  ocaí 
el  cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Nicol&s.  Cale 


.*? 
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empezó  desde  la  tierna  edad  de  trece  afios  &  escribir  come- 
dias, y  se  asegura  que  pasan  de  120  las  que  dio  &  Inz;  de 
ellas  se  han  hecho  diferentes  colecciones,  la  primera  por 
Don  Juan  de  Vera,   Tasis,  en  9  tomos,  en  4.^,  Madrid 
de  1682  &  1691,  y  si  bien  en  todas  ellas  brillan  destellos  de 
su  ingenio  prodigioso,  bastarían  para  inmortalizarle  las  ti- 
tuladas: El  médico  de  su  Tumra. — El  mayar  monstruo  los 
celos.— A  secreto  agravio  secreta  venganza.—El  Alcalde 
de  Zalamea. — La  vida  es  suef^o.-^-La  dama  duende. — Ma- 
ñanas de  Abril  y  Mayo^  y  en  ñn,  casi  todas  las  que  escri- 
bió de  capa  y  espada,  en  las  cuales  no  tiene  rival.  Tam« 
bien  escribió  durante  muchos  aftos  los  Autos  sacramentales 
para  la  Tilla  de  Madrid,  que  publicó  una  colección  de  ellos 
en  1717^  en  6  tomos,  en  4.^  Son  además  suyas  las  obras 
siguientes:  Discurso  metro-ascético  sobre  la  inscripción 
Psalle  et  süe,  grabada  en  la  verja  del  coso  de  la  Catedral 
de  Toledo.  Madrid,  1741,  en  4.^ — Relación  de  la  entrada 
de  la  Reina  D.^  Mariana  de  Austria^  Ídem,  1649.— Z>ts- 
curso  de  los  cuatro  novísimos^  en  S.^— Tratado  defen* 
diendo  la  nobleza  de  la  pintura. — ídem  sobre  él  Diluvio 
general. — Defensa  de  la  comedia. — Lágrimas  que  vierte 
un  alma  arrepentida  en  la  hora  de  la  muerte. — Panegírico 
á  D.  Juan  Alfonso  Enriquez,  Almirante  de  Castilla^  en 
4.?,  sin  año,  y  otras  muchas  composiciones  poéticas. 

Calderón  de  Robles  (Juan):  Freiré  de  la  Orden  mi- 
litar de  Alcántara,  Doctor  en  teologia.  Presbítero  y  Cape- 
llán de  honor  de  S.  M.  Publicó:  Privilegia  sdectiora  mi- 
litiae  Sancti  Juliani  de  Pereiro,  hodie  de  Alcántara.  Ma- 
drid, 1662,  en  folio. 

Oalderon  de  Vargas  (Fbahcisco):  Conde  de  la  Oliva, 
fieftor  de  Siete  Iglesias,  Alcaide  de  los  Alcázares  de  Santa 
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Fé  y  TillE  del  Pinar,  Seflor  de  Orinuldi 
Coroha«la,  Caballero  del  Hábito  de  AloA 
moM  y  dai^rraelado  D.  Bodri^o,  Marqa^ 
y  de  dofia  Inéi  de  Vargas,  Condesa  de  li 
may  aficionado  al  etradio,  y  escribid  an 
'  vaeione»  gobre  la  hütoria  y  genealogía  i 
orito. — De  la  aucesion  de  la  cata  de  Ci 
eia.  Obras  citadas  ood  elogio  por  D.  Lni 
tro  en  aa  Hiatoria  genealógica  de  la  cas. 

Ouubra  (José):  natural  da  Vloaroi 
lencia.  Tomó  el  Hábito  de  Freiré  de  I 
Uontesa,  y  faé  Doctor  en  cánones,  Proi 
el  colegio  de  sa  Orden,  Rector  de  Honti 
de  Carpesa,  y  Capellán  de  honor  de  S.  Tá 
de  la  capilla  Eeal  de  España,  üíutrada. 
sa  el  30  de  Setiembre  de  1739. 


Campillo  y  Ooilo  (Josí  ubl):  ns 
dicción  de  Laredo,  el  aflo  de  1693.  Est 
Seminario  de  Córdoba,  pero  no  qaeriend 
eclesiástica,  obtuvo  el  destino  de  Secrete 
cia  de  Andalucía,  y  poco  despties  una  j 
la  Contadarla  de  1»  Real  Armada.  Eq  11 
oaadra  destinada  á  la  conqalsta  de  Cerd 
servicios  importantes  que  le  valieroD  el  < 
rio  de  Gaerra  de  Marina.  En  1719  salló 
dirigida  á  la  América  Septentrional,  y  i 
el  destino  de  Comisarlo  ordenador  y  Mi 
astillero  de  Graarnizo.  Nombrado  para 
ejército  de  Italia,  faé  de  los  qne  más  c 
conquista  de  Ñapóles  y  coronación  del  ] 
por  cayos  servioiOB  se  le  confirió  el  Hábj 
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por  último,  en  1741,  la  Secretaría  de  Estado  de  lock  despa- 
chos de  Marina,  Hacienda,  Guerra  é  Indias,  que  desempeftó 
con  grande  acierto  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  el  11  de 
-Abril  de  1743.  Escribió:  Lo  (p$e  hay  dé  más  y  de  menos  en 
España,  Madrid,  11^1.— La  España  despierta^  idem. — 
Nuevo  sistema  económico  de  Gobierno  de  las  Amiricas^ 
-idem,  1743,  en  d."" 

Cantó  (Mioüsl):  nació  en  Aspe,  el  38  de  Abril  de  1768. 
Fué  Doctor  en  cánones,  Cura  de  Callosa  de  Segura^  Canó- 
nigo electoral  de  la  Colegiata  de  San  Felipe  de  Játiva,  Se- 
cretario del  Arzobispo  de  Valencia  D.  Simón  López,  Visita- 
dor del  Arzobispado,  Juez  de  Obras  pías,  y  Caballero  del 
Hábito  de  Calatrava.  Escribió:  Discurso  en  que  se  persuade 
á  los  sacerdotes  la  obligación  de  emplearse  en  ejercicios  de 
.su  ministerio.  Murcia,  1795,  en  8.^ — La  ciudad  sobre  la 
villa.  ídem,  1798,  en  8.^ — Proclama  de  un  sacerdote  va- 
lenciano. Oribuela,  1808,  en  folio.— £Z  verdadero  sabio. 
Murcia,  1809,  en  4.^—2^  cuaresma  patriótica.  2  tomos, 
en  S."",  Alicante,  1811.— JE7Z  Solitario  y  Bláke.  ídem,  1812, 
en  4í.^—El  Anacoreta  de  Moncayo.  ídem,  1813,  en  4.^ — 
Murió  el  año  de  1829. 

Cárdenas  (Pedro  Jacisto  de):  natural  de  Córdoba, 
Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  y  que  lo  fué  en 
plaza  en  las  ñestas  reales  celebradas  por  Felipe  IV.  Escri- 
bió: Advertencias  ó  preceptos  del  arte  del  torear. — Ma- 
drid, 1661,  en  8.° 

Oirdenaa  y  Ángulo  (Pedbo  de):  natural  de  Córdo- 
ba, Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Caballerizo  de  S.  M., 
Capitán  de  infantería.  Sargento  mayor  y  24  de  Córdoba. 
Escribió:  Vida  dd  hermano  Francisco  de  Santa  Ana^  er* 
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d«8de  Flandea  una  onriosa  oorrespondenoia  con  D.  Antonio 
SoUsj  y  BUS  cartas  oon  las  de  otros  sujetos  célebres,  las  pn- 
blicó  D.  Gregorio  Mayaoes  en  Valencia,  afio  de  1773. — Mu- 
rió en  Madrid  en  Abril  de  1721,  de  edad  de  87  afios. 

Carnero  (Nicolás):  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava.  Dio  á  Inz:  El  Artamenes  ó  él  Oran  Ciro,  escrito 
en  francés  por  él  Sr.  Scudery^  traducido  en  toscano  por 
él  Conde  Mayalino  Bisaccini,  y  ahora  en  castellano.  Ma- 
drid^ 1682,  en  8.<> 

Oaro  de  Torrea  (Fbahoisoo):  natural  de  Sevilla.  Fres-» 
bitero  y  Freiré  del  Orden  militar  de  Santiago,  después  de 
haber  servido  en  los  Países  Bajos  y  América.  Escribió: 
Historia  de  las  Ordenes  militares  de  Santiago  ^  Calatrava 
y  Alcántara^  desde  su  fundación  hasta  el  Bey  D.  Felipe  II, 
en  folio. — Relación  de  los  servicios  que  hizo  á  S.  M.  don 
Alonso  de  Sotomayor,  del  Hábito  de  Santiago,  en  los  Esta^ 
dos  de  Flandes,  provincia  de  Chüe,  y  Tierra  Firmeé  Ma- 
drid, 1&20,  en  i.^" 

Oarrillo  (Makuel):  Presbítero,  Freiré  de  la  Orden  mi- 
litar de  Calatrava,  Prior  de  Santa  María  de  Daimiel,  Cape- 
llán de  honor  de  S.  M.  é  Individuo  honorario  de  la  Beal 
Academia  de  la  Historia.  Escribió  una  Oración  fúnebre  del 
Bey  D.  Femando  VII,  y  otras  memorias  y  discursos,  ma- 
nuscritos.— ^Murió  el  afio  de  1837. 

Carrillo  de  Albomox  (Mabiaho):  natural  de  Mála- 
ga. Siguió  la  carrera  militar  en  el  distinguido  cuerpo  de 
Ingenieros,  y  después  de  haber  prestado  servicios  impor- 
tantes y  ^ercido  el  cargo  de  Director  Subinspector  del 
arma  en  la  Isla  de  Cuba  durante  muchos  aflos,  fué  ascen- 
ToMO  CIX.  4 
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did»  á  KmÍsoaI  de  Cunpo  «d  1840,  y  nombrado  Oraa  om 
de  1«  Orden  de  Sen  Hermenegildo  y  Cabellera  del  HAbita 
de  CalatraTa.  Eserlbldt  Tratado  de  topograffay  agritMñ- 
tura.  Madrid,  1838,  en  4.° — Prwtvuirio  eUmental  de  con»- 
truccionet  de  arquitectura.  Naeva  York,  1857,  en  4.° — ^Ha- 
rió  en  la  Habana  el  aAo  de  1860. 

Canillo  j  Anifon  (PlIoido)!  OaballOTo  del  Orden 
de  Calatrava,  Capitán  de  caballos  ooraaaa,  Veedor  general 
que  Cbé  del  reino  de  Sietlia,  del  Consto  de  Oaerra  de  8.  K- 
•n  los  Estados  de  Flaades,  Barón  de  la  Baronía  del  Fal- 
oonler.  Pablicó:  El  azote  en  invectiva  del  Cabailoro  Mari- 
Tto,  contra  lo$  cuatro  Ministros  de  la  Maldad.  Tradmeiáo 
en  nuestra  lengua  castellana.  Zaragoza,  1643,  en  8." 

OAnrlllo  Idwo  da  la  Veya  (Alpohbo):  natural  de 
Córdoba,  hermano  de  D.  Lola  Carrillo  y  Botomayer.  Fné 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Alcaide  de  Veles,  Direc- 
tor de  las  reales  caballeriaas  de  Córdoba,  y  Uayordomo  del 
Infante  D.  Femando  de  Aoatria.  Escribió:  Virtudes  realee. 
Córdoba,  1626. — Soberanía  del  reino  de  España.  ídem, 
en  4.° — Imporíaneia  de  las  leyes.  ídem. — De  las  antigua» 
minas  de  España,  láem,  1634,  en  4.° — Sagrada  Eratos 
meditaciones  Davídicas  sobre  los  100  Salmos  de  David,  en 
Terso,  obra  postuma,  pabllcada  por  sn  hijo  D.  Femando, 
CoatralTO  de  las  galeras  de  Ñapóles  en  dicha  dudad,  alo 
de  1657. 

Oarrillo  Knfill  d«  Oodoy  (Alohbo):  natural  de  Ma- 
drid, primo  del  anterior  y  del  qne  signe.  Slnrió  de  Capltan 
de  caballos  corazas  eapafloles,  oon  onyo  paesto  se  hallaba 
en  Hilan  el  aflo  de  1615,  en  qne  Felipe  III  le  hizo  meroed 
del  Hábito  de  Santiago;  despnes  fué  Comisarlo  general  de 
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la  eabftlleria,  j  Cabalierlso  Mayor  de  las  realcw  «abttlkri- 
iras  de  Córdoba.  Escribió:  La  vida  del  Cande  Santo,  que  lo 
fué  de  Bdcdcázar,  Religioeo  de  la  Orden  de  San  Fra^neiS' 
eo. — Murió  en  Madrid  en  el  mes  de  Mayo  de  1641. 

Oarrillo  y  Sotomayor  (Luis):  natural  de  Córdoba. 
Después  de  haber  estudiado  seis  afios  en  la  ünlTersIdad  de 
Salamanca,  entró  á  servir  en  la  Marina  real,  y  fué  Cua* 
IralTO  de  las  galeras  de  Espafta,  Caballero  y  Comendador 
de  Fuente  el  Maestre  en  la  Orden  militar  de  Santiago.  Es- 
cribló  Tartas  obras  en  prosa  y  verso,  que  publicó  reunidas 
su  hermano  D.  Alonso,  con  el  título  de  Obras  de  D.  Luis 
CarriUo*  Madrid,  1613,  en  4.^,  pues  él  murió  á  la  tempra- 
na edad  de  26  aftos,  el  dia  22  de  Enero  de  1610|  en  el 
Puerto  de  Santa  María,  de  donde  fué  trasladado  su  cuerpo 
4  la  capilla  del  Maestre  D.  Pedro  Mufliz  de  Qodoy,  hoy  de 
los  Diaz  de  Morales  en  la  Catedral  de  Córdoba. 

Omm^al  y  Varitas  (Mariano):  natural  de  Lima,  en 
el  Perú.  Fué  Duque  de  San  Carlos,  Conde  de  Castillo  y  del 
Puerto,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Oran  cruz  de  la 
Orden  de  Carlos  III,  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M.,  y 
Académico  de  mérito  de  las  Reales  Academias  Espafiola,  de 
San  Fernando  y  de  la  Historia.  Publicó  una  Oración  lati^ 
na  en  la  apertura  anual  de  los  estudios  de  San  Múreos 
ée  Xima.— Murió  en  23  de  Abril  de  1796,  de  edad  éfí 
53  aftos. 

á 

Oaio  Vava  y  Miranda  (Jvah  bb):  asturiano,  Seftor 
del  Coto  de  Sorribas,  en  Pilona,  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago,  y  Corregidor  de  Carrion  de  los  Condes  por  los  años 
de  1660.  Escribió:  Memoriát  genealógico  de  su  casa  y  fa- 
\,  que  impreso  presentó  á  Felipe  lY.. 
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Oasteflmi  (Ammo  RoDuaun  db):  nattinl  da  L^ 
CAballsro  del  Ord«a  de  AleáDUra,  eatrt  de  eetegUl  de  Sei 
Ildefonao  en  1493,  CatedráUoo  de  DeoreUlai  y  Fiíoal  de  U 
Andlencla  de  SertlU;  etorlbld  algniUM  tratados  Jnrtdiou 
qoe  QO  llegaron  á  pablioene. 

OatUjOB  (QiL  FADBidtrt  de):  utorid  de  Agreda,  pre- 
TiDola  de  Soria,  hijo  de  D.  Varan  Caat^Jon,  Selor  da  Ve- 
lamasan  y  Caballero  de  Galatrara,  y  de  dofla  FrajMÜMo 
Caatqjon.  Faé  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara,  oolegial 
OD  el  mayor  de  San  Bartolomá  da  la  Unirenldad  de  Sala- 
manca, y  en  ella  Catedrático  de  derecho  canAnloo,  y  des- 
pués de  otros  empleos,  obturo  los  de  Ministro  del  Consciio 
de  la  Oaerra  y  del  Sapremo  Consejo  y  Cámara  de  Castilla. 
EisoribI6:  Alpha&ttum  juridicum  ea»oñieitmf  eivUe,  títeo- 
rieum praetieum  morale  atgite  politieum.  Madrid,  1678,  en 
f6IIo. 


Owitro  y  Ballol*  (Qdillex  ds):  nació  ea  Valencia  el 
alio  de  1669.  SlgalA  la  carrera  militar  y  faó  nombrado  es- 
pitan de  la  compañía  de  Caballos  de  la  Costa;  después  pasó 
á  Ñápeles  y  allí  desempefió  el  Gobierno  de  la  plan  da  Se- 
yano.  De  vuelta  á  España  obtavo  otros  empleos  y  oomlsto- 
nes,  una  pensión  del  Qoblerno  y  el  Hábito  de  la  Orden  mi- 
litar de  Santiago  en  1633,  á  pesar  de  lo  cual  morló  pobre 
en  Madrid  el  31  de  Jallo  de  1631.  Dedicóse  á  escribir  para 
el  teatro  y  taé  uno  de  los  más  fecnodos  y  aplaudidos  ante- 
rea  del  siglo  XVI,  llegando  sos  dramas  á  rivalliar  con  los 
de  Lope  de  Vega.  Sos  prodocolones  se  pabUcaron  forman- 
do colección  con  el  tltalo  de  Primeraparte  dé  la»  comedia» 
de  D.  Guillen  de  Castro.  Valencia,  1631,  en  la  ooal  se 
comprenden  doce. — Parte  segwuia  de  idem,  con  igual  nu- 
mero, id.,  1635. — Además  de  las  obras  contenidas  en  dicha 
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oolecoion,  se  conocen  otros  diez  y  ocho  dramas  snyos.  En* 
tre  todos  se  distinguen  los  titulados:  El  NareUo  en  9U  api- 
num.-^La  fuerza  de  la  costumbre. — Los  mal  casados  de 
Valencia. — La  verdad  averiguada.'--'El  pretender  con  po- 
breza.— Engañarse  engañando. — El  perfecto  cabaUero.-- 
El  curioso  impertinente. — Los  enemigos  hermanos. — Dido 
y  Eneasy  tr^jedla. — La  humildítd  soberbia. — AUá  van  le- 
yes. — El  nieto  de  su  padre. — La  justicia  en  la  piedad^  y 
sobre  todas  JSZ  amor  constante  y  Las  mocedades  del  Cid. 
Dos  partes,  que  es  el  original  de  donde  tomó  Gomeille  su 
afamada  tricedla  ^ 

Oastro  (Fbáhcisoo  áhtohio  ds):  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Alcántara.  Floreció  á  principios  del  siglo  XYIII, 
y  escribió  un  romance  endecasílabo  y  una  glosa,  impresos 
en  el  Certamen  de  la  canonización  de  San  Luis  Oonzaga  y 
San  Estanislao  de  Koska^  y  otras  composiciones. — Fué  Go- 
bernador del  partido  de  ViUanueya  de  la  Serena* 

Oattro:  (Yóase  Fkssahdbz  dk). 

Oftttro  Zorrilla  Marafton  (Psdbo  ds;:  Caballero  de 
la  Orden  militar  de  Santiago,  y  poeta,  de  quien  se  leen  dos 
composiciones  en  el  Dictamen  para  la  canonización  de 
San  Juan  de  Dios,  impresa  en  Madrid  el  afio  de  1692,  en  4.® 

Oatalaa  y  Valeriola  (Bebhárdo):  valenciano,  Caba- 
llero de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Dio  á  luz:  Justas 
poiticas  hechas  á  su  devoción.  Madrid,  1602,  en  4.^,  y  dejó 
inidita  Las  noches  valencianas^  en  4.^ 

OllJiído  (Miguel):  natural  de  Valdepeftas,  provincia  de 
Ciudad  Beal;  Presbítero,  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Ga- 
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Gtráa  (Gqhzalo  de  la):  Freiré  profoio  de  U  Orden 
miliur  de  AlcAatara»  Capellán  de  honor  del  Bey  D.  Fe- 
Upe  II.  Bscribió:  CiHnmentaria  in  Epist.  pivi  Pauli  ad  B(h 
numoB.  LíbVm,  1583»  en  folio. 

Oerd^fto  y  Xonxon  (Luis):  natural  de  Madrid.  Fué 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Fiscal  y  despaes  Ministro 
del  Snpremo  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  honorario  del  de 
Castilla,  Asesor  del  de  Cruzada  y  ano  de  los  Plenipotencia- 
rios en  el  Congreso  tenido  en  Badajoz  el  afio  de  1682  entre 
Bspafta  y  Portugal,  por  la  cuestión  relatiya  á  la  colonia  del 
Sacramento,  fondada  por  los  portugueses  á  la  margen  del 
Rio  de  la  Plata.  Escribió:  Manifiesto  legal,  cosmográfico  i 
histórico  sobre  él  derecho  del  Rey  D.  Cárloe  II  á  la  nueiva 
colonia  del  Sacramento. 

Oerrera  áñ  la  Torre  (Ahtonio):  natural  de  Ciudad 

Beal.  Fu6  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Cate- 
drático de  Cánones  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  lue- 
go dignidad  de  Sacristán  mayor  de  su  Orden  y  confesor  del 
Bey  D.  Felipe  II.  Escribió:  Testimonio  auténtico  de  las  co» 
sas  notables  que  pasaron  en  la  dichosa  muerte  del  Rey 
D.  Fdipe  11.  Valencia,  1599,  en  4.^;  traducida  al  latín  por 
Francisco  Guilliman.  Friburgo,  1609,  en  4.^ 

Oliaaon  (FEnHAHDo):  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava.  Dio  á  luz  pública  un  tratado:  De  la  CábaUeria 
de  la  Qineta.  Sevilla,  aflo  de  1561,  en  4.^ 


Obaoom  (Luis  Aktohio):  Freiré  de  la  Orden  militar  de 
Alcántara,  Bachiller  en  sagrada  teología,  ex-arcipreste  de 
Alcántara  y  Cura  propio  de  la  iglesia  parroquial  de  Usaipre. 
Escribió:  M  cálie  del  cristiano.  Madrid,  1859,  en  9,<^ 
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Urbano  JtlII  sobre  los  excesos  que  se  comeUan  en  Roma 
contra  los  naturales  de  España,  en  folio.  Falleció  en  Ma- 
drid el  34  de  Jnnio  de  1660. 

Olmbron  (Gabbibl):  natnral  de  Avila,  procurador  de 
Cortes  por  dicha  ciudad  en  las  últimas  qne  se  celebraron 
en  el  reinado  de  Felipe  III;  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Santiago.  Escribió  nn  Memorial  señalando  lo  qne  con- 
viene excusar  la  multitud  de  pecados  que  ocasiona  la  admi- 
sión del  Estatuto  de  limpieza,  mandado  observar  por  el  Car- 
denal Silíceo;  manuscrito  que  cita  Gil  González  de  Avila. 


OUmente  (Joaquín):  natural  de  Valencia.  Fué  Freiré 
de  la  Orden  militar  de  Montosa,  Maestro  en  artes,  Doctor 
en  sagrada  teología.  Profesor  de  fllosoña  en  la  universidad 
de  su  patria  y  después  Rector  de  Carpesa:  Escribió:  Dispu- 
tationes  dialécticas.  Valencia,  1621,  en  4.^— Commentoría 
in  universam  phüosophiam  phisicam  Aristotelisj  cum  ad* 
juntis  disputationibus.  ídem,  1627,  en  4.^ 

Oobof  y  MoUna  (FnAHCfisoo  de  los):  natural  de  übe- 
da,  provincia  de  Jaén;  Sefior  de  las  villas  de  Sabiote,  Xi- 
mena,  Ricena  y  Torres,  y  Conde  de  Ribadavia  por  su  espo- 
sa D.*  María  Sarmiento  de  Mendoza^  que  llegó  á  ser  sexta 
poseedora  de  dicho  titulo.  Fué  Comendador  mayor  de  León 
en  la  Orden  de  Santiago,  Adelantado  de  Cazorla,  Contador 
mayor  de  Castilla^  Secretario  del  Emperador  Carlos  V,  y 
de  su  Consejo  de  Estado.  Se  conserva  de  su  pluma,  en  la 
Colección  páUográfica  de  D.  Juan  Tro  y  Ostolano,  una 
Carta  á  D,  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor 
de  la  Duquesa  de  Florencia,  en  16  de  Agosto  de  1538. 

Ootllo  (AsTomo):  natural  de  Madrid,  hijo  de  D.  Juan 


Goello  AriM  y  de  D."  Mslchor»  d«  Oohoa.  Fn¿  CatulkN^ 
H&bito  de  SeatUp},  Caplt&n  de  Inftuiterf»  y  UlaUtro  d*  k 
Be«IJiiiit«  de  Aposento.  BaoribU:  OracitmeHoctmvúiil* 
dedieaeion  d«í  («mplo  de  la  cata  profeta,  impresa,  y  bi- 
idiae  comediu,  entre  elUa  lu  tltaladu:  Lm  dae  Feramiu 
de  Áiutria. — Lo  dicho  hecho. — Lo  qiu  pitedé  la  porflti.- 
Lot  «mpeño»  de  tete  hora*.— La  adúlftra  cattigada.—S 
árbol  de  mejor  fruto.— El  eeelato  de  la  fortuna.— Peor  « 
hitrgaüo.—£!l  exmdo  de  la  fortuna. — Por  el  eefuen»  U 
dieha.—La  cárcel  dd  pmmdo,  aato.— JZ  Conde  de  Saa, 
qn*  otrofl  atribuyen  al  B^  Felipe  17,  ele.  Uniiú  en  lUdríá 
el  30  de  Ootabre  de  1652. 


OmUo  ArUi  (Jdjui):  natval  de  Kadrid,  hemaiM  id 
anterior.  Sirvió  de  CapiMn  á  lae  órdenes  de  D.  Jau  di 
AoBtrla  en  la  ^erra  de  Caulitfla,  j  habitadoee  diitiagiU* 
flo  «1  aaedio  de  Barcelona,  fué  agraciado  en  3  de  Mu» 
de  lfi&3  con  el  H&bito  de  Santiago,  y  máa  adelante  con  i 
deatino  de  ApoBcntador  del  Tribunal  de  la  Seal  JbuU  di 
Aposento.  Escribió  Tarlae  oomedlai,  entre  ellas:  El  n^  ib 
lat  8abina$,  y  Teme  de  natnráleMa  jf  «cferfM  de  la  fif" 
tuna,  oon  sa  hermane  D.  Antonio. 

Ooloma  (CiKLOs):  nacdi  va  Alicante  él  aflo  de  1579|  ^ 
D.  Juan,  primer  Conde  de  £lda,  y  de  D.*  Isabel  de  Su- 
Faé  nno  de  los  historiadores  y  hombres  de  Eetade  mis  Uu- 
tres  que  ha  prodacldo  Espafla;  y  habiendo  servido  con  dir 
tinción  en  los  ctjércitos  de  los  Paises-BiOoOi  aieendl6  á  1** 
mis  altas  difrnidades  de  la  milicia.  DeeenqiefiÓ  sseeiln- 
mente  loe  destinos  de  Gobernador  de  Cembray  y  delHilsiiB- 
sado,  Embajador  en  las  cortes  de  Alemania  é  Inglaten*i 
Consejero  de  Estado  y  de  la  Oaerra;  también  fué  orwdo 
Usrquis  de  Biplnar  y  Caballero  del  Hibito  de  8aatití>> 
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Dio  A  lut  LiM  guerras  de  los  Eatadoi  Bajos  desde  et  año 
de  1688  hasta  el  de  1699.  Baroelon»,  1627,  en  A.'^—Las 
obras  de  O.  ComeUo  Tdcüo,  traduoidai  dol  latín.  Dijon, 
1629,  en  á.^  Mario  el  sAo  de  1637. 

Ooloma  y  Eioolaiio  (Enauno  Mabtík):  naeió  en  Ma- 
drid el  14  de  NoTiembre  de  1643.  Recibió  el  Hábito  de  la 
Orden  militar  de  Calatrava  el  año  de  1663,  y  faé  fiseal  de 
la  Junta  de  Obras  y  Bosqnes,  después  ministro  del  Consejo 
de  Hacienda  y  últimamente  del  Supremo  de  Castilla.  Escri- 
bió v«riás  -poesías  que  se  publicaron  formando  eoleooion 
con  el  titulo  de  Obras  postumas  de  Poesia  dei  8r.  D.  Eu- 
genio Martin  Coloma*  Madrid,  1702,  en  4.^ — ^Habia  falle- 
cido en  dicha  ciudad,  en  Octubre  de  1697. 

Colon  do  Larroatosiii(FBAHOisoo):  nació  en  Madrid; 
hijo  de  D.  Martin  de  Larreategui  y  de  dolía  Josefa  Colon 
de  Toledo,  de  la  casa  de  los  Duques  de  Veragua,  colegial 
de  Santa  Cruz  en  28  de  Setiembre  de  166S,  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago,  Catedrático  de  lastituU,  Código  y  Di- 
gesto  Viejo  hasta  1*685,  en  que  fué  nombrado  alcalde  de 
Hijosdalgo  de  la  Chancilleria  de  Valladolid,  Oidor  en  la 
misma  y  luego  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  la  corte.  En  1697, 
Consejero  de  Indias,  de  donde  pasó  al  de  Castilla,  en  donde 
fué  Gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes;  murió  en  Febrero 
de  1701.  Escribió:  De  praestatione  culpae  en  contracUbusj 
Valladolid,  por  José  Porcel,  1678,  en  4."* 

Oolon  do  Lanoatofpii  y  Jkngido  (Psdbo  Ismno): 

nació  en  Madrid  el  13  de  Mayo  de  1695,  hijo  de  D.  Fran- 
ciseo,  eitado  anteriormente,  y  de  d<dLa  Isabel  Ventura  de 
Ángulo,  Fué  colegial  en  el  Mayor  de  San  Salvador  de  Orie- 
4.0,  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  catedrático  de  códi- 
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C»ballero  del  Hábito  de  Aloánur»,  Oldtn-  de 
ego  Regente  de  \a.  Aadt«aola  de  Aragón,  dea- 
ro  del  Conato  y  Cámara  de  Caatilla,  del  cnal 
Decano  y  Gobernador  Interino  en  1769.  Elscri- 
9  jurídica  para  Iob  cuatro  colegio»  mayore»  de 

impresa. — Memorial  sobre  la  juritdieciom  dd 
tías  de  la  Univertidad  de  Salamanca,  idem.— 
'ipuUtíionie  annae,   maniuorito.  Hurló  el  «lUt 


!•  Larr«at«(iil  y  Jlaiéiiai  á»  Embiu 

tural  de  Madrid;  aigald  la  carrera  millur  en  el 
gnardlaa  de  Infantería  eapaflola,  y  obtQTO  loa 
Brigadier  de  loe  reales  ejéroltoa  en  1793,  Maris- 
upo  en  1810  y  Teniente  general  en  1816;  fUé 
itector  de  la  Real  Eeonela  de  Veterinaria,  So- 
la Janta  de  Caballerfa  del  reino,  Ministro  del 
nsQjo  y  Cámara  de  la  Guerra,  gran  Crnz  de  la 
u  do  San  Hermenegildo,  y  Caballero  y  Comen- 
ibradilla  en  la  de  Santiago.  EBcrlblA:  Juagado» 
t  España  ydem»  Indias,  4  tomoi  en  1.°,  Ha- 
y  dos  tomos  de  Apéndicee  á  la  misma  obra,  en 
Jñindieron  ya  en  la  quinta  edición  de  la  misma, 
1814,  Imprenta  de  Ibarra,  en  4.'* 

raí  Paoro  (Dnceo  de):  Caballero  del  Hábito  de 
oreolA  en  el  siglo  XVII;  caltlvA  la  poesía  y  se 
IOS  suyos  en  La  Sabia  Flora  MalsabidiUa,  y 
de  aqael  tiempo. 

raí  7  Rivora  (Psuroisoo  db):  h^o  de  D.  Die- 
'eras  y  do  dofia  Elvira  Rirera;  nacÍ4  en  Turiga- 
0,  el  18  de  Diciembre  de  1643.  Hizo  sos  estadios 
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en  la  ÜniverBidad  de  Salamanca,  donde  fa¿  oole^^  en  el 
Mayor  de  San  Salvador  de  Oviedo,  y  recibió  el  grado  de 
Licenciado  en  leyes;  obtuvo  después  diferentes  destinos  en 
la  Magistratura,  entre  ellos  los  de  Consejero  de  Navarra,  de 
Ordenes  con  el  Hábito  de  la  de  Santiago  y  la  encomienda 
mayor  de  León,  Consejero  de  Estado  y  Presidente  del  de 
Castilla.  Murió  en  Madrid  el  4  de  Mayo  de  1630.  Formó  de 
Beal  orden  la  Recopilación  de  Im  leyee  del  reino,  impresa 
varias  veces. 

Oirdoba  (Ahdbés  db):  natural  de  Guadalcázar,  pro- 
vincia de  Córdoba,  hijo  de  D.  Francisco,  Señor  de  dicha 
villa,  y  de  D.^  Isabel  Carvajal.  Fué  colegial  en  el  Mayor 
de  San  Bartolomé  el  Viejo,  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Oidor  de  la 
Beal  Audiencia  de  Sevilla,  Auditor  de  la  Bota  Bomana 
en  1589,  y  Obispo  de  Badajoz  en  1604.— Murió  en  Badajoz 
el  aflo  de  1611,  dejando  manuscritos  varios  tratados  místi- 
cos y  morales. 

Oirdoba:  (Véase  Fsbsahdibz  db  Govzalo). 

Oirdoba  y  Fiyuoroa  (Dibgo  de):  Sefior  de  la  villa 
de  los  Salmeroncillos  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Alcántara.  Escribió  varias  comedias,  unas  en  colaboración 
con  su  hermano  D.  José,  y  otras  solo,  entre  éstas  las  titula- 
das: La  hija  del  mesonero  ó  la  ilustre  fregona. — La  lealtad 
en  las  injurias • — La  sirena  de  Tinacira. — Todo  es  enredos 
amor  y  dÍ€Mos  son  las  mujeres.  Vivia  en  1660,  en  cuyo 
afto  concurrió  al  certamen  poético  celebrado  en  el  convento 
de  la  Victoria  de  Madrid. 

Oórdoba  y  Fi|^oroa  (José  de):   Caballero  del  Há* 


so 

blto  dfl  CftlstraTB.  Era  hemniio  del  Ulterior,  oon  al  enmt 
eserlbiA  1m  comedias  tltaladas:  Vencerge  es  mayor  tátor. — 
Pobreza,  amor  y  fortuna.— Leoncio  y  Montano.— Mentir  y 
mudarse  á  un  tiempo. — La  dama  capitán. — Rendirte  á  la 
coligación.— Á  cada  pato  unpdigro.  También  bou  sayos 
lofl  entremeseB:  Muchoe  aciertos  de  n»  yerro. — La  FroMca. 
— El  dia  de  compadres. — La  hija  dd  doctor.  Ambos  her- 
manos eran  andalaces,  pero  se  ignora  el  pueblo  de  sa  natu- 
raleza. 

OornciJo  (Ahdbés  Bscno):  Cabatlero  del  HAblto  de  San- 
tiago, Alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  después  Ministro  del  Sa- 
premo  Consejo  y  Cámara  de  Castilla.  Escribid:  Dicciona- 
rio histórico  forense  del  derecho  real  de  España.  Madrid, 
1779,  en  4."  mayor. — Apéndice  al  Diccionario  hiatórieo 
forense.  ídem,  1784,  en  i.°  menor. 

Corral  J  Arollano  (Disoa):   natural  de  Valladolid, 

regidor  de  Salamanca  y  Caballero  del  Orden  de  Santiago, 
hijo  del  Corregidor  de  León,  D.  Lola  Corral,  y  de  doña  Isa- 
bel Castro  Otafies;  entrd  en  el  colegio  de  San  Bartolomé  en 
primero  de  Octubre  de  1596,  donde  regentó  las  cAtedraa 
Ciementinas  y  Vísperas.  Bn  1608  se  le  nombró  Fiscal  de  la 
Chanoillerla  de  Valladolid,  y  despees  &  la  del  Consejo  de 
Castilla,  en  donde  también  fné  Consejero;  fbé  nno  de  los 
Jaeces  de  la  cansa  del  Harqnés  de  Siete  Iglesias;  murió  en 
Madrid  en  20  de  Hayo  de  1633.  EHoriblA:  Ordenanzas  de 
la  casa  de  Aposento,  mannscrlto. — Memori<d  del  Principe 
de  Esquilache;  se  imprimió  segnn  Rezabal,  pero  no  dice  en 
á6iid9.-~De8poUaeion  de  España  y  reforma  de  los  abusos 
de  la  Monarquía,  que  Insertó  Gil  Oonziles  en  el  teatro  de 
las  Grandezas  de  Madrid. — Tratado  sobre  fuerzas  edesiás- 
ticas,  manascrlto. 
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Oonal  y  BC|)m  (Ahtovio  ds):  Caballero  del  Hftbito 
de  Santiago,  Capitán  y  Sargento  mayor  de  ValladoUd  y  su 
partido.  Falencia  y  su  Obispado,  por  el  Rey  nuestro  Sefior. 
Escribió:  Relación  de  la  rebelión  y  expulsión  de  los  Moris- 
cos dd  reino  de  Valencia,  ValladoUd,  1613,  en  4.^ — Adver- 
tencias de  guerra^  en  4.^,  sin  lugar  ni  afto. 


( 
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Corte  y  Ruano  Oaldocon  (Juan  Antonio  de  la): 
Marqués  de  la  Corte,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago, 
Doctor  en  jurisprudencia.  Auditor  honorario  de  marina, 
Maestrante  de  Ronda,  Director  del  Instituto  de  San  Isidro 
de  Madrid  é  individuo  de  varias  corporaciones  literarias.  i 

Ha  publicado  diferentes  Discursos  ú  oraciones  inaugurales, 
que  ha  pronunciado  al  abrirse  los  estudios  en  los  Institutos 
de  Córdoba  y  Madrid,  que  ha  dirigido,  y  articules  en  el 
Semanario  Pintoresco  Español  y  otros  periódicos. 

Orotpi  do  Valdaora  (Ceistóbal):  nació  en  Valencia 
el  afio  de  1600,  y  era  hermano  de  D.  Luis  Crespi  y  Borja, 
Obispo  de  Plasencía.  Después  de  haber  desempeflado  varios 
destinos  en  la  Magistratura,  fué  nombrado  Vicecanciller 
del  reino  de  Aragón,  Ministro  del  Supremo  Consejo  del  mis- 
mo y  Comisarlo  general  de  Cruzada.  También  fué  Caballe- 
ro del  Hábito  de  Montosa  y  dignidad  de  Clavero  de  la  mis* 
ma  Orden,  y  uno  de  los  Ministros  que  gobernaron  la  Monar* 
quía  Española,  durante  la  menor  edad  del  Rey  Carlos  II. 
Escribió:  Observationes  íUustrate  decisionibus  sacri  supre- 
mi  Aragonum  Concüii,  Supremi  Concüii  Sanctae  O  ruda- 
toe  et  regiae  audientae  Videntinae^  2  tomos  en  folio;  León, 
1662.— Murió  en  Madrid  el  22  de  Febrero  de  1671. 

Oroy  Porálta  (Antonio):  (Véase  Peralta). 
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Ootonw  Bftlai  y  DMpQÍ|f  (JM£)t  lutiirAl  ds  u  IiU 
de  Mallorca,  Capitán  retirado  de  mUioiai  prorinoialet,  ca- 
ballero de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Betridor  JablUdo 
del  aotigao  Ayuntamiento  de  Palma,  y  steio  de  mérito  de  ]« 
real  Academia  de  San  Femando,  admitido  en  primero  de  Fe- 
brero de  1807.  Eicrlbió:  Explicación  ds  la»  funeionet  del 
dia  31  de  Dicienibre,  en  que  te  celebra  la  memoria  de  la 
conquista  de  Mallorca,  por  el  Serenltimo  8r.  D.  Jaime  I  de 
Aragón,  Palma,  1826,  en  ^.°'  y  alganat  Poeaiat. — CaltivA 
también  la  pintara  y  dej¿  algunos  bocetos  y  cuadros. 

Cnellur  (Gebóhdio  de):  natural  de  Uadrid,  hijo  de  don 
Joan  Lorenzo  y  de  dofia  Angela  de  Cbanse.  Fné  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago,  Ayuda  de  C&marade  S.  M.,  Secre- 
tario de  los  reales  descargos,  luego  del  consejo  de  Cruzada, 
que  servia  en  1666,  y  después  del  de  las  Ordenes  militares. 
Eaoribiú  varias  comedias,  entre  ellas  las  tituladas:  Cada 
cual  con  m  razón.— El  Pastelero  de  Madrigal. 

OlMnoa  (Hateo  de):  natural  de  Uequena.  Fué  colegial 
en  el  Mayor  de  San  Ildefonso,  de  la  Universidad  de  AloalA 
de  Henares,  después  Oidor  en  PanamA  y  en  Lima,  presiden- 
te de  la  Audlenoia  de  Quito,  Ministro  del  Supremo  Oonst^o 
de  Indias  y  Caballero  de  la  Orden  millMr  de  Calatrava.  Es- 
cribid varios  papeles  en  dereofao  que  se  conservan  manos- 
oritofl. 

Oneso  y  Tapia  (Jdah  de);  nací6  en  Madrid  el  aflo  de 
1597,  de  D.  Qregorio  y  de  dofla  Ana  de  SoIIs.  Fné  caba- 
llero del  Hábito  de  Santiago,  Seflor  de  la  casa  y  castillo  de 
Castellar  en  Catalnfia,  Qentilhombre  de  la  Casa  Besl,  Regi- 
dor perpetuo  y  Decano  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  su 
Procurador  á  0<írtes  en  16i9.  Elsoribió  un  Memorial  de  mu 
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grandes  servicios  y  los  de  su  casa  y  Uneas^  Madrid,  1679, 
en  folio. — Murió  el  7  de  Setiembre  de  1684,  de  edad  de 
87  aflos,  deijando  manuscritas  varias  poesías. 

Oueva  (Bbltrándb  la):  Daqne  de  Albur qnerque,  Mayor- 
domo mayor  del  Bey  de  Castilla  Enrique  lY,  y  Gran  maestre 
de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Se  le  atribuyeron  relaciones 
con  la  Reina  D.^  Juana,  por  lo  cual  designaron  con  el  nom- 
bre de  Beltraneja  á  la  Infanta  D.^  Juana,  que  suponían  bija 
suya.  Glosó  las  reglas  de  la  obra  titulada:  Libro  que  Juan 
de  Sant  Fagun,  cazador  de  nuestro  señor  él  Bey  D.  Juan 
él  II  de  Castilla,  ordenó  de  las  aves  que  cazan,  glosado  por 
mi]  manuscribo  en  la  biblioteca  nacional.  Murió  el  afio  de 
1492. — Era  natural  de  übeda,  provincia  de  Jaén. 

Ouevm  y  Benavidea  (ALOHse  de  la):  Marqués  de  Bed- 

mar,  nació  el  año  de  1572  de  D.  Luis  y  dofia  Elvira  Car- 
rillo de  Mendoza.  En  1610  vistió  el  Hábito  de  la  Orden  de 
Alcántara,  en  la  cual  obtuvo  la  encomienda  de  Eliche  y 
Castillejo.  Nombrado  embi^ador  del  Sey  D.  Felipe  III  cer- 
ca de  la  República  de  Venecia,  trazó  en  1618,  de  acuerdo 
con  el  Duque  de  Osuna,  Virey  de  Ñápeles,  una  conjuración 
dirigida  á  destruirla;  pero  habiendo  sido  descubierto  su 
proyecto^  vióse  precisado  á  huir  secretamente  de  Venecia, 
para  sustraerse  al  furor  popular.  Posteriormente  fué  Gober- 
nador de  los  Estados  de  Flandes,  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Bomana  en  1622,  Obispo  Prenestino  y  de  Málaga, 
Consejero  de  Estado  y  Guerra  del  Bey  D.  Felipe  IV.  Se 
cree  suya  la  obra  titulada:  Squitinio  délla  liberta  Véneta^ 
Mirándola,  1612,  traducida  del  castellano  por  Antonio  de 
Herrera,  y  al  francés  por  Armelot  de  la  Housaye.  Algunos 
autores,  sin  embargo,  la  atribuyen  á  Marcos  Welser,  de 
Ausburgo,  y  otros  á  Nicolás  Peirese.  Murió  en  su  obispado 
Tomo  CIX.  6 
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da  HilAgA  si  10  de  Agosto  de  1665,  de  edad  da  8S  afiot, 
oonildorado  como  uno  do  loi  genloi  más  pellgrotOB  y  nUU 
tagMei  diplomitieoí  do  la  tiempo. 

Oortol  (JvAv):  CabiiUor»  de  I«  Orden  militar  de  Cela- 
trara.  Faé  ooleglal  en  el  mayor  de  Cnonea,  de  la  TTnlTer- 
ildad  de  Salamanea,  Aloalde  de  Gradas  de  la  real  Aadiviol' 
de  SerUla,  deipaea  Jass  do  Imprentaa  del  reino,  Aloalde  ds 
Caaa  j  Oorte,  ConHUeto  en  el  de  la  Inqaiilcion  7  en  el  Bapre- 
mo  de  CaotlUa,  é  indirldoo  de  la  Beal  Academia  Eapañola. 
Escribió:  Satúfaceion  á  la  resputsta  fitcál  sobre  la  eédnU 
inhibitoiria  dada  por  ü  Cornejo  de  Ordene*  m  loa  aittoi 
erimnialM  del  Marqui*  de  ViUafranea,  Madrid,  1714. 

ObiM  (Luis):  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santls- 
go,  Hinlatro  d|«  S.  K.  en  el  real  y  Supremo  ConMdo  de  Cas- 
tilla, eemUioaado  por  Felipe  V  en  1717  púa  estaUeeor  U 
Universidad  de  Cervora,  é  indlTidno  de  la  l^eal  Academia 
EuwlWa-  Tomó  parte  en  la  formación  del  Diccionario  ie 
la  Imgua  castellana,  y  ea  otros  trabiOw  académioos,  7 
murió  en  37  de  Noviembre  de  1724., 


T^r, 
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Sivttft  (Arias  Gk>vzALo)!  natural  de  Madrid)  Oonde 
de  PnfionroBtro,  Grande  de  Espafia,  Caballero  €el  Hábito 
de  Aleántara,  Gentilhombre  del  Rey  D.  Felipe  IV  y  eapi- 
tan  de  caballos.  Oaltivó  la  poesía,  y  Mental  van  le  elogia  en 
BU  Para  todos,  como  poeta  literario  entre  los  ingenios  matri- 
tenses; muri6  el  afio  1661. 

D^vUa  Ponoe  de  Lton  (SoDBiao):  Caballero  del  Há- 
bito  de  Santiago,  Comisario  general  de  la  caballerfá  ile  las 
órdenes  militares.  Escribió  con  D.  Luis  Ulloa  la -comedia 
titulada:  Pío  y  C7anenf€^  y  fué  autor  de  otras  composicio- 
nes poéticas  que  se  hallan  en  la  Fama  postuma  de  Lope  de 
Vega,  y  en  diferentes  libros  de  aquel  tiempo,  siglo  XVH. 

DivUft  y  Zúfilga  (Véase  Avila). 

Dlax  Ag9TQ  (José):  nació  en  Bejar,  provincia  de  Sa- 
lamanca, el  9  de  Octubre  de  1819.  Es  doctor  en  Jurispru- 
dencial exdiputado  á  Cortes  y  Caballero  de  la  Orden  mili- 
tar de  Mentepa»  Ha  escrito  una  Memoria  sobre  vario»  pro- 
ductos de  agricultura,  presentados  á  la  Exposición  gene- 
ral de  1857,  en  4.'' 


Diax  de  Fuenmayor  (Jüah):  natural  de  Agreda, 
provincia  de  Soria.  Fué  doctor  en  leyes,  Caballero  del  Há- 
bito de  Calatrava,  Comendador  de  Havanilla,  Oidor  de  Va- 
lladolid,  y  Ministro  del  Supremo  Consejo  y  Cámara  de  Cas- 
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lamanea.  EsoriMó:  OéMura  áélDefmgorio  d$  la  réligiogi' 
dad  de  los  cábáUeroB  mtUtartB,  del  HarquóB  de  Agid- 
lar,  impresa  con  dicha  obra  en  Madrid,  afto  de  1781,  en 
folio. 

« 

Du^e  de  Bftrftda  (Fbbvahdo):  Oa1>allero  del  HftU- 
to  de  Santiago,  primer  Conde  de  Vega  de  Sella,  oreado  por 
el  Bey  D.  Felipe  IV  en  31  de  Dioiembre  de  1647,  por  haber 
contraide  matrimonio  con  D.*^  María  Lñisade  fiMol,  hija  de 
D.  Juan,  maestro  de  8.  M.  Escribid:  Memorial  dé  9U  géása- 
logia  y  tenidos  de  sus  ascendientes,  per  la  tasm^  l>s/pM 
deBetrada^Mñéfidien. 

Bnqvte  A%  Bateada  (Juah):  Oaballen>dé  la  Orden  mi- 
litar de  Santiago.  Caltivd  la  poesía  y  hállase  un  soneto  suyo 
en  la  Fama  postuma  de  Lope  de  Lope  de  Vega,  y  otras  com- 
posioiones  en  libros  de  aquel  tiempo  tamliidtteSárfblO'tm  li- 
bro intitnlador  Diseuréos  del  origen  y  definición  de  la 
noMeza,  con  la  descendencia  de  la  ilustre  casa  de  Cha- 
ves, en  4.^,  que  se  oonserta  manuscrito  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. 


IB 

Rías  (Jdab  Juámiz):  natar«l  cl«  E 
Oi  Colegial  de  San  Bartolomé,  eo 
D  0Í  qae  faé^Réoter,  Alcalde  del  oi 
ST3,  deapatab  Oldot  eti  la  mUma 
á  1991  ft  Aloálde  da  Casa  y  CArte, 
ConsctJd  de  Ordenes  oomo  Gaballi 
n  1701.  Eserft)i6:  Dejnritdietitme 
rito. 

Mto  j  VlcU  (AiToito  DB)i  Cal 
lago,  Secretario  del  Secreto  de  1 
8MrIbI6:  CartiUa  d«  agtttHOht 
ra  la  cría  de  la  seda;  «ns  reght$  i 
tira  el  mejor  modo  de  praetioaHa 


iqnex  (Joam  Cribóitoho):  Digni 
real  y  militar  convento  de  la  Ore 
i:  Summarittm  praecipuarum  con 
Igtereientii  de  Calattava,  Madrid, 
>B  asegoran  qne  este  autor  ea  el 
mo  Bnriqnez,  Honje  Cnsteroiensej 
aventajado  eeorltor,  qae  morid  en 
>re  de  1632,  con  sólo  36  aflos  de  ed 
o  obras  en  castellano  y  treinta  y  a 

iqiui  d«  AlnanMi  (Alvaso):  t 
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AiMftiedB,  natural  de  Madrid.  Fué  Caballero  Comendador 
de  Doft  Barrios  en  la  Orden  de  Santiago,  Gentilhombre  de 
Cámara  del  Bey  D.  Felipe  IV,  y  su  cazador  mayor  y  de  la 
Junta  de  Obras  y  Bosques.  Cultivó  la  poesía  y  hállanse 
composiciones  suyas  en  muchos  libros  y  papeles  de  su  tiem- 
po, mereciendo  por  ello  los  elogios  de  Lope  de  Vega  en  el 
Laurel  dé  Apáto,  silva  6.*  *    r  , 

BnHqutm  éé  Ana  ja  y  XMiriqve  (Baltasar)!  na- 
ció en  Valladdid  el  1."^  de  Octubre  de  1646,  Fué  Beftor  de 
Villalva  de  los  Llanos,  Javera,  Cabrillas  y  ot^os  lugares, 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago^  Conde  da  Ablitas  por  su 
casamiento  con  D.*  Bernardina  Enriquesi  de  LMarra»  y  pri- 
mer Marqués  de  VÜlalva  de  los  Llanos,  creado  p<Mr  el  Bey 
D.  Carlos  II  en  1686.  Escribió  un  Memorial  geneálógióo  de 
8U  casa  y  iermeiost  impreso  en  Madrid.      %'' 

Ettriqvts  d#  Oabrtra  (Juajt  Oabpab  Alorso)i  Dé- 
cima Almirante  de  Castilla,  sexto  Duque  de  Medina  de  Bio- 
seco,  Grande  de  España,  etc.;  nació  en  Madrid  el  21  de  Ju« 
nio  de  1626.  Fué  Caballero  Comendador  de  Piedrabuena  en 
la  Orden  de  Alcántara,  Gentilhombre  de  Cámara  de  los  Be- 
yes Felipt»  IT  y  Carlos  II,  Caballerizo  mayor  y  Consijaro 
deBstado.  Escribió:  Fragmentos  del  ócto,  obra  poética, 
impresa  sin  nombre  de  autor.  Madrid,  1683,  en  4.®— JS€9tos 
para  torear ^  con  la  anterior.  Murió  en  26  de  Setiembre 
de  1691  y  ñté  enterrado  en  el  convento,  que  habla  fanda- 
do,  de  religiosas  franciscas  descalzas,  que  llaman  de  San 
Pascual^  arrimado  á  sus  casas  en  el  Prado  de  Madrid. 

Snrlqnes  de  Navarra  (Lms):  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Montosa,  Alcaide  perpetuo  del  Castillo  de  Aiman- 
sa  y  Presidente  provincial  de  su  Orden  en  la  Mancbl^.  89- 


16'.  Laurel  hUtÓrico-poMegirico-rtal  d*  las  gUn 
retas  dd  Rey  nueetro  señor  Felipe  V  «I  Amí 
rld,  1708,  en  4.°,  y  otras  obras  fenealógloM  m 


zaso  (Fbahoiíoo  dk);  Primer  Conde  de  HomuiM 
de  Hohemindo  y  Cansí;  naol6  en  Madrid  el  al 
..  Faé  Caballero  del  Hiblto  de  Santiago,  Gentllhc 
t  boca  del  Rey  D.  Friipe  IV,  de  Cámara  del  Id 
lenal  D.  Femando,  y  su  primer  oaballerlao,  Bmba 
íoma  6  Inglaterra  y  Hlolstro  del  consejo  de  Indiai 
16:  Hiatoria  edeeidttiea  de  Etpaña,  mannsorito.- 
ogía  de  la  caea  de  Srato.  ídem.  También  le  atril 
nos  la  comedia  titulada  Hablar  fríen  del  mumigo. 
il  $Ao  d«  1663. 

roUla  7  Artoftg*  (Fortuh  OaboIa  de);  natnr 
neo,  proTlncla  de  Vlacaya.  Faéadmitldoel  13  de 
B  1510  en  el  colegio  mayor  de  San  Clemente  de 
en  coya  Universidad  desempefiA  ana  cátedra  de  . 
leñóla,  habiendo  sido  nombrado  posteriormente  < 
I  del  Hábito  de  Santiago,  Kegente  del  Cons((]o  re 
arra  y  Ministro  del  Supremo  Cons<t]o  y  Cámara  de! 
dor  Cirios  V.  Eaorlbld:  Oomentarium  de  PaetU,  it 
IMgettonemde  Pactia,  cum  repetitione,  cap.  Text- 
titulo.  Bolonia,  1514.  —Ad  legem  Gallug  D.  de  libi 
umis  commentaria:  et  De  ultimo  fine  utriaequijur 
ei  et  civUis.  ídem,  1514  y  1517,  en  mío.-— ^d  tii 
tatitia  et  jure  eommentariutn.  ídem,  1517,  en  fó 
vspengi»  el  melioratúmibus  sumptibue  ionaé  et  i 
'■  possesorum,  uaufructuariorum,  etc.  Colonia, 
i.^—CoTtsüium  pro  müitia  8anefi  Jaeobi.—Sol 
■fío  dd  Rey  de  Francia  y  del  Emperador,  manns 
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Murió  en  Valladolid  el  29  de  Setiembre  de  1634,  de  edad 
de  40  aflos. 

Eroilla  y  Zifilga  (Alomo  db^:  h^o  del  anterior  y  de 
D.*  Leonor  de  ZAfliga;  naoió  en  Madrid  el  7  de  Agosto  de 
1533.  Se  crió  en  Palacio  en  clase  de  pije  del  PrlncipOi  des- 
pués Bey  Felipe  II,  &  quien  aoompafió  en  stis  yii^es  por  Bspa* 
fia,  Italia,  Francia,  Alemania  ¿Inglaterra.  De  Londres  se  em- 
barcó en  1554  para  América,  donde  se  distinguió  como  buen 
militar;  en  la  conquista  del  Estado  de  Arauco.  Bestituyóse 
&  Espafia  en  1561,  y  después  de  baber  contraído  matrimo- 
nio en  1570  con  D.*  Haría  Bazán,  Dama  de  la  Princesa  dofta 
Juana  de  Austria,  faé  nombrado  Caballero  del  H&blto  de 
Santiago  y  Gentilhombre  de  Cámara  del  Emperador  Bodol- 
fo.  Escribió:  La  Araucana,  poema  épico,  el  mejor  de  cuan- 
tos se  han  escrito  en  lengua  castellana,  impreso  por  primera 
vez  en  Zaragoza,  afto  de  1577;  y  se  diee  que  dejó  empeza- 
do otro  de  las  Victorias  y  ha&añas  de  D.  Alvarp  BoMán, 
Marqués  de  Santa  Cruz. — Se  cree  que  murió  en  Madrid  el 
afto  de  1595* 

Eioafto  (Ahtohio):  natural  de  Cartagena,  provincia  de 
Murcia.  Sentó  plaza  de  Guardia  Marina  en  1767;  y  después 
de  pasar  con  lucimiento  por  los  grados  inferiores,  fué  as- 
cendido á  Capitán  de  fragata  en  1782.  Obtuvo  en  1797  el 
mando  del  navio  Principe  de  Asturias,  con  el  cual  se  halló 
en  el  combate  del  Cabo  de  San  Vicente.  En  1802  ftié  nom- 
brado Jefe  de  Escuadra,  y  en  1804  Mayor  General  de  la 
Escuadra  de  Gravina,  con  la  cual  peleó  y  fué  herido  en 
Trafalgar.  Fué  ascendido  á  Teniente  General  en  1805  y 
nombrado  Individuo  del  Almirantazgo  en  1806,  Ministro  de 
Marina  en  1808,  y  Begente  del  Beino  en  1810;  era  también 
Caballero  Comendador  de  Carrizosa  en  la  Orden  militar  de 
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BepinoM  y  Malo  (Féuz  Lucio  db):  natural  de  Zara- 
go2a;  Doctor  ea  ambos  Derechos,  Caballero  del  HAblto  de 
Calatrava,  cronbta  del  Eey  D.  Carlos  II  y  Secretario  del 
Yireinato  de  Sicilia.  Escribié:  I^lanuidanesy  escarmientos 
politicas  y  morales.  Madrid,  1674,  en  4.® — Ociosidad  oeu- 
poda  y  ocupación  ociosa.  Boma,  1674,  en  4.^ — EpislolM 
varias.  Madrid,  1675,  en  ^.^-^ Relaciones  históricas  gene- 
rales, ídem,  1678.— Fida^  de  los  filósofos  Demócritú  y  He- 
rdclito.  Zaragoza,  1676,  en  4.® — Qenea^^tt^  de  la  em4  de 
Südasari  de  la  Unea  de  Somorrostro,  manuscrito. — ^^eati- 
dencia  de  Dé  Luis  Estiban  de  Pineda-ííatiemo,  Ídem.  MU« 
rid  en  Palermo  el  afto  de  1691,  &  les  45  de  sn  edad. 


EtttMidiArd  jr  BmiAtm  de  Abara*  (Féároisco  Ax* 

TOSIÓ  ]>b).^  natural  de  Madrid,  Fné  Caballero  del  Hábito 
de  CalatráYá,  y  Capitán  Teniente  de  la  real  guardia  alema* 
na,  hasta  qne  el  expresado  Caerpo  ftié  disnelto  por  el  Bey 
Felipe  V.  Escribió:  Compendio  de  los  fundamenfoe  de  ta 
verdadera  destreza  y  filoso  fia  délas  armas.  Bladrid,  1671, 
en  4.^— Dksliti  italiano  y  español.  Ideiti,  16^7^  eá  4.^; 
ambas  obras  con  lAminas  dibujadas  y  grabadas  por  su 
mano,  pues  cultivaba  las  bellas  arles  con  fruto,  merecien- 
do los  elogios  de  los  inteligentes  en  la  pintura. 
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ballero  de  ki  Orden  militar  de  SAntUgo»  erudito  hlstorUdor 
del  Blglo  XVIII.  EscribM:  Anales  de  Cataluña,  8  Tolúme- 
nes  en  f611o,  Baroelona,  1709,  y  tUYO  parte  en  el  Fénix  de 
Caiiüuñaf  que  pubUoó  Martin  Piles  en  Barcelona  el  afto 
de  1683,  en  4.<* 

Feliz  (Jm»B):  Caballero  del  Hábito  de  SantiagOi  Li- 
oenoiado  en  Leyes.  CultiyA  la  poesía  y  se  hallan  versos  su- 
yos en  la  obra  titulada:  Exequiae  reahe,  que  Felipe  el 
Orande,  Cuarto  de  este  nombre,  Bey  de  loe  MepaiHas^ 
(q.  D.  g.),  mandó  haoér  en  San  Felipe  delíadridé  loe  sol- 
dados que  murieron  en  la  hatáUa  de  Lérida.  Madrid,  1634, 
en4.« 

TnloUigm  (Fbavcosoo  Asrono  os):  natural  de  Uyaraun, 
en  Navarra.  Fué  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava,  Minis- 
tro del  Supremo  Consejo  de  Santa  Clara  de  N4^es  y  des- 
pués del  de  Castilla.  Escribió:  Snchiridion  jurie  tontroper* 
eif  varia  compréhendens  lueubrationes  theórieO'prdetieae 
eitüee  et  canánicae.  Madrid,  1676,  en  folio. 


FwiiMld^x  (JVAM  Anrona):  natural  de  Tudela,  provin* 
cia  de  Navarra;  Arehivero  general  de  la  Orden  militar  de 
Santiago,  y  Aeadémioo  correspondiente  dé  la  Seal  Aca- 
demia de  la  historia.  Escribió:  Descrjpofo»  AtsMHeo- 
geográfica  de  la  ciudad  de  Tudela,  y  de  los  puMos 
de  9U  merindad,  Afto  de  1788,  manuscrito  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia.— £Í€^6rttfa;  noticia  de  la  eoacavacion 
hecha  en  él  territorio  que  üaman  Cabeza  dd  Griego,  y  sus 
desetíftrimimlof.  Aflo  de  1790.  ídem. 


FenMUdex  Boaa  (Pedro):  natural  de  Orense^  en  Ga- 
licia, Caballero  del  Hábito  de  Bsütiago.  Fué  según  algunos 
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dftdero  sQtor  d«  Ik  HUtería  de  E 
lorit»  por  el  Obiipo  da  OnoH  6«r 
d»  BTieitrft  en,  U  oiul  h  ene  Inreni 
R  mil  enredM  geneaUgrlcoa.  L»  exp 
I  ha  Tiato  en  n  origlntl  litíno,  Bino 
qne  se  dice  hizo  de  ella  en  el  afi< 
10,  Oblapo  umbien  de  Oranie. 

dt  Brintla  (Jos*);  Caballero  de 
Icántara  y  sa  Proearador  general.  I 
lamente  con  D.  Ignacio  j  D.  Pedro  i 
liada  Búüarium  ordinit  müitiae  d« . 
'uliani  del  Pereiro,  per  oHuoram  . 
íofium,  eoneordiarum  et  aliU  inte 
Hum.  Madrid,  1759. 

d«  Ourtro  (NioolAs):  natural  de  E 
t  de  dereefao  dril  en  la  Unirerait 
Hor  de  Lucio ,  Caballero  del  Háb 
ado  flacal  en  el  Senado  de  Hllio, 
aal  patrimonio  7  Asesor  del  Virein 
de  toItÍA  i  ^eroer  la  sBprenu  1 
n,  en  «a^a  ciudad  toorift  en  tñd 
)IA:  Sxereifatione$  Saimtnttietntet. 
en  i.'—Saitenninittm  QladiatúruM 
unkam  Cod.  de  Oladiaioríbus.  Vi 
'"De  milUe  monaeho,  aive  de  Rdi 
lo,  en  fAllo. — Portugal  oonvMcida  < 
incida  OQH  la»  eatóiieat  pot«»H»inf 
Fdipt  IV,  etc.  Obra  apologética  j»t 
io-polUica.  Hilan,  164S,  en  4.* 

d*  Outro  (Pbdbo):  Conde  de  I 


«^»I- 


Pf  .• 


67 

Adrftdn  y  VillAlyíiy  Msrqute  de  Sarria»  Orande  de  Eipafla, 
Caballero  Comendador  de  la  Zarsa  en  la  Orden  militar  de 
AIo*i)taFai  Virrey  del  P^rú  y  de  NApolet,  en  teiO,  y  Preei- 
dente  del  Consejo  de  Indias;  naeió  en  sus  Estados  de  Ga* 
licla  el  aflo  de  1576,  y  murió  en  Madrid  el  19  de  Octubre 
de  1622.  Fué  el  Mecenas  más  insigne  de  los  literatos  de  su 
tiempo,  á  quienes  protegió  con  su  caudal  é  influencia^  es- 
pecialmente á  los  hermanos  Argensolas  y  á  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra.  Escribió:  La  CMa  confusa,  comedia.  — 
M  Buho  OaUegOf  s&tira  en  verso.— uBelocion  de  la  Gober- 
nación  de  los  Quirás,  y  Poesias,  manuscritos. 


(VJ 


Femaudex  án  Oórdob»  (Gohzalo):  natural  de  Jaén, 
l^Jo  de  los  Condes  de  Torralva  ^  Colegial  en  el  de  Cuenca 
en  1646,  Catedrático  de  Decretales  en  1654^  en  57  Oidor  de 
Sevilla,  después  de  la  Ghancilleria  de  Valladolid,  y  por  úl- 
timo del  Consto  de  las  Ordenes,  trasladado  al.  ^o.Qastílla, 
y  en  1691  Comisario  general  de  Cruzada,  Caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara .  Escribió:  Transactianum  sinopsis  tu 
classes  distribntae  et  explanatUmibuse  ¡ucidata.  Salaman- 
ca, oficina  de  la  universidad,  1644,  en  4.^ 

FtmandM  de  Ofedoba  y  Cabrera  (Jinv):  natural 

de  Córdoba;  segundo  Conde  de  Torres-Cabrera,  Alguacil 
mayor  de  la  Inquisición  y  Veinticuatro  del  Ayuntamiento 
de  su  patria,  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava. 
Escribió  diferentes  Poesias  t  sin  que  sepamos  se  hayan  pu- 
blicado de  ellas  más  que  ]bsp  voriOV  insertes  ep.  «I  Án0tea* 
trosü^radot  del  P,  Bustos,  impreso  en  Cordelen  1198,:. 

Fervaades  de  CMrdoba  (Lins):  Duque  4o  Sess»» 

Baena  y  Soma,  Conde  de  Cabra,  Grande  de  Espafla ,  Almi* 
mirante  y  Capitán  Oeneral  del  Beino  de  Ñápeles,  Caballé* 
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Fernandas  de  Heredia  (Juan  Fbakoibgo):  Arago- 
nés; Colegial  en  el  mayor  de  Santiago  de  Caenca  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  Doctoren  leyes,  Caballero  del 
Hábito  de  Alcántara,  Oidor  de  Valladolid  y  Ministro  en  el 
Supremo  Consejo  de  Aragón.  Escribió:  Orcbcion  panegiriea 
historial  d  la  vida  y  hechos  de  San  Victorian,  Eremita  y 
Abad.  Afio  de  1676,  en  ^.^—Séneca  y  Nerón.  Madrid,  1642, 
en  8.^ — Trabajos  y  afanes  de  Hércules,  Floresta  de  sen- 
tencias y  ejemplos.  ídem,  1682,  en  4.^ — Salomón  pacifico. 
Valencia,  1642,  en  8.^ 


1 1 


Fernandez  de  Hinestrosa  Agnilar  y  Montema- 

yer  (Juan  Tomás):  natural  de  Ecija,  Seftor  de  Turullote  y 
Gallape,  Caballero  del  Hábito  de  Calatraya  y  primer  Mar- 
qués de  Pefiaflor,  creado  por  el  Rey  D.  Felipe  IV.  Escribió: 
Genealogía  de  la  casa  de  Hinestrosa.— Genealogía  de  los 
Montemayores  de  Ecija,  que  hoy  son  Condes  de  Torres. — 
Genealogía  de  las  familias  nobles  del  reino  de  Andalucía, 
manuscritas. 

Fernandez  de  Hinestrosa  (Jüak):  natural  de  Eci- 

ja,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  entró  en  el  colegio 
de  Cuenca  en  1658,  Alcalde  de  hijosdalgo  de  la  Chancille- 
ría  de  Granada  y  Oidor  de  la  misma  en  donde  murió  en 
1689.  Escribió:  Impensis  in  res  dótales  factis.  Madrid, 
1674,  en  4:.^— Magno  <icademiae  plausu. 


Fernandez  de  Velaeco  Paoheeo  y  Benavidee 

(Bbrnabdino):  Duque  de  Frías  y  de  Escalona,  Marqués  de 
Caracena,  Fromista  y  del  Fresno,  Conde  de  Haro  y  Alba 
de  Liste,  Condestable  de  Castilla,  Grande  de  Espafia,  etcé- 
tera. Sirvió  con  distinción  en  los  ejércitos  nacionales  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia,  y  concluida  ésta,  se 
Tomo  CIX.  6 


¡  y  pasó  A  la  carrera  diplo- 
a  embicada  da  Francia  j  el 
prestando  ea  ambos  poeeui 
titacional  de  D.*  Isabel  II. 
Bigoe  Orden  del  Tolaon  d« 
Cnu  de  Cirios  III  y  del  Sal- 
>deCimaradeS.  H.,  Indi- 
laftola,  de  la  de  Nobles  Ar- 
reados de  Roma  y  de  otrai 
es  y  extranjeras.  Dlstingui6- 
ito  como  diplomáticu},  sien- 
«  de  Felipe  II.—M  üaníe 
i  Nicmio  Gallego. — Utt  hvr- 
ma  de  Ambere»,  soneto,  7 
Dnales  ban  stdo  pnblieadss 
lando  ooleodon  con  el  tltnlo 
.  Sr.,.,  precedidas  de  una 
leí  autor,  escrita  por  el  llar- 

0  del  Daqae  de  Biras.  Ha- 

1  1851,  con  67  afiOB,  10  ne- 


t  7  ToTftr  (Bbbkabdixo): 
>  y  Peflaranda,  MarqnÓs  d«l 
1  27  de  Hayo  de  1707.  Fué 
dor  mayor  de  la  real  toIs- 
idador  de  Usagre  y  Digni* 
sr  de  Santiago»  Gran  Cmi 

en  Ifadrid  de  la  parroqni* 
o  bala  de  Benedicto  XIT  «n 
escribió  machos  papeles  en 

que  se  Imprimieron  á  nom* 
w:  Carta  á  D.  Lorento  i* 
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Bantayana  sobre  su  obra:  Gobierno  polUico  de  los  pueblos 
de  España.  Madrid,  1742,  en  4.^ — Deleite  de  la  discreción 
y  fácil  escuela  de  la  agudeza.  ídem,  1755.  Murió  en  Ma- 
drid el  27  de  Diciembre  de  1771. 

Fernandas  de  Velaaco  y  Kendosa  (lürieo):  Duque 

4le  Frías,  Marqués  ae  Berlanga,  Conde  de  Haro,  Condesta- 
ble de  Castilla,  Grande  de  España,  Caballero  del  insigne 
Orden  del  Toisón  de  Oro  y  Comendador  de  Pozuelo  en  la 
ile  Calatrava.  Fué  Mayordomo  mayor  del  Emperador  Cár- 
lor  V,  quien  lo  dejó  al  frente  del  Grobierno  de  Castilla,  Jun- 
tamente con  el  Cardenal  Adriano,  mientras  su  primer  viige 
A  Alemania.  Durante  su  gobierno  yenció  á  los  Comuneros  de 
Oastilla  y  batió  junto  á  Logroño  á  los  üranceses,  reconquis- 
tando la  plaza  de  Fuenterrabia  y  distinguiéndose  en  otras 
acciones.  Dejó  manuscrito  un  libro  en  que  trata  de  los  Li- 
najes ilustres  de  España^  y  murió  en  Madrid  el  17  de  Se- 
:tiembre  de  1528. 

Ferrer  (Juan  Raimundo):  Abogado  y  Caballero  de  la 
Orden  militar  de  Montosa,  catalán,  según  el  Señor 
Torres  Amat,  y  según  otros  autores  natural  de  Valen- 
cia. Escribió:  Las  alabanzas  y  la  vida  de  Maria  San- 
tísima^ en  verso  heroico. --Milagros  de  Cristo  Nuestro 
Beñor,  Ídem. — Los  Aforismos  de  Hipócrates  y  los  Co- 
mentarios de  Galeno^  en  verso. — Semita  juris  canonici 
Epigrammatum. 

Ferrer  de  Cardona  (Luis):  natural  de  Valencia,  Ca- 
ballero del  Hábito  de  Santiago,  Señor  de  la  Baronía  de 
Sot,  Gobernador  de  Valencia  y  Begente  de  la  Lugartenen- 
4áA  de  la  Capitanía  general  de  aquel  reino.  Escribió  (según 
Ja  opinión  más  generalmente  admitida,  pues  algunos  las  atri- 
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Foñseoa  (Bamov  María):  natural  de  Loja,  provincia 
de  Granada,  Tomó  el  Hábito  de  la  Orden  militar  de  San- 
tiago  en  el  convento  de  Uclés,  y  habiendo  seguido  la  car- 
rera de  leyes,  fué  Magistrado  de  las  Audiencias  de  Grana- 
dla y  Sevilla,  Ministro  del  Tribunal  especial  de  las  Ordenes 
Militares,  Presidente  de  Sala  del  Supremo  de  Justicia  y 
Senador  del  reino.  Escribió  un  poemita  en  octavas,  titula- 
do: El  cautivo  fielf  impreso  en  16.^,  sin  aflo  ni  lugar;  pero 
^ue  lo  fué  en  Granada  en  el  de  1820,  según  le  oimos  al 
mismo  autor,  á  cuya  amistad  debimos  un  ejemplar  de  él. 
Murió  en  Madrid  el  afio  de  1860. 

Francos  Valdés  (Bebnardino  Antonio):  asturiano; 
Freiré  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Rector  del  Colegio 
de  San  Marcos  de  León  y  del  de  Salamanca,  Doctor  y  Cate- 
drático de  Cánones  y  de  prima  de  leyes  más  antiguo  en 
aquella  Universidad,  Vicario  general  del  Obispado  de  León 
y  Gobernador  de  Jaén.  Escribió:  Laurea  legalis  deca" 
na  Salmantina:  Pro  juribua,  privílegii8...y  quatuor  or* 
dinum  equiestrium  müitaribuSf  tres  tomos  en  folio.  Sala* 
manca,  1704. 

Frigola  (Jehónimo  de):  natural  de  Valencia,  Caballero 
de  la  Orden  militar  de  Montosa,  celebrado  por  sus  escritos 
entre  los  más  señalados  ingenios  de  su  tiempo  por  Andrés 
de  Claramente,  en  la  obra  titulada:  Letania  morad.  Sevi- 
lla, 1613,  en  8.'> 

Fuente  (Francisco):  natural  de  Llerena,  en  Extrema  • 
dura;  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Santiago  y  del  con- 
cento de  Sevilla,  Maestro  en  fllosoña  y  teología,  y  Canóni- 
go de  la  iglesia  colegial  de  Alcalá  de  Henares.  Dio  á  luz: 
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»de$ie  Operum  Alfonñ  dé  Madrigal  AhuUnsis  epi»eopi$, 
acta  ordinem  litterarum  digestua,  dos  tomoe  en  fdlio.  Ta- 
idolid,  1547. 

Fnents  y  Moraiio  (Fbancibco  di  la):  natural  de 
erena,  proviDcia  do  Badi^oz;  Freiré  de  la  Orden  militar 
)  Santiago  del  convento  de  Santiago  de  la  Espada  de  Se- 
iUa  y  Prior  de  Jerez  de  los  Caballeros.  Escribió:  Jtfemo- 
al  de  los  fundamento»  y  razones  que  hay  para  que  en  loa 
•ovüiones  de  ios  beneficios  cursados,  sean  preferidot 
tmpre  los  naturales  de  los  lugares  donde  son  los  tales  he- 
'■ficios.  Impreso  el  año  de  1624,  en  4." 

Funes  y  VUlalpando  (Francisco  Jacihto  db):  na- 
6  en  Belllla,  provincia  de  Haesca,  el  alio  de  1618,  de  don 
lan,  qae  signe,  y  D.*  María  Climente.  Faé  Marqués  de 
uera.  Barón  de  Fignernela,  Caballas  y  Asner,  Maestre  de 
impo.  General  y  Gobernador  de  Fraga,  Caballero  y  Co- 
endador  de  Ballesteros  en  la  Orden  militar  de  Calatrava, 
Bntilbombre  de  Cámara  de  S.  M.  y  de  bq  Consejo.  Ebcfí- 
6'.  Escarmientos  de  Jacinto.  Zaragoza,  1645,  en  8.° — 
igrimas  de  San  Pedro.  ídem,  1653,  en  S." — Vida  de 
mta  Isabel,  Reina  de  Hungría,  pnbllcada  &  nombre 
»  Fabio  Clemente.  ídem,  1655,  en  6." — Fábula  de 
siqui»  y  Cupido ,  manoscrita.  —  Fábula  poética  dii 
ñor  enamorado,  y  las  comedias  titoladas:  Más  pueden 
loa  que  amor. — JBI  mártir  antea  de  nacer,  San  Ma- 
és.—El  vencedor  de  si  mismo. — También  sin  envidia 
\y  celos. 

Fnn«s  y  ViUalpando  CJuan  dk):  aragonés,  Uarqate 
)  Ossera,  Conde  de  Atares,    Sefior  de  la  Baroni~  ■*-  "-"- 
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to  de  Velilla  y  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava.  Foé  dis- 
tinguido militar  y  poeta,  y  escribió  un  libro  de  lae  cosas 
principales  pertenecientes  &  sns  familias  y  estados,  qne 
se  guarda  manasorito  en  el  Archivo  de  los  Condes  de 
Atares. 
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cAntara  y  Teniente  Coronel  retirado  de  artillería,  Indivi- 
duo de  la  Academia  de  buenas  letras  de  Sevilla  y  otras 
corporaciones  literarias.  Ha  dado  á  luz  una  colección  de 
JPoesias.  Sevilla,  1866,  en  S.^—ApufUes  biográficos  del 
EoDcmo,  Sr.  D.  Juan  Buiz  de  Apodaca  y  Miza,  Conde  de 
Venadito,  etc.,  segunda  edición.  Burgos,  1849,  en  8.^  Una 
BiografiadeL  Brigadier  D.José  de  Gabriel  en  el  Ouadalete. 
Jerez,  1863,  y  artículos  y  poesías  en  diferentes  periódicos. 

Oalindex  de  Oanr^Jal  (Lorenzo):  nació  en  Plasen- 
cia,  en  Extremadura,  el  afto  de  1472.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  donde  recibió  el  grado  de 
Doctor  en  jurisprudencia,  y  desempeñó  una  cátedra  de  de- 
recho durante  algunos  afios.  Los  Reyes  Católicos  D.  Fernan- 
do y  D.^  Isabel  le  concedieron  el  Hábito  de  Caballero  de  la 
Orden  militar  de  Calatravay  nombraron  Individuo  de  su  Con- 
sejo,del  cual  llegó  &  ser  Presidente.  Cuando  murió  el  Rey 
Fernando,  dejó  la  corte  y  se  retiró  á  Burgos,  donde  murió  en 
1532.  Escribió:  Advertencias  á  los  varones  ilustres  de 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  con  la  Historia  de  D.  Juan  II, 
Bey  de  Castilla,  Logroño,  1517,  en  folio.— Anales  de  los 
Beyes  Católicos,  manuscrito,  en  folio. — Sumario  de  las 
crónicas  de  los  Beyes  Católicos,  ídem. — Memorial  ó  regis- 
tro breve  de  los  lugares  donde  el  Bey  y  Beina  Católicos, 
nuestros  Señores,  que  hayan  gloria,  estuvieron  cada  año 
desde  el  1467  en  adelante  hasta  que  Dios  los  llevó,  idem. 
-  ^Historia  de  lo  sucedido  después  de  la  muerte  del  Bey 
D.  Femando,  idem.— Anotaciones  de  la  Historia  de  Es- 
paña, id.— Genealogía  délos  Carvajales. -^Algnuos  de  los 
escritos  anteriores  se  han  publicado  recientemente  en  la  (7o- 
lección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España. 

Gallo  (Abtokio):  natural  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza, 
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diócesis  de  Toledo;  Sargento  mayor  de  infantería  española 
y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escribió:  i>M- 
tierra  de  ignorancias  de  todo  género  de  soldados  de  infan- 
tería. Madrid,  1639,  en  4.® 

Garoia  Camba  (Andrés):  gallego.  Empezó  ¿  servir 
en  los  ejércitos  nacionales  dnrante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  concluida  ésta,  pasó  á  América,  donde  permane- 
ció hasta  la  pérdida  de  la  batalla  de  Ayacucho.  Continuó  sns 
servicios  en  la  Península,  habiendo  llegado  por  ellos  á  ob- 
tener el  empleo  de  Teniente  General.  Fué  también  Capi- 
tán General  de  las  islas  Filipinas  en  1838,  Ministro  de 
la  Guerra  en  1836,  Senador  del  Reino,  Gran  Cruz  de 
la  Orden  militar  de  San  Hermenegildo,  Caballero  de 
la  de  Santiago,  y  de  otras  nacionales  y  extranjeras.  Pu- 
blicó; Los  diez  y  seis  meses  de  su  mando  superior  en 
Filipinas.  Cádiz,  1839,  en  4.® — Tratado  de  los  principios 
¿  influencia  práctica  de  la  imposición  y  del  sistema  de 
crear  fondos  por  el  caballero  Mach-CuUoch^  traducido  del 
inglés,  segunda  edición  corregida,  aumentada  y  mejorada. 
Madrid,  1857,  en  4.^  Murió  en  Octubre  de  1861. 

Oaroia  de  Samaniego  (Felipe):  Cabañero  del  Orden 
de  Santiago,  Arcediano  de  la  Valdonselle,  Dignidad  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Pamplona,  del  Consejo  de  S.  M.,  sn 
Secretario  de  la  interpretación  de  lenguas  é  Individuo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Escribió:  Discurso  geo- 
gráfico i  histórico  sobre  las  antigüedades  de  Madrid,  y 
otros.  Murió  en  1896. 

Oaroia  de  Trasmiera  (Dieoo):  natural  de  Vallado- 
lid.  Fué  colegial  en  el  Mayor  de  Santa  Cruz  de  su  patria. 
Dignidad  y  Canónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Palen- 
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oía,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Inquisidor  en  Valla- 
dolid,  Valencia,  Sicilia  y  Toledo,  y  por  último  Obispo  elec- 
to de  Zamora;  murió  en  Madrid  el  aíLo  de  1655.  Escribió: 
De  Poligamia  et  Polimna^  lib.  3. — Estimulum  fidei,  sive 
de  obligatianes  revelandi  hoereticos,  et  de  koeresi  inspectos, 
— De  correctione  fraterna. — Vida  de  la  Venerable  Madre 
Úrsula  Venciscasta.  Montereal,  1648. — Vida  de  San  Pe- 
dro Arbués.  Madrid,  Diego  Díaz  de  la  Carrera,  1649. 

Oaroia  de  Valensuela  (José  Majiía):  Freiré  de  la 
Orden  militar  de  Santiago,  Licenciado  en  Cánones,  Prior  6 
Inquisidor  de  Mérida,  condecorado  con  el  escudo  de  fideli- 
dad, y  Canónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Badajoz. 
Dio  á  luz  en  1812,  un  folleto  titulado:  La  Diarrea  de  la 
imprenta^  y  otro  en  defensa  del  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Oarciny  (Iokaoio):  Intendente  del  ejército  y  Reino  de 
Aragón,  del  de  Navarra  y  provincia  de  Guipúzcoa,  Corre- 
gidor de  la  ciudad  de  Zaragoza,  Ministro  del  Consejo  real 
de  las  Ordenes  militares  y  Caballero  de  la  de  Santiago.  Es- 
cribió: Cuadro  de  la  España  desde  el  reinado  de  Carlos  JF, 
Valencia,  1810,  en  4.^ 

Oarma  y  Salcedo  (Fbahcisco  Javhbb  ds):  Caballe- 
ro del  Hábito  de  Alcántara,  y  Archivero  general  del  Beal 
Archivo  de  la  corona  de  Aragón.  Sirvió  con  el  Duque  de 
Montemar  en  las  campañas  de  Italia,  sin  que  las  ocupacio- 
des  propias  de  la  carrera  militar,  le  impidiesen  dedicarse 
al  estudio,  como  lo  prueban  varios  escritos  suyos,  de  los 
cuales  el  más  notable  es  su  obra  titulada:  Teatro  universal 
de  España f  segunda  edición,  siete  tomos  en  8.^  Madrid, 
1788;  los  tres  últimos  tomos  son  de  su  hijo  D.  Francisco  de 
Qarma  y  Duran.  Murió  el  afto  de  1738. 
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^on,  á  la  onal  y  á  su  autor  prodiga  grandes  elogios  el  cé- 
lebre genealogista  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro. 

Oodoy  (Máküsl  de):  Príncipe  de  la  Paz,  Duque  de 
Alcudia  y  de  Sueca,  Conde  de  Eborante,  Grande  de  Espal&a 
de  primera  clase.  Capitán  General  de  los  reales  ejércitos,  Ca- 
ballero de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro^  Gran  cruz 
de  la  de  Carlos  III,  y  de  las  de  San  Juan,  de  Cristo,  de  San 
Genaro  y  de  San  Fernando,  Comendador  de  la  de  Santia- 
go, etc.;  nació  en  Badajoz  el  12  de  Mayo  de  1767,  siendo 
sus  padres  D.  José  y  D.*^  María  Alvarez  deFaria,  ambos  de 
familia  noble  y  medianamente  acomodados.  Entró  á  servir 
en  1784  en  el  cuerpo  de  guardias  de  la  Real  persona,  y 
habiendo  logrado,  gracias  á  su  gentil  presencia,  captarse 
el  favor  de  la  Reina  María  Luisa,  y  por  interposición  de 

ésta  el  de  su  esposo  Carlos  lY,  vióse  colmado  de  todas  las  u 

distinciones  y  gracias  que  puede  proporcionar  el  poder  de  ^ 

un  Rey  absoluto,  habiendo  llegado  el  capricho  de  los  Sobe- 
ranos por  su  favorito  hasta  el  extremo  de  enlazarlo  con  su 
propia  familia,  dándole  en  matrimonio  una  hija  del  Infante 
D.  Luis  de  Borbon.  Colocáronle  también  al  frente  del  Mi- 
nisterio en  una  época  la  más  crítica  para  la  Europa ,  que 
veía  con  asombro  rodar  la  cabeza  del  infortunado  Luis  XVI 
sobre  el  cadalso.  Desde  entonces  fué  arbitro  de  los  destinos 
de  la  nación  española,  hasta  que  el  motín  de  Aranjuez,  en 
el  cual  estuvo  á  pique  de  perecer,  arrojó  del  trono  en  1808 
á  sus  favorecedores.  Godoy,  fiel  en  la  desgracia  á  los  mo- 
narcas á  quienes  debia  su  elevación,  los  acompañó  en  el  "i 
destierro,  sin  procurar  rehabilitar  su  honra  mal  parada  en  ] 
cuantos  escritos  velan  la  luz  pública  en  Europa,  por  no  cul- 
par al  hijo  de  sus  amos,  que  reinaba  con  el  nombre  de  Fer- 
nando VII;  pero  á  la  muerte  de  éste  rompió  el  silencio  y 
dio  á  luz  sus  Memorias  criticas  y  apologéticas^  seis  tomos 
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«n  8.°  Madrid,  1836,  en  las  oaalea  rebate  viotoriosamente  al- 
goQoa  de  Iob  cargos  esparcidos  contra  él  por  la  maledioen- 
cia.  PoooB  ^ampios  ofrecs  la  historia  de  nn  ostracismo  tan 
largo  como  el  qoe  ha  saftido  el  Príncipe  de  la  Faz;  oeroa 
de  medio  siglo  ha  pasado  lejos  de  sa  patria,  y  cnando  m 
disponía  á  volver  &  ella  para  disfrutar  de  sus  bieoee  y  cwt- 
decoraciones,  qae  le  hablan  sido  devneltoa  por  el  Oobiemo 
constiíacionai  de  Isabel  II,  murió  en  Paria  el  8  de  Octubre 
de  1851. 

Oomban  (Cosue):  natnral  de  Valencia.  Fné  Magistra- 
do de  la  real  Aadiencia  de  su  patria,  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Moctesa  y  Asesor  general  de  ella.  Escribid:  Ale- 
gación de  derecho  sobre  la  potestad  y  juriadiccio»  de  la 
8.  C.  R.  Majettad  del  Sey  nuestro  señor,  como  AdminU' 
trador  perpetuo  de  la  Sagrada  Orden  de  Nuestra  Señora 
y  de  su  Lugarteniente  general,  y  del  Prior  del  convento  de 
Montesa.  Valencia,  1658,  en  i.° 

domes  (Alohso):  natural  de  Horon,  provincia  de  Sevi- 
lla. Fné  colegial  mayor  en  el  de  San  Clemente  de  Bolonia, 
el  aflo  de  1516,  Doctor  en  derecho  canónico  y  Caballero 
del  H&bito  de  Alcintara.  Escribió;  Gomméntariorum  super 
H.  finalem  regulae  specíativarum  Glementi$  Papae  VII, 
lib.  1.  Roma,  1533,  en  fóüo.— Z>e/Inícion««  dé  la^Orden  de 
Alcántara.  Madrid,  1576. 

Oomtx  de  la  OortilUt  (Joaquih):  nació  en  M^ico  el 
aflo  de  1808.  Recibió  el  grado  de  Doctor  en  leyes  el  afio  de 
1832;  fné  nombrado  Catedrático  de  la  Universidad  de  Al- 
éala en  1841,  Magistrado  en  1847,  y  posteriormente  Rector 
de  la  Universidad  central,  Harqnés  de  Morante,  Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  Oran  oraz  de  la  de  C&rlos  III  y 
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Senador  del  reino.  El  Sr.  Marqués  de  Morante  es  el  primer 
bibliógrafo  de  España,  y  tal  vez  de  Europa,  como  lo  prue- 
ba su  obra  titulada:  Catálogus  librorum  Doctor is qui 

in  edibus  suis  extant,  ocho  tomos  en  4.^  Madrid,  1854  y  si- 
guientes.— Diccionario  latino^  con  D.  B.  de  Miguel.  Leip- 
sic,  1867,  en  4.^  Murió  en  Madrid  el  19  de  Junio  de  1868. 

Gomes  de  la  Gortlna  (José):  natural  de  Méjico; 
Conde  de  la  Cortina,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  .Mon- 
tosa, Gran  cruz  de  la  de  Carlos  III,  Individuo  de  las  reales 
Academias  de  la  historia  y  latina,  Matritense  y  de  la  real 
sooiedad  económica  de  Valencia.  Ha  dado  á  luz:  Cartilla 
hiatórica  ó  método  para  estudiar  la  historia.  Madrid,  1829,  \ 

en  4.^,  y  juntamente  con  D.  Nicolás  Hugalde  la  Historia 
de  la  literatura  española^  escrita  en  alemán  por  Bouter- 
wéhy  traducida  en  castellano  y  adicionada.  Madrid,  1828, 
en  4.^ — Diálogo  entre  él  y  yo.  Ídem,  1830,  en  3.^ 

Oomez  Duran  (Pedro):  natural  de  Azuaga,  en  Ex- 
tremadura. Fué  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  ^ 
h^o  de  la  casa  convento  de  San  Marcos  de  León,  y  Benefi- 
eiado  en  el  dé  monjas  de  Sancti  Spiritus  de  Salamanca.  Es- 
cribió: Historia  universal  de  la  vida  y  peregrinación  del                                   ^ 
Hijo  de  Dios  en  el  mundo,  con  las  descripciones  de  los  lu*                                   i 
gares  donde  estuvo.  Salamanca,  1610,  en  4.^,  cuya  obra                                   .i 
fué  prohibida  por  la  Inquisición  y  se  halla  incluida  en  el                                    '^^ 
índice  Expurgatorio^  impreso  en  Madrid  el  afio  de  1790. 


Oomez  de  Luna  y  Arellano  (Miguel):  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago.  Fué  Catedrático  de  leyes  en  la  uni- 
versidad de  Osuna,  Oidor  en  Sevilla  y  Granada,  Auditor 
general  de  guerra  de  los  ejércitos  de  los  Paises  Bajos  y  Mi- 
nistro en  los  Supremos  Consejos  de  las  Ordenes  militares  y 


icribló:  Opera  jurídica  tripartita.  Amberee, 
en  1*  caal  se  hallan  recopiladas  las  tres  sigoien- 
Í8  ratione  et  rationis  imperio.  Madrid,  1630, 
alarumleetionum  líber.  ídem,  1632. — Juria 
•legomena. — Supplicatio  ad  iTUKentiumX,  pro 
ConceptÍon9  Virginia  Mariae.  Bruselas,  1652, 
ieoremeta  sacra,  theologica  et  jurídica,  tópica 
■a  pro  Immaculata  Deiparae  Virginia  Conc^- 
Mario  en  Uadrid  en  el  mes  de  Marzo  de  1662. 

le  Bandoval  (Fbahcisoo):  Dnqne  de  Lerma, 
,  Marqués  de  Denla,  Grande  de  España,  Ade- 
)r  de  Castilla,  etc.;  nacl6  en  Madrid  por  Jali» 
é  Caballero  Comendador  de  Bolaños  y  di^i- 
ro  de  la  Orden  militar  de  Calatrara,  y  Maes- 
,  General  del  t^érclto  de  Flandes,  donde  dl^ 
stras  de  valor,  y  murió  el  afio  de  1635,  á  los- 
i.  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo,  sil- 
gia  como  poeta. 

Le  Silva  y  Kondosa  (Rodbioo):  nació  en 
OTiembre  de  1657.  Fué  Caballero  Comendador 
astel  de  Casteles  en  la  Orden  militar  de  Cala* 
ilhombre  de  Cámara  del  Rey  Felipe  III,  que  lo 
Marqués  de  la  Ellseda  en  1613.  Escribid  vs- 
qae  no  se  han  pnbUcado,  excepto  qne  sépa- 
te qne  inserta  Alrarez  de  Baena  en  sa  obra: 
drid. 

k  (Juan  de):  natural  de  Córdoba.  Fné  Caba- 
lito  de  Alcántara,  colegial  en  el  Mayor  de  San- 
'  y  Catedrático  de  derecho  romano  en  la  ITni- 
Salamanca,  y  Ministro  del  Sapremo  Consejo  y 
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Cámara  de  Castilla.  Escribió:  Disceptatio  ad  Sálvium  Jth 
lianum  in  L.  quídam  19  de  manumissis  testamento  pro 
ohtinenda  vesperorum  cathedra.  Salamanca,  en  4.®  Mario 
el  afio  de  1668. 

Oonsalex  (José):  Licenciado  en  leyes,  Ministro  del 
Consejo  y  Cámara  de  Castilla^  y  del  de  la  Santa  Inquisi- 
ción, y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Formó 
juntamente  con  D.  Fernando  Pizarro  y  Orellana,  por  en- 
cargo del  Rey  Felipe  IV ,  la  Nueva  recopilación  de  las  le* 
yes  de  estos  reinos*  Impresa  en  Madrid  en  tres  tomos  en  fo- 
lio el  año  de  1640. 

OoiUEalex  de  Andia  (Frakcisco):  natural  de  Lima, 
en  el  Perú;  Caballero,  Comendador  y  Freiré  de  la  Orden 
militar  de  Santiago,  Oobernador  de  Galicia^  Yirey  de  Na- 
varra^ Ministro  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  y  pri- 
mer Marqués  de  Valparaíso,  por  gracia  del  Bey  D.  Feli- 
pe lY,  que  también  le  concedió  la  Encomienda  de  Yilloria. 
Escribió:  Retrato  de  Carlos  V.—El  perfecto  desengaño, 
manuscrito  en  é.^,  en  la  Biblioteca  nacional;  obra  apre- 
ciable  y  que  es  sensible  no  se  haya  publicado.  Murió  en 
Madrid  el  5  de  Octubre  de  1653. 

Oonxales  de  Castejon  (Diego):  natural  de  Agreda, 
provincia  de  Soria.  Fué  Licenciado  en  jurisprudencia,  Ca- 
ballero del  Hábito  de  Calatrava  y  Ministro  del  Supremo 
Consejo  de  las  Ordenes  militares.  Escribió:  Genealogía  de 
la  casa  de  Castejon,  manuscrita.  Casó  con  D."*  María  de 
Fonseca,  en  la  cual  tuvo  á  D.  Diego  Castejon  y  Fonseca, 
que  fué  Obispo  de  Lugo,  Gobernador  del  Arzobispado  de 
Toledo  y  distinguido  escritor,  que  murió  en  1655. 

Gonzalex  de  Madrid  (Fernando^:  natural  de  Ma- 
ToMo  CIX.  7 


Capítiin  de  infantería,  Cabsilerizo  del  Bey  y  de 
nadre  D.*  Mariana  de  Austria,  Regidor  decano 
tamiento  de  Madrid  y  Caballero  del  H&blto  de 
Escribió:  Ver$o$  en  reverencia  de  Dio»  Nueatro 
e  Maria  Señora  Nuestra,  concebida  tin  flumcAo 
o  original,  au  Santieima  madre,  y  del  glorioso 
i  San  Joaquín  y  á  tu  feetividad.  Madrid,  1664, 
n  l&mlnag. 

lies  de  Saluí  (Jubepe  Astoitio):  naoIA  en  Ma- 
os  aflos  de  1588.  Hizo  excelentes  estadios,  ad* 

an  profando  conocimiento  en  las  lencas  hebrea, 
atina,  y  en  todo  géoero  de  eradlolon;  pero  cen- 
sas bienes  patrimoniales,  Jam&s  qalso  pretender 
gnno,  ni  aceptó  m&a  cnndeooraclones  qae  el  Há- 

Orden  militar  de  Catatrava,  qne  obtaro  en  1643. 
notas  á  Petronio  con  este  tftnio:  T.  PatronU 
'.  R.  Satiricon,  etc.,  conon  Índice  tUttIado:  Siren 
iveSuadra  Petroniana. —Nueva  idea  de  la  Tra- 
'\gua  ó  ilustración  última  al  libro  singular  de 
a  de  Aristóteles. — Las  Troyanas,  trajedia  de 
\eca,  traducida  al  español:  Exereitacion  escolas- 
a  tres  obras  se  imprimieron  Juntas.  Madrid,  1633, 
ompendio  geográfico  é  histórico  del  Orbe  antiguo, 

de  Pomponlo  Mela  con  IlostracIoneB.  ídem,  1614, 
>e  duplici  viveniium  térra  disputatio  paradoxiea 
trit.  Leiden,  1650,  en  i."— El  Parnaso  Español 
mciseo  de  Quevedo,  con  una  disertación  enidlta 
a  de  la  seis  masas  qae  pablloó.  Zaragoza,  1549, 
rtografia  latina  y  española.— Marcial  Eediviw, 
os. —  Observaciones  sobre  el  lenguaje  español. 
'e  jnoribus  novantiquis. — Música  interlocución,  y 
OBcritaa.  Mario  el  14  de  Marzo,  de  edad  de  63  aflos. 
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Ooyeneohe  y  Balaasi  (Fbakoisoo  Jayieb  de):  naci6 

en  Madrid  el  año  de  1691.  Faé  Caballero  del  Hábito  de  San- 
tiago, Tesorero  del  Consejo  de  Indias,  Ministro  y  decano 
idel  mismo  y  de  su  c&mara,  y  primer. Marqués  de  Belsnnoe, 
por  gracia  concedida  en  10  de  Abril  de  1710.  Tradujo  del 
francés  al  castellano:  Comercio  de  Holanda^  ó  d  gran  teso- 
ro historial  y  politico  del  floreciente  comercio  que  los  ho- 
landeses tienen  en  todos  los  estados  y  señoríos  del  mundo. 
Madrid,  1717,  en  4.^. 


•i 


Chragera  (Alfovso  Fbahoisoo  de):  natural  de  Ecija, 
provincia  de  Sevilla;  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Cala- 
trava,  que  floreció  en  el  siglo  XVII.  Escribió:  Historia  y  li- 
najes de  la  ciudad  de  Ecija^  manuscritos. 

CN^rra  y  Sandoval  (Juan  Alfonso  de):  natural  de 
Madrid,  hijo  de  D.  José,  que  sigue.  Fué  Caballero  del  Há- 
bito de  Santiago,  Regidor  decano  y  procurador  á  Cortes  por 
Ja  ciudad  de  Toledo,  Comisario  de  la  artillería  y  Caballeri- 
zo del  Bey  D.  Felipe  V,  y  por  último  sucedió  á  su  padre  en 
los  empleos  de  Bey  de  armas  y  Cronista  de  los  reinos  de 
Sspafta,  de  la  Sacra  Orden  de  San  Juan  y  de  las  militares 
de  Santiago,  Calatrava  y  Alc&ntara.  Escribió:  Incompati- 
Jfilidad  de  cuatro  mayorazgos  en  una  persona,  que  todos 
pedian  traer  sus  armas  en  primer  lugar.  Madrid,  1737,  en 
folio,  y  muchos  papeles  genealógicos.  Murió  en  Madrid  el 
38  de  Octubre  de  1753. 


Chierra  y  Vllleifas  (José  Alfonso  de):  natural  de 
Madrid,  padre  del  anterior.  Fué  Cronista  general  de  los  Be- 
yes Carlos  II  y  Felipe  V,  de  los  prioratos  de  la  Sacra  Orden 
«de  San  Juan  en  Castilla  y  León,  de  las  de  Santiago,  Calar 
^ava  y  Alcántara,  y  Caballero  del  Hábito  de  Santiago.  Es- 
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poliHeo  tokre  «t  origen  y  prtf 
raidot,  Réye»  de  Arma$.  H«drld, 
mortalet  de  osms  partioalaru  j 
lOsorlH».  Horló  en  H&drid  el  IX 


nstnral  deUftdrld.  Fné  Caball»- 
DA  an  la  Orden  militar  de  Smntlk- 

bocft  del  Emperador  Carloa  T,  i 
«dictones  militares,  dlstinguién- 
de  TAnes.  Eaorlbid:  De  Itts  mo- 
manaBorlto. — Oomentario»  deUt 
Amonio  Ponz,  Madrid,  afiode 
igüedadea  y  bella»  artes,  manos- 
icla  el  B&o  de  1564,  dejando  de 
mlraz  de  Haro,  an  hijo  llamado 
OBcritor. 

B*  (JoBÉ  Aktokto  de):  natural  de 
ro  del  Hábito  de  Santiago;  in- 
18  Reales  Academias  Bspaflola 
trio  del  gabinete  de  medallas  f 
edad  Económica  de  Amigos  dd 
istrnido  en  las  lengn&a  eradltas, 
mía  politloa,  lo  que  demostró  en 
es  qne  presentó  &  las  referidas 
Informe  sobre  d  recogimiento  Jf 
Elogios  del  rey  Carlos  III,  leído» 
9,  é  impresofl  en  Bns  memorias. 
rteneci&ttes  á  la  vida  de  D.  Die- 
I  preceden  á  la  República  litera- 
ladrid,  1788,  en  4.°.— Memoria» 
manoBcrito. 
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Chüllaafta  y  OaÜMio  (Fassasdo):  de  la  familia  de 
tos  Marqueses  de  San  Felices,  Caballero  profeso  de  la  Orden 
militar  de  Santiago,  Coronel  retirado  del  cnerpo  de  inge- 
nieros y  Gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  Ha  dado  A  inz 
tina  Historia  de  San  Lucar  de  Barrameda,  Madrid,  185B, 
^n  4.^  mayor,  con  láminas. 

ChiillMiiaa  y  Oaliano  (Manuel):  naei6  en  Vallado- 
lid  en  1804.  Siguió  la  carrera  de  leyes  y  se  recibió  de  Abo- 
bado en  1829;  fué  nombrado  Oidor  do  Mallorca  en  1835,  j 
posteriormente  Oficial  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava  y  Ministro  del  Tribunal 
especial  de  las  Ordenes  militares.  Ha  publicado:  Estadiéü' 
ca  judicial  de  Ids  Islas  Baleares,  folleto,  1840. — Causas 
.célebres  politieas  del  siglo  XIX,  traducción  del  francés. 
Madrid,  1845,  en  é.^—Estadistica  criminal  de  Calaiuña. 
Barcelona,  IM^.— Organización  de  las  Ordenes  militares» 
ídem,  1S51.-- Memoria  sobre  el  espiritu  de  asociación. — 
De  las  Ordenes  militares  de  Galatrava,  Santiago,  Alcán- 
tara y  Montesa,  ó  sea  Comentarios  á  los  artículos  del  Con* 
cordato,  relativos  ala  jurisdicción,  territorio  y  bienes  de 
joquéUas.  Madrid,  1852,  en  4.^ 

OniUelmi  y  Andrada  (Antonio  db):  nació  en  Sevi- 
lla el  año  de  1755.  Entró  á  servir  de  cadete  en  el  real 
•cuerpo  de  artillería,  y  por  sus  méritos  y  servicios  fué  pro- 
movido sucesivamente  hasta  el  empleo  de  Brigadier  de 
los  reales  ejércitos,  fué  también  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago  y  Secretario  de  cámara  del  Infante  D.  Anto- 
nio. Inventó  el  modo  concluyen  te  de  reconocer  la  arti- 
llería de  hierro  colado,  sobre  lo  cual  escribió  una  me- 
moria, prestando  asi  un  gran  servicio  á  la  humanidad, 
pues  antes  estaban  expuestas  las  tropas  á  sufrir  frecuentes 


•; 
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explosiones  del  cafton.  Harió  en  Sevilla  el  17  de  Febrera 
de  1827. 


Oiiillelml  y  Andrada  (Jorge  Jvás  db):  hermano' 
del  anterior,  nadó  en  Sevilla  el  5  de  Enero  de  1734. 
Siguió  la  carrera  militar»  y  habiéndose  distinguido  por 
sus  conocimientos,  le  destinó  el  Gobierno  &  viajar  por 
Europa,  para  que  examinara  el  estado  militar  de  ella  y 
particularmente  el  de  la  artillería.  Desempeñó  dignamente 
su  comisión,  y  A  su  vuelta  en  1792,  fué  nombrado  Coman- 
dante General  de  la  artillería,  é  hizo  en  calidad  de  tal  la 
campafla  contra  la  República  francesa.  Por  estos  servicio» 
fué  ascendido  en  1795  á  Teniente  General  de  los  reales- 
ejércitos  y  nombrado  Capitán  General  de  Aragón  y  Caba- 
llero del  Hábito  de  Santiago.  Escribió:  Discurso  sobre  log 
puentes  militares. — Viaje  de  Ostende  hasta  Berlin. — Si- 
tuación y  estado  de  las  fundiciones  de  artillería  en  Euro" 
pa. — Expedicumeshechas  en  el  Haya  en  1791  y  parte  de  92. 
— Murió  en  Zaragoza  á  los  tres  dias  de  haber  tomada 
los  franceses  la  ciudad  en  1808. 

Chiillen  del  Águila  (Francisco):  nació  en  Madridr 
hijo  de  D.  Jerónimo,  Tesorero  de  la  Reina,  y  de  D.*  María 
de  Arnedo  y  Perea,  Caballero  de  Santiago  y  Seftor  de  la 
villa  de  Antol,  Alcalde  de  hijosdalgo  de  la  Chancilleria  de 
Granada,  y  después  Alcalde  de  casa  y  corte.  Murió  en 
Madrid  en  6  de  Setiembre  de  1657.  Escribió:  Discurso' 
sobre  si  los  herejes  y  dogmatistas  deben  ser  entregados  á 
la  justicia  secular  aunque  se  hallen  reconciliados.  Granada, 
1640,  en  4.^ 

Outierrex  (Juak  Pedro):  Presbítero,  Freiré  profeso  de 
la  Orden  militar   de   Alcántara,   Dignidad  de  Sacristas 
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mayor  de  ella  y  Capellán  de  honor  del  Bey  D.  Felipe  U. 
Escribió:  Definiciones  de  la  orden  y  cabálleria  de  Alcán- 
tara, con  relación  de  su  origen  y  de  los  Maestres  que  hubo 
en  ella.  Madrid,  1576,  en  folio. 

Outierrex  de  los  Bioi  y  Córdoba  (Francisco):  na- 
tural de  Córdoba.  Fué  Señor  Conde  de  Fernán  Núfiez,  Ca- 
ballero del  Hábito  de  Alcántara,  Comendador  de  Montéale- 
gre,  Ministro  plenipotenciario  al  Emperador  de  Alemania  y 
Reyes  de  Francia,  Polonia  y  Suecia,  y  Capitán  General  de 
la  artillería  y  armada  del  mar  Océano.  Escribió:  El  hombre 
práctico.  Bruselas,  1680,  en  8.°,  y  Madrid,  1764,  en  ídem. 

Outierrex  de  Babalcava  (José):  Intendente  de  ma- 
rina y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escribió 
una  obra  titulada:  Tratado  histórico-politico  y  legal  del 
comercio  de  las  Indias  Occidentales.  Impresa  en  Cádiz,  el 
año  de  1750,  en  4.^ 


Chitierresí  d#  Valdivia  (Miquel):  Presbítero,  Freiré 
de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  Colegial  en  el  de  la 
misma  en  la  Universidad  de  Salamanca,  Arcipreste  de  Va- 
lencia de  Alcántara,  Dignidad  de  Sacristán  mayor  de  la 
expresada  Orden,  Examinador  sinodal  del  Consejo  de  Or- 
denes, Capellán  de  honor  de  S.  M.  y  Académico  de  la  Beal 
Academia  Española,  en  la  cual  fué  admitido  el  24  de  Octu- 
bre de  1728.  Escribió:  La  oración  gratulatoria,  que  pro- 
nunció en  su  recepción  en  la  Academia,  y  otros  trabajos  de 
erudición,  que  se  conservan  en  la  misma. 

Chucman  (Enrique  de):  Conde  de  Olvares.  Sirvió  desde 
su  más  tierna  edad  á  los  Reyes  Carlos  V  y  Felipe  II,  á 
quien  acompañó  á  Inglaterra  en  1555.  En  adelante  des- 
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OB  destinos  de  Fresideote 
Is,  Uayordomo  del  Rey  } 
f  Roma,  Virey  de  Sicilia  y 
ly  importantes,  por  los  ca: 
&bito  de  la  Orden  militar 
te  Víboras.  Esorlbió:  Del 
Roma,  1616,  en  4.°— Hi 

lan  (GaspaIi  de):  hijo  d< 
de  Fonseca;  nació  en  '. 
tadió  Jarispradencla  en 
le  la  cual  fa¿  Rector,  per 
e  Calatrava;  pero  hablen 
>yor,  quedado  por  herede 
la,  pasó  &  la  Corte,  donde 
:ipe,  después  Rey  Felipe  , 
le  hizo  8Q  primer  Uinii 
!  regir  los  destinos  de 
)n  1634  Daqae  de  Sanlúci 
se  llamó  el  Conde  Duqu^ 
•  de  las  Indias,  Tesorero  ¡ 

1  Estado,  Caballerizo  ma; 
aballerla  de  Espafia,  Gol 
Ldor  mayor  de  Alcántara, 
irívanza  y  desterrado  &  1 

2  de  Jallo  de  1645.  Galti^ 
buenas  letras,  en  par  tic  a 
-va  alguna  qae  otra  prod 
'egó  &  las  llamas  todas  su 

lan  (Jaime  Miguel  de); 
a  militar,  y  después  de  h 
os  grados  inferiores,  se  h 
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en  la  conqnista  de  Orán^  y  siendo  Teniente  General,  mandó 
el  ala  derecha  del  ejército  español  en  la  batalla  de  Bitonto. 
Tuto  después  el  mando  en  Jefe  de  nuestras  tropas  en 
Italia,  acreditando  siempre  su  valor  y  prudencia^  y  cu- 
briéndose de  gloria  en  la  campafia  de  Saboya,  que  le  valió 
el  concepto  de  ser  uno  de  los  mejores  Generales  de  su 
tiempo.  Obtuvo  en  premio  de  sus  servicios  los  titules  y  con- 
decoraciones de  Marqués  de  la  Mina,  Duque  de  la  Palata, 
Principe  de  Masa,  Grande  de  España^  Gentilhombre  de 
Cámara,  Caballero  de  las  Ordenes  del  Toisón  de  Oro, 
Sancti  Spiritus,  San  Genaro  y  Calatrava,  Administrador 
en  la  de  Montosa,  de  las  Encomiendas  de  Silla  y  Venasal  y 
Capitán  General  de  los  Reales  ejércitos.  Escribió:  Máximas 
para  la  guerra.  Madrid,  1784,  en  8.*^— Diario  de  las  guer- 
ras de  Italia  y  ilustrado  con  reflexiones  militares  para 
instrucción  de  la  juventud  de  los  ejércitos,  que  citan  con 
elogio  los  periódicos  de  llh%,— Dictamen  sobre  la  reforma 
del  ejército  de  España,  impresa  en  el  tomo  12  del  Sema- 
nario erudito.— Instrucción  política  y  militar  d  su  hijo, 
un  tomo  en  4.^,  manuscrito  en  la  biblioteca  del  Cabildo 
catedral  de  Córdoba.  Murió  siendo  Capitán  General  de 
Cataluña,  en  Barcelona  el  25  de  Enero  de  1767,  á  la  edad 
de  77  años^  y  yace  enterrado  en  la  Parroquia  de  San 
Miguel  de  aquella  ciudad,  dentro  de  un  sencillo  y  elegante 
eepulcro. 

Ouzman  (Luis  de):  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Santiago,  Prior  de  Arroniz  en  el  Reino  de  Navarra,  y  Se- 
cretario del  Excelentísimo  Señor  Duque  d^  Alba.  Fué  autor 
de  la  comedia  titulada:  El  blasón  de  D.  Ramiro  y  Libertad 
del  fuero  de  las  Cien  Doncellas,  impresa  en  la  Parte  se- 
gunda de  Varios.  Madrid^  1652. 
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lao  7  Moi^arai  (Gabbibl  dx):  Caballero  de  la 
militar  de  Santiago,  y  poeU  del  siglo  XVII.  H&llaM 
alenté  roma&oe  sayo  en  la  obra  titulada:  Ávisoépara 
rte,  pablioado  por  D.  Lals  Ramírez  de  Arellaoo  en 
üasó  con  D.*  Jaans  González,  natural  de  ValladoUd, 
[tal  tuvo  &  D.  Juan  de  Henao  y  Monjaraz,  Alcalde 
I  y  Corte,  que  escribid  algunos  tratados  Joridioos. 

edla  (JuAS  de):  aragonés  ;  caballero  del  Hábito  de 
tra  y  ministro  del  Supremo  Consejo  de  Aragón.  Es- 
Memorial  de  la  ateendencta  del  Conde  de  Aremda 

casas  de  Diez,  de  Aux  y  de  ürrea,  impreso  en  M«- 

fólio  sin  aflo. 

rera  y  Ribera  (Rodbiqo  db)  :  natural  de  Ha- 

ijo  de  D.  Uelchor,  Marqués  de  Aufion,  y  de  dofla 
mee  de  León.  Fué  caballero  del  Hábito  de  Santiago, 
■  galante  y  conceptuoso.  Escribió  muchos  versos  en 
^nesy  otras  funciones  de  su  tiempo,  y  las  comedias 
is:  Gastigar  por  defender.— Del  Cielo  viene  el  &u«it 
El  voto  de  Santiago  y  batalla  de  Clavijo. — La  féno 
ester  armas,  y  venida  del  Inglés  á  Cádiz. — El  pri- 
nplo  de  España. — San  Segando,  Obispo  de  Avila.— 
in  Madrid  el  afio  da  1641. 

rera  y  Saavedra  (Ahtohio  ds)  :  natural  de  Ua- 


J 
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drid,  h^o  de  D.  Francisco  y  dofia  Isabel  Sánchez  Coello. 
Faé  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  y  Regidor  del  Ayun- 
tamiento de  sú  patria,  donde  murió  el  14  de  Setiembre 
de  1639.— Escribió  varias  Poesicts  en  diferentes  metros  y 
algunas  Comedias.  Lope  de  Vega  le  elogia  con  el  anterior 
en  el  Laurd  de  Apolo. 

Herrera  y  Botomayor  (jAcnrTo  de):  natural  de  Ma- 
drid. Fué  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Venquerencia  en  el 
Maestrazgo  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  bibliotecario 
y  ayuda  de  cámara  del  Infante  Cardenal  D.  Fernando  de 
Austria,  y  Alcaide  del  parque  de  Bruselas  en  1644. — Escri- 
bió: La  entrada  del  Rey  Católico  D.  Felipe  IV  en  Madrid 
después  de  la  muerte  de  su  padre^  afto  1621. — Itinerario 
historial  de  la  jomada  que  hizo  el  mismo  Rey  á  Andalu- 
da. — El  Jason,  poema  manuscrito. — La  Reina  de  las  flo- 
res, comedia. — Duelo  de  honor  y  amistad,  Ídem,  y  otras 
composiciones  poéticas,  y  tradujo  del  francés  al  castellano 
Memorias  que  escribió  de  si  Margarita  de  Francia,  Du- 
quesa de  Váloist  Uamada  Reina  de  Navarra,  primera  mu- 
jer de  Enrique  IV.  Madrid,  1646,  en  8.^ 

Hierro  (Agustín  del):  natural  de  Madrid,  Caballero  de 
la  Orden  militar  de  Galatrava,  doctor  en  leyes  y  fiscal  del 
Supremo  Consejo  y  Cámara  de  Castilla.— Escribió:  Dicta- 
men contra  D.  Juan  Guülin,  Ouülermo  Esparque  y  otros 
ingleses,  que  dicen  ser  presos  en  la  cárcel  real  de  esta 
corte,  por  haber  muerto  á  traición  y  de  caso  pensado  á  An- 
tonio Asikan,  Embajador  ó  residente  del  Parlamento  de 
Inglaterra.  Madrid,  1650,  en  folio. — Aleg<xto  fiscal  contra 
él  Duque  de  Hijar,  D.  Carlos  Padilla  y  D.  Pedro  de 
Suva,  Marqués  de  la  Sagra,  sobre  delitos  de  lesa  majes- 
tad. Madrid,  en  folio. 
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demiaf  inserto  en  la  Gaceta  de  Madrid,^&XL  hermano  don 
LníB,  Secretario  que  ftié  del  Gobierno  civil  de  Córdoba,  ha 
eserito  y  publicado  diferentes  novelas  y  prodncciones  dra- 
máticas. 

Hngnert  y  Bobert  (Pascual):  natural  de  Valencia. 
Fué  doctor  en  Cánones,  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Mon- 
tesa,  Examinador  sinodal  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes,' 
y  Rector  ó  Cura  párroco  de  Carpesa,  donde  murió  el  21  de 
Diciembre  de  1722.  Escribió:  Historia  Lauretana  de  la 
pida j  martirio  y  patria  de  San  Lorenzo.  Valencia,  1717, 
en4.^— Oración  evangélica  en  haeimiento  de  gracias  por 
la  paz  entre  España  y  Principes  de  la  Liga.  ídem,  1698, 
en  4.®,  y  otros  Sermones. 

Hurtado  de  Mendosa  (Aktokio):  natural  de  las 
montañas  de  Burgos.  Fué  Señor  de  Villar  del  Olmo,  Caba- 
llero y  Comendador  de  Zurita  en  la  Orden  militar  de  Cala* 
trava.  Secretario  y  Ayuda  de  Cámara  del  Rey  D.  Feli- 
pe IV,  y  después  Secretario  de  Cámara  y'Ministro  del  Su- 
premo Consejo  de  la  Inquisición.  Escribió:  La  fiesta  que  se 
hizo  en  Aranjuez  á  los  años  del  Rey  nuestro  señor  D.  Fe- 
lipe IV  con  la  comedia:  Querer  por  sólo  querer.  Madrid, 
1623,  en  4.® — Convocación  de  las  Cortes  de  Castilla,  y 
juramento  del  Principe  nuestro  señor  Bcdtasar  Carlos. 
ídem,  1632,  en  4.^ — De  la  grandeza  de  España.  ídem. — 
Memorial  de  la  casa  del  Marqués  de  Cañete,  manuscrito, 
— Relación  de  los  efectos  de  las  armas  de  España  en  1638. 
—  Vida  de  Nuestra  Señora  María  Santísima,  poema,  obra 
postuma.  Ñápeles,  1672,  en  8.®  y  diferentes  poesías  y  come- 
dias que  se  han  impreso  sueltas  y  formando  colección  con  el 
titulo  de:  Obras,  líricas  y  cómicas,  divinas  y  humanas  de... 
Madrid,  1728,  en  4.^ — Murió  en  Zaragoza  el  año  de  1644. 


do  d«  Xwidoa*  (Bxuabdixo):  natural  de  Gra- 
I  da  D.  Ifiigo,  Harqaéa  da  HondJttftrt  y  ^*  dirfl» 
Paolieoo,  y  harmano  dal  ilutre  historiador  7 
}lego.  Paé  Caballero  y  Comendador  de  Herida  en 
militar  de  Santiago,  y  Embi^ador  en  la  Corte  da 
ColtiTó  la  poeala  con  fmto,  como  m  ve  por  ao: 
eotti)«r«»on  dé  «»  pecador,  qna  se  imprimid  oon 
).  Diego  Alonso  Velaaques  de  Velaaco.  Ambares, 
3.* — UnriÚ  el  alLo  de  1535,  y  no  debe  ooafandfr- 
I  hacen  muchos,  oon  D.  Bernardino  de  Uendosa, 
.  de  los  Condes  de  Corofla,  qna  aseribló:  De  las 
'•  loB  PaUet  Bajot. 

do  de  Mondozft  (Dieqo):  naotú  en  Granada  el 
>03,  de  D.  Ifligo,  Marqués  de  Hondear  y  dofla 

Pacheco.  Estndió  en  Salamanca  las  longnas  latí- 
ira,  la  filosofía  y  el  Derecho  civil  y  canónico,  y 
pasado  despaes  i  servir  en  el  ^¿rolto  de  Italia, 
el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sos  ocnpaciones 

en  asistir  &  las  Unirsidades  más  c61ebres,  para 
lar  BBS  eatndios,  y  en  oaltivar  la  poesia.  No  tardó 
n  llegar  &  oidos  de  sos  Soberanos,  quienes  se  apra- 

confiarle  los  puestos  de  mayor  Imporuncia;  »al 
i  Emb^ador  en  Veneoia,  en  el  Concilio  de  Tren- 
orna.  Gobernador  de  la  República  da  Sena,  Gaba- 
I&blto  de  Alcántara,  Comendador  de  la  casas  de 
,  y  Consejero  de  Estado.  Durante  su  permanencia 
reunió  una  escogida  biblioteca,  llena  de  preciosos 
tos  griegos  y  arábigos,  que  á  gran  costa  hizo  traer 
ntinopla  y  otras  partes,  la  cual  á  su  maerta,  acae* 
bril  de  1575,  legó  al  Rey  D.  Felipe  II,  quien  en- 
son  ella  la  del  Escorial.  Sus  obras  son:  El  lazari- 
rmes.  Zaragoza,  1686,  traducido  al  italiano  por 
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Barezzi  con  el  título  de  ttpicariglio  castigliano.  Veneoia, 
1622,  en  8.®,  y  al  alemán  y  francés  en  12.^ — Guerra  de 
Oran€ula  hecha  por  el  Rey  de  España  D.  Felipe  II  contra 
los  moriscos  de  aquél  Reino,  sus  rebeldes.  Madrid,  1610, 
en  4.^,  obra  qne  le  valió  Jostamente  el  renombre  de  ScUuS" 
tio  Español, — Poesías,  recogidas  y  publicadas  por  D.  Juan 
Díaz  Hidalgo,  con  el  titulo  de:  Obras  del  insigne  cáballe' 
ro  D...  Madrid,  1610,  en  4.^,  en  el  mismo  afto  que  se  im- 
primió la  anterior.— 27idIoj|fo  entre  Caronte  y  el  ánima  de 
Pedro  Luis  Farnesio,  hijo  del  Papa  Paulo  III,  publicado 
en  la  Biblioteca  de  autores  españoles.  --La  Mecánica  de 
Aristóteles,  traducida  del  griego^  y  otras  manuscritas. 

Hurtado  de  Mendosa  (Fbahcisoo):  Caballero  de  la 
Orden  militar  de  Santiago.  Escribió:  Fundación  y  crónica 
de  la  sagrada  Congregación  de  San  Felipe  Neri  en  la  ciu- 
dad  de  Granada.  Madrid,  1689,  en  4.^ 

Hurtado  do  Mondoma  y  Flgueroa  (Lopx):  Sefior 

de  la  casa  y  torre  de  Dosango  en  el  Principado  de  Astu- 
rias, y  de  la  de  üsabel  y  Arraya  en  la  provincia  de  Álava, 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Regidor  de  Madrid,  Con- 
tador de  S.  M.  en  el  Consejo  Supremo  de  las  Indias  en  la 
Real  Junta  de  Azogues,  Académico  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola y  su  Secretario  en  1739.  Escribió  diferentes  memo- 
rias y  disertaciones  presentadas  á  la  referida  Corporación. 

Hartado  de  Hendosa  y  Hoaooeo  (Lope):  natural 

de  Madrid,  hijo  del  sexto  Conde  de  Altamira.  Fué  Marqués 
de  Almazán,  Conde  de  Monteagudo,  Caballero  y  Comenda- 
dor de  la  Hinojosa  en  la  Orden  militar  de  Santiago,  Gen- 
tilhombre del  Rey  D.  Felipe  IV,  y  su  Guarda  mayor.  Com- 
puso varias  poe«ias,  de  las  cuales  sólo  hemos  visto  un  Soné* 
to,  impreso  en  la  Fama  postuma  de  Lope  de  Vega. 


SagOTla  7  Hendoxa  (Gaspar):  nació 
le  Janio  da  1638,  de  D.  Hateo  y  D.'  Elvira 
j  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara  y  Sa- 
te  la  casa  de  moneda  de  Segovia,  y  Uatqaés 
álliermoso  y  Agropoli,  Grande  de  España, 
in  oaBamiento  con  D.^  Maria  Gregoria  de 
heredó  dichos  estados.  Escribió:  Cartago 
iomhrts,  fundación  y  aumento.  Pamplona, 
')Ueur$o  histórico  por  el  patronato  de  San 
sa,  1666,  en  4.° — Disertaciones  eclesiásticas 

los  antiguos  titulares  contra  las  fíccione» 
rid,  1748,  en  folio. — Predicación  de  Son/ta- 
Zaragoza,  1682,  en  4." — Advertencias  d  la 
Juan  de  Mariana.  Valencia,  1746,  en  fÓIio. 
'ógico  del  año  en  que  entraron  loa  moros  en 
d,  1687,  en  4." — Memorial  genealógico  de 
%,  Condes  de  Qrajal,  en  nombre  de  D,  Pe- 
Tergara.  ídem,  1680,  en  fóüo.  Noticias  ge- 
i  casa  y  linaje  de  Segovia,  con  nombre  de 

y  Cárdenas.  ídem,  1690,  en  4." — Expli- 
gar  de  Suetonio  y  examen  de  la  deidad  que 
siano  en  el  Carmelo.  Sevilla,  en  4."  maní»- 
cronológicas,  ó  Era  de  España.  Valencia, 
-Memorias  históricas  del  Rey  D.  Alotiso  él 

mi,  en  folio. — Memorias  históricas  de 
aes  del  Rey  D.  Alonso  el  Noble,  octavo  del 
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«oírtftre.  ídem,  1783. — Origen  del  impedimento  de  sangre, 
que  dejó  ilícitos  y  nulos  los  matrimonios  entre  parientes. 
—  Tuhal  ó  población  primera  de  España. — Cádiz  fenicia, 
ó  examen  de  varias  notieias  antiguas  de  España,  y  otras 
manaacritas. — Falleció  en  bq  villa  de  MoDdéJar  el  1."  áe 
Setiembre  de  1708. 

Ibafiai  da  Segovia  y  Orellana  (Mateo):  natural 

del  Cazco,  en  el  Perú.  Fué  Bsgnndo  Marqués  de  Corpa  y 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava,  y  pertenecía  á  la  fami- 
lia del  anterior,  como  hijo  de  su  hermano  D.  Lnis,  Maes- 
tre de  Campo  general  j  Gobernador  de  Panamá.  Tradnjq 
del  latín  al  castellano  la  Historia  de  Alejandro,  de  Qninto 
Curdo.  Madrid,  1699,  en  folio. 

Ipefiarriata  (Bernardo):  natural  de  Madrid,  entró  en 
el  colegio  del  Arzobispo  en  4  de  Octubre  de  1626;  nombra- 
do después  Oidor  de  Valladolid,  fué  nombrado  Alcalde  dp 
-Casa  y  Corte,  cargo  que  renuncié,  y  después  del  Consejo 
de  las  Ordenes  y  Caballero  de  Santiago;  pas6  luego  al  Con- 
sejo de  Castilla  y  murió  en  Madrid  en  1649.  Escribió:  Dis- 
curso sobre  la  jurisdicción  de  la  Inquisición  y  limites  que 
deben  observarse  en  su  ejercicio,  manuscrito. 

Illa  (José  de):  Presbítero,  Freiré  profeso  de  la  Ordeb 
militar  de  Santiago.  Escribió:  Instrucción  y  regla  de  la 
Orden  de  caballeria  de  Santiago  de  la  Espada.  Alcalá  de 
Henares,  1547,  en  i.° — Sumario  de  linajes,  citado  por 
Fr.  Atanaaio  de  Lobera  en  la  Historia  de  León. 


rftraTa  del  OastUlo  (Dieoo):  Caballero  del  Hábito 
Santiago,  Maestre  de  Campo  de  Infantería,  Gobernador 

Castillo  del  Oro  y  Consejero  real  de  Ñipóles.  Escribió: 
teria  dd  siglo  en  vida  y  muerte,  triunfo  de  la  rdigüm. 
■celona,  1639,  en  S.^-^Torcera  edicioo  de  la  misma  obra 
t  el  titnto  do:  Estado  del  matrimonio,  apariencia»  dé 

placeres,  evidencias  de  sus  pesares,  conocimiento  d* 
nismo,  religión  observada,  gloria  adquirida.  N&poles, 
'5,  en  4,° — Triunfos  gozosos  de  Maria  Santísima,  con' 
ida  limpia,  pura,  santa  y  sin  mancha  de  pecado  origi- 
al.  Madrid,  1660,  en  4.°,  y  con  el  tftalo  de;  Maria  2n' 
culada,  su  Purísima  Concepción  defendida  en  cmcuen- 
liscursos.  Ñipóles,  1674,  en  4.*,  en  cuyo  año  tenía  79 
edad. 

rávreiflli  y  Afl^ur  (Jdah  de):  nació  eo  BeTllla 
'  los  afioa  de  1570,  de  D.  Hignel  Martínez  de  Jioregoí 
>.'  Isabel  Hurtado  de  la  Sal,  Seflores  de  las  tíUu  y  es- 
os de  GandQl  y  Marchenilla.  Fsé  Caballero  del  Hibito 
Calatrava  y  Caballerizo  de  la  Reina  D.*  Isabel  de  Bor- 
i,  mnjer  de  Felipe  IV,  por  lo  oaal  residió  la  mayor  parte 
aa  vida  en  Madrid,  donde  casó  oon  D.*  Mariana  de 
lisa,  en  la  cual  tuvo  rarios  hijos.  Se  disting^DlÓ  no  sólo 
BQ  gran  talento  poético,  qoe  le  ha  valido  el  concepto  de 
uno  de  los  primeros  poetas  líricos  del  Parnaso  Espafiol, 
>  también  por  la  habilidad  coa  qae  manchaba  el  pincel. 


J'-* 
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fina  obras  son:  El  OrfeOf  poema  en  octavas.  Madrid,  1624, 
sn  4.^ — ^Una  elegantísima  traducción  de  Aminta,  come- 
dia pastoril  de  Torcuato  Tasso.  Boma,  1607. — Eimas.  Se- 
▼illa,  1618. — La  Farsalia,  traducida  de  Lucano.  Madrid,  i'/ 

1684. — Discurso  poético  contra  él  hablar  cuUo  y  oscuro. 
.•^M  Betraido,  comedia.  --Memorial  al  Rey  nuestro  señor. 
^Apología  por  la  verdad.  Madrid,  1625,  en  4.®— Por  él 
Arte  de  la  pintura.  ídem,  1633.  en  4.^— Entre  sus  cuadros, 
üon  los  más  celebrados  su  Narciso,  y  Venus  saliendo  del 
t>afio,  que  se  conservaban  en  el  Beal  Palacio  del  Buen  Be* 
tiro.  Murió  en  Madrid  en  Enero  de  1649. 

Jimenex  de  Enoiao  (Diego):  nació  en  Sevilla  el  22 
de  Agosto  de  1585,  de  D.  Diego,  Jurado  de  dicha  ciudad, 
y  D.*^  Isabel  de  Zúftiga.  En  11  de  Noviembre  de  1623  ob- 
tuvo la  merced  de  Hábito  en  la  Orden  militar  de  Santiago, 
y  fué  también  Alcaide  del  real  Alcázar,  Alguacil  mayor  y 
Veinticuatro  del  Ayuntamiento  de  Sevilla.  Distinguióse  como 
poeta  dramático  hasta  llegar  á  rivalizar  con  los  primeros  de 
flu  tiempo.  Los  títulos  de  sus  comedias  son.  Lo&  celos  en  él 
caballo. — El  encubierto. — Engañar  para  reinar. — La  ma-  * 

yor  hazaña  de  Carlos  V.—Los  Midicis  de  Florencia.-- 
El  Principe  D.  Carlos. — Quien  calla  otorga. — Santa  Mar- 
garita.'-El  valiente  sevillano  Pedro  Lobon^  i.*  y  2.*  par- 
te. Esta  última  salió  á  luz  en  Zaragoza  á  nombre  de  Bodri- 
go  Jiménez  de  Enciso,  lo  cual  fué  equivocación  del  editor. 
— Juan  Latino. 

Jimenex  de  Lobaton  (Dibgo):  Caballero  del  Orden 
•de  Calatrava;  nació  en  San  Lúcar  de  Barrameda,  hijo  de 
D.  Juan,  Caballero  del  Orden  de  Santiago  y  Capitán  de 
Lanzas,  y  de  D.*  Inés  Morales  Maldonado;  entró  en  el  Co- 
legio de  Cuenca  en  1649.  Fiscal  de  la  Chancillería  de  Ora* 
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despttes  Alcaide  de  Casa  y  Corte  ea  donde  mari6 
Escribid:  Defensa  jurídica  del  conocimiento  qae 
Rey  y  sus  tribunales  de  loa  despojos  hechos  entre 
eos,  1670,  ea  folio. — Discurso  jurídico,  sobre  no 
nplido  el  Arzobispo  de  Granada  D.  Diego  Escola- 
tiUes  cédulas  en  que  se  le  mandó  no  sacase  $ÍUa, 
i  ni  salvilla  en  la  procesión  del  Corpus,  Gra- 
70. 

lanOB  (Gaspar  Melohob  de):  naoló  en  Gijon,  en 

el  5  de  Enero  de  1744,  de  D.  Francisco  Gregorio 
ancisca  Apolinaria  Jove  Ramírez.  Hizo  sas  prime- 
los  de  ñlosofia  y  jnríspradencla  ea  las  Unirersida- 
rledo  y  Avila,  y  como  se  destinara  entonces  al  es- 
BÍ&stico,  obtQTO  del  Obispo  de  esta  última  cindad 
no  de  Navalperal  en  1761,  y  el  beneficio  simple 
jada  en  1763.  Pasó  el  afio  slgaieate  de  colegial 

de  Saa  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares,  donde  se 
e  Bachiller  en  Cánones  y  snstitnyd  la  cátedra  de- 
e.  En  1767  hizo  oposición  á  la  Doctoral  de  Tay; 

paso  por  la  corte  le  proporcionaron  sas  amigos  el 
liento  de  Alcalde  de  la  Caadra  de  la  Andiencia  de 
LQe  aceptó,  renaaclando  desde  entonces  &  la  carre- 
^lica.  En  1774  le  asceadieroa  &  oidor  de  la  nii»- 

1778  á  Alcalde  de  casa  y  corte,  siendo  ya  tal  nc 
de  saber,  qne  &  poco  de  estar  en  Madrid  le  admi- 

BU  seno  la  Sociedad  Económica  y  Jas  Beales  Ao»- 
spañola,  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San 
).  En  1779  obtQVO  el  Hábito  de  Alcántara  y  el  des- 
Dnsejero  de  Órdenes,  y  más  adelante  se  le  confirió 
I  y  dirección  de  los  colegios  de  Calatrara  y  Alcán- 
atamanca,  con  otras  oomisionas  importantes,  hastS' 
la  en  1797  faé  nombrado  Ministro  de  Gracia  y' 
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Justicia;  pero  no  ayiniéndose  á  ser  juguete  del  poderoso 
favorito  Godoy,  vióse  á  poco  exonerado  de  su  empleo,  con 
le  cual  no  se  contentaron  sus  enemigos,  qué,  acus&ndole 
falsamente  de  autor  de  una  traducción  del  «Contrato  So- 
x^ial»,  impresa  en  Londres,  lograron  indisponerle  con  el 
Monarca,  y  que  éste  lo  mandara  confinado  al  castillo  de 
Bellver,  en  Mallorca.  Allí  permaneció  hasta  que  la  Revola- 
^ion  de  Aranjuez,  en  1808,  le  volvió  á  la  libertad  y  á  los 
negocios  públicos^  pues  al  momento  fué  nombrado  repre- 
sentante del  Principado  de  Asturias  en  la  Junta  central. 
Prestó  en  ella  distinguidos  servicios  á  la  independencia  dé 
la  patria,  rechazando,  como  buen  español,  cuantas  ofertas 
se  le  hicieron  por  el  intruso  Bonaparte,  y  disuelta  la  central, 
sS  dirigía  &  su  pais,  cuando,  acometido  de  una  pulmonía 
fulminante,  falleció  en  el  puerto  de  Vega,  en  Asturiaá, 
«1  27  de  Noviembre  de  1811.  Las  Cortes  del  Reino,  en  se* 
jsion  de  8  de  Enero  de  1812,  le  declararon  «Benemérito  de 
la  Patria.»  Jovellanos,  tan  distinguido  poeta  como  juriscon- 
.sulto  y  hombre  de  Estado,  dejó  distintas  obras,  que  se  han 
impreso  varias  veces  sueltas  y  formando  colección,  sien- 
do la  más  apreciada  de  éstas  la  ilustrada  por  el  Sr.  Noce- 
dal y  publicada  en  la  «Biblioteca  de  Autores  Españoles», 
tomos  46  y  50.  Entre  los  escritos  que  contiene  merecen 
particular  mención  el  Informe  sobre  la  Ley  Agraria. — Pe- 
latfo^  trAgeáiA.-^El  delincuente  honrado,  comedia,  y  las 
Poesias. 

Jovar  y  Aloásar  (Blas),  Caballero  de  la  Orden  mi- 
litar de  Santiago,  Alcalde  Mayor  de  Valencia,  Ministro  del 
Consejo  Real  de  Castilla  y  Fiscal  de  la  Cámara.  Publicó  á 
su  nombre:  Informe  en  el  pleito  con  él  Prior  y  Cábüdo  de 
la  Seal  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud^  Ma- 
drid,  1745. — Respuesta  al  oficio  que  pasó,  con  d  Bey 


fnr^ 


yi  —  ^*.^  m»'ny"'j 


Lanario  de  Arai^on  (Frakoisco):  Duque  de  Carpi- 
niano  en  el  reino  de  Ñápeles,  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Calatraya  y  Consejero  de  ^erra  del  Archiduque  Alberto 
de  Austria.  Escribió:  Tratado  del  Principe  y  de  la  guerra. 
Palermo,  1624,  en  4.® — Discurso  de  que  los  Reyes  han  de 
tener  privado f  ídem.— Da  las  guerras  de  Flandes  desde 
1664  hasta  1619.  Madrid,  1623,  en  A^.""— Ejemplar  de  la 
constante  paciencia  cristiana  y  poUtica,  Ídem,  1628,  en  8.^ 


Lamuia  (Migusl  Bautista  de):  natural  de  Zaragoza* 
Después  de  haber  ejercido  en  su  patria  el  cargo  de  Jurada 
in  capite,  fué  nombrado  Secretario  del  Supremo  Consejo  de 
Aragón,  y  ascendido  por  el  Bey  D.  Felipe  lY  á  Consejero 
y  Protonotario  del  mismo  reino,  además  de  haber  obtenido 
anteriormente  el  Hábito  de  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Santiago.  Escribió:  Vida  de  la  bendita  madre  Isabel  de 
Santo  Domingo^  coadjutora  de  la  santa  madre  Teresa  de 
Jesús,  fundadora  del  convento  de  San  José  de  Zaragoza, 
Madrid,  1638,  en  folio. — Vida  de  la  venerable  madre  Feli- 
ciana de  San  José,  carmelita  descalza  y  priora  del  con* 
vento  de  San  José  de  Zaragoza.  Zaragoza,  1654,  en  4.^ — 
Vida  de  la  venerable  madre  Oeránima  de  San  Esteban. 
ídem,  1653,  en  4.^ — Virtudes  de  la  venerable  madre  Te- 
resa de  Jesús,  carmelita  descalza  del  convento  de  Vallado- 
lid,  en  el  siglo  D.^  Brianda  de  Acuña  Vda.  ídem,  1657, 
•  en  4.^ — La  venerable  madre  Catalina  de  Cristo,  carmelita 
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•■  Larrinaga  Salaxar  (Juak  de):  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Saotiafo,  Magistrado  de  la  Aadtencia  de 
Pbsamá,  en  América.  Escribid:  Tntíado  sobre  el  oficio  de 
protector  general  délo»  indios,  1636,  en  4^.°— Loa  primi- 
cias del  Nuevo  Mundo. 

■  Iiaio  de  la  Veg^a  (Oaboía):  Yéase  Vega  (Oaboi- 
Laso). 

Ii'astreí  (Uanitki.  AHTOmo  de):  nataral  de  Cabra,  pro- 
Tlncla  de  Córdoba,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  AIc&d- 
tara.  Rscribiá:  Memorial  genealógico  de  la  casa  de  Pineda, 
impreso  el  afio  de  1695. — Correctionea  et  emendaiiones 
Itinerarii  Ántonini  Augusii,  manuscrito. — Histórica  recor- 
dación  de  Alcántara.  ídem,  dos  volúmenes  en  folio. 

laObrUa  (Uaboblo  de):  naold  eo  Salamanca  por  los 
4fi08  de  1476,  del  célebre  gramático  Antonio  y  de  dotta 
Isabel  MontesinoB  de  Solis,  sn  esposa.  Fué  Caballero  y  Co- 
mendador de  la  Paebla  en  la  Orden  militar  de  Alc&niara, 
y  escribid  una  obra  en  verso,  y  la  primera  parte  con  forma 
dramática,  tltalada  Triaca  del  fdma  en  ocho  partes,  impre- 
ea,  ain  afio,  Ingar  ni  foliación. 

Leiva  y  de  la  Oerda  (Pedbo  de):  Conde  de  Safios, 
Harqaés  de  la  Adrada,  Caballero  y  Trece  de  la  Orden  mi- 
litar de  Santiago,  y  Mayordomo  mayor  del  Bey  D.  Car- 
los n,  por  qnlen  fti6  creado  Grande  de  Espafla  en  6  de 
Noviembre  de  1693.  Escribió:  Memorial  del  Conde  de  Bo- 
nos D y  déla  eucendencia  de  «u  casa  de  Leiva  y  servi- 

cios  deUapara  la  pretensión  déla  grar^eza.  Madrid,  1690, 
•n  folio. 


lio 

]  db):  natural  de  Madrid,  hijo 
del  Castillo.  Fué  Cabañero  del 
lo  extraordinario  cerca  de  1» 
itarlo  de  Eitado  de  la  parte  d« 
Consejo  y  CAmara  de  Indias,  j 
espacho  onlTersal  del  Estado, 
sobre  el  oomerclo  de  Indias, 
bra  titulada:  Mémoires  et  eon- 
e  Us  finances  d'E$pagne.  Anu- 
i  en  Madrid  el  afio  de  1691. 

^EcasKio  de):  nació  en  Mena- 
el  It  de  NoTlembre  de  1734, 
despnes  de  haber  desempefia- 
Istratora,  llegó  á  ser  Beoretarlo 
itrersa!  de  Gracia  y  Jostioia, 
Ilero  del  Orden  de  Santiago, 
I,  Secretarlo  de  la  Real  Aoade- 
iao  de  la  de  Nobles  Artes  de 
estos  sobresalid  sa  modestia  y 
llferentes  obras,  entre  ellas  La 
,  traducida  «n  castellano.  Ma- 
epiatolar  dd  Bachiller  Fernán 
jido  y  aumentado.  ídem,  1765. 
i  CattiUa,  por  Pedro  Lopet  de 
notas.  ídem,  1779,  dos  tomos 
e  D.  Pedro  NüU>,  Conde  de 
ícionee.  ídem,  1763,  en  4.**  ma- 
niñog  deede  su  nacimiento  has- 
exera,  tradaoida  del  trioícée  i 
Espafla.  ídem,  1766,  en  4.° — 
arquitectura  de  España  desde 
MT  D.  Joan  AgUfitin  Cean  Ber- 
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mudes,  deepnes  de  la  muerte  del  aator,  qae  acaeció  en  Ma- 
drid  á  10  de  Febrero  de  1799, 

XíiObo  (EueBHio  QsBABDo):  natural  de  Cuerva,  provin- 
cia de  Toledo.  Sirvió  en  el  distinguido  cuerpo  de  guardias 
espaftolas,  del  cual  era  Capitán  al  llegar  la  guerra  de  Suce- 
sion,  y  estuvo  en  los  sitios  de  Lérida  y  Hontemayor,  y  en 
la  conquista  de  Oran,  Pasó  después  con  el  Rey  Felipe  V  & 
Italia,  donde  mostró  su  valor  en  muchas  ocasiones,  sefiala- 
damente  en  la  batalla  de  Campo  Santo,  en  la  cual  fué  peli» 
grosamente  herido,  siendo  entonces  Brigadier  de  los  realea 
ejércitos.  £1  Bey  Fernando  VI  lo  ascendió  &  Teniente  Oe- 
neral  con  el  Hábito  de  Santiago  y  le  dio  el  mando  de  Bar- 
celona, donde  murió  de  resultas  de  una  caida  que  dio  de  su 
caballo  el  afio  de  1757.  Tuvo  gran  facilidad  para  versificar 
y  compuso  muchas  poesías,  la  mayor  parte  satíricas,  en  que 
muestra  bastante  ingenio  y  agudeza.  Sus  Ohras  poéticas  se 
lian  impreso  varias  veces  entre  otras.  Pamplona,  1729, 
en  4.^,  y  1758,  dos  tomos,  en  4.^,  incluyéndose  en  ellas  sus 
comedias  tituladas:  El  más  justo  Bey  de  Grecia. — Loe  már- 
tires de  Toledo  y  Regidor  Palomeque. — El  triunfo  de  U» 
mujeres. 

IiOndronio  (Jüah  Fbahcisoo  db):  Caballero  del  Há- 
bito de  Santiago.  Hizo  un  vii^e  á  Italia,  donde  movido  de 
impulso  interior,  vistió  el  sayal  de  religioso  capuchino  en 
el  convento  de  Brescia,  y  murió  con  fama  de  santidad  en 
Trente  el  afio  de  1612.  Escribió:  Manuale  plurimarum 
orationum  de  passione  Domini,  et  de  B.  yirgine^  manus- 
crito. 

Lopes  Agnrleta  (José):  Presbítero,  Freiré  de  la  Or- 
den militar  de  Santiago.  Escribió  la  Vida  del  fundador  de 
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ipresa  en  Madrid  el  alio  de  1731, 


Ahumada  (Fbahciboo):  nataral 
il  mayor  en  et  del  Haese  Bodrígo 
illa,  Oidor  de  la  Audiencia,  y  Té- 
jales alcázares  de  la  misma  oiadad, 
[adeuda  y  honorario  de  la  Cimars 
I  Hábito  de  Calatrava,  Individuo 
.  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  ca- 
es artes,  que  le  debieron  la  insti- 
la y  el  fomento  de  bus  alumnos  en 
lefiexionet  aohre  loa  artsa  mecáni- 
n  de  la  Junta  general  de  la  Socié' 
la.~NoticÍa  y  explicación  de  un 
tno,  deacabierto  «n  la  vüla  de  loa 
rzobispado  de  Sevilla,  y  diferentes 
ertaclones.  Hurid  el  afio  de  1807. 

□astro  (Skbabtiák).-  natural  de 
Castel-Forte,  Caballero  de  la  Or- 
,  Indivldno  del  Consejo  de  Estado 
E*reaidente  de  la  Regia  Cámara  de 
uio  á  la  poesia,  de  que  did  muea- 
sompoBicIones  suyas  en  la  Acade- 
gura  el  Dr.  Fonseca,  en  la  dedíca- 
la La  Pñmavera,  afio  de  1659. 

iBooBio):  natural  de  Madrid,  hijo 
[adera,  protomédioo  del  Empera- 
abel  de  Italia.  A  los  18  aflos  de 
stor  en  leyes  en  la  Universidad  da 
tedrático  de  Vísperas.  A  lOB  20  le 


;^T-  , .  "  ^  "-I 


López  de  Porras  (Lorenzo):  natural  de  Huesca;  Mar- 
qués de  Villa-Lopez,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  San- 
tiago y  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  Asturias.  Dio  á  luz 
una  obra  en  5  tomos,  en  folio,  con  el  título  de  Alphahetum 
Juris  et  Fori.  Siglo  XVIII.  j 

Lopes  de  Saloedo  (Dieoo):  natural  de  Soria;  Señor 
de  Magaña,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Ministro  dbl 
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hizo  Felipe  II  Oidor  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla»  y 
después  fué  sucesivamente  Fiscal  de  la  Chancilleria  de  Gra- 
nada, y  del  Consejo  y  Contaduría  mayor  de  hacienda,  Alcal-  J 
do  de  Casa  y  Corte,  Corregidor  de  la  ciudad  de  Toledo,  t| 
Ministro  del  Consejo  real  de  Castilla,  Caballero  del  Hábito  I 
de  Santiago  y  Presidente  del  honrado  consejo  de  la  Mesta.  J 
Escribió:  Animadversionum  jurís  civilis  liber  singularis*  'i 
Augusta,  1585,  en  á.^— Excelencias  de  la  monarquía  y  '"^ 
reino  de  España.  Valladolid,  1597,  en  folio. — Historia  y  -| 
discursos  de  la  certidumbre  de  las  reliquias,  láminas  y  1 
profecías  del  Monte  Santo  de  Granada,  Granada,  1602,  en  \ 
í6\\o.— Excelencias  de  San  Juan  Bautista.  Toledo,  1611,  j 
en  4.® — Tratado  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Nuestra 
Señora  sobre  el  Salmo  44.  Madrid,  1638,  en  4.®,  y  varias  • 
Comedias. —'M.nrió  el  año  de  1640,  y  fué  enterrado  en  el 
couTento  de  Atocha  de  Madrid. 

IiOpez  Paoheoo  (Juan):  Caballero  de  la  Orden  mili- 
tar de  Santiago,  Comendador  de  Alcuesca,  Señor  de  la  vi- 
lia  de  Garganta  la  Olla,  Coronel  del  regimiento  de  infante- 
ría de  la  Reina  é  Individuo  de  la  Real  Academia  Española, 
admitido  en  30  de  Junio  de  1739.  Escribió  su  discurso  de 
recepción  en  la  referida  Corporación,  y  otros  trabajos  aca- 
démicos manuscritos  en  la  Secretaría  de  la  misma. 
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t>ito  de  Santiago,  Comendador  de  TiUa-Babia  de  Ocafla,  y 
Procarador  general  de  la  misma  Orden. — Escribió  :  Cua- 
i'e$ma poética,  &  nombro  de  D.  Ifiigo  de  Oyangaren,  Ma- 
drid, 1739,  en  4.° — DÍ8Cur$o  erfíico  tobre  el  origen,  cali' 
dad  y  estado  pregente  de  las  comediat  de  España ,  ídem, 
1760,  en  4.'' — Respuesta  que  dio  al  papel  de  D.  José  Be- 
ngasi, «n  que  le  doita  cuntía  de  su  retiro  á  la  casa  de  San 
Antonio  Abad.  ídem,  1763,  en  4.°,  y  otras  oomposlcionea 
en  prosa  y  verso.  UorlA  en  Madrid  el  37  de  Noviembra 
de  1764. 

Lnoio  Blplnoia  (Fbahoisoo  db):  natural  de  Pamplo- 
na, en  Navarra,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatra- 
Ta.  Faé  antor  de  an  libro,  intitalsdo:  Verdadera  fama 
contra  la  ley  del  dudo,  impreso  en  dicha  oiadad  de  Pam- 
plona, el  afio  de  1633,  en  16." 

Lvdefta  (FsBHAinio  de):  nació  en  Madrid  el  afio  de 
1590.  Faé  Capitán  de  infantería  y  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Santiago,  y  eeoribló  algunas  Comedias  y  Entre- 
■atetes;  entro  las  primeraii  con  otros  Ingenios  la  titulada: 
Algunas  hazañas  del  Marqués  de  Cañete  D,  Garda  de 
Mendoza;  y  de  los  segnndoB  el  Entremés  de  los  relojes. — 
Uorió  en  Madrid  el  15  de  Jallo  de  1634. 

Lndefta  (Hbbsahdo  de):  natnral  de  Madrid;  Caballero 
y  Comendador  de  la  Orden  militar  de  Caiatrava  y  Maestre- 
sala de  la  Reina  D.*  Isabel  la  Católica.  Escribió  en  verso: 
Doctrintd  de  gentileza.  Segunda  edición.  Ambares,   1573. 


Lona  (Alvabo  de);  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava  y  visitador  de  la  de  Uontesa.  Escribió:  Definí- 


y  CíñalUria  de  Mantesa  y 


'ABO  db):  aragonés,  Caballé- 
itrava.  Escribió  por  maudato 
anas  Constituciones  psra  la 
tesa,  qae  se  estableció  en  el 
lismo  Bey,    bajo  la  regla  del 


ibltero,  Freiré  de  la  Orden 
de  honor  del  Rey  D.  Feli- 
ie  loa  conventos  de  la  Ordem 
14.' 

htaral  de  Madrid,  segnn  Alrm- 
proTincIa  de  M&laga,  Begiu 
iglo  XVI,  y  sirrió  con  dlstin- 
por  lo  caal  obtavo  el  destino 
le  Faentes  en  la  Vatteüna,  y 
de  Santiago.  Escribió  un  tra- 
•.setiadrones. 


Koldonado  (FoLOSHOio);  Doctor  en  teología,  Freiré 
de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Capellán  de  honor 
de  S.  M.  y  dignidad  de  Chantre  de  la  iglesia  catedral  de 
Arequipa.  Caltirú  la  literatura,  y  se  conserva  ana  s&tira 
soya  en  prosa,  contra  comentadores  ridicnlos  en  la  obra 
titulada  Fiestas  que  celebró  la  ciudad  de  los  Reyes  del 
Perú  al  nacimimto  del  serenísimo  Principe  D.  Baltasar 
Garlos  de  Austria.  Lima,  1632  en  4." 

Manrique  (Ahoel):  nació  en  Burgos  el  año  de  1577, 
de  D.  Diego  Medina  Cisneros  y  D.'  Maria  Hanriqae.  Llamó- 
se en  el  siglo  D.  Pedro  de  Medina  y  entró  en  el  colegio 
Manrique  de  la  TJniTersidad  de  AlcaU;  pero  después  tomó 
el  hábito  de  monje  cisteroiense,  trocando  su  nombre  por  el 
de  Ángel.  Pasó  á  continuar  sns  estadios  en  la  universidad 
de  Salamanca,  donde  se  graduó  de  doctor  y  obtuvo  una 
oAtedra  de  teología;  también  desempefió  los  primeros  pues- 
tos de  BQ  Orden,  incluso  el  de  General,  y  el  Bey  D.  Feli- 
pe IV,  de  quien  era  predicador,  le  uombró  dignidad  de 
Oran  Prior  de  la  Orden  militar  de  Calatrava  y  Obispo  de 
Badajoz  en  1645.  Escribió:  Laurea  evangélica  hecha  de  va- 
rios discursos  predicables.  3ti\tkm&no&,  1604,  y  traducida 
en  francés.  Cambray,  1612,  ea  8." — Santoral  Cistercieme, 
dos  volúmenes,  en  folio;  el  primero  en  Bargos,  1610,  segan- 
do en  Salamanca,  Í6i0.— Meditaciones  páralos  diasdela 
Cuaresma.  ídem,  1612,  tíO.  A."— Santoral  y  dominic<d  eris^ 
turno  para  las  fiesta»  de  Nuestra  Señora  y  de  otros  santos. 
Tomo  CIX.  9 
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el  afio  de  1491. — En  prosa  escribió:  Begimiento  de  Princi- 
pes, Y  otras  obras,  manuscrito. 

Manrique  (Jobob):  hijo  de  D.  Rodrigo,  Conde  de  Pa- 
redes, Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago  y  de  dofia 
Mencía  de  Figneroa.  Cultivó  la  poesia  como  su  padre  y  su 
tio  D.  Gómez,  de  quien  queda  hecha  mención ,  pero  aven- 
tajándolos mucho,  asi  como  á  todos  los  poetas  de  su  tiempo. 
Fué  seflor  de  Belmontejo,  Caballero  Comendador  de  San- 
4:iago  de  Montizon  y  dignidad  de  Trece  de  la  Orden  de 
Santiago,  y  murió  desgraciadamente  de  las  heridas  que 
recibió  en  el  combate  de  Garci-Muftoz  el  afio  de  1479.  To- 
dos  los  aficionados  á  la  literatura  conocen  sus  Coplae  á  la 
muerte  del  Condestable,  modelo  de  excelente  composición 
jpoética,  que  se  han  impreso  repetidas  veces;  escribió  ade- 
más: El  Pater  noster  de  las  mujeres,  trabado,  y  otras  com- 
posiciones que  se  conservan  en  un  tomo  en  8.^  Biblioteca 
Colombina,  y  en  algunos  Cancioneros. 

Manrique  (Rodrigo):  nació  el  afio  de  1406,  de  D.  Pe- 
dro, Sefior  de  Amusco,  y  D.^  Leonor  de  Castilla.  Fué  pri- 
mer Conde  de  Paredes,  Gran  Maestre  de  la  Orden  militar 
de  Santiago,  Condestable  de  Castilla,  Sefior  de  las  villas  de 
Casilla,  Matilla,  Alcalá,  Cardefiosa  y  otras  muchas,  y  uno 
de  los  personajes  más  poderosos  é  influyentes  de  su  tiempo, 
de  cuyos  hechos  hacen  mención  las  crónicas  contemporá- 
neas. Murió  el  11  de  Noviembre  de  1476,  dejando  varias 
composiciones  poéticas  que  se  guardan  en  antiguos  Cancio- 
neros, pero  cuyo  mérito  no  iguala  á  las  de  su  hermano 
é  hijo. 

Manrique  de  Lara  (Garoía):  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Calatrava  y  poeta  del  siglo  XVII,  de  quien  se 
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apoBlclones  en  el  Adonii,  poema  < 
arzabal,  impreso  en  Salamanca,  j 
lempo. 

[que  da  Lara  (Ifiíoo  db  la  Cs 
de  Fri^IUana,  Grande  de  Espallt 
1  3  de  Mayo  de  1673,  de  D.  Ro( 
,  y  D."  Marfa  Antonia  Ramírez  de 
l^ailar.  Entró  &  servir  en  1683  en 
3  pasó  &  los  ejércitos  de  tierra, 
la  campana  de  Cataluña.  Los  sei 
ralieron  el  gobierno  de  la  plaza 
1  tercio  de  Lombardía,  donde  dio 
litar  en  maobas  ocasiones,  por  lo 
n  el  TolsoD  de  Oro.  En  1697  U 
ibre  de  c&mara,  y  en  1701  le  noml 
s  la  caballería  del  ejército  de  Mil 
sndes  trofeos  en  el  campo  de  Santi 
lendo  durante  la  gaerra  de  Sncesii 
nohas  ocasiones,  seflaladamente  ei 
ia,  qne  el  Dnqae  de  Vendóme  ere; 
por  las  acertadas  maniobras  del  ( 
landaba  nna  división  de  22.000 
Comendador  de  Manzanares  y  C 
m  de  Calatrava,  en  la  qce  profes 
3l  Toisón.  En  1711,  disgosudo  ( 
manejo  de  loe  negocios  públicos  to 
o  cual  se  resentfa  el  patriotismo  é 
>tes,  hizo  dimisión  de  sns  deetinoi 
salir  de  la  corte  y  sos  estados.  Be 
nta  Fé,  Jauto  A  Granada,  donde 
le  1733.  Escribió:  Thesis  maten 
i° — Ejercicio,  servicio  y  modo 
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montar  guardias.  Madrid,  1706.  -— Defensorio  de  la  réligio' 
jsidad  de  los  Caballeros  de  las  Ordenes  militares.  Idem^ 
1731,  en  folio. 

Manuel  y  Sotomayor  (Juan):  natural  de  Valdemo- 
ro,  Caballero  del  Orden  de  Calatrava,  entró  en  el  colegio 
xle  San  Ildefonso  en  1637,  en  donde  fué  Catedrático,  sallen- 
do  de  él  para  Oidor  de  Méjico,  en  donde  murió.  Escribió: 
Belectio  ad  cap.  7  causa  19  quaestione  3,  sobre  él  testamen- 
io  de  los  monjes  y  impresa  en  1643,  en  4.^ 

Maftiua  Vioentelo  de  Leca  (Miguel  de):  nació 

en  Sevilla  el  afio  de  1626.  Fué  Caballero  del  Hábito  de  Ca- 
latrava,  Sefior  de  Montejaque  y  Benaojan ,  por  su  matrimo- 
nio con  D.^  Gerónima  Carrillo  de  Mendoza  ,  poseedora  de 
dichas  villas,  provincial  de  la  Santa  Hermandad  y  funda- 
dor del  hospital  de  la  Caridad  de  Sevilla.  Habiendo  enviu- 
dado en  1664,  se  retiró  á  vivir  en  dicho  establecimiento^ 
donde  murió  con  fama  de  santidad,  después  de  haber  teni- 
do en  BU  juventud  costumbres  muy  estragadas,  el  9  de  ma- 
yo de  1679.  Escribió:  Reglas  de  la  Hermandad  de  la  San' 
ia  Caridad. — Discurso  de  la  verdad ,  impreso  juntamente 
con  su  vida,  escrita  por  el  Jesuíta  Juan  Cárdenas,  y  otros 
tratados.  La  Hermandad  de  ia  Caridad  de  Sevilla  ha  incoa- 
do expediente  para  su  beatificación. 

Marafton  (Miguel):  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava, 
fiscal  del  Supremo  Consejo  de  las  Ordenes  militares.  Escri- 
bió: Origen,  definiciones  y  actos  capitulares  de  la  Orden 
de  Cálatrava.  Valladolid,  1568. — De  origine  et  institutis 
ordinum  müitarium  Sancti  Jacobi,  Calatravae  et  Alean- 
iarae,  manuscrito. 

Marooleta  (Dohikgo)  :  Caballero  de  la  Orden  militar 
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inocencia  en  la  causa  que  se  le  formó  siendo  presidente  de 

la  Chancülería  de  Granada.  ídem,  1672.  | 

1 
Márquez  de  Medina  (Marcos):  Catedrático  de  la-  ú 

tinidad  y  letras  humanas  en  el  sacro,  real  y  militar  con- 
vento de  San  Benito  de  la  Orden  de  Alcántara.  Escribió: 

Arte  explicado  y  gramático  perfecto ^  tres  tomos  en  8.^  Ma-  ^ 

drid,  1770;  nueva  edición   corregida  y  reformada  por  don  I 

Joaquín  Ezquerra,   Catedrático  de  los  reales  estudios  de  1 

San  Isidro.  Madrid,  1837,  en  4.^  j 

Martínez  de  Alegra  (Jüak):   natural  de  Valencia,  '\ 

Presbítero,  Freiré  profeso  de  la  Orden  militar  de  Montosa.  \ 

Escribió:  Epitome  eorum  quae  apud  varios  scriptores  le-  - 

guntur  de  Diis  Gentium.  Valencia,  1584,  en  8.^  ; 

Martines  de  Leiva  (Sancho^:  natural  de  Madrid, 
hijo  de  D.  Alonso  y  D.^  Mariana  de   la  Cerda.  Empezó  á 

servir  de  Capitán  de  caballos  en  los  Estados  de  Flandes,  y  ¡ 

fué  ascendido  á  Maestre  de  Campo  general  en  1588.  Distin-  ^ 

guióse  tanto  en  varias  acciones,  que  mereció  ser  nombrado 
Capitán  general  de  la  Armada  de  Ñapóles,  Caballero  y  Co- 
mendador de  Alcuesca  en  la  Orden  militar  de  Santiago, 
Conde  de  Baflos  en  1621,  Ministro  del  Consejo  colateral  de 
Ñapóles  y  Castellano  de  Castil-Novo.  Compuso  diferentes 
poesías,  y  hállase  un  soneto  suyo  en  la  obra  de  D.  Fernan- 
do Matute,  titulada:  El  triunfo  del  desengaño,  impresa 
en  1632. 

Martines  de  Marcilla  (Lorenzo):  Conde  de  Montene- 
gro, Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Virey  y 
Capitán  general  de  la  isla  de  Mallorca.  Dio  á  luz  el:  Chro- 
nicon  de  Christiano  Adricomio  Deifico,  traducido  de  latin 
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Mata  Linares  (Frakoisco  Manuel  de  la):  Caballero 
del  Hábito  de  Alcántara,  Colegial  en  el  Mayor  de  San  Bar- 


Hatamoros  (José):  natural  de  Tortosa;  Freiré  profeso 
de  la  Orden  militar  de  Montosa,  Doctor  en  Teología  y  Ca- 
tedrático de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Valencia.  Dio  á 
Inz:  Rekician  de  las  principales  fiestas  que  se  celebraron 
en  el  Sacro  Real  convento  de  Montesa,  con  motivo  de  la 
dedicación  de  su  nueva  iglesia.  Valencia,  1771,  en  8.® — 
£reve  instrucción  sobre  el  Sacrificio  de  la  Misa.  ídem, 
1778,  en  8.® — Prefación  á  la  instrucción  pastoral  sobre  el 
modo  de  administrar  con  fruto  el  Sacramento  de  la  Peni- 
iencia.  ídem,  1784,  en  á,^ ^Ejercicios  para  formar  y  per- 
feccionar la  vida  espiritual^  escritos  en  latín  por  Nicolás 
Eschio,  traducidos  en  castellano.  Idem^  1787,  en  8.^ — ^Mu- 
rió en  Valencia  el  24  de  Diciembre  de  1792. 


* 
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tolomé  el  Viejo  de  la  Universidad  de  Salamanca,   Fiscal  de  i 

la  Beal  Chancillería  de  Valladolid^  y  Académico  de  la  Real  J 
Academia  Española,  nombrado  en  1728.  Publicó  el:  Elogio 

de  D.  Adrián  Conink,  arcediano  de  Salamanca,  y  alga-  j 

nos  papeles  en  Derecho.  ^ 

Mata  Linares  (Juan  de  Sahaouk  de  la):  Conde  del  i 

Oarpio,  Magistrado  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  Caballé-  \ 

ro  de  la  Orden  militar  de  Calatrara,  Ministro  del  Supremo 
Oonsejo  de  las  Ordenes,  é  Individuo  de  las  Beales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia  y  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando.  Escribió:  Memoria  sobre  la  conveniencia  de  los 
Hospicios j  y  utilidades  que  producen^  publicada  por  la  real 
Sociedad  Económica  de  Madrid  en  el  tomo  1.^  de  sus  Me- 
fnoriasy  afto  de  1779. — Murió  el  1.^  de  Noviembre  de  1801. 
lia  Condesa  de  Carpió,  su  esposa,  también  cultivó  la  litera- 
tura, y  escribió  una  comedia,  titulada:  La  Aya  francesa. 
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ti  y  Bans  (Loreszo):  nataral  de  Vatencía.  Faé 
leí  H&bito  de  Montesa,  Oidor  de  Valencia,  Alcal- 
y  corte  en  1659,  Ministro  del  Bapremo  ConectJo 
T  Recente  del  de  Ara^n.  Escribió:  De  regimine 
^gai  Valeniiae,  sive  seleetarum  interpretationum 
taliores  foros  ejuadem  tractatag.  Dos  tomos  en 
ncla,  1650  y  1656. —  Traetatus  de  re  criminali, 
'versiarum  ueu  frequentium  in  causis  erimiruüi- 
isum  deeissionibus  íamni  aula  Hispana  Sapre- 
in  summo  Senatu  noci  orbis.  León,  1676,  en 
atado  de  la  celebraeion  de  Cortea  generales  dd 
'alenda.  Madrid,  1677,  en  4." — Critica  de  refie- 
\sura  de  las  censuras,  fantasia  apologética  y 
■  el  Doctor  Sancho  Terzón  y  Muela.  Valencia, 
2." — Sumario  de  los  señores  Reges  de  Aragón, 
>. — Descripción  de  Murviedro  en  22  octavas. 
tmbien  tradnjo  al  castellano  Ramillete  de  flores 
que  escribió  en  latin  el  P.  Juan  Bussieres,  de  la 
de  Jesús.  Tres  tomoe  en  12.°,  Valencia,  1655.— 
imera  de  los  Emblemas  de  Solorzano.  ídem,  1658. 

LIO  (Fclipb):  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
poeta  del  siglo  XVII.  Háilanse  versos  snyoB  en 
alado:  Exequias  reales  que  Felipe  JV  el  Oran- 
j.)  mandó  hacer  en  San  Felipe  el  Real  por  Us 
nuertos  en  la  batalla  de  Lérida.  Madrid,  1634, 
n  otros  de  aqnel  tiempo. 

lllft  y  Porreí  (GBRdNiHO  Ahtokio  de):  nata- 
Irid.  Fa6  Seltor  de  Bocos,  Rozas  y  Remolino, 
del  HAblto  de  Santiago,  Caballerizo  de  8.  M. 
'  de  Vlllanaera  de  los  Infantes,  Campo  de  MOU' 
de  Caravaca  y  Valderricote  y  Córdoba,  y  GO' 
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bemador  de  Mareta.  Tradujo  del  latín  al  eastellano  la 

Utopia  de   Torna*  Moro,  Córdoba,  1637,  en  8.^,  y  el 

Método  de  Juan  BodinOf  manuscrito.  Murió  hacia  el  afio 
de  1650. 

Medrano  (Gaboía):  natural  de  San  Gregorio,  Obispado 
de  Osma,  hijo  de  D.  García  y  de  D.^  Catalina  Castejon;  co- 
legial de  San  Bartolomé  en  1573,  Alcalde  del  crimen  de  la 
Chancillería  de  Granada,  y  en  1599  Fiscal  del  Consejo  de 
las  Ordenes  y  Caballero  de  Santiago,  Consejero  del  mismo 
y  luego  del  de  Castilla  en  1604.  Escribió:  Regla  y  estable- 
cimiento de  la  eabálleria  de  Santiago  de  la  Espada.— -His- 
toria y  origen  de  ella.  Valladolid,  Juan  Sánchez,  1603,  en 
folio. 

Mendosa  (BEBNABDixro  de):  natural  de  Tori'ja,  hijo  de 
D.  Alfonso,  Conde  de  Coruña,  y  D.^  Juana  Jiménez  de  Cis- 
neroB.  Fué  uno  de  los  más  distinguidos  militares  y  diplo- 
máticos de  su  tiempo,  Caballero  Comendador  de  Alhange  y 
dignidad  de  Trece  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Gene- 
ral de  la  caballería  de  los  ejércitos  espafioles  en  los  Paise» 
Bajos,  donde  dio  grandes  pruebas  de  su  pericia  militar,  y 
Embajador  de  Inglaterra  y  Francia.  Escribió:  Comentario 
de  lo  sucedido  en  los  Paises  Bajos  desde  el  año  1667  hasta 
el  de  1577.  Madrid,  1592,  en  4.^,  traducidos  al  francés.— 
Teoría  y  práctica  de  la  guerra.  ídem,  1577,  en  4.^,  tradu- 
cida en  italiano  por  Salustio  Gracio,  Venecia,  1616,  en  8.^ 
— Los  seis  libros  de  la  política  de  Justo  Lipsio,  traducidos 
en  castellano.  Madrid,  1604,  en  4.^ — Le  Harangue  au 
Roí  TreS'Chretien  faite  á  Ghartres  par  monsegneur  Vam- 
bassadeur  pour  le  Roí  d'Espagne  vers  sa  majesté.  Paris, 
1588. — ^Murió  á  principios  del  siglo  XVII,  en  una  celda  del 
convento  de  San  Bernardino  de  Madrid,  adonde  vivia  reti- 


198 
i  qafldado  ciego,  y»  butante  uicia- 

»  faeron  traaladados  al  panteón  de 
sToriJa. 

¡00  di):  natural  de  Granada,  hUo 
.rqnés  de  Hondear,  y  de  D.'  María 
llero  y  Comendador  de  Yaldepefias 
le  Calatrara,  Mayordomo  de  S.  M., 

y  Gran  Almirante  de  Aragón  por 
A  RatE  Colon  de  Cardona,  de  la  casa 
roa,  poseedora  de  dlchoi  títalos,  Ma< 
irchidaqae  D.  Alberto  de  Austria  y 
a,  Francia  y  Polonia.  Hecbo  prisio- 

en  la  acción  de  Nenport,  permane- 
DQ  Zelandia,  y  de  vuelta  é,  España, 

del  Gobierno  y  fné  t&mblen  paeato 
labar  recobrado  la  libertad  falleoi6 
le  ordenó  de  sacerdote,  y  fti6  nom- 
nea  por  el  Bey  D.  Felipe  IV,  no  mu- 

acaecida  el  1."  de  Marzo  de  16S3. 
Mendoza,  Relatio  legationit  9uae  ad 
i,  ad  Arehidaees  Atutriae  et  Segnwn 
398,  traducida  en  castellano  con  el 
de  D.  Francisco  de  Mendoza.  ídem, 
\eaiogia  Virginie  Deiparae,  maniu- 


>  DI):  Colegial  en  el  Mayor  de  San- 
Ispo,  de  la  TJniTersidad  de  Salaman- 
Do  Consejo  de  las  Ordenes  miliures 
ilatrava,  en  el  siglo  XVn.  Escribió: 
ztionibut.—De  retcindettda  vendí- 
<  fideicomisos. 
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Keneíai  y  MoiOOlO  (Hakcbl):  aataral  de  Badajoz; 
Caballero  de  la  Ordeo  militar  de  Calatrara,  poeta  del  si- 
glo XVII,  de  qaien  se  bailan  verBOB  con  los  de  otros  poe- 
tas eetremeflos,  en  la  obra  que  pablicó  con  el  titulo  dei 
Academia  que  se  celebró  en  Badajoz  en  cata  de  D.  M.,, 
M...  y  M...,  siendo  Preaidente  D.  Gómez  de  la  Rocha  y 
Figueroa,  etc.  Madrid,  1684,  en  4." 

Merft  (Pablo  de):  natnral  de  Torralva,  prorinoia  de 
Ciadad  Real;  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava. 
Fné  aator  de  ana  obra  tltalada:  Cómputo  general  de  lo» 
tíempoe,  impresa  en  Madrid  el  aflo  de  1614  en  4.'' 

llerUno  (Frahcisco):  Marqnés  deSamont  y  Caballero 
de  la  Orden  militar  de  Santiago;  natural  de  San  SeToro  en 
la  Apalla.  Fné  nno  de  los  más  dlstingaidos  jtiriBooQsiütos 
del  siglo  XVII,  y  después  de  baber  desempeñado  diferentes 
destinos  en  la  magistratura,  elevado  &  la  presidencia  de  la 
cámara  real  de  Ñapóles,  donde  mnrió  el  alio  de  1630.  Com- 
puso dos  Tolúmenes  de  controversias  de  derecho. 

Mesía  de  la  Cerda  (Pedro):  natural  de  Córdoba, 
Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcántara.  Escribió  ana 
Relación  de  las  magnificas  fiestas  que  se  celebraron  en 
Córdoba  con  motivo  de  haber  concedido  el  Papa  Inocen- 
eio  X,  misa  y  rezo  propio  del  Arcángel  San  Rafael,  Cór- 
doba, 1653,  en  4.*^,  y  poesías  á  diferentes  asuntos. 

Helia  Felipes  de  Chuman  (Dizoo):  natural  de 
Badajoz,  bijo  de  D.  Gaspar  y  D.^  Francisca  de  Córdoba. 
Vné  Marqués  de  Leganés,  de  Morata  y  de  Mairena,  Duque 
de  Sanldoar  la  Mayor,  Grande  de  Espafia,  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago  y  Comendador  de  ArzarcoUar  y  Mayor 
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'era  militar,  qae  Bigaló 
10  de  General  de  la  artil 
ilnña,  y  otros  grados  ii 
.lada;  Egeuela  de  Palas 
irló  en  París  el  28  de  Ft 

'Ur  y  Pax  (Pedro):  ni 
le  1614,  de  D.  Pedro,  pr 
Clara  de  Paz.  Fué  Cond 
de  Tovar  y  Caballero  di 
C^apltan  de  Infantería  ei 
lespneB  fué  Consejero  d 
sistente,  Maestre  de  Ci 
illa,  donde  mnrió  en  H 
s  sayos  en  la  Fama  Pá 
roB  da  aqnel  tiempo. 

tiao  de):  natural  de  A 
Jlcenolado  en  leyes  y  C 
Santiago.  Cnltívú  la  po 
;oleccion  tltalada:  Floreí 
Gspinosa.  Vatladolid,  IGi 

irin  (Alejo):  nació  en  í 
íconde  de  Huerta,  Cabí 
iago,  exdlpQtado  i  Con 
I  de  agricnltora,  indnsti 
sayo  aritmético  sobre  < 
Ho  de  1856,  en  i." 

iivar  (Gaspab  de):  Mbi 
de  Ocrabre  de  1741.  Ei 
n  el  regimiento  de  Infan 
I  dejó  la  milicia  para  dei 
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vamente  al  estudio.  Poseyó  las  matemáticas  en  toda  su  ex- 
tensión, el  dibujo  y  todas  las  lenguas  europeas;  fué  inteli- 
gente en  la  química,  en  la  arquitectura  civil  é  hidráulica, 
en  física  é  historia  natural,  y  se  ejercitaba  con  fino  gusto 
en  la  música  y  poesía.  El  Gobierno  le  encargó  la  intenden- 
cia y  dirección  de  las  obras  de  la  nueva  población  de  San 
Carlos,  y  le  mandó  reconocer  el  pantano  de  Lorca,  con 
cuyo  motivo  dio  un  dictamen  anunciando  la  catástrofe  á 
que  estaba  expuesto,  y  que  se  verificó.  Fué  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  Intendente  de  ejército  graduado. 
Individuo  de  la  Eeal  Academia  Espafiola,  así  como  de  la  de 
la  Historia  y  de  honor  y  mérito  de  la  de  San  Fernando.  Es- 
cribió: Reflexiones  sobre  la  arquitectura^  ornato  y  música 
del  templo.  — Viaje  de  España^  Francia  é  Inglaterra^  ma- 
nuscrito, y  algunas  Poesías,  ^Mmxí6  en  la  isla  de  León  el 
3  de  Diciembre  de  1806  á  los  65  afios  de  su  edad,  dejando 
otra  porción  de  obras  de  instrucción  y  recreo  de  no  escaso 
mérito  manuscritas  en  poder  de  sus  herederos. 

Moneada  (Guillen  Ramón  de):  hijo  de  D.  Francisco, 
tercer  Marqués  de  Aytona,  y  autor  de  la  excelente  Expe- 
dición de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos  ^  y 
de  doña  Margarita  de  Castro  y  Alagon.  Fué  Marqués  de 
Aytona,  Conde  de  Osona,  Barón  de  Laguna,  Vizconde  de 
Isla,  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava,  General  del  ejér- 
cito español  en  la  guerra  de  Cataluña,  Virey  de  Galicia, 
Mayordomo  mayor  del  Rey  D.  Felipe  IV,  Consejero  de  Es- 
tado y  Gobernador  del  reino  durante  la  menor  edad  de 
Carlos  II.  Escribió:  Discurso  militar;  propónense  algunos 
inconvenientes  de  la  müicia  destos  tiempos  y  su  reparo, 
Valencia,  1654,  en  4.^ — De  la  oración,  publicada  á  nom- 
bre de  su  capellán  Gerónimo  de  Berami.  Madrid^  1655, 
en  8.^  Murió  en  Madrid  á  17  de  Marzo  de  1670. 
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ro  y  Chirrea  (Jüam  di 
ees  y  de  Salmerón,  Gei 
C&ballero  de  la  Orden  m 
as  poéticas,  Zaragoza,  1 
la  en  octavas,  idem,  165C 
'ipe  V,  romance.  Madrid, 

rat  de  Crnyllet  (Güili 
lallero  de  la  Orden  milit 
lado  de  la  tucesion  de  h 
y  poesías  qae  se  hallan 
Alonso  de  Castillo  Solón 
}3  de  aqael  tiempo. 

de  (Cbibtóbal  Jcan)  : 
L  Fué  Doctor  en  ambos  d 
[ontesa,  Magistrado  de  la 
te  de  la  de  Mallorca;  per 
i  vez  ea  1616,  tomó  el  1 
m  Gerónimo,  en  la  onal  ( 
Qnasterio  de  la  Masta.  E 
iñsdictione  religionis  M 
ponsum  in  causa  collecta 
ponsum  de  succeiione  be 
en  folio. — .Información 
lem,  1610,  en  folio. 

O  de  Eaplnoia  fHouj 

)  de  1620.  Entró  á  servir 
ndea,  desde  donde  pasó  e 
de  Maestre  de  Campo 
y  obtuvo  en  1660  el  Hát 
a  en  premio  de  sos  servic 
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militares  y  políticos  discurridos  por  Erudito  y  Demócrito, 
sobre  las  campañas  y  ejércitos  de  Mandes^  Bruselas,  1654, 
en  4.^— £a  amazona  del  Norte,  Reina  de  Suecia,  Base- 
mund,  l^M.-- Epilogo  del  viaje  de  la  Reina  Cristina  Ale- 
jandra  de  Suecia  desde  Bruselas  á  Roma,  Boma^  1654.-- 
Siete  meditaciones  sobre  la  oración  del  Padre  Nuestro, 
escritas  por  la  seráfica  madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  glo* 
sadas  en  verso,  Amberes,  1656,  en  8.^,  y  las  comedias 
Amar  sin  favorecer. — Hay  culpa  en  que  no  hay  delito. — 
Lavar  sin  sangre  una  ofensa.— -Fingir  lo  que  puede  ser. — 
El  engaño  de  unos  celos.— En  el  dichoso  es  mérito  la  cul- 
pa,— El  miserable  enamorado,  entremés. — Mogiganga  de 
Cupido  y  Venus. 

Hontoya  (Gaspar  de):  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Alcántara,  Procurador  general  de  la  misma,  ayuda  de 
Cámara  de  S.  M.,  Pagador  general  de  juros,  individuo  y 
Tesorero  de  la  Real  Academia  Española  en  1780.  Escribió 
varias  memorias  y  disertaciones  que  presentó  á  la  referida 
corporación. 

Montufar  y  Frano  (Juan  Pío  be):  Caballero  del  Há- 
bito de  Santiago,  Capitán  general  y  Presidente  de  la  reíd 
Audiencia  de  Quito  y  primer  Marqués  de  Selva- Alegre, 
(nreado  por  el  Rey  D.  Femando  VI  en  12  de  Julio  de  1747. 
Escribió:  Razün  sobre  el  estado  y  gobernación  política  y 
müUar  de  las  provincias,  ciudades,  vülas  y  lugares  que 
contiene  la  jurisdicción  de  la  real  Audiencia  de  Quito,  pu- 
blicada por  Valladares  en  el  tomo  28  del  Semanario 
Erudito. 

Morales  (Lope  de):  natural  de  las  Cuevas,  Obispado 
de  Osma,  colegial  de  Santa  Catalina  de  la  villa  del  B«rgo; 
Tomo  CIX.  10 
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4e  la  Orden  militar  da  Calatrava.  Escribió  ana  Vida  del 
venerable  Padre  D.  Femando  Coníreras,  qne  se  gnardaba 
jQsnaBcrito  en  la  casa  profesa  de  los  Jesuítas  de  Sevilla. 

Koiqnera  MoUlUl  (Juah  db):  natnral  de  TTbeda,  pro- 
vincia de  Jaén.  Fué  Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava  y 
■despaes  de  la  de  Santia^,  á  la  caal  pasó  para  poder  oon> 
Iraer  matrimonio,  paes  aún  no  tenían  esta  facaltad  los  ca- 
latravoB.  Sirvió  de  Capitán  de  infantería  en  la  Jomada  de 
Túnez,  y  obtuvo  otros  empleos  del  Emperador  C&rlos  V, 
como  escribe  él  mismo  en  la  Memoria  de  su  ascmdencia, 
que  se  halla  impresa  al  fin  de  la  Numantina. — Vivía  en 
1560,  en  cayo  año  fandó  el  mayorazgo  de  Simancas. 

Vota  (Diego  db  ía):  natnral  de  Belmente,  provincia 
da  Caenca;  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Canó- 
nigo de  la  casa  conventual  de  Uclés.  EscrlbitJ:  Libro  de  la 
Orden  de  la  eabaUeria  de  Santiago  de  la  Espada,  y  una 
declaración  de  la  Regla  y  treg  votos  suslanciáleí  de  reli- 
gión que  loa  freiré»  Caballeros  hacen  y  la  fundación  del 
.convento  de  Uelés,  Valencia,  1599,  en  12." — Instrucción 
para  que  los  religiosos  de  Stt  Orden  caminen  d  la  perfec- 
ción de  la  caridad,  con  un  confesionario,  ídem.  —Avisos 
al  pretendiente  de  Hábito.  Valladolld,  1&03.— Libro  de  la 
Venida  de  Santiago  d  España.  ídem,  1604.— Unrló  en  To- 
ledo en  la  casa  bospltal  de  sn  Orden. 

Hota  y  Sarmiento  (Fbahoisco  Uahitel  de  lá):  Se- 
ior  de  las  villas  de  Quel  y  Ordoriz  en  la  Eloja,  Caballero 
de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Escribió  nn  Metaoriál  de 
ju  casa  y  servicios,  qne  imprimió  y  presentó  al  Bey  don 
Carlos  II,  en  solicitnd  de  tin  titnlo  de  Castilla,  qae  no  coa- 
■Bigaló. 
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lionorarlo  de  S.  M.  Ha  pablicado:  Novisimo  aflo  criatio 
trece  tomos  en  8.",  Madrid,  1855-56. — Brevigimas  med 
xiones  sobre  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  p 
.Éxcitar  el  alma  á  la  compunción  en  los  días  de  Sevti 
Santa.  ídem,  1656,  en  8." — Colsccion  de  Novenas.  Id< 
M  pulpito  católico.  ídem,  1852,  en  i." 
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Narraei  (Rahoh  UabIá):  nació  el  5  de  Agosto  de  1800 
en  Loja,  provincia  de  Granada.  Empezó  la  carrera  militar 
en  el  distinguido  oaerpo  de  Guardias  espafiolas,  y  ios  ser- 
vicios qne  ha  prestado  al  pais,  tanto  como  militar  cnanto 
como  hombre  de  Estado,  le  han  valido  el  ser  nombrado  Da- 
qae  de  Valencia,  Capitán  General  de  ios  ejércitos  naciona- 
les, Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  Co- 
mendador mayor  de  Alcántara,  Gran  Cruz  de  San  Fernan- 
do, San  Hermenegildo,  C&rlos  III,  Isabel  la  Católica,  de  la. 
Legión  de  honor  de  Francia  y  otras  extranjeras,  y  en  la 
aotnalidad  el  puesto  de  Presidente  del  ConsetJo  de  Minis- 
tros. Ha  dado  á  Inz  un  Manifiesto  en  contestación  á  las 
acttgaciones  del  Conde  de  Luchana,  folleto  en  i.°,  Madrid, 
1839.  Ha  mnerto  el  33  de  Abril  de  1868. 

Noguera  y  Climent  (Vioeste  JoaquIh):  nació  en 
Valencia  el  10  de  Marzo  de  1759.  Obtnvo  el  grado  de  doc- 
tor en  leyes  y  desempeñó  varias  cátedras  en  la  üniversidact 
de  sn  patria:  en  1787  faé  nombrado  Alcalde  del  crimen  de 
la  Chancilleria  de  Valladolld;  en  1790  Oidor  de  la  misma, 
y  en  1815  Regente  de  la  Audiencia  de  Valencia,   destino 
qne  también  desempeftó  en  las  de  Mallorca  y  Catalnfia.  Fné 
además  Fiscal  del  Consejo  del  Almirantazgo,  Diputado  á. 
Cortes  en  1812,  indivfdno  de  la  Academia  de  la  Historia  y 
de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Femando,  Marqués  de  Cáoe- 
res,  Barón  de  Antella  y  Comendador  del  peso  real  de  Va- 
lencia en  la  Orden  militar  de  Alcántara.  Escribió  las  To- 
as cronológicas,  y  suplementos  d  la  Historía  general  de 
ipaña  del  Padre  Mariana,  edición  de  Moofort,  Valencia. 
■Discurso  leido  en  la  real  Audiencia  de  Valencia,  Ídem, 
116. — Breve  discurso  leido  en  la  misma,  idem,  1817. 

Norieya  (Dtsoo  Jobí  ob):   nació  en  Hermosilla,  pro- 
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'gos,  el  afio  de  1669,  de  D.  Diej;^  Antonio, 
.és  de  dicha  tUU  y  de  D.'  Haria  Josefa  de 
&  Marqaés  de  Hermosilla,  Caballero  de  la 
de  Santiago  y  Coronel  de  caballería.  A  los 
edad,  escribió  la  obra  titulada  Cartilla  de 
itar.  Madrid,  1708,  en  8." 


I  (Hkbhaitoo):  llamado  el  Pincia- 
nacido  en  Valladolfd,  de  ana  familia  ilustre. 
I  del  H&blto  de  Santiago,  Catedr&tjco  de 
en  la  universidad  de  AlcaU  de  Kenarea,  y 
ióiioa  en  la  de  Salamanca,  donde  marii  el 
L  los  80  de  sa  edad.  Esoribló:  Ánnotacioít^a 
ilogophi  opera.  Venecia,  1536,  en  i." — Obter- 
mponium  Mdam.  Salamanca,  ISl.t  en  8." — 
in  locu  ob$cura,  et  depraoaia  Historioé  «al»' 
i.  Ídem,  1544,  en  folio. —  Vertió  latina.  Greco 
Í8  eeptuaginta  iníerpretam,  qne  trabi^ó  con 
se  pablicó  en  Alcalá  de  Henares.— Oltwa  lO- 
le  Jnan  de  Mena.  Sevilla,  1528,  en  folio.— 
>roverbÍo8  y  refranes  glosados.  Salamanca, 
Carias  d  Gerónimo  Zurita,  insertas  por  Dor- 
i. — Progrestts  historiae  i»  reino  Aragoaum. 
ores  le  llaman  el  Comendador  Griego,  por 
dicho  idioma,  y  le  hacen  natural  de  Gra- 


ToIaAo  (Fbbsabdo):  Caballero  y  GMiea'- 
■den  militar  de  Santiago.  Tradojo  al  easte- 
oria  de  Bohemia,  aaorltai  e»  latlm  por  el  Car- 
.vio  Piccolomioi,  despaes  paps  Pío  II.  Sevilla, 


o 


Ocoil  y  Trillo  (Juan):  natural  de  Antequera ,  provin- 
cia de  Málaga,  hijo  de  D.  PedroGonzalez  Oeon  y  deD.^  Cata- 
lina  Trillo,  señora  de  las  m&s  instruidas  de  su  tiempo,  muy 
vcnraada  en  los  idiomas  latino  y  griego,  la  cual  enseñó  la 
^amáftica  á  su  hijo.  Fué  colegial  en  el  mayor  de  San  Bar- 
tolomé y  Catedrático  de  Cánottea  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, Oidor  de  la  Chancilleria  de  Yalladolid ,  Caballero 
clel  Hábito  de  Calatrava  y  Ministro  del  Supremo  Consejo  de 
las  Ordenes  militares.  Falleció  á  prinoiptos  del  siglo  XVIII, 
y  dejó  escritos  unos  comentarios  al  capitulo  único  de  los 
Decretales. —Z)e  clericis  non  resideniibus. 

Ofanill  (Gonzalo):  natural  de  Santiago  de  Cuba.  Si- 
guió la  carrera  militar,  y  después  de  haber  servida  con  dis- 
tinción en  los  grados  inferiores  y  obtenklo  el  Hábito  de  San- 
tiago, ascendió  á  Teniente  general  en  179^-,  y  fué  nombra- 
do Jefe  de  Estado  Majror  del  ejército  de  Cataluña.  En  1798 
mandó  una  expedición  á  Brest,  y  en  1805  el  ejército  de 
oéupacion  de  Etruria.  En  1808  fué  nombrado  Ministro  de 
la  Guerra  por  Fernando  Vil,  y  el  mismo  destino  obtuvo  des- 
puea  de  José  Bonaparte,  cuyo  partido  abrazó  con  entusias- 
mo, por  lo  cual  tuvo  que  emigrar  á  BYaneia  en  1814.  AUf 
publicó,  juntamente  con  D.  Miguel  Azanza,  una  Memoria 
jüsHficaiiow  de  sw  comímctUj  y  murió  en  Parle  el  alk)^  de 
1831. 

OllavIAip  (Pablo  Ahtonio  JoaÉ):  nació  en  Lima,  capital 
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cio8  y  virtudes^  de  aqael  insigne  poeta,  de  cuya  obra  no 
desmerece  la  continuación. 

Olmeda  y  Agoilar  CGabbibl  de  la):  natural  de 
Mala,  provincia  de  Murcia.  Fué  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago,  primer  Marqués  de  los  Llanos  de  Algueras  por 
gracia  del  Rey  D.  Felipe  Y,  dada  en  18  de  Agosto  de  1744, 
Ministro  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  Fiscal  de  la  Cá- 
mara y  del  real  patronato.  Escribió  por  orden  del  Rey; 
Satis  facción  hisióricO'CanónicO'legál  al  Manifiesto  ó  De* 
mostración  que  8.  8.  Benito  XIV  dio  en  respuesta  del 
apuntamiento  ó  instrucción  que  de  orden  del  Eey^  le  hicie^ 
ron  presente  los  Cardenales  Belluga  y  Aquaviva,  con  los 
fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  con  que  los  Beyes  de 
España  y  sus  tribunales  han  conocido  de  tiempo  inmemo* 
riai  de  todas  las  causas  y  negocios  del  real  Patronato* 
Madrid,  1743,  manuscrito. 

Olmeda  y  Iieon  (José  de):  natural  de  Madrid,  hijo 
del  anterior  y  de  D.*  Maria  Teresa  León.  Fué  colegial 
huésped  en  el  Mayor  de  Cuenca  de  la  universidad  de  Sa- 
lamanca, Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Alcalde  del 
crimen  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  y  después  Juez  de  Gra- 
das. Escribió:  Derecho  público,  dos  tomos  en  4.^  Ma- 
drid, 1771. 

O'Naille  7  Bosiftol  (Juan):  natural  de  Palma  de  Ma* 
Horca,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Aca« 
démico  corresponsal  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fer* 
nando,  y  de  número,  y  Secretario  de  la  de  las  Baleares.  Ha 
escrito:  Tratado  de  paisaje.  Palma,  1862.— iíeZociones 
que  deben  existir  entre  las  Academias  de  Bellas  Artes  y 
las  Escudm   especiales^  folleto,  idem,  y  otros  trabajos 


a  ha  presentado  oBadro 
las  Exposiciones  de  Madr 
celona  en  1866. 

iob):  natural  de  Málaga. 
ihiberDador  civil  de  varía 
Madrid,  Ministro  de  la 
I  de  Calatrava  y  gran  Ci 
ana  Memoria  sobr*  las 
xo  de  Benéfie«ncia  dé  la 
»2,  enfóllo.— Uarífielal 
Viana. 

m  (loHAOio  José  se);  ni 
ivila;  Caballero  de  ]a  ( 
r  despnes  ministro  del  Sn 
Quitares.  Publicó  á  prín 
!s  del  derecho  público  e 
de  paee$,  y  en  1737  a 
ebre  jaríaconaatto  D.  Di 
^id  la  recopilación  del  Bt 


fsreí  (Sbsabtiait)!  Cabí 
;aral  de  Ijoroa,  Catedrátii 
lobispo,  Fiscal  de  la  Cl 
•  Oidor  de  la  misma,  Fis< 
Lltimo  del  Consejo  de  Ga: 
laaa  oon  motive  de  la  e 
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orno  redactor  de  la  cIAuí 
leclarando  la  soeeaioa  A  1 
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rió  en  Madrid  en  1723.  Escribió  Notae  ad  juriconsultum 
Lábeanem  et  Paúlum.  Salamanca,  1688,  en  folio.— C7om- 
mentariuB  ad  legem  scribaniam,  manuscrito. — De  prohibú 
ta  álienatiane  tam  in  ultimis  voluntatibus  quam  in  am^ 
tractibus,  manuscrito.— ^r^um^tt^o^  á  varias  cueatumegf 
manuscrito. 

Ortega  y  Robles  ("Gsbónimo  de):  natural  de  Ma- 
drid,  hijo  de  D.  Juan  Francisco,  Secretario  del  Consejo  de 
Ordenes  y  de  D.'^  Ana  de  Kobles.  Ejerció  los  empleos  de 
Oficial  de  la  Secretaria  del  despacho  universal  de  Estado, 
Secretario  del  Rey  y  de  la  junta  de  los  descargos  del  Infan* 
te  Cardenal  D.  Fernando  de  Austria,  Secretario  de  Cámara 
del  Consejo  de  Cruzada,  y  después  sucesivamente  de  los 
Consejos  de  Indias,  de  Italia  y  de  la  Guerra,  y  Caballero 
del  Hábito  de  Santiafifo.  Escribió:  El  Deapertador,  que  avi- 
$a  á  un  Principe  Cixiólico,  ya  de  las  inquietudes  de  la 
guerra,  ya  de  los  sosiegos  de  la  paz,  hecho  de  la  vida  del 
Emperador  Constante.  Madrid,  1647,  en  8.^— ifemortoZe» 
defensa  de  la  precedencia  de  los  Secretarios  del  Rey,  con^ 
trovertida  con  los  ahogados  de  9U  real  Fisco.  ídem,  en  4.^, 
sin  afio. — ^Murió  en  Madrid  á  30  de  Diciembre  de  1675. 

Ortega  Zúftiga  j  Aranda  (Psdbo  de):  Presbitero, 
Freiré  de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Capellán  de  ho- 
nor de  S.  M.  Formó  juntamente  con  D«  Ignacio  de  Ortega 
y  B.  José  Fernandez  de  Brizuela  la  obra  titulada:  BulUh 
itium  ordinis  müHtiae  de  Alcántara,  olim  S.  Juliani  del 
Pereiro,  á  la  que  añadió  su  Caiélogus  summorum  Pontifi* 
cum,  quae  áb  eisdem  emanarunt,  nec  non  rerum  notaiüium 
iocu  pleHssimus  índex.  Madrid,  1759,  en  folio. 

Ortla  de  ZdfUga  (Dnsoo):  natural  de  Sevilla,  Caballera 


16 

fldor  del  ilastre  Ayantami«D- 
:  Dúeurio  genealógico  de  loe 
1670,  en  i."— Tratado  dé  la 
de$,  Trece  y  Comendador  de 
*go,  progenitor  dé  los  Géapé- 
idatieoe  y  necularea  de  la  eñi- 
rr,  eo  niio.— Harió  en  SevUls 
1  edad. 

do  la  Orden  míUur  de  Cala- 
is lOB  Uarqaeaes  de  Asteria, 
fanté  D.  Femando,  hermano 
le  ee  guardaba  maniuorita  en 


'):  nataral  de  Madrid,  hijo  de 
Gobernador  de  la  provincia  de 
de  Granada,  y  de  D.*  Haria 
Ibito  de  CaUtrava  por  merced 
i  de  baber  residido  en  Am6ri- 
ladrid,  donde  contrito  matri- 
,  7  did  &  loz  la  obra  tltoladat 
leí  mundo,  impresa  afio  1646, 


ÍVAS  Aktohio  ds):  nataral  de 
jOT  de  San  Bartolomé  el  Vi^o, 
ático  de  Decretales  de  la  Unl- 
illero  del  Hábito  de  Santiago, 
rra  nombrado  en  1655,  de  la 
an  1659,  Aaditor  de  la  Boto 
Bó  á  Boma,  donde  Sa  Santidad 
Volvió  á  Espafla  de  Presidente 
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de  la  Chancilleria  de  Granada  en  1670,  y  en  el  mismo  afto 
Be  le  dio  plaza  de  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  Castilla, 
qne  sirvió  hasta  el  29  de  Jnlio  de  1683,  en  que  mnrió  en 
Madrid.  Escribid:  De  irregtdaritcUe  proveniente  expaeni- 
tentia publica  et  solemni.  Salamanca,  1654,  en  8.^ 

Ovando  (Nicolás  de):  natural  de  Cáoeres;  Caballero 
y  Comendador  mayor  de  la  Orden  militar  de  Alcántara. 
Fué  nombrado  en  1501  Gobernador  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo en  reemplazo  de  Bobadilla^  y  publicó  al  principio 
varios  reglamentos  en  favor  de  los  naturales  del  pais,  que 
dulcificaron  algo  la  suerte  de  aquellos  infelices,  pero  pronto 
liizo  suceder  á  aquella  moderación  la  más  espantosa  barba- 
rie. Los  medios  atroces  que  empleó  para  sostenerse  en  el 
mando,  sobre  todo  el  asesinato  de  Xaragua,  cuyos  porme- 
nores pueden  verse  en  Las  Casas,  Herrera  y  otros  historia- 
dores, causaron  la  despoblación  de  la  Isla,  y  entregaron  á 
la  execración  de  la  posteridad  el  nombre  de  Ovando. 
En  1508  fué  reemplazado  en  el  mando  por  D.  Diego  Colon, 
hijo  del  Almirante,  y  volvió  á  España  donde  murió  paci- 
ficamente, dejando  manuscrito  un  Diario  de  sus  campañas. 
Falleció  en  29  de  Mayo  de  1511. 

Ovando  Santaren  Loaisa  y  Oiron  (Jüak  de  la 

Yiotobia):  natural  de  Málaga.  Fué  Caballero  del  Hábito  de 
Calatrava,  Capitán  en  la  rebelión  de  Ñápeles  y  Comandante 
de  la  milicia  del  Tercio  de  la  ciudad  de  Málaga.  Escribió: 
Ocios  de  Castalia  en  diversos  poemas.  Málaga,  1662,  en  4.^ 
— Orfeo  militar,  poema  épico  en  octavas.  ídem,  1688,  en  4.^ 
— Afectos  contritos  de  un  soldado  en  la  hora  de  la  muerte, 
impreso  en  4.^,  sin  afio  ni  lugar  de  la  impresión. 

Oviedo  y  Herrera  (Luis  Antonio  de):  nació  en  Ma- 
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S36,  d«  D.  Antonio  y  D.*  Lnísa  Ordofiez 
lid  en  la  üntrersidad  de  Salamanca,  de 
Tir  en  Iob  estados  de  Flandes,  donde  obtn- 
i  de  c&b&lios  corazas.  Conclnida  la  pas, 
1  premio  de  bus  servicios,  Gobernador  de 
Potosí  en  el  reino  del  Perú,  despnea  Conde 
3aballero  del  Hábito  de  Santiago.  Avocin- 
d  de  los  Reyes,  donde  casó  con  D.'  Sinfo- 
liabnm,  y  murió  el  17  de  Jallo  do  1717.  Eb- 
'e  Santa  Raga  de  Banta  María,  natural  de 
i  del  Perú,  poema  heroico  en  doce  cantos. 
n  4." — Poema  Sacro  de  la  Paaion  de  Nues- 
'WÍo.  Lima,  1717  en  i."— Los  sucesos  de 
idla,  y  otras  composlcioneB  poéticas. 


w 


Padilla  (Pedbo  de):  natural  de  Linares,  provincia  de 
Jaén.  Era  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  y  despnes  de 
haberse  distinguido  por  sos  poesías  que  componía,  no  sólo 
en  sn  lengua  nativa^  sino  también  en  los  idiomas  italiano, 
belga,  francés  y  latino,  renunció  al  siglo^  vistiendo  el  sayal 
de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  el  convento 
de  Madrid  el  6  de  Agosto  de  1585,  y  adquirió  fama  de  pre- 
dicador. Escribió:  Tesoro  de  varias  poesías,  Madrid,  1575 
y  1580,  en  á.^— Églogas  pastoriles  y  de  algunos  santos 
Sevilla,  1581,  en  4.^ — Romancero  en  que  se  contienen  al 
gunos  sucesos  de  los  españoles  en  la  jomada  de  Flandes 
ídem,  1583,  en  4.^ — Traducción  del  Cerco  de  Dio  de  Ge 
rónimo  de  Corterrealj  Madrid,  1597,  en  8.° — La  monar 
guia  de  Cristo  de  Juan  Antonio  Pansera,  traducida  en  cas 
tellano,  Valladolid,  1590,  en  4.^— Jardín  espiritual,  Ma 
drid,  1585,  en  á.^ —Grandezas  y  eaxelencias  de  la  Virgen 
Nuestra  Señora  en  octavas,  idem,  1587,  en  4.^ — Déla  Pa- 
sión de  Cristo  Señor  nuestro. — Ramillete  de  flores. —Murió 
después  del  año  1595,  y  fué  enterrado  en  el  convento  de 
Carmelitas  de  Madrid. 


Padilla  Meneses  (Antokio  be):  natural  de  Talavera 
de  la  Reina,  provincia  de  Toledo,  bgo  de  D.  Francisco  Me- 
neses  y  D.*  María  de  Padilla.  Estudió  leyes  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  donde  vistió  la  beca  del  colegio  mayor 
de  Santiago,  vulgo  el  Arzobispo.  Empleado  en  la  magistra- 
tura, obtuvo  después  de  otros  destinos,  los  de  Ministro  del 
Tomo  CIX.  11 
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mes  multares  con  el  H&blto  de  la  de 
1577,  y  luego  de  los  de  Indias  y  Cos- 
quaedam  Jmperaiorum  reacñpta,  et 
\iUorum  rMporua  eommenti^ia,  Sala- 
o.~Ád  Titulum  Cod.  de  Traniaetio- 
a  Íblio.—Ad  Titulum  Cod.  d»  Fidei- 
rius,  Ifadrid,  1568,  eo  fdlio.  E»  fama 
noticia  del  testamento  otorgado  por  el 
ado  meditaba  la  conqnisu  de  PortDgaJ, 
>  Ana  do  Aastria  qae  el  Monarca  na 
,  del  reino,  recibió  de  éste  una  faerte 
iglnó  la  maerte. 

l^O  (DiEoo)i  Ditoral  de  Córdoba;  Se- 
niUlta  y  UoQton  de  la  Sierra,  Caba- 
illtar  de  Santiago,  y  Oe&tilhombre  da 
'elipe  m.  E^soribió  diferentes  Poeria» 
nascritas  en  la  biblioteca  del  Canteigo 
il  do  Sierra. 

tl^jo  (Fbbnaitdo):  nataral  de  Córdo- 
.  Foé  Corregidor  de  las  oindades  de 
E  de  millones  de  Córdoba  por  S.  U.,  y 
<n  mllft&r  de  Calatrava.  Esorlbiót  IVo- 
taber  un  caballero  prudente,  manos- 
biblioteca  del  expresado  señor  Canóai- 


L«Í  (Luis  de)í  natural  de  Zaragoaa, 
defensor  de  dicha  oindad  el  Capitán 

tro  á  servir  en  el  real  caerpo  de  Gnar- 
coal  era  ya  exento  en  1800,  y  ademAs 

r  Caballero  Comwidador  del  Itoral  en 
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la  Orden  miliUr  de  Calatrava.  En  1807  ftié  aseendido  á 
líarUoal  de  GanpOi  y  babiéndose  distinguido  defendiendo 
la  cansa  nacional  durante  la  guerra  de  la  Independencia, 
Alé  promovido  4  Teniente  general,  habiendo  además  desem* 
petado  mandos  y  comisiones-  importantes,  entre  ellas  la  di< 
reccion  del  canal  de  Aragón,  y  sido  agradado  con  la  Gran 
^srus  de  San  Hermenegildo  en  1827.  Publicó:  DétáUe  de  las 
4í¡braM  ejecuiadcn  en  los  canales  de  Aragón^  desde  él  año  de 
1S26  hststa  el  de  ISBG.-— Memoria  sobre  la  continuación  dd 
jC4mal  Imperial.  Madrid,  1887,  en  4.<'--Uuri6elafto  de  1843. 

Palomino  (Francisco):  Bachiller  en  teología,  Freiré 
profeso  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Canónigo  conven- 
tnal  de  Uclés.  Tradujo  del  latin  al  castellano:  Psicomagia^ 
4  batalla  ó  pelea  del  ánima  de  Aurelio  Prudencio,  impresa 
jcI  aiLo  de  152d,  sin  expresar  el  lugar. 

Paradinas  (  Jitak):  Caballero  y  Comendador  de  la  Or- 
4en  militar  de  Calatrava,  citado  en  la  Biblioteca  Heráldi' 
ca  de  Frankenan  como  autor  de  un  Comentario  genealógi' 
jco  de  algunos  linajes  de  España. 

Par€|)a  (Jüah  de):  Caballero  y  Comendador  de  la  Or< 
4en  militar  de  Calatrava.  Floreció  en  el  siglo  XYI,  y  escri- 
bió un  Calendario  de  cosas  sucedidas  en  su  tiempo^  ma- 
nuscrito. 


Pellioer  de  Oltau  (Juak  Pedbo):  natural  de  Madrid, 
bijo  de  D.  Antonio,  escritor,  y  de  D.^  Ana  Maria  de  Salas 
7  Tovar.  Fué  Capitán  de  caballos  corazas  y  Caballero  de 
la  Orden  militar  de  Santiago.  Tradujo  al  castellano  la  Su- 
ma  de  las  Crónicas  dé  Aragón,  de  Mosen  Pere  Tornich; 
inanusarito  en  la  Biblioteca  Nacional . 
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F^llioer  de  Oltau  (Hipólito):  hermano  del  anterior 
y  de  D/  Sebastiana  de  Ocariz,  nació  en  Madrid  en  Mayo- 
de  1626.  Comenzó  á  servir  en  la  guerra  de  Catalnfia  de^ 
Alférez  de  coraceros,  después  de  Aventajado  y  Entretenido* 
en  las  galeras  y  armada  real  del  Océano;  hallóse  en  la  ba- 
talla de  Lérida,  sitios  de  Balaguer  y  Agramunt,  y  otras 
facciones  importantes,  por  lo  cual  fué  nombrado  Gentil* 
hombre  Barlet-Servant  de  S.  M.,  y  agraciado  con  el  H&bitcf 
de  Santiago.  Escribió:  Oenetliaco  del  Serenísimo  Principe 
D.  Femando  Wenceslao^  Rey  de  Hungría  y  Bohemia,  Ar^ 
chíduque  de  Austria.  Madrid,  1667,  en  4.^ — Murió  en  Ma- 
drid el  2  de  Junio  de  1668. 

Pellioer  de  Oasav  (Manuel):  h]jo  del  anterior  y  de 
D.*  Juana  de  Velasco,  su  tercera  mujer,  nació  en  Madrid 
á  30  de  Mayo  de  1668.  Fué  Caballero  del  Hábito  de  Santia- 
go,  Visitador  general  de  dicha  Orden  en  Castilla  la  Nueva, 
Campo  de  Montiel  y  Mancha,  Gentilhombre  Barlet-Servant 
de  la  boca  de  S.  M.,  Teniente  de  Comisario  general  de  la 
infantería  y  caballería  de  España  é  Individuo  de  la  Rea!' 
Academia  Española.  Escribió:  Consejos  familiares.  Ma^ 
dríd,  1709,  en  16.^,  varias  poesías,  y  tomó  parte  en  la  re- 
dacción del  Diccionario  de  la  lengua  española. — Murió  en^ 
Madrid  el  24  de  Noviembre  de  1733. 


Pallioar  de  Salaa  (Antonio):  natural  de  Madrid,  her-^ 
mano  de  Juan  Pedro.  Siguió  la  carrera  militar,  y  después  de 
haber  servido  en  clase  de  Capitán  de  dragones  fué  ascendi- 
do á  Maestre  de  Campo;  obtuvo  además  el  Hábito  de  la  Or-^ 
den  militar  de  Santiago  y  el  mando  de  la  caballería  del 
ejército  de  Cataluña,  en  cuyas  guerras  se  condujo  con  ex' 
traordinaria  bizarría,  hasta  que  fué  muerto  el  19  de  Ju-^ 
lio  de  1652,  peleando  sobre  el  fuerte  de  San  Juan  de  lo» 


«#•  I"   ll"^- 
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Beyes*  Caltivó  en  sus  ratos  de  ocio  las  letras,  y  se  conser- 
yaa  de  él  composiciones  poéticas  de  mérito  y  un  Diario  de 
la  guerra  de  Cataluña^  manuscrito,  en  folio,  en  la  Biblio- 
ieca  Nacional. 

Pellioer  de  Salai  (José):  hermano  de  los  dos  anterio- 
res; nació  en  Zaragoza  el  22  de  Abril  de  1602.  Estudió  filo- 
sofía y  leyes  en  las  Universidades  de  Alcalá  y  Salamanca, 
y  habiéndose  establecido  después  en  Madrid,  el  concepto 
que  adquirió  como  escritor  le  yalió  ser  nombrado  cronista 
mayor  del  Bey  D.  Felipe  IV  y  Caballero  del  Hábito  de  San- 
tiago. D.  N.  Antonio  trae  en  su  Bibliotheca  el  largo  catálo- 
go de  las  obras  de  tan  laborioso  escritor,  las  cuales  pasan 
4e  ciento  cincuenta,  en  prosa  y  verso,  sobre  diferentes 
asuntos  y  materias,  pero  en  su  mayor  parte  genealógicas; 
aquí  solo  citaremos  las  que  en  su  tiempo  gozaron  de  más 
.crédito,  pues  en  el  dia  yace  en  el  más  completo  olvido  este 
infatigable  a.ntor.— Historia  de  Argenis  y  Poliarcho.  Ma- 
drid, 1626,  en  4k.^ "Historia  natural  del  Fénix.  ídem,  1630, 
.en  8.^,  que  fué  traducida  al  francés  por  Mr.  d'Hautin. — 
Defensa  de  la  venida  del  glorioso  apóstol  Santiago  á  Es- 
paña, ídem,  1628. — Lecciones  solemnes  d  las  obras  de  don 
Luis  de  Góngora.  ídem,  1630,  en  4.^ — Amphiteatro  de  Fe- 
lipe el  Grande.  ídem,  1631. — Panegírico  de  la  casa  de 
Vdasco.  ídem. — Fama  postuma  del  maestro  F.  Hortensio 
Félix  Paravicino,  ídem,  1634,  en  4.® — Panegírico  y  des- 
cripción del  palacio  del  Buen  Retiro.  ídem,  1QS5.— Defen- 
sa de  España  contra  las  calumnias  de  Francia.  Venecia, 
1635,  en  S.^—Diptychon  Toletanum^  sive  Archiepiscopo- 
rum  Toletanorum  memoria.  1637. — Constancia  cristiana 
en  d  valido.  163S.— Exhortación  á  la  paz.  ídem.— El  em- 
bajador chimérico  y  contracifra  de  sus  designios.  1639. — 
Idea  de  la  comedia  de  Castilla,  láem.— Obras  de  Q.  Sép- 
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lorente  Tertuliano,  con  venion  parafrástica  y  ar- 

«  castéUanoB.  B&rcelona,  1659. — El  anticatólico 
'o  jr  lágrima»  de  Enropa  por  Im  confederacUmtt 
ieo$  con  herejes.  ídem. — El  comercio  impedido  por 
ligoe  ocultos  de  la  monarquía.  Mftdrid,  1639.— £a 
9aphica;  en  que  ée  recopilan  loe  principales  mee- 
tte  reinado.  ídem,  1640. —  Virtudes  y  vida  espiri- 

Emperador  Ferdinando  II.  ZArsgozs,  1640,  en  6.* 
ion  de  los  reinos  de  Portugci.  Logrofio,  1640. — 
\  Principado  de  Gatcduha.  Amberos,  1643,  en  S.* 
•ofensa  lege  Regia  in  Catháloniete  Principata  brt' 
írtatio.  16il. ~Fama  austríaca.  lá&ra.—Modo  ok- 

armar  cidMÜleros  y  sus  diferencias.  1645.  — (7fv 

de  las  obras  y  escritos  de  San  Agustín.  1647. — 
t  genealógica  ele  la  gran  casa  de  Alagan.  1649.— 
evangélica  del  reino  del  Congo.  ídem.— AntigÜedO' 
a  vüla  ds  Saüent.  1656. — Mdañmo,  Obispo  de  Za- 

distinguido  de  Mareo,  monje  del  Casino.  1671, 
-El  poema  de  Lucrecia  en  360  coplas.  1622. — El 
le  Ganitnedes  en  120.  163i.— Ultima  línea  de  Ib 
wisos  para  la  muerte,  en  9  rmnaofies,  1630. — Si»- 
I  Orisson  el  Chande,  1660,  eto.— Mario  el  16  de  Dí* 
r  de  1679,  y  faé  enterrado  en  el  coBvento  de  eanse- 
walzoc  de  Madrid, 

lita  Oroi,  VaIuoo,  Hurtado  d«  MendoB» 

[O  de):  HarqaéB  de  Falcee,  Mond^u-  y  Val-heme- 
de  de  Santistébaa  y  Tendllla,  Gentilhombre  de  fai 
de  8.  U.,  Capitaa  de  m  goarda  de  Corpfl,  Mayor- 
aayor  de  la  real  casa  de  Navarra,  Alcaide  de 
nbra  de  Granada,  Treoe  de  I«  Ordea  de  Santfage, 
Qdador  de  Mohemando.  Ewribid:  Exposición  éelm 
t^mos  Penitenciales.  Madrid,  1662,  en  4.°— Pnie- 
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tica  versión  y  nota$  latinas  y  castManas  ai  Psalmo  60  de 
David.  láeuky  1656. 

Peralta  (Juah  de):  natnral  de  Boa,  proyincia  de  Bur- 
gos; Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatraya.  Dio  á  luz 
un  opúsculo  titulado:  Pretexta  solemne  de  Jacobo  III,  Rey 
de  la  Oran  Bretaña,  contra  el  llamamiento  hecho  por  ei 
pueblo  de  Inglaterra  del  Duque  de  Hannover  d  la  corona 
de  aquel  reino^  traducida  del  francés  é  impresa  en  fallo  sift 
afio  -ni  lugar  de  impresión. 

Peralta  (übbavo  de):  natural  de  Madrid,  h{}o  de  don 
Luis  y  D.*  Juana  Calderón  de  la  Vega.  Fué  Caballero  del 
Hábito  de  Alcántara,  Alférez  mayor  de  Llerena  y  Seftor  del 
Donadlo  por  su  esposa  D.^  Elvira  de  Cárdenas  y  Figueroa. 
Murió  el  aflo  de  1661  á  los  105  de  su  edad,  de  suerte  que 
llegó  á  ver  á  sus  hijos  D.  Alonso  de  Cárdenas  de  Emba* 
jador  de  Inglaterra,  y  D.  Enrique  de  Peralta  de  Arzobisp(> 
de  Burgos,  y  á  su  biznieto  el  historiador  D.  Gaspar  Ibafiez 
de  SegOTia  de  inmediato  sucesor  á  la  casa  de  Mondéjar. 
Escribió:  Scholia  in  canticum  canticorum  SálomoniSt  ma* 
nuscrito. 

Perea  (Mahübl),  Presbítero,  Freiré  de  la  Orden  mili- 
tar de  Santiagp,  Visitador  general  de  ella  y  Capellán  de 
honor  de  S.  M.  Fué  admitido  el  30  de  Noviembre  de  1754 
eomo  individuo  de  número  en  la  Real  Academia  Espaftola, 
á  cuya  Corporación  presentó  varios  trabajos  literarios. 

Perea  (Mioubl):  Presbítero,  Freiré  de  la  Orden  militar 
de  Santiago,  Capellán  mayor  del  real  Oonsejo  de  las  Orde* 
nes,  Vieario  deCaravaeaen  1720,  y  Obispo  Prior  de  üclés. 
Fué  individuo  de  la  Seal  Academia  Española,   por  encargo 
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i  cual  escribid  los  «rtloaloa  oorrespondienteB  &  la  silaba 
ira  el  Diccionario  de  la  lengua,  qae  dio  &  luz  en  aqn»- 
^rporacíon. —Falleció  en  Uarzo  de  1717. 

•rellós  (GiHÉs  de):  nstaral  de  Valencia;  Barón  de 
aguas,  Sefior  de  Benetoser  y  del  castillo  de  Hadrooa, 
iballero  de  la  Orden  mtllur  de  AIcAntara.  Escribió  un 
tortol  de  la  calidad  y.  eervieiot  de  la  casa  de  Pereüót. 
rid,  1700. 

ereí  de  Ayala  (Iíabtin):  nació  en  Segara  de  la 
ra,  provínola  de  Jaea,  el  aflo  de  1504.  El  de  1621  tomA 
abito  de  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Santiago  en  el 
'ento  de  Uolés;  pasó  á  estodiar  á  Salamanca,  recibió  el 
[o  de  Licenciado  en  teología  en  Toledo  y  el  de  Doctor 
íranada,  donde  obtuvo  una  cátedra  de  dicha  ciencia,  y 
B  ana  de  filosofla  en  Alcalá.  El  Obispo  de  Jaén  don 
icisco  de  Mendoza  le  nombró  sn  confesor  y  predicador, 
llevó  consigo  &  Italia;  de  allí  se  trasladó  con  el  Empe- 
r  Carlos  V  á  Flandes,  y  aprendió  las  lenguas  griega  y 
'ea  en  dos  a&os  qne  residió  en  Lovaina.  No  habiendo 
lo  efecto  el  nombramiento  de  Obispo  de  CarUgena, 
mereció  del  Emperador,  pasó  á  Trento,  donde  conoció 
seto  D.  Diego  Harudo  de  Mendoza,  en  caya  oompafiia 
laneoió  viajando  por  Italia,  hasta  qae  faé  nombrado 
ipo  de  Gaadiz.  Vino  entonces  á  Espafia,  y  después  de 
»r  arreglado  las  cosas  de  su  iglesia,  volvió  al  Concilio 
'rento.  En  1561  fué  electo  Obispo  de  Segovla,  con  cuyo 
cter  asistió  á  las  últimas  sesiones  del  Concillo,  y  termi- 
>  éste,  se  restltayó  á  su  Iglesia,  de  la  que  fa¿  promovi- 
1  Arzobispado  de  Valencia,  A  donde  llegó  en  1665; 
I  disfrutó  poco  tiempo  sn  nueva  dignidad,  pues  falleció 
1  villa  de  Onteniente  el  afio  de  1566.  Escribió;  De  di- 
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vini8  Apostolicia  atque  Eclesiasticia  traditionibus,  deque 
auetoriiaie  ac  ni  earum  sacrosancta  aesertumes.  París, 
1549,  en  8.^ — Gommentaria  in  Universália  Porphirii. 
Granada,  1537  en  folio. — Compendio  y  declaración  de  lo 
que  son  obligados  á  guardar  los  Caballeros  de  la  Orden 
de  Santiago,  con  un  breve  tratado  para  bien  confesar.  Mi- 
lán, 1552,  en  S.^-- Compendio  para  examinar  la  concien- 
cia. Valencia,  1582.— jE72  Catecúmeno  ó  cristiano  instrui- 
do. Milán,  1552,  en  8.^ — Avisos  de  bien  morir.  ídem. — 
Doctrina  cristiana.  ídem,  1554,  en  S.^ —Catecismo.  Va- 
lencia, 1599,  en  8.^ — Concüium  Valentiae  célebratum  an. 
1666. — Synodumque.  ídem,  1566.— Doctrina  crig^tana  en 
lengua  arábiga  y  castellana  para  instrucción  de  los  nueva- 
mente convertidos  del  Beino  de  Valencia.  ídem,  1566, 
6n  8.^,  y  una  relación  de  sn  propia  vida  hasta  lo  sucedido 
diez  días  antes  de  su  muerte. 

'  Peres  de  Chuunan  (Alonso):  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Alcántara,  de  la  familia  de  los  Duques  de  Medi- 
na Sidonia.  Se  distinguió  en  las  armas  y  en  las  letras,  y  se 
encuentran  composiciones  poéticas  suyas  en  nuestros  Ro- 
manceros españoles. 

Peres  Navarrete  (Antovio):  natural  de  Logrofio; 
Marqués  de  la  Tercia  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Santiago.  Fué  admitido  en  el  colegio  mayor  de  San  Cle- 
mente de  Bolonia  el  afio  de  1629,  y  después  de  haber  des- 
empeñado la  cátedra  de  prima  de  derecho  canónico  en 
aquella  Universidad,  salió  &  Oidor  de  la  Audiencia  de  Tra- 
ni,  de  donde  fué  ascendido  á  Consejero  en  el  de  San- 
ta Clara  de  Ñápeles.  Escribió:  Scholasticae  Juris  quaes- 
tioneSf  en  4.^ — De  actionibus.  ídem.— De  amicitia,  en  8.^ 
—Bepetitio  in  cap.  1  de  Probationibus.  Bolonia,    1630, 
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en  4.^ — Memoriale  in  favarem  eoUegii  8.  ClemeñUs.^^ 
De  nobüüate.  —  Las  grandezas  del  restaurador  de  Im 
Estados  de  la  Iglesia  él  Emmeniieimo  y  BeverendM" 
mo  Principe  y  Señor  Cardenal  D.  GHl  de  Albornoz. — €f^ 
neálogia  de  la  casa  de  Albomoz.Selacion  de  las  fiesimz 
de  Ñapóles  por  el  nacimienio  de  D,  Felipe  Próspero. — De 
dono  regi  praestando  tempore  insminentis  belli.— Defensa 
de  la  jurisdicción  militar» 


Paras  Ravallo  (Gabpab):  portufués;  Freiré  profese 
de  la  Orden;  militar  de  Santíago.  Escribió:  La  constante 
17ortiu2a,  poema  paitoril.  Lisboa,  lñ26.  ^Eosplicacion  áe 
las  ceremonias  de  la  Misc^ 

Paras  Tafalla  (Juah  UieusL):  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Calatrava,  licenciado  en  teología,  Jaez  sinodal» 
Canónigo,  dignidad  de  Maestrescnela  y  después  de  Arce- 
diano  titular  de  la  iglesia  BMtropolitana  de  ScTilla.  Bsori* 
bió:  Idea  de  las  Ordenes  müitares  y  de  su  Consejo.  Cádiit 
1813,  en  A."" 

Paras  VaUanta  (Pedro):  natural  de  Manzanares» 
provincia  de  Ciudad  Real.  Fué  colegial  en  el  Mayor  de 
Santa  Cruz  de  la  Universidad  de  Granada;  Doctor,  Cate- 
drático de  leyes  y  Rector  de  la  misma;  Caballero  del  Hábi* 
to  de  Calatrava;  Individuo  de  la  Real  Academia  de  la  His» 
toria,  y  después  de  haber  desempeftado  otros  destinos  en  la 
magistratura,  Ministro  del  Supremo  Consejo  y  Cámara  de 
Castilla.  Escribió:  Appartstus  Juris  publici  unieersalis. 
Madrid,  1751,  en  4.^  mayor. — Theatrum  universális  Regni 
et  Regii  Patrimonii  Hispanici,  manuscrito. 

Pazuala  y  Oavalloa  (Jüáh  ds  la):  h^o  de  D.  Jea* 
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qaiB,  Virey  del  Port  j  primer  Marqués  de  Vihima.  Faé  en 
1S68  Capitán  general  de  les  ejéroitos  nacionaleB  y  del 
Principado  de  CatalnAai  Senador  del  Beino,  Oran  Croa  de 
Cárlofl  III,  indlTidmo  de  la  Beal  Aieademia  Eepaftela  y  Ga* 
ballero  del  Hábito  de  CalatraTai  también  ba  desempefiado 
la  Capitanía  general  de  la  ida  de  Gnba,  la  Direeoion  de 
caballería  y  otros  mandos  importantes,  y  ha  sido  agracia* 
do  ocm  los  títulos  de  Marqués  de  la  Pezuela  y  Conde  de 
Cheste.  Ha  dado  á  luz:  El  cerco  de  ZamorUf  poema  épico 
original. — La  Jerusálen  libertada,  de  T.  Tasso,  traducida 
en  verso  castellano. — La  Divma  (/omecUa,  de  Dante  Ali- 
ghieri.  Idenu 

Pimestel  (BmuQVx):  Uje  de  los  Condes  de  Benayente^ 
natural  de  la  villa  que  da  nombre  al  condado,  colegial  de  el 
del  Arzobispo  en  1601,  Caballero  del  Orden  de  Alcántara  y 
Cons^ero  del  de  las  Ordenes,  en  1619  Obispe  de  Vallado* 
lid,  trasladado  en  1622  á  Cuenca,  Presidente  del  Cense* 
jo  de  Aragón»  y  después  Oeiisejere  de  Estado.  Murió  en 
Cuttica  en  16M.  Escribió:  Instrucción  d  su  sobrino  dan 
Claudio  Phnentel,  Dean  de  Cuenca* — Constituciones  dH 
8inodo.  Cuenca,  1626,  en  folie. 


Pisarro  (Hsbkahdo):  natural  de  TrujUlo,  en  Sxtre« 
madura>  hi^o  de  D.  Goniale  y  de  D.^  Isabel  de  Vargas  su 
espesa,  y  bermana  del  célebre  conquistador  del  Perú.  Vis- 
tió el  Habita  de  la  Orden  de  Santiago,  y  guerreó  también 
en  aquellae  reglones,  distinguiéndose  tanto  por  su  crueldad 
como  por  su  valor,  y  habiendo  tomado  una  parte  activa  en 
las  revueltas  que  agitaron  aquel  desgraciado  país,  cuando 
volvió  á  Espafia,  precedido  por  la  fisma  de  sus  vielenelas  y 
desmanes,  faé  {ntcso  d  alio  de  1540,  y  encerrado  en  el  Al» 
cazar  de  Madrid;  después  fué  llevado  al  castillo  de  la  Mota 
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de  Medina,  donde  permaneció  encerrado  haita  el  año  de 
1560,  en  que  á  instancias  de  su  esposa  D/  Francisca  Pi- 
zarro,  única  hija  qne  qaedaba  del  conquistador  y  de  dofta 
Inés  de  Haaillas-Nasta,  hermana  del  Emperador  Atahnal- 
pa,  recobró  la  libertad.  Escribió:  Caria  á  los  magnificoM 
señores  los  Señores  Oidores  de  3.  M.  de  la  Audiencia  Real 
que  reside  en  Santo  Domingo^  publicada  por  Oviedo  en  ra 
Historia  general^  la  cual  contiene  cariosos  pormenores  so- 
bre los  sucesos  de  la  conquista. 


Pixarro  da  Aragón  (Jüas):  natural  de  Trujillo;  Se- 

flor  de  las  cuatro  villas  de  la  campiña  de  Alcalá  y  Caballe- 
ro de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Escribió:  Discursos 
de  la  Razón.  Madrid,  1629,  en  8.^ — Erudición  de  Reyes  y 
Privados  y  manuscrito. 

Pixarro  y  Orallana  (Fsbkahdo):  natural  de  Traji- 
no. Fué  Colegial  en  el  Mayor  de  Cuenca  y  Catedrático  de 
Derecho  civil  en  la  Universidad  de  Salamanca,  Caballero 
y  Comendador  de  Vétera  en  la  Orden  militar  de  Calatrava, 
Oidor  de  Sevilla,  luego  de  Granada,  después  Consejero  y 
Presidente  del  Supremo  Consejo  de  las  Ordenes  militares, 
y  últimamente  de  la  Cámara  y  Consejo  de  Castilla.  Escri- 
bió: Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo.  Madrid,  1639. — 
Discurso  legal  de  la  obligación  que  tienen  los  Reyes  á  pre- 
miar los  servicios  de  sus  vasaUos,  en  eUos  ó  en  sus  deseen- 
dientes,  impreso  con  la  anterior  ohrK.'- Discurso  apologé- 
tico en  gracia  y  favor  de  las  Ordenes  müitares. — Murió 
en  Madrid  después  del  año  1640. 

Pixarro  y  Pioolomlni  (Francisco):  natural  de  Ro- 
mangordo  en  Extremadura.  Fué  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Calatrava,  Mayordomo  y  después  primer  Caba- 
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llerizo  de  S.  M.  la  Reina,  é  Individuo  de  la  Real  Academia 
Española.  Tradujo  en  verso  castellano  la  tragedia  de  Cor- 
neille,  titalada  Cinna,  Madrid,  1713,  en  8.^— Tomó  parte 
en  la  formación  del  Diceianario  de  la  lengua  y  otros  tra- 
bi^os  académicos,  y  murió  en  Madrid  el  14  de  Febrero 
de  1736. — ^Era  también  Marqués  de  San  Juan,  Académico 
de  la  de  la  Historia  y  de  otras  corporaciones  literarias. 


Ponoa  de  León  (Joaqüik):  Duque  de  Arcos,  Maque 
da  y  Bafios,  Marqués  del  Carpió,  Grande  de  Espafia,  etc. 
Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M.,  Caballero  y  Comenda 
dor  mayor  de  Castilla  en  la  Orden  militar  de  Calatrava 
Nació  en  22  de  Julio  de  1664,  y  murió  en  Madrid  en  1719 
dejando  cierta  celebridad  como  escritor  por  su  Representa 
cion  al  Rey  D.  Felipe  V  sobre  el  voto  de  Santiago  y  que  se 
ha  impreso  varias  veces;  aunque  se  cree  no  fué  redactada 
por  él,  sino  por  el  Consejero  de  Hacienda  D.  Antonio  de 
Robles  y  Vives. 


Ponoe  de  León  (Lms):  natural  de  Sevilla,  hijo  de 
D.  Pedro,  Comendador  de  Piedrabuena,  y  de  D.*  Catalina 
de  Ribera.  Fué  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  y  murió 
con  gloria  en  la  guerra  de  Granada,  afio  de  1570,  á  manos 
de  los  moros  en  la  subida  de  una  sierra  en  Cuajaras  Altas, 
lugar  de  las  Alpujarras.  Escribió  una  Obra  espiritual  que 
elogia  el  divino  Femando  de  Herrera  en  un  soneto,  y  tam- 
bién le  dedicó  otro  con  motivo  de  su  esclarecida  y  desgra* 
ciada  muerte. 


Pona  de  Oattellvi  (Fabrigio):  natural  de  Tarrago- 
na, nieto  del  célebre  jurisconsulto  y  escritor  D.  Luis.  Fué 
Beftor  de  Mafricart,  Doctor  en  leyes  y  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Santiago.  Escribió:  Gustavo  Adolfo ^  Rey  de 


8u«eia,  vencedor  g  oeneido  en  Alemania.  Madrid,  1648, 
«n  4^~~Vida  3  heeko»  de  NuevaviUa,  Señer  de  ViUtroy. 
•^Bfitome  de  la»  líietoriae  catalmna»,  mMuuorito. 

Ptrlltr  (AKTomo):  b*oU  «1  U  Isfai  de  TwMrif»  tA  «fio 
d«  1733.  Despnw  da  detempelar  etroa  d*Mtw»  en  la  ma- 
gifltramra,  obtiT*  raoMivameste  loa  de  Flaeal  del  Consto 
y  Cámara  de  Indita  j  Gobernador  del  mismo;  nombráronle 
ademái  Indiridao  de  la*  Reales  Acadeniaa  Sipaftala  7  de 
la  Historia,  Caballero  dti  Hábito  de  Santiago  y  Uarqnés  de 
Bajamar  por  gracia  del  Bey  D.  Cartea  III.  EseríbiA:  Amor 
de  la  patria.  Madrid,  1803,  en  6." — DieeriacUm  hitiirica 
tohre  quiénes  fueron  les  priwteree  pobladore»  á  loe  lelat 
Afortuntulae  f  Uamadaa  eomwnmente  Canarim.  A&o  da 
1753,  manoscrito  en  la  Academia  de  la  Historia. — Dieerta- 
eimí  tobrt  la  época  del  primer  descubrimiento,  «epedieioit 
jr  conquista  de  la»  lela»  Canaria».  175$,  Ídem. — DtseurM 
jurídico  sobre  el  origen,  aplicación  y  dietribncion  de  loe 
biene»  de  expolios  y  diferencia  entre  los  de  España  é  /n- 
dia»,  y  otros  opúsoalos.  KarlA  el  aflo  de  1783. 

Forreí  Kuravur  y  flÜTa  (Fu»bo  dk):  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago,  Begldor  perpétao  de  la  elndad  de 
Jerez  de  la  Frontera,  Cepitas  de  caballería  y  Corregldw 
de  Avila,  LogroHo,  Eclja,  Carmena,  Granada  y  por  Ultimo 
de  SegoTía  el  aflo  de  1685.  Esorlbió  on  Gomentaríe  del  li- 
naje  de  Porre»,  maausoriU). 

Porreí  y  Pefi&  (Felipe  de):  Seflor  de  Condado,  Ca- 
ballero y  Comendador  de  Adelfa  en  la  Orden  mUitar  de 
Alcántara.  Escribió  ana  QeneíAogia  de  la  casa  de  Porree. 

F«rrM  y  BUva  (Oaada  UaKmiEz  bb):  natnral  de 
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Jerez  de  los  Caballeros;  entró  en  el  colega  de  Cuenca  en 
1628,  eatedrátiee  en  la  üniveraklad  de  Salamanca  j  oandi- 
Uo  de  los  estudiantes  de  esta  ciudad,  que  fueron  á  defender 
á  Ciudad  Rodrigo  contra  los  portugueses,  por  cuya  accien 
fué  nombrado  por  Felipe  lY  Oidor  de  la  ChancUleria  de 
Yalladolid,  y  Fiscal  y  Consejero  de  Castilla;  fué  Caballero 
del  Orden  de  Santiago,  y  escribió:  IVotoéle  90br%  qnté  la 
Univer$id(ul  de  Salamanca  era  cuerpo  secular  y  real. 

Portar  Casaanrnte  (Pbdbo):  aragonés.  Caballero  de 
la  Orden  militar  de  Santiago,  peritísimo  en  la  náutica  y 

Jefe  de  algunas  expediciones  marítimas  en  la  América  Me* 
ridional.  Escribió:  Repaso  d  los  errores  de  la  navegación 
española,  Zaragoza,  1634,  en  8.^ — Diccionario  náutico  y 
otras  obras  manuscritas. 

Portilla  Duque  (Fbahoisoo  bb  la):  asturiano,  her- 
mano de  Juan,  historiador.  Fué  Presbítero,  Freiré  de  )a 
Orden  militar  de  Santiago,  y  autor  de  las  obras  tituladas 
Reglas  de  la  Orden  y  cabaUeria  de  Santia^, — Tratado 
de  su  antigüedad  y  fin  porque  sé  ordenó^  Amberes,  1598, 
en  4.^ ^Tratado  de  la  nobleza. 

Portooaxrero  (Joaquík):  nació  en  Madrid  el  27  de 
Marzo  de  1681,  de  D.  Luis  Antonio,  Conde  de  Palma  y  dofta 
Maria  Leonor  de  Moscoso.  Siendo  como  primogénito  de  su 
casa  Marqués  de  Almenara  y  Caballero  del  Hábito  de  San- 
tiago, sirvió  al  Rey  D.  Felipe  Y  de  Maestre  de  Campo  de 
un  tercio  de  infantería  en  el  ejército  de  Cataluña,  y  Gene- 
ral de  la  caballería;  pero  después  renunció  sus  estados  en 
su  hermano  D.  Gaspar,  y  se  ordenó  de  sacerdote.  Nombró- 
le S.  M.  Gran  Cruz  de  San  Juan  de  Jerusalem  y  Embaja- 
dor en  Boma,  y  Su  Santidad  le  dio  las  dignidades  de  Obis- 
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po  de  Sabina,  Patriarca  de  Antioquía  y  Cardenal  en  1743. 
Pablicó  una  ReUtcion  de  leu  suntuosas  honras  que  se  hi- 
cieron al  8r.  D.  Femando  VI  en  la  iglesia  de  Santiago 
de  los  españoles,  Roma,  1759,  en  folio.— Murió  en  Roma 
el  22  de  Junio  de  1760. 

Fuego  7  Botfiftol  (Nioolás  de):  Marqués  de  Campo 
Franco,  Sefior  de  Alagós,  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava;  natural  de  Palma  de  Mallorca.  Cultivó  la  poesía, 
y  se  halla  una  composición  suya  al  frente  de  la  Historia  de 
MaUorca,  de  Alemany.— Murió  en  Palma  el  27  de  Enero 
de  1775. 

Fuego  7  Fae70  (Nioglás  de):  hijo  del  anterior;  na- 
ció en  Palma  el  27  de  Junio  de  1739.  Siguió  la  carrera  mi- 
litar en  el  real  cuerpo  de  Guardias  españolas,  y  llegó  á 
ascender  á  Brigadier  de  los  reales  ejércitos.  Fué  también 
muchos  años  Teniente  de  Rey  de  la  plaza  de  Palma;  Caba* 
Uero  y  Comendador  de  Belmez  en  la  Orden  militar  de  Ca- 
latrava. Escribió:  Diario  historial  exhomado  con  reflexio- 
nes del  convoy  que  salió  de  Barcelona  el  dia  10  de  Mayo 
de  1775  para  la  expedición  de  Argel,  un  tomo  en  8.®  ma* 
nuscrito. — Derrotero  de  las  costas  marítimas  de  Mallorca, 
un  tomo  en  folio,  idem. — Muiió  en  Palma  á  15  de  Junio 
de  1804. 
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Quadra  (Antokio  de  la):  Caballero  del  Hábito  de 
fiantiagOi  Administrador  general  de  correos  y  postas  de 
Espafta,  Director  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Madrid 
7  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  Hacienda.  Escribió:  Me* 
marta  sobre  las  escudas  patriótica  de  maquinaria  prác- 
Sicay  inserta  en  el  tomo  primero  de  las  de  la  referida  socie- 
dad.  Madrid,  1780,  en  4.^  mayor.— if^morta  sobre  las 
ocupaciones  que  deben  darse  d  las  mujeres  ociosas  en  Ma- 
drid, ídem.  —Reflexiones  sobre  la  suscripción  de  hilados. 
ídem. 

Qneipo  de  Llano  y  Oayoso  (Fbanoisco  bb  Bobja): 

Oonde  de  Toreno,  Grande  de  España  y  Caballero  de  la 
Orden  militar  de  Santiago-,  hijo  del  célebre  Conde,  Ministro 
de  Hacienda,  Diputado  é  historiador.  Es  redactor  del  pe- 
riódico titulado  Bemsta  mensual^  Madrid,  1868. 

Quevado  y  Villegas  (Fraitgisco  Gokez  de):  nació 

•en  Madrid  el  afio  de  1580,  de  D.  Pedro,  Secretario  de  la 
Reina  D.^  Ana  de  Austria,  y  D.^  Maria  de  Santibafiez.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Alcalá,  en  donde  se  gra- 
duó en  teologia  y  adquirió  además  estensos  conocimientos 
latino,  griego,  hebreo  y  arábigo.  Un  lance  de  honor,  en 
xjue  dio  muerte  á  su  contrario,  le  obligó  á  salir  de  Madrid 
después  de  concluida  su  carrera,  y  pasó  á  Italia^  donde 
desempeñó  el  destino  de  Secretario  del  célebre  Yirey  de 
Ñápeles,  D.  Pedro  Qiron,  Duque  de  Osuna,  y  lo  hizo  tan  á 
Tomo  CIX.  13 
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satisfacción  del  Gobierno,  que  faé  agraciado  con  el  Habita 
de  Santiago  en  1617;  pero  complicado  posteriormente  en  la 
cansa  qne  se  formó  á  aqnel  ilnstre  magnate,  faé  preso  en 
Madrid  en  1620  y  conducido  á  su  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  donde  estuvo  confinado  tres  años  y  medio.  Absueita 
al  cabo  de  este  tiempo,  fué  nombrado  Secretario  de  S.  M.  y 
Embajador  cerca  de  la  República  de  Grénova,  destino  que 
renunció,  y  contrajo  matrimonio  con  D.^  Esperanza  de 
Aragón,  Sefiora  de  Cetina.  En  1639  fué  preso  nuevamente 
por  creérsele,  según  unos,  autor  de  una  sátira  dirigida 
contra  el  Conde-Duque  de  Olivares,  y  según  otros,  por  te* 
ner  inteligencias  con  los  ft'anceses  y  sublevados  catalanes, 
7  fué  conducido  al  convento  de  San  Marcos  de  León,  en 
donde  permaneció  en  el  más  riguroso  encierro,  sufriendo 
mil  penalidades  y  miserias  hasta  después  de  la  caida  del 
valido  en  1643.  Vino  entonces  á  Madrid  á  poner  en  cobra 
los  restos  de  su  fortuna;  pero  habiéndose  exacerbado  su» 
dolencias,  y  no  pudiéndose  sostener  con  la  debida  decencia 
en  la  corte,  se  trasladó  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  y  después 
á  Villanueva  de  los  Infantes,  donde  murió  el  8  de  Diciem- 
bre de  1645.  Este  fecundo  escritor,  á  quien  un  critico  mo- 
derno, Mr.  de  Sismondi^  compara  y  no  sin  razón  con  Yol- 
taire,  sobresalió  en  todos  los  géneros  de  literatura  que  cul- 
tivó, y  si  bien  en  algunas  de  sus  obras  se  descubren  resa- 
bios del  mal  gusto  propio  de  su  época,  en  todas  ellas  brilla 
sa  profunda  erudición,  la  originalidad  de  su  talento  y  la 
agudeza  y  chiste  particular  de  su  vivísimo  ingenio.  Hánse 
publicado  varias  colecciones  de  sus  obras,  la  más  antigua 
en  Bruselas,  1660  en  4.^  mayor,  y  la  más  moderna  por  la 
Biblioteca  de  autores  españoles.  Madrid,  1859,  idem.  En  esta 
pueden  verse  los  títulos  de  todas  ellas,  inclusas  las  manus- 
critas, por  lo  cual  sólo  citaremos  aqui  los  de  las  que  han 
merecido  más  aceptación,  y  son:  Vida  de  Santo  Tomás  de 
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Vülanueva.  Madrid,  1620,  en  8.^— Política  de  Dios  y  Go- 
bierno de  Cristo.  Zaragoza,  1626,  en  8.^,  la  oual  fué  tra« 
ducida  al  francés  6  italiano. — Historia  y  vida  del  Gran 
Tacaño. — Barcelona,  1627,  en  8.^,  de  la  cual  hay  tres  dis- 
tintas tradncciones  francesas,  siendo  la  más  estimada  la  de 
Retif  de  la  Bretonne,  titulada:  Le  fin  Matois.  París,  1776, 
en  12.^ — Memorial  para  el  patronato  de  Santiago.  Madrid. 
1628. — Discurso  de  todos  los  diablos  ó  infierno  enmenda- 
do, ídem,  en  8.^ — La  Cuna  y  la  Sepultura.  ídem,  1634, 
en  8. — Tira  la  piedra  y  esconde  la  mano.  Zaragoza,  1630, 
en  S.^—Epítecto  y  Tucididesj  en  verso  español.  Madrid, 
1635,  en  8.^— jLo«stt6flo«.  Barcelona,  1635,  en  8.**,  tradn- 
ducidos  en  francés  por  Jiia  Geneste.  París,  1641. — De  los 
remedios  de  cualquier  fortuna.  Madrid.  1638,  en  8.^— 
Vida  de  San  Pallo  Apóstol.  ídem,  1644,  en  8.*^ — Marco 
Bruto j  su  vida  ponderada  con  discursos.  ídem.— JSZ  Par- 
naso Español^  dos  tomos  en  4.^,  ídem,  1640  y  1670;  de  es- 
tos sacó  Raclotz  las  poesías  escogidas  que  publicó  tradnci* 
das  en  francés.  Bruselas,  dos  tomos  en  12.^,  1698  y  1699. 
^La  fortuna  con  seso  y  hora  de  todos.  Zaragoza,  1650, 
en  8.^ --Virtud  militante  contra  las  cuatro  pestes  del  mun* 
do.  ídem,  1652,  en  8.^ — Carta  de  las  calidades  de  un  ca- 
samiento. Bruselas,  1670.' — Providencia  de  Dios.  Zarago- 
za, 1700.— ¿08  grandes  anales  de  quince  días.  Madrid, 
1787. — La  Perinola^  contra  el  Dr.  Juan  Pérez  deMontál- 
van.  ídem. 


Qninoooes  (Feknakdo  Fbanoisoo  de):  nació  en  Ma- 
drid el  19  de  Diciembre  de  1670.  Fué  colegial  en  el  Mayor 
de  Cuenca  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Caballero  del 
H&bito  de  Santiago,  Oidor  de  Granada,  Consejero  en  el  de 
las  Ordenes,  Gobernador  de  la  sala  de  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte,  Asesor  de  Cruzada  y  Ministro  del  Supremo  Consejo 
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y  C&mara  de  Cutilla.  Escribió:  Memorial  en  favor  de  Im 
colegios  mayores  en  las  competencia»  qtte  le»  gueeitaron 
los  de  las  Ordenes  militares.  Madrid,  1713. — Hurló  en  Ma- 
drid el  22  de  Noviembre  de  1745. 

Qnifionet  y  Aponte  (Disao):  natural  de  Vlllarejo  do 
Salvanés,  provincia  de  Madrid.  Tomó  el  Hábito  de  Freiré 
de  la  Orden  militar  de  Santiago  en  el  convento  de  UcléB,  el 
afio  de  1551,  y  concluida  su  carrera,  y  graduado  de  Doctor 
en  teología,  obtavo  saceBlvamente  los  destinos  de  Capellán 
de  boDor  de  3.  M.,  Prior  de  üclés.  Visitador  del  Consejo  de 
Ordenes,  Obispo  de  Oviedo  en  1585,  y  de  H&laga  en  1598. 
Escribió:  Constituciones  sinodales  de  Oviedo, — Genealogía 
de  la  casa  de  los  Aponte»,  manoscrlto. — Mnrió  en  U&Iaga 
el  25  de  Abril  de  1599. 

QnlrÓa  (Alvabo  Bbbsaldo  db):  nació  en  Madrid  d 
alio  de  1661,  de  D.  Gabriel,  primer  Marqués  de  Mooreal, 
y  Seoretarlo  de  la  gaerra  del  Rey  D.  C&rlos  II,  y  de  dofia 
Antonia  de  Molina.  Sucedió  en  la  casa  de  sn  padre  y  faé 
Marqués  de  Monreal,  Vizconde  de  Miralcázar,  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago,  Gentilhombre  de  C&mara  de  S.  M.,  en- 
viado extraordinario  del  Bey  Carlos  II  cerca  de  la  Repd- 
bllca  de  Genova,  y  de  Felipe  V  á  la  corte  de  Mantua.  Mu- 
rió por  los  años  de  1704,  dejando  sucesión  de  su  esposa 
D.'  Estefanía  de  Velasco  y  Ramírez  de  Arellano,  bija  de  loi 
Condes  de  Slruela.  Tradujo  del  francés  al  castellano  la 
Historia  de  las  Revoluciones  de  Hungría,  dos  tomos  en  i.' 
Madrid,  1667. 

Qnifionei  y  Miranda  (Rodbiqo):  Conde  de  San  Pe- 
dro  de  loa  Pilares,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santia- 
go y  Ministro  del  Snpremo  Consejo  de  Castilla.  Publicó  á 
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nombre  de  Miguel  Martínez  del  Villar,  su  criado,  nn  Me- 
morial por  D.  R...  If...  y  en  familia.  Madrid,  en  folio. 
Siglo  XVII. 

Quirós  (Felipe  Bebkábdo  de):  asturiano,  Señor  de  la 
casa  de  Olloniego,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  San* 
Üago  y  Regidor  de  Oviedo.  Escribió:  Nobiliario  de  la  casa 
de  Olloniego.  Madrid,  1655,  en  4t.^—Vida  de  Santa  Eula- 
lia de  Mérida,  Patrona  del  Principado  de  Asturias.  ídem, 
1673,  en  4.^ — Poema  sacro  á  las  reliquias  que  se  guardan  % 

en  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo.— Poema  Úrico  á  la  Pasión  'i 

de  Cristo,  y  otras  poesías  en  certámenes  y  libros  de  su  | 

tiempo  y  manuscritos.  | 


o 
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Sadef  de  Andrada  (Fbáncisoo):  natural  de  la  villa 
de  San  Andrés,  en  tierra  de  Soria;  licenciado  en  teología^ 
Preire  profeso  de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Capellim 
de  honor  del  Bey  D.  Felipe  II  y  Prior  de  San  Benito  de 
Jaén  y  de  la  Coronada.  Escribió:  Coránica  de  his  tres  Or* 
denes  y  cáballerias  de  Santiago^  Calatrava  y  Alcántarct. 
Toledo,  1572,  en  folio. — Catálogo  de  las  obligaciones  qM 
los  Caballeros^  Comendadores  y  Priores  y  otros  religiosos 
de  la  Orden  y  caballería  de  Cal€Urava,  tienen  en  razón 
de  su  hábito  y  profesión,  ídem,  1571,  en  8.°— ^oftiZario, 
jsiSkJíVLSCTito,'— Genealogía  de  los  Ponce  de  León.  ídem. — 
Murió  el  17  de  Setiembre  de  1599. 

Ramirez  (José):  natural  de  Valencia;  Freiré  profeso 
de  la  Orden  militar  de  Montosa,  Prior  formado  de  San  Juan 
de  Barricana  y  después  del  sacro  convento  de  Valencia,  Pro- 
curador general  de  la  Orden  y  Capellán  de  honor  de  S.  M. 
Escribió:  Libro  mayor  de  todas  las  rentas,  derechos,  res- 
ponsiones  y  regalías  de  la  Orden  de  Montesa^  manuscrito. 
Murió  en  Madrid  el  afio  de  1787. 


Bamirez  (Juan):  Freiré  profeso  de  lo  Orden  militar  de 
Santiago,  Doctor  y  Catedrático  de  derecho  canónico  en  la 
universidad  de  Salamanca,  Inquisidor  de  Logrofio,  Canóni- 
go de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Burgos  y  Ministro 
del  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición.  Escribió:  Expositio 
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JSúlloe  Alexandri  III.  De  eonfirmatíone  Ordinis  Müitae 
D*  Jacobi.  BúrgOB,  1599,  en  folio. 

Bamirex  de  Alvelda  (Diego):  aragonés,  Caballero 
de  la  Orden  militar  de  Galatrava.  Escribió:  Por  Séneca 
sin  cantradeeirsef  en  dificultades  politicas,  resoluciones 
morales.  Zaragoza,  1653,  en  4.^ 

Bamirex  de  Arellano  (Carlos):  nació  en  Agailar 
de  la  Frontera,  provincia  de  Córdoba,  en  17  de  Agosto 
de  1814;  fueron  sus  padres  D.  Antonio  y  D.^  Josefa  Gu- 
tiérrez de  Salamanca  y  Fernandez  de  Córdoba,  ambos  per- 
tenecientes á  familias  bien  acomodadas  y  de  antigua  ó  ilus- 
tre nobleza.  Fué  su  padre  fácil  poeta,  notable  humanista 
y  uno  de  los  jefes  del  partido  liberal  de  su  provincia,  quien 
lo  nombró  Diputado  á  Cortes  en  1822,  y  habiendo  votado  la 
Begencia  en  Sevilla,  se  encontró  por  este  acto  político  en- 
^^ausado,  preso  en  la  cárcel  de  Cádiz  y  condenado  á  muer- 
te, sentencia  que  no  llegó  á  ejecutarse  por  haberse  opuesto 
^el  General  Vizconde  de  Foissac  Latour,  que  mandaba  las 
tropas  francesas  que  ocupaban  la  plaza,  de  la  que  también 
era  Gobernador,  pero  que  no  pudo  impedir  que  en  ella  se 
le  confinase,  hasta  que  el  tiempo  fué  calmando  los  odios  y 
las  persecuciones  contra  los  liberales. 

Con  este  motivo  recibió  D.  Carlos  su  primera  educación 
«n  el  colegio  de  Humanidades,  establecido  en  la  isla  de 
León  por  D.  Narciso  Feliú,  quien  le  cobró  un  entrafiablo 
^Mtrifio  por  sus  grandes  muestras  de  aplicación  y  talento, 
haciendo  concebir  fundadas  esperanzas  en  su  carrera  por 
BU  entrañable  amor  al  estudio  de  las  letras. 

Las  instancias  de  su  familia,  más  que  la  vocación,  le  in- 
<dinaron  á  tomar,  previas  las  pruebas  de  nobleza  indispen- 
sables, el  Hábito  en  la  Orden  militar  de  Calatrava,  como  lo 
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efectuó  en  1829  en  el  sacro,  real  y  militar  convento  de  Al-^ 
magro,  pasando  enseguida  al  qne  aquella  tenia  en  Sala* 
manca,  para  estudiar  leyes  y  cánones.  AUi  siguió  su  carrerA 
dando  las  mismas  pruebas  de  aprovechamiento,  hasta  que 
en  1833  fué  nombrado  Canónigo  de  Santa  Maria  de  Aires 
del  Puerto,  cargo  que  renunció,  decidido  como  estaba  por 
sus  instintos  y  convicciones,  á  abandonar  para  siempre  li^ 
carrera  eclesiástica. 

Concluyó  la  carrera  de  leyes  en  Sevilla,  y  reunido  á  su 
familia  que  se  había  trasladado  á  Córdoba,  se  afilió  al  par- 
tido llamado  progresista^  al  que  prestó  grandes  y  desinte- 
resados servicios,  ya  como  periodista  escribiendo  en  El  Ectr 
del  Comercio,  El  Patriota,  El  Independiente  y  La  Tribu- 
na^  ya  como  Diputado  á  Cortes,  cargo  para  el  que  fué  nom- 
brado en  1839  cuando  apenas  contaba  veinticinco  años  de 
edad,  y  sucesivamente  en  otras  cinco  elecciones  generales, 
hasta  las  Cortes  Constituyentes  de  1856,  en  que  por  ultimar 
vez  representó  á  su  provincia. 

Pero  donde  más  servicios  prestó  á  Córdoba ,  donde  su 
memoria  no  se  ha  olvidado,  fué  en  los  cargos  de  Diputado 
provincial  y  Alcalde  de  dicha  ciudad;  quince  afios  ejerció' 
el  primero,  y  el  de  Vocal  de  la  Junta  provincial  de  Benefi- 
cencia, y  por  él  todos  los  establecimientos,  particularmente 
el  Hospicio,  alcanzaron  grandes  mejoras,  creando  ademas- 
en el  edificio  llamado  de  Antón  Cabrera,  una  casa  de  partu- 
rientas que  montó  á  la  altura  de  las  mejores  de  su  clasCr 
En  1841,  en  que  fué  nombrado  Alcalde  por  primera  vez, 
era  Córdoba  una  de  las  ciudades  más  atrasadas  en  polidar 
urbana  é  higiene  de  todas  las  de  Espafia,  y  es  donde  el 
Sr.  Ramírez  de  Arellano  dio  más  pruebas  de  su  afecto  háoia^ 
esta  capital  y  de  su  fuerza  de  voluntad  para  llevar  á  cabo 
las  mejoras  que  en  este  afio  y  en  los  de  58  y  60,  en  que  tam- 
bién lo  fué,  vieron  con  gusto  todos  los  buenos  cordobeses;  aoe-^ 
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ras  en  las  calles  y  mejoras  en  el  empedrado,  faentes  de  ve- 
cindad no  conocidas  hasta  entonces ,  traída  de  las  aguas 
llamadas  de  Santa  Clara,  que  se  hablan  perdido,  abrevade- 
ros en  el  campo,  puerta  llamada  de  la  Trinidad,  paseo  de 
San  Martin  y  luego  calle  del  Gran  Capitán,  sepulcro  para 
honrar  la  memoria  del  sabio  cordobés  D.  José  María  Rey; 
principió  también  á  formar  en  la  Sala  capitular  una  galería 
de  cordobeses  notables,  y  proyectaba  otras  mejoras  que  hu- 
bieran cambiado  por  completo  el  aspecto  de  la  población  y 
de  sus  alrededores,  como  las  que  llevó  á  cabo  con  la  plan- 
tación de  arbolado  á  orillas  del  Guadalquivir. 

Enfermedad  dolorosa  y  crónica  le  obligó  á  renunciar  á 
la  vida  política,  en  que  demostró  una  independencia  de 
carácter  y  un  desinterés  de  que  desgraciadamente  hay  po- 
cos ejemplos^  no  queriendo  ejercer  más  que  cargos  gratui- 
tos, renunciando  el  de  Jefe  político  de  Huelva,  para  el  que 
se  le  nombró  en  1840,  y  sucesivamente  las  grandes  cruces 
de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  III,  pues  decía  que  para  cru- 
ces le  bastaba  la  de  Calatrava  que  tenia;  cuando  vacó  el 
título  del  reino  que  lleva  su  hermano  D.  Feliciano,  y  que  & 
él  correspondía  por  derecho  de  primogenitura,  lo  cedió  & 
favor  de  éste;  no  recogió,  pues,  de  sus  servicios  más  que  la 
tranquilidad  de  su  conciencia,  pues  su  patrimonio  y  el  de 
la  Sra.  D.^  Josefa  Trevilla  y  Alonso  Armiño,  de  noble  y 
acomodada  familia  avecindada  en  Córdoba,  con  quien  con- 
trajo matrimonio,  lo  han  hallado  á  su  muerte  sus  hijos  muy 
mermado^  á  pesar  de  la  vida  modesta  y  morigerada  de  su 
padre,  que  si  gastaba  poco  en  él,  siempre  estuvo  dispuesta 
á  socorrer  á  los  desvalidos  y  auxiliar  á  su  partido  con  su 
talento  y  su  dinero. 

Desde  que  estuvo  en  el  colegio  de  Calatrava,  en  Salaman- 
ca, comenzó  á  reunir  los  datos  biográficos  y  bibliográficos 
que  publicamos,  y  á  los  que  no  dio  la  última  mano ,  porque 
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afloionándoBe  &  esta  clase  de  estudios  emprendió  la  empresa 
de  escribir  un  Diccionario  de  los  escritores  espafioles  que 
han  fallecido  desde  el  afto  de  1500  hasta  nuestros  dias,  de 
que  ha  dejado  á  su  muerte,  acaecida  en  1  .^  de  Setiembre  de 
1874,  catorce  tomos  manuscritos  que  su  familia  se  propone 
dar  á  la  imprenta. 

Fué  también  poeta  fácil  y  castizo,  y  publicó  otros  traba- 
jos estimables  en  los  periódicos:  Revista  Cordobesa^  Al- 
bum  pintoresco  universal t  Museo  universal,  Revista  litera^ 
ria  y  científica  de  Sevilla,  y  otras  publicaciones  literariss. 
Como  escritor  reunía  la  galanura  en  el  decir  con  una  con- 
cisión encantadora;  seguro  en  sus  citas  históricas,  punzante 
y  acertado  en  sus  criticas,  sus  trabajos  se  leen  con  verda- 
dero gusto.  La  Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de 
Córdoba,  de  la  que  fué  Presidente  hasta  su  muerte,  tiene 
también  el  proyecto  de  publicar  en  colección  sus  escritos. 

Córdoba  honró  la  memoria  de  patricio  tan  ilustre  ponien- 
do su  retrato  en  la  Sala  Capitular  del  Ayuntamiento,  dando 
el  nombre  de  Ramírez  de  Arellano  á  la  calle  del  Osario, 
en  donde  existe  la  casa  que  fué  de  sus  padres,  y  concedién- 
dole gratis  el  terreno  necesario  &  su  sepulcro  cuando  su  fa- 
milia traslade  sus  restos  á  esta  ciudad,  desde  la  de  Grana- 
da, donde  falleció. 

Samirez  de  Arellano  (OabcIa):  Marqués  de  Arella- 
no; nació  en  Ecija,  provincia  de  Sevilla,  el  afio  de  1719.  Si- 
guió la  carrera  militar  y  obtuvo  en  ella  los  puestos  de  Co- 
ronel del  regimiento  de  caballería  de  Pavía,  Mariscal  de 
Campo  de  los  reales  ejércitos  y  Mayor  general  de  la  caba- 
llería, con  cuyo  destino  sirvió  en  el  sitio  de  Gibraltar,  du- 
rante el  cual  falleció  y  fué  sepultado  en  la  ciudad  de  San 
Boque.  Ilustró  el  arma  de  caballería  dando  á  luz  algunos 
tratados,  siendo  el  primero  su  Ghramdtica  müitar,  y  el 
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principal  la  obra  que  intitaló:  Instrucción  metódica  y  eU» 
mental  para  la  táctica  y  manejo  y  disciplina  de  la  cabaXU- 
Hay  dragones.  Madrid,  1767,  en  folio.  Fué  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago. 

ftamireK  de  Arellano  (Gil):  natural  de  Villaescusa 
de  Haro,  provincia  de  Cuenca.  Fué  colegial  en  1574,  Mayor 
del  Salvador  de  Cuenca,  Licenciado  en  leyes  y  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  Oidor  de  Valladolid, 
Ministro  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  de  los  de  la  In- 
quisición y  Cruzada,  Presidente  del  de  la  Mesta,  Procura- 
dor á  Cortes  por  Burgos,  Alférez  mayor  perpetuo  de  Villaes- 
cusa, Señor  de  la  Poveda  y  Caballero  del  Hábito  de  San- 
tiago. Escribió:  Ad  Tit.  D.  deprivüegiis  creditorum.—Su- 
per  condicem  commentarius,  un  tomo  en  folio. — Memorial 
en  justificación  de  la  grandeza  antigua  de  los  Condes  de 
Aguüar^  Señores  de  los  Cameros. ^La  tumba  de  San  Mi- 
lian  ilustrada,  manuscrito  en  el  monasterio  de  Monserrate 
de  Madrid. — Murió  en  la  Corte  el  año  de  1618,  y  su  cadáver 
fué  trasladado  á  Villaescusa,  donde  está  enterrado  en  el 
convento  de  Justinianas. 

Bamirex  de  dflLrellano  (Juan):  natural  de  Madrid^  hijo 
de  D.  Carlos,  Consejero  de  Hacienda,  y  de  D."*  Catalina  de 
Guevara.  Fué  colegial  en  del  de  San  Bartolomé  el  Viejo  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  Oidor  de  Granada  y  Vallado- 
lid,  Alcalde  de  casa  y  Corte  y  Ministro  de  los  constes  de 
Ordenes,  Indias  y  Supremo  de  Castilla.  Escribió:  Repúbli- 
ca cristiana  y  destierro  de  los  vicios.  Murió  en  Madrid  el 
año  de  1676.  Su  padre  fué  natural  de  Aguilar  y  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago;  él  vistió  el  de  la  de  Calatrava  y  oa- 
Bó  con  D.^  Petronila  Pantoja,  en  la  cual  tuvo  á  D.  Gaspar, 
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del  Hábito  de  Alcántara,  que*  faé  Conde  de  Peftarrnbia  y 
Daqae  de  Sotomayor. 

Bamirex  Dá^aloa  (Gil):  Freiré  profeso  de  la  Orden 
militar  de  Santiago,  Canónigo  conventaal  de  üclés,  citado 
por  Gonzalo  Argote  de  Molina  como  autor  de  una  obra  ge- 
nealógica, Del  linaje  de  Zanibrano,  manuscrito. 

Bamirex  de  Chuman  (Juan):  natural  de  Sevilla,  Al- 
férez mayor  y  Alcalde  mayor  de  la  misma  ciudad^  su  Pro- 
curador á  Cortes  y  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara.  Es- 
cribió: Descendencia  del  Santo  Rey  D.  Femando  y  délos 
conquistadores  de  Sevillay  manuscrito. 

Bamires  de  Haro  (Fbanoisoo):  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Santiago,  de  la  familia  de  los  Condes  de  Bomos. 
Tradujo  del  latin  al  castellano:  Libro  de  los  Cuatro  Novist- 
mos,  de  Dionisio  Cartusiano.  Madrid,  1630,  en  8.^,  cuya 
versión  fué  prohibida  por  la  Inquisición. 

Bamirex  de  Prado  (Lorenzo):  natural  de  Zafra,  en 
Extremadura,  hijo  de  D.  Alfonso,  jurisconsulto,  escritor,  y 
de  D."^  María  de  Ovando,  y  hermano  de  otro  D.  Alfonso, 
también  escritor.  Después  de  haber  desempeñado  otros  des- 
tinos, obtuvo  los  de  Embajador  extraordinario  en  la  corte  de 
Francia,  Ministro  de  los  Consejos  de  Indias,  Cruzada  y  Cas- 
tilla, y  Caballero  del  Hábito  de  Santiago.  Escribió:  Hypom- 
nemata  Marcuüem,  París,  1 607 .  ^  Thesera  legum  sive  otium 
oestiimm  pomeridianum»  Madrid,  1616  en  4.^ — Eodem  die 
natum  et  denatum  laborem  ad  ülustrationem  Romano-His- 
palensis  antiquilajpidis.  ídem,  IQBé.— Epístola  adChisto- 
phorum  Medranum^  etc..  Salamanca.— P^nfeconfarcAum, 
sive  quincuaginta  müitum  dux,  Amberes,  en  4.® — Notas 
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úd  8.  Orei^ii  Commanüaríum — Schediasma  epistolare  De 
liberalibus  studiiSt  Amberes,  1644.— JuJúint  Petri  Archi' 
presbiteri  3.  Justae  Chranicon,  cum  ejusdem  adversariis^ 
£t  de  heremUeriie  Hispaniae  trevis  descripiio.  París,  1628, 
en  l.^^-Luitprandi  Súbdiacani  Toletani,  TUinenaiediacO' 
ni,  tándem  Cremonensis  Episcope,  opera^  Amberes,  1640, 
en  folio. — Consejo  y  Consejero  de  Principes.  Madrid,  1617, 
en  folio — Dificultad  del  traducir. — Decisiones  ventüaiarum 
lUium,  y  otras  manuscritas.  Mnrió  en  Madrid  el  23  de  Oc- 
tubre de  1658,  de  edad  de  72  años. 

Samlrex  Villalon  (Pedro):  Freiré  profeso  de  la  Or- 
den militar  de  Calatrava,  y  Rector  del  colegio  imperial  de 
la  misma,  en  Salamanca.  Escribió  an  docto  Dictamen  sobre 
él  Defensorio  de  la  religiosidad  de  los  caballeros  militares^ 
del  Marqués  de  Aguilar,  impreso  con  dicha  obra.  Madrid, 
1731,  en  folio. 

Ramos  del  Manxano  (Jüak):  natural  de  Salamanca, 
h^'o  de  D.  Francisco,  primer  Conde  de  Francos,  y  sabio  es- 
■oritor.  Fué  Oidor  en  Milán,  Fiscal  del  Real  patrimonio,  in- 
dividuo del  Consejo  de  Castilla  y  Caballero  de  la  Orden  mi- 
litar de  Santiago.  Dio  á  luz:  Académica  analecta^  sive  de* 
precatio  de  lege  Ehodiana  dejactu,  en  4.^— Tri&ontant^m, 
sive  errores  Tríboniani  de  poena  parricida,  Milán,  1659, 
en  4.^ — Respuesta  de  España  al  manifiesto  de  Francia ^ 
traducida  de  la  que  escribió  en  latín  su  padre.  Madrid 
1668,  en  folio. ---Abides  ó  él  Pastor  Regio,  tragi-comedia, 
publicada  en  nombre  de  Román  Sforcia^Cusano.  Precedió  á 
su  padre  en  la  tumba,  habiendo  fallecido  joven  aún,  en 
Agosto  de  1668. 

Sebenga  y  Proafto  (Alfoxtso  db):  natural  de  Sepúl- 
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Teda,  provincia  de  Segoyia;  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Alcántara  y  Caballerizo  de  S.  M.  Tradujo  al  castellana 
del  latín:  Los  dos  libros  de  Clemencia^  de  Lacio  Anneo  Sé- 
neca, filósofo  espaftol.  Madrid,  1626,  en  8.^  Murió  el  afto 
de  1656. 

SeboUedo  (Berhardivo  de):  Conde  de  Rebolledo,  Se- 
ftor  de  Trian,  etc.;  nació  en  León  el  afio  de  1597,  de  D.  Ge- 
rónimo y  D.*  Ana  de  Villamizar.  A  los  catorce  afios  de  su 
edad  entró  á  servir  en  clase  de  Alférez  de  nna  compaftia  de 
marina,  y  su  buen  comportamiento  le  valió  ser  nombrado 
en  1680  Gentilhombre  de  boca  del  Infante  D.  Fernando  y 
Capitán  de  caballos  lanzas  españoles.  En  1636  fué  nombra- 
do Teniente  de  Maestre  de  Campo  general  del  ejército  de 
Flandes,  en  el  cual  siguió  distinguiéndose,  por  lo  que  obtu- 
vo después  los  nombramientos  y  condecoraciones  de  Conde 
del  Sacro  Romano  Imperio,  Caballero  del  Hábito  de  Santia- 
go, con  banda  é  insignia  de  la  Amaranta,  Comendador  y 
Alcaide  de  la  tenencia  de  Villanueva  de  Alcaudete  y  Pue- 
bla de  D.  Fadrique,  Coronel  de  un  regimiento  de  alemaneSy 
Gobernador  y  Capitán  general  del  Palatinado  inferior.  Ge- 
neral de  artillería.  Ministro  plenipotenciario  en  Dinamarca 
y  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra.  Tan  impor- 
tantes destinos  no  bastaron  á  distraerle  del  cultivo  de  las 
buenas  letras,  y  asi  es  que  alcanzó  fama  de  tan  buen  poeta 
como  militar  y  diplomático;  escribió:  Selva  müitar  y  poli- 
iicay  Colonia,  1652,  en  16.® — Selva  Dánica^  iáem.— Ocios 
del  Conde  de  Rebolledo,  Amberes,  1650,  en  16.®— ¿a  Cons- 
tancia Victoriosa^  égloga  sacra. — Los  Trenos  de  JeremiaSf 
Colonia,  1655,  en  4.®,  y  otras  composiciones,  de  todas  laa 
cuales  se  formó  colección,  impresa  en  Amberes,  1660| 
cuatro  tomos  en  4.® — ^Murió  en  Madrid  el  27  de  Marzo 
de  1676. 
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Rebolledo  y  Palafoz  (Bebnabé  db):  aragonés,  Mar- 
qués de  Lazan  y  de  San  Feliees^  Regidor  del  Hospital  Real 
de  Zaragoza,  y  Caballero  del  Hábito  de  Santiago.  Escribió: 
Historia  métrica,  sagrada  y  profana  del  mundo,  en  verso. 
Zaragoza,  1734. — A  la  venida  del  Rey  D.  Felipe  F,  ro- 
mance en  4.^,  y  las  comedias  tituladas:  El  amor  y  la  intrU 
ga.'-'Amar  despreciando  riesgos. — Murió  el  afio  de  1768* 

Bejon  de  Silva  (Diego):  nació  en  Murcia  el  afio 
de  1740.  Fué  Secretario  de  S.  M.  y  de  su  Consejo,  Oficial 
de  la  primera  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho,  Gaba« 
llero  del  Hábito  de  Alcántara,  Consiliario  de  la  Real  Aca- 
demia de  Nobles  Artes  de  San  Fernando  y  pintor  por  afi- 
ción. Publicó  las  obras  siguientes:  Tratado  de  la  pintura 
de  Vinci  y  los  tres  libros  que  sobre  el  mismo  arte  escribió 
León  Bautista  Alberti,  traducidos  é  ilustrados  con  notas. 
Madrid,  1784,  en  4.^  mayor. — Diccionario  de  las  nobles 
artes  para  instrucción  de  los  aficionados  y  uso  de  los  pro- 
fesores. Segovia,  1788,  en  4.® — Gabriela  de  Vergi,  trage- 
dia. Madrid,  en  4.^ — La  Pintura,  poema  didáctico  en  tres 
cantos.  SegoYía,  1786,  en  8.^  mayor. — ^Murió  en  Madrid  el 
afio  de  1796. 

Seta  7  Orosoo  (Bernabé  de):  Presbítero,  Freiré  de 
la  Orden  militar  de  Calatrava,  Licenciado  en  leyes  y  Rec- 
tor del  colegio  Imperial  de  la  misma  Orden  en  Salamanca. 
Escribió:  De  vera  et  única  nobüitate  ex  Ambrosii  mente 
noviter  euncleata.  Salamanca,  1629,  en  4.^,  y  un  Memorial 
en  defensa  de  la  Orden  de  Calatrava  contra  el  cisterciense 
F.  Ángel  Manrique,  impreso  el  afio  de  1635. 

Bibadenejrra  y  Noguerol  (Gaboía  de):  Caballero 

de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Floreció  en  el  siglo  XVH, 
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y  cultiyó  la  poesía,  como  86  ye  por  la  oomposicion  saya 
que  se  halla  en  la  obra:  Vida  de  Alejandro  Magno,  en  oe* 
tovas,  escrita  por  D.  Andrés  de  Cepeda  y  Lira. 


Bioardoi  (Aktovio  Ramov):  nadó  en  Barbastro  el  28  de 
Junio  de  1748,  de  D.  Felipe  Nicolás  y  D.*  Leonor  Carrillo 
de  Albornoz,  de  la  casa  de  los  Duques  de  Hontemar.  Entr6 
&  servir  de  pi^e  del  Rey,  por  lo  cual  á  los  quince  afios  de 
BU  edad  fué  nombrado  capitán  del  resumiente  de  caballería 
de  Malta.  Distinguióse  sucesivamente  en  las  campañas  de 
Italia,  Portugal  y  Argel,  y  en  el  sitio  de  Gíbraltar,  siendo 
ascendido  &  Teniente  general  en  1770,  y  obteniendo  ade- 
más la  Dirección  de  caballería,  la  del  colegio  militar  de 
Ocafia,  y  la  Encomienda  de  las  Casas  de  Córdoba  en  la  Or- 
den militar  de  Santiago.  Declarada  la  guerra  con  la  Repú- 
blica francesa,  obtuvo  el  mando  en  Jefe  del  ejército  de  Ca- 
taluña, con  el  cual  invadió  el  Rosellon,  batió  á  los  enemigos 
en  Ceret  y  Thuir,  tomó  21  pueblos  de  la  Cerdafta  francesa, 
y  después  de  ganar  la  batalla  de  Masdeu,  se  apoderó  de  la 
importante  plaza  de  Bellegarde.  Por  esta  victoria  le  nombra- 
ron Capitán  general  en  Julio  de  1793,  y  continuando  la 
campaña  tuvo  la  gloria  de  ganar  la  batalla  de  Traillas,  en 
que  venció  y  ahuyentó  completamente  á  los  republicanos, 
después  de  haber  sostenido  en  24  dias  tres  ataques  genera- 
les y  once  parciales,  saliendo  en  todos  vencedor.  Fué  el 
único  General  que  sostuvo  con  honor  el  pabellón  de  su  país 
en  territorio  francés,  mientras  los  de  otras  potencias  eran 
derrotados  por  los  ejércitos  de  la  República,  por  lo  cual 
debe  la  nación  española  el  más  constante  aprecio  á  la  me- 
moria de  Ricardos.  Habiendo  pasado  éste  á  Madrid  después 
de  su  victoria,  para  concertar  los  planes  de  la  campaña  in- 
mediata, falleció  en  la  Corte  en  Marzo  de  1794.  El  Rey 
concedió  á  su  viuda  el  título  de  condesa  de  Traillas.  Escri- 
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bió:  Preceptos  y  máxinuts  militares  para  instrucción  de 
los  alumnos  del  colegio  de  Ocaña,  manuscrito. — Diario 
müitar  de  la  primera  campaña  del  Bosellon.  ídem. — Oon^ 
versación  que  tuvieron  los  Condes  de  Floridablanca  y  de 
Campomanes  él  20  de  Junio  de  1788,  papel  satírico,  ma* 
nuscrito. 

BiOB  (Vicente  de  los):  natural  de  Córdoba,  Señor  de 
las  Escalonias.  Siguió  la  carrera  militar  en  el  distinguido 
cuerpo  de  artillería,  y  fué  Capitán  de  la  compañía  de  Ca- 
balleros cadetes,  Coronel  graduado  de  infantería,  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago,  Individuo  de  las  Reales  Academias 
Española,  de  la  Historia  y  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  y 
Socio  de  erudición  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Ma-  < 

drid.  Escribió:  Discurso  sobre  los  ilustres  autores  é  inven-  ' 

tores  de  arOUeria  que  han  florecido  en  España.  Madrid,  ¡ 

1767,  en  S,^— Discurso  para  la  apertura  de  la  escuela  de  \ 

táctica  de  artilleria.  ídem,  1773. — Memorias  para  la  vida 
y  escritos  de  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas.  ídem,  1774. 
— Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  análisis  del 
Quiote.  ídem,  1780,  en  4.** — Disertación  sobre  la  prefe- 
rencia de  Lucano  á  Virgilio,  manuscrito.-— TVic^íca  de  ar- 
tilleria.— Discurso  sobre  el  uso  y  concernencia  de  la  elo- 
cuencia á  las  bdlas  letras,  y  otras  inéditas.— Murió  en 
28  de  Junio  de  1779^  con  47  años  y  4  meses  de  edad. 

BÍO0  Oeron  (MASTnr  de  los):  natural  de  Córdoba. 
Fué  segundo  Conde  de  Qavia,  Vizconde  de  los  Castellanos, 
Señor  de  la  Herradura  y  el  Morillo,  y  Caballero  del  Hábito 
de  Calatrava.  Escribió:  Genealogías  de  las  familias  nobles 
del  reino  de  Córdoba,  manuscrito. —MemonoZ  al  Rey  don 
Carlos  II,  de  la  calidad  y  cada  de  D.  Francisco  López  de 
los  Ríos,  Conde  de  Oa/via,  Ídem. 

Tomo  CIX.  13 
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Bobl00  Bocha  (Juan  de):  extremefto;  PreBbitero. 
Freiré  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  dignidad  de  Prior 
del  sacro  convento  y  Capellán  de  honor  de  S.  M.  Escribió: 
Vida  de  D,^  Maria  del  Pereso,  Abadesa  de  loe  Bemédios 
de  Alcántara^  mujer  de  ilustraciones  muy  singulares]  y 
empezó  la  Crónica  de  la  Orden  de  Alcántara,  qne  terminó 
Frey  D.  Alonso  de  Torres.— Mario  el  afto  de  1653,  y  dejó 
manuscrito  Cuestiones  regulares. 

Boca  de  Togoreí  (Mabiako):  natural  de  Albacete; 
Marqués  de  Molins,  Vizconde  de  Rocamora,  Caballero  de  la 
Orden  militar  de  Calatrava,  individuo  de  la  Beal  Academia 
Española;  de  la  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes  de  Córdoba, 
y  de  otras;  Diputado  á  Cortes,  Ministro  de  Marina  en  1849, 
Senador  del  reino.  Oran  Cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III,  et* 
cétera.  Ha  publicado:  Doña  Maria  de  Molina,  drama. — 
La  espada  de  un  caballero,  ídem.  ^  Un  matrimonio  con  la 
mano  izquierda,  comedia  traducida.— /^o^^ím,  y  artículos 
en  varios  periódicos  literarios. 

Booamora  y  Torraao  (Oivés  db):  natural  de  Mur- 
cia, Procurador  por  dicha  ciudad  en  las  Cortes  de  Castilla 
y  León  el  afio  de  1599,  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Santiago.  Escribió:  Esfera  del  Universo,  Madrid,  1599, 
en  á.^— Historia  de  la  ciudad  de  Murcia. 

Bocho  do  Oampofirio  (Jüav):  nació  en  Alcántara, 
Extremadura,  el  8  de  Julio  de  1565.  Tomó  el  Hábito  de 
Freiré  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  y  fué  doctor  en 
leyes  por  la  Universidad  de  Valencia,  Inquisidor  Apostólico 
y  sucesivamente  Obispo  de  Zamora,  de  Badigoz  en  1627  y 
de  Coria  en  1632.  Escribió:  Tratado  sobre  que  no  debía 
efectuarse  el  casamiento  de  la  Infanta  D.^  María  de  Aus- 
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iría  can  d  Príncipe  de  Oalea,  manuscrito.— DMCur«o  eehre 
io  muclM  que  conviene  limitar  en  España  los  estatutos  de 
limpieza.— Memorial  de  la  fundación  de  Jerez  de  los  Ga* 
JbaUeroSf  1630,  manuscrito.— Murió  el  afio  de  1635. 

Rodrigo  y  Lopox  (Bernardo):  Doctor  en  teologia, 
Presbítero»  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Montosa,  Capellán 
de  honor  y  predicador  de  8.  M.  y  canónigo  de  la  iglesia 
catedral  de  Badajoz.  Ha  dado  á  luz:  Discurso  que  sobre  las 
Ordenes  militares  pronunció  en  la  Universidad  central  de 
Madrid  al  recibir  la  investidura  de  doctor  en  teologia^  Ma- 
4rid,  1852,  en  4.^— /Sermón  de  San  José, 

Bodriguex  Axroquia  (Akgel):  Capitán  del  cuerpo 
•de  Ingenieros  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatra- 
va.  Ha  dado  &  luz:  Complemento  á  la  Geometría  descripti- 
va, Madrid,  1850,  en  4.^  mayor. 

Rodrigues  Caatafton  (Alonso):  natural  de  Lois, 
provincia  de  León;  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara,  co- 
legial en  el  mayor  de  San  Ildefonso  de  la  universidad  de 
Alcalá,  Fiscal  de  la  real  Audiencia  de  Sevilla  é  individuo 
de  la  Real  Academia  Española.  Tomó  parte  en  la  formación 
del  Diccionario  de  la  Lengua  Española  y  en  otros  trabajos 
académicos,  y  murió  el  6  de  Junio  de  1725,  dejando  ma- 
nuscritos varios  tratados  Jurídicos. 

Bodrignoz  de  Ledesma  y  Chuman  (Martín):  Se- 

fior  de  Santiz,  Santaren,  el  Antre,  Salinas,  Estacas,  Pelilla 
y  otros  lugares;  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava, 
Ctontilhombre  de  la  Cámara  del  Serenísimo  Sefior  Infante 
Don  Femando  de  Austria ,  y  Rector  de  la  Universidad  de 
.Salamanca.  Escribió:  Fábula  de  Pomona^  en  verso,  ma- 
nuscrito. 
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Bodriguex  de  Salamaaoa  (Jüah):  Caballero  de  la^ 

Orden  militar  de  Santiago.  Tom6  la  beca  de  colegial  mayor 
en  el  de  San  Clemente  de  Bolonia  el  afio  de  1591,  j  des- 
pnes  de  haber  esplicado  leyes  en  aquella  Universidad,  saii6 
de  Magistrado  al  estado  de  Milán;  posteriormente  fué  Abo- 
gado, Fiscal  en  Cremona,  Auditor  general  y  de  Guerra,  y 
por  último,  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  Italia.  Escri- 
bió un  tratado  De  proecedentiis,  en  4.® 

Bojat  y  Contrerai  (José  de):  natural  de  Sevilla. 
Fué  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava,  colegial  en  el  Ma- 
yor de  San  Bartolomé  el  Viejo  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, y  después  de  otros  empleos,  obtuvo  los  de  Ministro 
del  Consejo  y  Cámara  de  Indias  y  de  la  Junta  general  de 
tabacos,  habiendo  sido  además  creado  Marqués  de  Alven- 
tos  por  el  Rey  D.  Carlos  III  en  24  de  Febrero  de  1761.  Es- 
cribió: Historia  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  llamado  el 
Viejo. — Biblioteca  de  los  escritores  de  los  colegios  mago- 
res.  3  tomos  en  folio.  Madrid,  1766- 1770. 

Bojas  y  Gontraraa  (Dnao):  natural  de  ValladoUd, 

hijo  de  D.  Diego  y  de  D.^  Isabel  de  Contreras  Ramirez  de 
Arellano,  Marquesa  de  Villanueva  de  Duero;  Caballero  del 
Orden  de  Calatrava,  colegial  en  el  de  Cuenca  en  1717, 
Fiscal  y  Oidor  de  la  Chancilleria  de  Valladolid  y  luego 
Obispo  de  Calahorra  y  después  de  Murcia,  en  donde  muriá 
en  1771.  Escribió  varias  alegaeioaes  impresas  en  Valla- 
dolid. 

Bcilai  Vifio  y  Ayala  (Pedbo  de):  natural  de  Tole- 
do, h^o  de  D.  Francisco,  primer  Con4e  de  Mora  y  de 
D.*  Franeisca  Portocarrero.  Estudió  filosofía  y  tedogia  «a 
la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  y  habiéndose  gra- 
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daado  de  Maestro  en  Artes,  obtuvo  la  dignidad  de  Vicaria 
del  coro  de  la  iglesia  primada  de  Toledo;  pero  por  haber 
muerto  sin  sucesión  su  hermano  mayor  D.  Francisco,  here- 
dó el  Condado  de  Mora,  y  abandonando  entonces  el  estado 
eclesiástico,  fué  nombrado  Caballero  del  Hábito  de  Cala- 
trava,  Mayordomo  de  la  Reina  D.*  Maria  Ana  de  Austria  y 
Ministro  del  Supremo  Consejo  de  Italia.  Escribió:  Historia 
de  la  imperial  nobüiaima  ciudad  de  Toledo.  2  tomos  en 
folio.  Madrid,  1654  y  1663. — Discursos  ilustres,  históricos 
y  genealógicos.  Toledo,  1636,  en  A.^^Libro  de  arbores  de 
costados  de  los  Grandes,  Títulos  y  Señores  de  España, 
manuscrito. —GeneoZojria  de  la  casa  de  Luna.  ídem. — 
Murió  en  Madrid  en  Agosto  de  1665,  de  edad  de  70  aftos. 

Rojas  y  Prieto  (Manuel  de):  colegial  de  San  Barto- 
lomé y  Santiago  de  Granada,  Caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
latraya;  sobrino  de  D.  Diego,  Obispo  de  Cartagena  y  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla.  Escribió:  Palas  y  Mereu^ 
riOt   Drama  alegórico.  Granada,  1762,  en  4.^ 

Bctjat  y  los  Rioi  (Fbakoisoo  de):  nació  en  Madrid 
el  afio  de  1590,  de  Hernando,  Guardi^cyas  de  la  Reina,  j 
de  D.^  Juana  de  los  Rios.  Fué  Caballero  de  la  Orden  mili- 
tar  de  Santiago,  Ayuda  de  Cámara  del  Rey  D.  Felipe  IV, 
Aposentador  de  Palacio  y  Procurador  general  del  Eslado 
de  los  Hijodalgos  en  1617.  Escribió  algunas  poesías  y  co* 
inedias,  entre  estas  el  auto  de  la  Ascensión. 

Rojas  y  Solorzano  (Juan  Manuel  de):  Caballero 
4e  la  Orden  militar  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M.  y  del 
Virey  del  Perú,  Marqués  de  Castell-dos-Rius,  en  cuyas 
doctas  reuniones  lela  los  versos,  que  se  conservan  en  él 
BianuBcritos,  titulado:  Flor  de  Academias. 
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Sojas  y  Zorrilla  (Fbakoisoo  ds):  nació  en  Toledo 
el  afto  de  1607,  del  Alférez  Francisco  Pérez  de  Rojas  y  do 
D.*  Mariana  de  Vesga-Zevallos.  Tomó  el  Hábito  de  la  Or- 
den militar  de  Santiago  el  afio  de  1641,  y  habiéndose  esta' 
blecido  en  Madrid,  se  dedicó  á  escribir  para  el  teatro,  lo* 
grande  mncha  aceptación  y  ser  tenido  por  uno  de  los  má» 
insignes  poetas  del  teatro  antigno  espafiol.   Publicó  doe- 
tomos  de  Comedias,  primera  y  segunda  parte.  Madrid, 
1640  y  1645,  y  otras  machas  sueltas  y  en  diferentes  colec- 
ciones; entre  ellas  merecen  citarse  por  su  relevante  mérito 
las  tituladas:  Del  Rey  abajo  ninguno  y  labrador  más  honra^ 
radoj  Oarcia  del  Castañar. — Los  áspides  de  Cleopatra. 
— -Bí  Cain  de  Cataluña. — Proque  y  Filomena.  —El  más 
impropio  verdugo.-^ Los  tres  blasones  de  España. —Don 
Lucas  del  Cigarral. — Lo  que  son  mujeres.— Los  celos  de 
Rodamonte. — Cacarse  por  vengarse. — No  hay  ser  padre 
siendoRey.—Abre  el  ojo. — Donde  hay  agravios  no  hay 
celos. — El  falso  profeta  Mahoma, 'pvohihiásk  por  la  Inqui- 
sición.— No  hay  amigo  para  amigo. — Los  bandos  de  Vero- 
na. — Entre  bobos  anda  el  juego* — Los  encantos  de  Medea, 
--Lo  que  queria  ver  el  Marqués  de   Villena.—D.  Diego 
de  Noche. — Donde  hay  valor  hay  honor, — Morir  pensan^ 
do  matar. 

Román  (Antohio):  Caballero  y  Comendador  de  la  Or- 
den militar  de  Calatrava.  Dio  á  luz  una  obra  en  verso,  ti-^ 
tulada:  La  Pasión  y  Resurrección,   en  coplas,   trobada 

por Toledo,  1511,  en  4.^— Tal  vez  sea  del  mismo  autor 

el  entremés  que  corre  impreso  á  su  nombre,  aunque  sin  la 
calificación  de  Comendador,  con  el  titulo  de  El  tráspasO' 
de  la  pena. 

Romero  Fornandex  do  Landa  (José):  Caballero 
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de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Brigadier  de  la  Real  Ar- 
mada é  Ingeniero  Director  de  ella  en  1784,  Jefe  de  Escua- 
dra en  1785  y  Teniente  general  en  1795.  Escribió:  Regla- 
mento de  maderaa  necesarias  para  la  fábrica  de  los  baje- 
les del  Bey  y  demás  atenciones  de  sus  arsenales  y  depar^ 
tamentos.  Madrid,  1784,  en  folio. 

Ron  Bernardo  de  Qniróa  (Aktonio  de):  asturiano, 
de  la  casa  de  Cocos.  Fué  colegial  en  el  mayor  de  San  Ilde- 
fonso de  la  universidad  de  Alcalá,  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Santiago  y  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Quito.  Mu- 
rió cuando  regresaba  á  España,  en  el  choque  que  tuvo 
nuestra  armada  con  la  inglesa  junto  á  Cartagena  el  afio  de 
1697.  Publicó  en  1686,  en  Buda,  unas  composiciones  poéti- 
cas á  la  muerte  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Béjar. 

Bonqnillo  y  Bricefio  (Antoiíio):  Comendador  del  Pe- 
so en  la  Orden  de  Alcántara,  Fiscal  de  la  chancilleria  de  Va- 
Uadolid,  del  Consejo  de  las  Ordenes  y  Consejero  del  de  Cas- 
tilla, Ministro  Plenipotenciario  en  el  Congreso  do  Colonia, 
Embajador  en  Boma  y  Genova,  y  después  Virey  de  Sicilia  en 
donde  murió  en  10  de  Julio  de  1621.  Escribió:  Extempora* 
lis  disputatio  ad  119  Dig.  de  Novationibus,  impresa  en  Sa- 
lamanca. Comentario  á  todo  el  titulo  del  Digesto  de  Ver- 
borumobligationibus,  manuscrito. 

Ruano  Calderón  (Maküsl  ns  la  Cobte):  hermano 
de  D.  Juan  Antonio  de  quien  en  su  lugar  tratamos.  Estudió 
en  la  universidad  de  Granada,  donde  recibió  el  grado  de 
Doctor  en  leyes,  y  fué  depues  Director  y  Catedrático  de  his- 
toria y  geografía  y  de  lógica  en  el  instituto  de  segunda  en- 
seftanza  de  Teruel,  Académico  de  la  de  la  Historia;  de  las  de 
Ciencias  y  letras  de  Córdoba,  Sevilla  y  Barcelona;  de  la  de 
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arqueología  central;  de  las  de  jnrisprudenoia  y  legislación 
de  Madrid  y  Sevilla,  y  Maestrante  de  la  real  de  Ronda,  con 
merced  del  Hábito  de  Santiago.  Escribió:  Reüista  de  los 
Institutos,  periódico  literario  mensual,  Teruel,  1851,  en  4.^ 
'■^Lecciones  de  geografía  histórica  elemental,  Córdoba,  1852 
en  4.^,  y  articolos  en  el  Semanario  pintoresco  español  j 
otros  periódicos.  Murió  en  Córdoba  de  edad  de  36  afios  el 
de  1852. 

Bneda  Maria  (Antonio  de):  natural  de  Murcia,  Caba- 
llero de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Cultivó  la  poesía  y 
se  hallan  un  romance  endecasílabo  y  unas  liras  suyas  en  ei 
Certamen  por  la  canonización  de  San  Luis  Oonzaga  y  San 
Estanislao  de  Koska. 

Buiz  de  Alar  con  (Juan):  Seftor  de  Buenache  y  la 
Frontera,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcántara  y  Co- 
ronel de  infantería.  Sirvió  en  América  no  muchos  afios  des- 
pués de  la  conquista,  y  dejó  manuscrita  una  Historia  de  la 
guerra  de  Chile.  No  debe  confundirse  á  este  escritor  con  el 
célebre  autor  dramático  del  mismo  nombre. 

Bulz  deApodaoa  (Juan):  natural  de  Cádiz.  Sentó 
plaza  de  guardia  marina  en  aquel  departamento  el  7  de  No- 
viembre de  1767;  en  22  de  Agosto  de  1770  fué  nombrado 
Alférez  de  fragata,  y  por  el  orden  sucesivo  obtuvo  sus  as- 
censos, después  de  haber  navegado  en  los  mares  de  ambos 
hemisferios  y  desempefiado  comisiones  importantes,  hasta 
el  26  de  Febrero  de  1788  en  que  fué  ascendido  á  Capitán 
de  navio.  En  1793  tomó  el  mando  del  San  Francisco  de 
Pavía,  con  el  cual  se  halló  en  el  bloqueo  de  Tolón  y  demás 
acciones  importantes  de  la  guerra,  hasta  que  en  1795  se  le 
encargó  la  Subinspeccion  del  arsenal  de  la  Carraca.  En 
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1797  hizo  la  defensa,  que  se  imprimió  en  C&diz,  del  Gene- 
ral D.  José  de  Córdoba,  encausado  por  el  aciago  comba- 
te del  14  de  Febrero  de  aquel  aflo.  Tomó  en  1802  el  man- 
do del  navio  Reina  Luisa,  con  el  cual  condujo  desde  Italia 
¿  los  Beyes  de  Etraria.  Escribió  entonces  nnas  Reflexiones 
sobre  la  dirección ,  efectos  y  resultados  de  dos  rayos  que  ca- 
yeron en  los  navios  Reina  Luisa  y  Argonauta^  estando  en 
conserva  sobre  el  cabo  de  Palos j  las  cuales  con  varias  noti- 
cias que  aclaran  el  mejor  método  de  usar  los  conductores 
eléctricos  en  los  buques,  se  imprimieron  en  la  isla  de  León, 
el  año  de  1803.  Promovido  A  Jefe  de  escuadra  y  Coman- 
dante general  del  expresado  arsenal,  formó  y  publicó  en 
Madrid:  Estados  délos  materiales,  pertrechos  y  jornales  ^^ 
con  su  coste  en  reales  de  vellón^  que  se  necesitan  para  cada 
huque  desde  goleta  hasta  un  navio  de  tres  puentes.  Remu- 
néresele este  interesante  trabajo  con  la  encomienda  de  Bu- 
llega  y  Algarga  en  la  Orden  de  Calatrava,  cuyo  Hábito 
vestía  desde  1783.  Diósele  en  1807  el  mando  de  la  escuadra 
del  Océano,  con  la  cual  en  1808  batió  y  rindió  la  escua- 
dra francesa  surta  en  la  bahia  de  Cádiz,  mandada  por  el 
Contraalmirante  Rossilly,  compuesta  de  cinco  navios  y 
una  fragata,  fuerza  igual  á  la  que  él  mandaba.  Pasó  des- 
pués de  encargado  de  negocios,  enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  á  Londres^  donde  concluyó  un 
tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  con  M.  Canning,  Ministro 
deS.  M.  británica.  En  1809  fué  ascendido  á  Teniente  gene- 
ral, y  en  1812  nombrado  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
de  donde  en  1816  fué  trasladado  al  Vireinato  de  Méjico, 
agraciándole  además  con  las  grandes  cruces  de  San  Fernan- 
do y  San  Hermenegildo.  Los  importantes  servicios  que  pres- 
tó en  Nueva  Espafta  le  valieron  el  titulo  de  Conde  del  Ve- 
nadito,  con  que  fué  premiado  en  1818.  De  vuelta  á  Espafta 
«n  1822  fué  nombrado  Virey  de  Navarra,  gran  cruz  de 
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las  Ordenes  de  C&rlos  III  6  Isabel  la  Católica,  y  elevado  en 
Mayo  de  1830  á  la  superior  dignidad  de  Capitán  general 
de  la  armada.  Fué  también  elegido  Procer  del  reino  por  las 
Cortes  generales,  y  concluyó  su  brillante  y  laboriosa  carre- 
ra por  su  fallecimiento  ocurrido  en  11  de  Enero  de  1835. 

Buú  de  Moralee  y  Molina  (Ahtonio):  natural  de 
Córdoba,  hijo  de  Luis  de  Molina  y  de  Cecilia  Morales,  her- 
mana del  célebre  cronista  Ambrosio,  los  cuales  fueron  tam- 
bién padres  del  escritor  Luis  de  Molina.  Siguió  la  carrera 
eclesiástica,  tomando  el  H&bito  de  la  Orden  militar  de  San- 
tiago en  la  casa  conventual  de  Santiago  de  la  Espada  de 
Sevilla,  y  obtuvo,  después  de  otros  destinos,  los  de  Obispo 
de  Mechoacan,  y  luego  de  Tlascala,  en  la  América  Septen- 
trional. Escribió:  In  Benedicti  Ariae  Montani  Rhetorieam 
annotationes ,  Amberes,  1572,  en  S.^— Regla  de  la  Orden 
de  Santiago,  idem,  1565,  en  folio— ^M^oria  de  la  Orden  mi* 
litar  de  Santiago.  Murió  el  afio  de  1577. 

Ruis  de  Vergara  Álava  (Francisoo):  natural  de  Vi- 
toria, provincia  de  Álava.  Fué  colegial  en  el  mayor  de  San 
Bartolomé  el  Viejo  de  la  universidad  de  Salamanca;  licen- 
ciado en  leyes;  Catedrático  de  derecho  civil  en  la  misma; 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  y  sucesivamente  Oidor  de 
Sevilla,  Granada,  Consejero  en  el  real  de  las  Ordenes  mili- 
tares, y  por  último  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  Casti- 
lla. Escribió:  Historia  del  Colegio  de  San  Bartolomé  Ma- 
yor de  la  Universidad  de  Salamanca,  Táadriá.— Regla  y  es* 
tablecimientos  nuevos  del  Orden  y  cáballeria  del  glorioso 
Apóstol  Santiago f  idem,  1655,  en  folio. — D.  Didaci  de  Alar 
va.'-Esquivel. — De  Concilii  opus  cum  additionibus  et 
ülustrationibus ,  idem  1671  en  folio,  y  otras  manuscritas. 
Murió  en  Marzo  de  1672,  á  los  84  afios  de  su  edad. 
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Saavedra  Fajardo  (Diego  de):  nació  en  Algezares, 
provincia  do  Murcia,  el  6  de  Mayo  de  1584,  de  D.  Pedro  y 
D.^  Fabiana  Fajardo.  Estudió  jurisprudencia  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  y  vistiendo  después  el  Hábito  de  San- 
tiago, entró  á  servir  en  la  carrera  diplomática,  acompa- 
ñando al  Cardenal  Borja,  Embajador  de  Espafia  en  Roma, 
en  clase  de  Secretario.  Quedó  más  adelante  de  encargado 
de  negocios  en  la  misma  corte,  de  la  cual  pasó  con  igual 
carácter  á  otras,  y  en  1643  asistió  como  plenipotenciario  al 
Congreso  de  Munster  y  Olnabrusw.  En  premio  de  sus  servi- 
cios obtuvo  una  canongía  en  la  iglesia  metropolitana  de 
Santiago,  el  destino  de  introductor  de  Embajadores  en 
1646,  y  luego  plaza  de  Camarista  en  el  Consejo  de  Indias» 
Escribió:  Idea  de  un  Principe  politicO'CriitianOi  represen- 
tada en  cien  empresas.  Munster,  1640,  en  4.^,  traducida  al 
latín  con  el  título  de:  Symbola  OhristianO'politica.  Bruse- 
las, 1649,  en  folio;  al  italiano  por  P.  Cerchieri.  Venecia, 
1648,  en  4.*,  y  al  francés  por  L.  le  Roy.  París  1668,  áoB 
tomos  en  12.^ — Corona  gótica^  castellana  y  austríaca. 
Munster,  1646.  República  literaria.  Alcalá  de  Henares, 
1670,  en  8.** — Discurso  juridico-politico  en  la  causa  que 
pende  entre  el  Fiscal  del  Consejo  real  y  D.  Melchor  Cen- 
telleas de  Borja,  sobre  el  socorro  de  Rosas,  en  4.**— Muri6 
en  el  convento  de  Padres  Agustinos  Recoletos  de  Madrid, 
donde  fué  enterrado,  el  24  de  Agosto  de  1648. 

Baavedra  y  Chuman  (Mabtín  de):  natural  de  Cor- 
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doba,  hijo  de  D.  Gonzalo  el  Taerto,  poeta,  autor  de  los  P<i9' 
tares  del  Betis,  y  de  D.*  Juana  Oalindo.  Signió  la  carrera 
militar  con  distinción,  mereciendo  por  sus  servicios  llegar 
á  ser  Caballero  del  H&bito  de  Calatrava,  Gobernador  de 
Barí  en  el  Reino  de  N&poles,  Capitán  General  de  Nueva 
Granada,  y  Gentilhombre  del  Principe  Filiberto.  Escribió: 
La  Arcadia,  poema.  Trani,  1633,  en  4.^ — Discursos  de 
razón  de  Estado  y  guerra.  ídem,  1635,  en  8.^— üfemortol 
al  Rey  don  Felipe  IV  de  su  calidad  y  servicios.  Madrid, 
sin  fecha.— Casó  con  D.^  Luisa  de  Guevara,  en  la  cual  tuvo 
A  D.  Martin  Domingo,  Conde  de  Escalante  y  de  Tuhalu» 
que  fué  también  escritor.  Murió  en  Madrid  el  afio  de  1654. 

Balabert  y  Pinedo  (Nabciso):  Marqués  de  la  Torre- 
cilla, de  Navahermosa,  de  la  Torre  de  Esteban  Ambran  y 
de  Val  de  Olmos;  Conde  de  Aramayona  y  de  Ofalia;  Dipu- 
tado á  Cortes;  Cal^allero  del  Hábito  de  Calatrava,  y  actual- 
mente Senador  del  Reino.  Ha  publicado:  Ordenación  de  la 
propiedad  territorial.  Madrid,  1867. 

Balazar  de  Castro  (Luis  dk):  nació  en  Valladolid 
el  24  de  Agosto  de  1658,  de  D.  Sebastian  y  D.*  Luisa  de 
Castro.  Crióse  en  la  villa  de  Pancorbo,  patria  de  su  padre, 
hasta  la  edad  de  siete  aftos,  en  que  lo  trasladaron  á  Baena, 
en  donde  le  admitió  por  pi^e  el  Conde  de  Luque,  quiea 
después  le  nombró  su  Secretario.  AUi  permaneció  hasta  que 
viudo  ya  de  su  primera  esposa,  pasó  A  la  corte,  y  ha- 
biéndose dado  á  conocer  por  sus  conocimientos  genealógicos, 
le  nombró  el  Rey  D.  C&rlos  II  su  ayuda  de  cámara  y  bi- 
bliotecario. En  1685  le  confirió  el  cargo  de  cronista  mayor 
de  Castilla,  y  en  1691  el  de  historiógrafo  de  Indias.  Nom- 
brado Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava  en  1686, 
fué  sucesivamente  Fiscal  y  Gobernador  general  de  la  mis- 
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ma;  Comendador  de  Zurita,  Consejero  del  Tribunal  de  las 
Ordenes  y  Superintendente  general  de  sus  archivos,  y  Al- 
guacil mayor  del  Tribunal  de  la  Inquisición  del  Reino  de 
Toledo.  Escribió:  Catálogo  historial' genealógico  de  los  Se- 
ñores y  Condes  de  Feman-Núñez,  Madrid,  1682  en  folio. 
— Memorial  dilatado  por  el  tercer  Conde  de  Luque  D,  Egas 
Salvador  Venegas  de  Córdoba,  ídem,  1684. — Historia  ge- 
nealógica de  la  gran  casa  de  Silva.  ídem,  1685,  dos  tomos 
en  folio. — Advertencias  históricas  sobre  las  obras  de  algu- 
nos doctos  escritores  modernos.  ídem,  1688,  en  4.® — Re- 
flexión histórica  sobre  los  casamientos  de  las  casas  de  Aus- 
tria y  Baviera.  ídem,  1689,  en  folio. — historia  genealógi' 
ca  de  la  casa  de  Lara,  cuatro  tomos  en  folio.  Madrid,  1696 
y  1697,  y  otras  muchas  obras  genealógicas,  cuyo  catálogo 
puede  verse  en  la  Biblioteca  Heráldica  de  Frankenau. 
También  cultivó  además  de  la  ciencia  heráldica,  otros  ra- 
mos de  literatura,  y  de  ello  dejó  pruebas  en  los  escritos  ti- 
tulados: Carta  del  maestro  de  niños.  Madrid,  1713,  en  4.^ 
— Jomada  de  los  coches  de  Madrid  á  Alcalá.  ídem,  1714, 
Residencia  de  las  aves  y  causa  del  cuervo.  ídem. — Crisis 
Ferrérica.  ídem,  1720,  en  á.^ —Satisfacción  de  seda  á 
cargos  de  esparto.  ídem,  17 25.  ~~ Desagravios  de  la  vengan- 
za contra  las  imposturas  de  la  verdad.  ídem,  1729. — Exa- 
men castellano  de  la  crisis  griega.  Ídem,  1736. —Represen- 
tación sobre  la  aptitud  de  los  Freires  de  las  Ordenes  müi- 
tares^para  ser  del  consejo  de  ellas.  ídem,  1817,  en  4.®;  se • 
gimdm  edición,  y  otras  muchas  manuscritas. — Murió  enMa* 
drid  el  9  de  Febrera  de  1734,  y  fué  enterrado  en  el  Monas- 
terio de  Monserrat,  hby  oasa  galera, 

8ala«>r  j  Friaj  (CsisTáBÁL  Lázaro  de):  Gaballem 
de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Conde  del  Valle  de  SaU- 
zar  en  la  isla  de  TenerifCi   creado  por  el  Bey  D.   Carica  II 
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Gobernador  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  Eaoribió:  OenéaHo^ 
gia  de  la  casa  de  Solazar. 

Salasar  y  Oóngora  (Psdbo  dx):  nació  en  Motril; 
proyincia  de  Granada,  el  8  de  Enero  de  1676,  de  D.  Geró- 
nimo y  D.*  Jnana  de  Góngora.  Estadio  filosofla  y  teología 
en  el  convento  de  San  Pablo  de  Córdoba,  á  donde  pasó  de 
corta  edad  en  compañía  de  su  tío  F.  Pedro  de  Salazar, 
Obispo  de  aquella  diócesis;  después  se  graduó  de  Doctor  en 
Cánones,  y  fué  Canónigo  y  dignidad  de  Dean  de  la  misma 
catedral.  Caballero  del  H&bito  de  Calatatrava,  Obispo  elec- 
to de  Jaén,  y  consagrado  de  Córdoba  en  1738.  Cultivó  la 
poesía  y  la  música  y  compuso  las  Ralendas,  que  se  canta- 
ron muchos  afios  en  la  catedral  dQ  Córdoba,  y  otras  can- 
ciones del  Sacramento  y  Concepción,  en  las  cuales  es  suya 
también  la  música.  Murió  en  Córdoba  el  21  de  Febrero  de 
1742,  y  fué  enterrado  en  la  capilla  de  San  Pedro,  fundada 
por  61  en  su  catedral. 

Saleado  (Felipe):  licenciado  en  leyes  y  Caballero  de 
la  Orden  militar  de  Santiago.  Dio  &  luz  una  obra  titulada: 
Elogios  de  D.  Gregorio  de  Tapia^  con  su  retrato  y  una  no- 
ticia de  sus  estudios  y  obras.  Madrid  1665^  en  4.^ 

Salcedo  y  Aseona  (Lms):  h^Jo  de  los  Condes  de  Go- 
mara, Señores  de  Aldea,  Sefior  natural  de  Valladolid  y 
colegial  de  San  Bartolomé  en  25  de  Setiembre  de  1686. 
Oidor  de  la  Audiencia  de  Seyilla  y  después  de  la  Chanoi- 
Uería  de  Granada,  de  donde  pasó  al  Consejo  de  las  Orde- 
nes  con  el  Hábito  de  Santiago,  Obispo  de  Coria  y  Arzobis* 
po  de  Santiago,  y  luego  de  Seyilla^  en  donde  murió  en  3  de 
Mayo  de  1741.  Dejó  escritos  yarios  Tratados  jurídicos  y 
anotada  la  Historia  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  de  Don 
Francisco  de  Vergara. 
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Saloedo  Ooronal  (Gaboia  db):  natural  de  Seyllla. 
Pasó  á  Ñapóles  empleado  con  el  Virey  D.  Fernando  de  Bi- 
bera,  Duque  de  Alcalá,  quien  le  dio  el  Oobierno  de  la 
ciudad  de  Cápua;  después  fué  Caballerizo  del  Infante 
D.  Fernando  de  Austria  y  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Santiago.  Escribió:  EimaSt  primera  parte,  en  las  que 
se  incluye  la  Ariadna.  Madrid,  1624. — Cristales  de  Edi- 
cana,  ó  segunda  parte  de  las  Rimas.  ídem,  1643,  en  4.^ 
^Descripción  del  sepulcro  de  Saturnino  que  se  halló  en 
Marida,  año  de  1650,  üustrado.  ídem,  en  4.^— También 
publicó  las  Obras  de  D.  Luis  de  Oángora,  comentadas,  4 
tomos,  en  4.®  Madrid  de  1636  á  1646. — Murió  en  Madrid 
el  7  de  Octubre  de  1651. 

Samaniego  (Fbanoisoo  Saktos):  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Calatrava,  Fiscal  jubilado  del  Consejo  Real 
de  Navarra,  é  individuo  honorario,  en  1780,  de  la  Real 
Academia  Española,  á  cuya  Corporación  presentó  varios 
trabajos  literarios.  También  se  le  atribuye  la  obra  titulada: 
Memoria  augustas  del  8r.  Rey  D.  Femando  el  Ca- 
tólico. 

Sampar  y  Gordcjuala  (Hipólito  de):  natural  de  Va- 
lencia. Tomó  el  Hábito  de  Freiré  de  la  Real  y  militar  Orden 
de  Montosa  y  siguió  sus  estudios  en  su  patria,  en  cuya  Uni- 
Tersidad  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Cánones  el  año  de 
1658,  y  el  siguiente  de  1659,  obtuvo  una  Cátedra  en  ella  de 
la  misma  ciencia.  Desempeñó  además  los  destinos  de  Rector 
del  Real  Colegio  de  su  Orden,  Procurador  general  de  la  mis- 
ma. Prior  formado  de  la  iglesia  de  San  Jorge,  Consejero  Real 
7  Asesor  del  Bailio  general  del  reino  de  Valencia,  y  Capellán 
de  honor  del  Rey  D.  Carlos  II.  Escribió:  Montesailustrada, 
origen,  fundación,  principios,  casos,  progresos,  jurisdic- 
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eUm,  derechos,  privilegios,  preeminencias,  dignidoules, 
oficios,  beneficios,  "héroes  y  varones  ilustres  de  la  Heaí, 
Ínclita  y  nobilísima  religión  militar  de  Nuestra  Señora  de 
Montesa  y  San  Jorge  de  Alfama.  Valencia,  1669,  2  tomos 
en  folio. — Memorial  de  la  casa  del  Conde  de  Buflol. — 
Genealogía  de  la  casa  Lausal  de  Romani,  ^Chronicon  Sa- 
crae  religionis  Cistercio-CalatravensiSy  Valentinoe  sub- 
congregationiSi  manuscritaa. — Mario  en  Valencia  el  año 
de  1673. 

Samiinio:  Véase  Zaxüdio. 

San  FranoilOO  (Jaoikto  de):  Presbítero,  Freiré  pro- 
feso  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escribió  la  obra  poé- 
tica titulada:  Lágrimas  de  San  Pedro,  poema  sacro  en  que 
llora  escarmientos,  impresa  en  Pamplona  el  afio  de  1653, 
en4.« 

Sanohez  Oalayera  (Ferbahd):  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Calatrava  y  Comendador  de  Villarrnbia  de 
los  Ojos.  Floreció  en  el  siglo  XV,  y  compuso  diferentes 
Poesías,  de  las  que  se  conservan  en  el  Cancionero  de  Juan 
Alfonso  de  Baena,  las  que  empiezan  Onde  honra  nin  pro- 
vecho.—Non  puede  fallar  carrera  nin  vado. — De  diversae 
opiniones. — Non  quiero  nin  amo  de  tí  ser  eonquiete,  y 
otras  varias,  que  no  carecen  de  mérito  si  se  atiende  al 
tiempo  en  que  se  escribieron. 

Saaohesí  Oarralaro  (Diseo):  Presbítero,  Freiré  pro- 
feso de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Canónigo  y  dignidad 
de  Prior  de  la  casa  conventual  de  Uciés.  Escribió:  ConeH' 
iuciones  sinodales  del  Priorato  de  Santiago  de  UcUBí  ub 
tomo  en  4.^ 
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Sánchez  de  Valenznela  (Lope):  Caballero  y  Co- 
mendador de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Escribió  una 
Historia  de  la  conquista  de  Oran  y  Mazalquivir,  que  se 
conserva  manuscrita. 

Sánchez  (Juan):  Caballero  de  la  Orden  militar  de  San- 
tiago  y  Secretario  del  Rey  Católico.  Abrazó  el  estado  ecle- 
siástico y  fijó  su  residencia  en  Roma,  donde  obtuvo  los  des- 
tinos de  Abad  de  Santa  Maria  de  Altofonte  y  de  Roccadia, 
Prior  de  San  Andrés  Platías  y  Obispo  de  Cefalonia,  en  Si- 
cilia, el  afio  de  1517.  Publicó  nnh  Carta  pastoral  á  sus  dio^ 
cesanos  y  varios  Papeles  científicos,  y  murió  en  Roma  el 
afio  de  1518. 

Sandcval  (Juan  de):  Presbítero,  Doctor  en  teología, 
Freiré  profeso  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  Prior  del 
Sacro  Convento  y  dignidad  de  Sacristán  mayor  de  su  Orden. 

Escribió:  Memorial  que  rendido  presenta  D,  J,...,  S á 

la  Majestad  Católica  de  Felipe  IV  nuestro  señor,  para 
que  conceda  á  su  Orden  y  caballería  de  Alcántara  iguales 
privilegios  que  á  la  de  Santiago.  Madrid,  1634,  en  folio. 

Sandcval  (Sancho  de):  licenciado  en  teología;  Caba- 
llero de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Escribió:  Oratio  de 
Sanctissima  Trinitate  ad  Sixtum  E.  P.  M.  in  Sacello 
Vaticano  15  Kcden,  junii.  Roma,  1590,  en  ^.^ —Oratio  de 
8ancto  Joanne  Evangelista,  ídem. — Memorial  al  Rey  don 
Felipe  IV9  probando  la  antigüedad  y  privilegios  de  su 
Orden,  que  se  disputaba  por  la  de  Santiago.  Madrid,  1634. 

Santans  y  Tapia  (Juan  de):  natural  de  Madrid;  hijo 
•de  D.  Gabriel  y  D.*  Ana  Delgado.   Fué  Caballero  de  la 
-Orden  militar  de  San  Jorge  de  Alfama  ó  Montesa;  familiar 
Tomo  CIX.  14 
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del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Capitán  é  ingeniero  en 
el  ejército  del  Rey  D.  Felipe  IV  en  los  Estados  de  Flandes, 
donde  se  distinguió  en  muchas  ocasiones  y  sefialadamenta 
en  el  sitio  de  la  plaza  de  Agres,  en  el  Artois.  Escribió: 
Tratado  de  fortificación  müitar  de  estos  tiempos f  breve  á 
inteligible,  puesto  en  uso  en  estos  Estados  de  Flandesj  Bru- 
selas, 1644,  en  4.^  con  el  retrato  del  autor  y  muchas  la- 
minas. 

Santísimo  Sacramento  (Juak  bel):  natural  de  Ciu- 
dad Real.  Fué  primero  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Cala- 
trava^  y  después  de  ordenado  ya  de  Sacerdote,  pasó  h  los 
Religiosos  descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  entre 
los  cuales  obtuvo  el  cargo  de  definidor  general.  Escribió: 
Disquisitiones  regulares  de  officio  et  potestate  prioris  cLaus- 
tralis  et  de  Vicario  religioso^  Madrid,  1655,  en  4.^ — ^Murió 
en  su  convento  de  Madrid  el  año  de  1660. 

Santiftteban  (Cristóbal  de):  Regidor  del  Ayuntamien- 
to de  la  ciudad  de  Valladolid;  Caballero  y  Comendador  da 
Biedma  en  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escribió:  Mar  de 
historias.  Era  natural  de  Valladolid.  — Trabado  de  las  su- 
cesiones délos  reinos  de  Jerusálem,  Ñapóles,  Sicilia  y  pro- 
vincias  de  Pulla  y  Calabria,  Zaragoza,  1503,  en  4.^ 

Santiftteban  Manuel  y  Valladolid   (Cristóbal 

db):  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Gentil- 
hombre de  la  boca  del  Rey  D.  Felipe  lY.  Escribió  una  Qe- 
nealogía  de  la  casa  de  Manuel^  manuscrito. 

SantOft  y  Zúfiiga  (Alonso  Libokio):  Marqués  de  Ave- 
llaneda, Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escri* 
bió  un  poema  titulado  Rasgo  Úrico,  descripción  de  la  «eni* 
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da,  ocuUiicion  y  descubrimiento  del  portentoso  simulacro 
jie  Nuestra  Señora  la  Real  de  la  Almudena,  única  y  pri* 
mitiva  patrona  de  esta  imperial  y  coronada  villa.  Madrid, 
1761,  en  4.^,  y  otras  composiciones  poéticas  manuscritas. 

Santos  Calderón  (Akdbés):  Caballero  de  la  Orden 
de  Galatrava;  entró  en  el  colegio  de  Santa  Grnz  en  2  de 
Junio  de  1752^  Doctoral  de  Coria  y  penitenciario  de  Sala- 
manca, en  donde  murió  en  31  de  Noviembre  de  1766.  Aña- 
dió, enmendó  y  continuó  la  Descripción,  armas  y  origen  de 
la  casa  de  Calderón  de  la  Barca  que  escribió  el  Padre  Feli- 
pe de  la  Gándara,  y  que  luego  publicó  como  suya  el  Padre 
José  del  Bio. 

Santos  de  San  Pedro  (Lorenzo):  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago  y  Señor. de  la  villa  de  los  Baños  de  Pi- 
fiuerga;  Catedrático  de  jurisprudencia  en  Salamanca,  Oidor 
y  Asistente  de  Sevilla,  Alcalde  de  casa  y  corte  y  Consejero 
de  Castilla,  de  donde  pasó  á  Canarias  como  Visitador,  Ca- 
pitán General  y  Presidente  de  la  Audiencia.  Después  de 
haber  desempeñado  estos  cargos  con  notable  acierto,  volvía 
á  España  en  un  buque  inglés,  cuando  éste  fué  apresado  por 
un  corsario  berberisco,  y  Santos  conducido  como  cautivo  á 
Argel,  en  donde  permaneció  á  pesar  de  las  reclamaciones 
de  Inglaterra,  hasta  que  fué  rescatado  de  orden  de  Car- 
los II  en  1670,  dando  el  Rey  20.000  ducados  para  su  resca- 
te. Murió  en  1616.  Escribió:  Aristóteles  explanatus,  ma- 
nuscrito.— Commentarium  ad  jurisconsúltum  Aristonemy 
ad  jurisconsultos  Oajum  et  Licinium  Butum,  manuscri- 
to.—Comm^ntorium  in  librum  XI  Codicie,  manuscrito. — 
Hustrationes  ad  librum  primus  Symmachiy  manuscrito. 

Saravia  (José  be):  Señor  de  la  villa  de  Erasus;  Caba- 
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lloro  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Secretario  del  Exoe^ 
lentísimo  Sr.  Duque  de  Medina-Sidonia  y  montero  de  C4<* 
mará  de  S.  M.  Cultivó  la  literatura,  pero  sólo  sabemos  se 
halla  publicado  de  su  pluma  más  que  una  Carta  al  Licen* 
ciado  Pedro  de  Espinosa,  impresa  con  el  Panegirice  al 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Pérez  de  Ouzman,  Duque 
de  Medina-Sidonia,  etc.,  impreso  en  Seyilla  aflo  de  1629* 

Sarmiento  (Juan):  natural  de  Ocafia,  provincia  de 
Toledo;  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escri' 
bió  hacia  el  afio  de  1530,  en  coplas  de  arte  mayor,  un  Poe^ 
ma  de  las  guerras  de  los  Ohades. 

Bamiiento  (Juan):  natural  de  Olmedo,  provincia  de 
Valladolid.  Fué  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcánta- 
ra^ Ministro  del  Supremo  Consejo  de  las  Ordenes  militares 
y  después  Presidente  del  Consejo  de  Indias.  Escribió:  Re- 
lación de  la  sucesión  y  gobierno  de  los  Incas,  Señores  na- 
turóles  que  fueron  de  las  provincias  del  Perú,  y  otras  co- 
sos  focantes  á  aquel  reino,  manuscrito  en  la  biblioteca  áét 
Escorial.  También  principió  la  Historia  de  la  Orden  deAh 
cántara,  que  continuó  Hades  de  Andrada. 

Sarmiento  de  Acnfta  (Diego):  nació  en  Gondomari 
feligresía  de  la  provincia  de  Tuy,  el  1.^  de  Noviembre  de 
1567,  de  D.  García  y  D.^  Juana  de  Acufta.  Entró  muy  jo- 
ven al  servicio  del  Rey  Felipe  II,  quien  conociendo  su  mé« 
rito  é  instrucción  le  confirió  destinos  importantes,  y  lo  mis** 
mo  su  sucesor  Felipe  III,  quien  le  creó  Conde  de  Gondo- 
mar  en  12  de  Junio  de  1617.  Fué  además  Caballero  Co- 
mendador y  Visitador  general  de  la  Orden  de  Calatrava, 
Consejero  de  Hacienda  y  Estado,  Embajador  en  varias  cor- 
tes, entre  ellas  la  de  Inglaterra,  donde  obtuvo  seftalada» 
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muestras  de  aprecio  y  distinción  del  Rey  Jacobo  I,  Mayor- 
domo del  Rey  Felipe  IV,  Capitán  general  de  Galicia  y  Al- 
caide del  Buen  Retiro.  Galtivó  las  letras,  aunque  sus  tra- 
bajos literarios  no  han  visto  la  luz  pública,  excepto  las  Cin- 
co Cartas  politico-liter arias,  publicadas  por  la  sociedad  de 
bibliófilos  españoles.  Madrid,  1869,  en  4.^ — Fundó  una  es- 
cogida biblioteca  en  sus  casas  de  Valladolid,  y  murió  en  el 
lugar  de  Gasa  la  Reina,  el  2  de  Octubre  de  1626. 

Sarmiento  de  Mendoza  (Antonio):  natural  de  Bur- 
gos. Fué  Gaballero  de  la  Orden  militar  de  Galatrava,  Gorre- 
gidor  de  Guenca,  Górdoba  y  otras  ciudades.  Gentilhombre 
de  la  boca  del  Infante  Gardenal  D.  Fernando  de  Austria  y 
Mayordomo  de  D.  Juan  de  Austria.  Publicó:  La  Hierusa* 
lem  del  Tasso  traducida  en  octava  rima.  Madrid,  1649 , 
en  S.^—Murió  el' año  de  1651. 

Sarmiento  de  Sotomayor  (Diego):  natural  de  San 
Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa.  Fué  Gaballero  del  Há- 
bito de  Alcántara,  Gomendador  de  Galizuela,  Asistente  de 
Sevilla,  Gentilhombre  de  la  boca  de  S.  M.  y  primer  Conde 
de  Salvatierra,  creado  por  el  Rey  D.  Felipe  III,  afio  de 
1612.  Escribió  un  Memorial  notando  su  calidad  y  servicios* 

Sarmiento  de  Sotomayor  (Dieoo):  Señor  del  Valle 

de  las  Hachas  y  Sobróse,  Gaballero  de  la  Orden  militar  de 
Santiago.  Escribió  y  presentó  al  Rey  D.  Garlos  II  un  Me* 
morial  de  su  calidad  y  servicios  y  de  las  casas  de  Sarmieu' 
to  y  Sotomayor j  impreso. 

Sarmiento  de  Toledo  (Pkdbo):  Caballero  del  Or- 
den de  Santiago,  natural  de  Córdoba,  Marqués  de  Mancara 
y  Conde  de  Humanes;  entró  en  el  colegio  del  Arzobispo  en 
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23  de  Octubre  de  1661.  Faé  Sector  de  la  UniverBÍdad  de 
Salamanca,  Fiscal  de  la  chancillería  de  Oranada,  del  de 
las  Ordenes,  del  Supremo  de  Castilla  y  murió  de  Consejero 
del  mismo  en  Madrid  en  1721.  Escribió:  Alegación  contra 
él  Arzobispo  de  Granada,  sobre  que  no  debía  usar  efe  la 
regalia  de  dosel  y  almohadíis  en  las  procesiones.  Granada, 
en  folio.-- O ommentarius  ad  titulum.de  Condiiione  furtiva^ 
msLnnscTito. --Comentarius  de  pignoralitia  aetione^  ma^ 
nuscrito. 

Sarmiento  de  VUlandrando  (Diego):  Conde  de  Sa- 
linas Y  Ribadeo,  Repostero  mayor  del  Rey,  Sefior  de  las  vi- 
llas de  Ocio,  la  Bastida,  Puente  la  Rá,  Villarrubia  y  Pefia- 
cerrada;  Alcaide  de  los  castillos  de  Miranda  y  Pancorbo, 
Caballero  y  Comendador  de  Socobes  en  la  Orden  de  Santia- 
go. Cultivó  la  poesía  y  se  hallan  versos  suyos  en  las  Flores 
de  poetas  ilustres,  de  Pedro  de  Espinosa  y  otras  colecciones. 
Murió  por  los  afios  de  1570. 

Sarria  Paternina  y  Uqnes  (José  de):  natural  de 
Vitoria,  sobrino  de  Martin  de  Sarria,  autor  del  Teatro  Can- 
tábrico. Fué  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago  y 
Seftor  del  lugar  ds  Erenchun,  en  la  provincia  de  Álava.  Es- 
cribió &  fines  del  siglo  XVII:  Tratados  de  cosas  partícula' 
res  de  las  tres  provincias  Vascongadas.— Genealogía  de  la 
casa  de  Salvatierra.— Genealogía  de  la  casa  de  Lezcano, 
— Manuscritos. 

Seoti  Fernandez  de  Oórdoba  (Francisco):  natural 
de  Baeza,  provincia  de  Granada,  hijo  de  D.  Pedro  Scoti  de 
Agoiz,  poeta  y  escritor  dramático.  Fué  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Santiago,  Sefior  de  las  villas  de  Somontin  y 
Fines,  Caballerizo  de  campo  del  Rey  D.  Felipe  V,  y  patrone 
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de  la  capilla  de  los  Reyes  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  Almagro.  Compuso  algunas  poesías  dramáticas ,  entre 
ellas  las  tituladas:  JEl  valor  nunca  vencido  y  hazañas  de 
Juan  de  Arévalo^  comedia. — El  triunfo  mayor  de  Alcides^ 
ídem  con  Loa  y  con  el  entremés  de  Los  Escarmentados,  y  el 
baile  de  La  Batalla.  Madrid,  1760. 

Serrano  Varona  (Pedro):  Caballero  de  la  Orden  mi- 
litar de  Calatrava  é  individuo  de  la  Real  Academia  Españo- 
la. Tom6  parte  en  la  redacción  del  Diccionario  de  la  Lengua 
Castellana f  que  publicó  dicha  Corporación,  á  la  que  pre- 
sentó otros  trabajes  literarios .  Murió  en  Torrejon  de  Ardoz 
el  15  de  Setiembre  de  1738. 

Setanti  (Joaquín):  catalán,  Caballero  de  la  Orden  mi- 
litar de  Montosa  y  San  Jorge  de  Alfama.  Escribió:  Frutos 
de  Historia.  Barcelona,  1610,  en  8.^ — Centellas  de  varios 
conceptos  y  Avisos  de  amigo,  idem,  1614,  en  8.^,  y  varias 
composiciones  poéticas. 

Silva  (JüÁH  de):  natural  de  Toledo,  hijo  de  los  Marque- 
ses de  Montemayor.  Casó  con  D.^  Felipa  de  Silva,  Condesa 
de  Portalegre,  por  cuyo  enlace  poseyó  aquel  titulo;  fué  ade- 
más Gobernador  y  Capitán  general  del  reino  de  Portugal, 
Mayordomo  mayor  de  la  Casa  Real  de  dicho  reino.  Ministra 
del  Consejo  de  Estado,  Caballero,  Comendador  de  Torroba, 
dignidad  de  Obrero  y  definidor  general  de  la  Orden  militar 
de  Calatrava.  Creyendo  que  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
habia  dejado  incompleta  su  Historia  de  la  guerra  de  Gra- 
nada, escribió  un  Discurso  continuando  el  tercer  libro  de 
ella,  que  se  imprimió  con  la  misma  obra,  Madrid,  1610^  en 
4.^ — También  dejó  manuscrito  un  tomo  de  Cartas  á  dife- 
rentes Ministros  y  proceres,  y  murió  el  18  de  Abril  de  1604. 
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Silva  y  Mendoza  (DiEao  de):  nació  en  Madrid  el  año 
de  1562,  de  Ruy  Gómez  de  Silva  y  D/  Ana  de  Mendoza, 
Príncipes  de  Eboli  y  Daques  de  Pastrana.  Fué  agraciado 
por  el  Eey  D.  Felipe  11  con  los  títulos  de  Marqués  de  Alen- 
quer  y  Duque  de  Francavilay  y  con  la  encomienda  de  Her- 
rera en  la  Orden  militar  de  Alc&ntara^  y  disfrutó  también 
los  Condados  de  Salinas  y  Rivadeo  por  su  matrimonio  con 
D.*^  Ana  Sarmiento  de  Villandrando.  Desempeftó  además  des- 
tinos muy  importantes,  entre  ellos  los  de  Virey  de  Portugal 
y  Consejero  de  Estado  del  mismo  reino,  que  le  confirió  el 
Rey  D.  Felipe  111.  Escribió:  Introducción  d  la  historia  del 
Rey  D.  Felipe  III,  con  los  principios  de  su  monarquía^  y 
muchas  Poesías  de  las  cuales  se  conserva  un. tomo  manus- 
crito en  la  Biblioteca  episcopal  de  Córdoba,  y  se  han  pu- 
blicado algunas  en  diferentes  cancioneros.  Murió  el  año 
de  1630. 

Silva  MenesOf  (Pedro  de):  natural  de  Madrid,  hijo 
de  D.  Pedro  y  D.*  María  Cayetana  Sarmiento,  Marqueses 
de  Santa  Cruz.  Fué  colegial  en  el  real  Seminario  de  nobles 
de  Madrid;  después  sirvió  en  Ingenieros  y  en  Guardias  de 
Corps,  y  obtuvo  el  empleo  de  Coronel  del  regimiento  de 
África,  y  el  grado  de  Brigadier  en  1773.  No  obstante  el 
porvenir  brillante  que  esta  carrera  le  ofrecía,  la  dejó  para 
abrazar  el  estado  eclesiástico,  ordenándose  de  Sacerdote 
en  1778.  Fué  nombrado  entonces  Capellán  mayor  de  las 
monjas  de  la  Encarnación  de  Madrid,  y  después  Patriarca 
de  las  Indias.  También  fué  Doctor  en  teología.  Caballero 
Comendador  de  Elxas  en  la  Orden  militar  de  Alcántara, 
Oran  cruz  de  la  de  Carlos  111,  Director  de  la  Real  Acade- 
mia Espaftola,  Académico  honorario  de  la  de  San  Carlos  de 
Valencia,  Consiliario  de  la  de  San  Fernando,  Bibliotecario 
mayor  de  S.  M.,  y  Vocal  de  la  Junta  central  en  1808.  Pu- 
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blicó:  Instrucción  pastoral  dd  limo.  Sr,  Arzobispo  de 
León  y  Primado  de  Francia,  sobre  el  origen  de  la  incredu- 
lidad y  los  fundamentos  de  la  religión^  traducida  en  cas- 
tellano. Madrid,  1777,  en  8.*^ — Oración  fúnebre  en  las  exe-^ 
quias  que  celebraron  los  oficiales  del  regimiento  de  reales 
Cruardias  de  infantería  española  por  el  alma  del  Excelen- 
Hsimo  Sr.  Duque  de  Osuna,  su  difunto  Coronel.  ídem, 
1787,  en  4.®,  y  muchos  Sermones. — Murió  en  Aranjuez  el 
año  de  1808. 

Silva  y  Palafox  (José  de):  natural  de  Madrid,  hijo 
de  D.  Pedro  Fernandez  de  Hijar  y  D.^  Rafaela  Palafox, 
Duques  de  Hijar.  Fué  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Santiago,  y  exento  de  los  Guardias  de  Gorps  de  la  real 
persona.  Publicó  en  1790  un  Ejercicio  público  de  matemá- 
ticas j  en  que  defendió  conclusiones  de  aritmética,  álge- 
bra, geometría  y  trigonometría  pr&ctica,  y  teoría  y  fortifí- 
éacion. 

Silvestre  y  Fernandez  de  la  Cueva  (José  be): 

Marqués  de  Cuéllar,  Duque  de  Alburquerque,  Conde  de  Le- 
desma  y  de  Güelma;  Seftor  de  Mombeltran,  Codosera  y 
otros  lugares.  Comendador  de  Benfayau  en  la  Orden  mili- 
tar de  Alcántara.  Es  citado  por  D.  Cayetano  Rosell  en  el 
tomo  29  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles^  como  autor 
de  El  robo  de  Proserpina^  poema  heroico  cómico.  Madrid, 
1731,  en  4.^,  atribuido  en  otras  ediciones  á  D.  Pedro  Sil- 
vestre del  Campo. 

Simen  Pentere  (Cáelos  de):  natural  de  Santa  María 
de  Llanos^  provincia  de  Asturias.  Fué  Magistrado  en  va- 
rias Audiencias,  Ministro  del  Supremo  Consejo  de  las  Orde- 
nes militares,  con  el  Hábito  de  la  de  Calatrava,  y  Honora- 
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rio  del  de  Castilla.  Bseribió:  Papd  insirtictivo paralas  que 
quieran  interesarse  en  las  eompañias  de  la  navegación  de 
los  ríos  TajOy  Ouadiela,  Manzanares  y  Jarama^  que  se  for^ 
ma  bajo  la  real  aprobación  de  8.  M.  Madrid,  1756,  en  4.^ 
---Historia  práctica  del  Patronato  de  todas  las  iglesias, 
casas  y  prebenden  patronadas  y  tres  tomos  en  folio,  maniiB- 
critos. — Controversias  sobre  el  Concordato  de  1753,  de 
orden  del  Rey  D.  Felipe  F,  manuscrito. 

Solii  y  Gante  (Alohso  Viobhtb  de):  nació  en  Ma- 
drid  el  4  de  Octubre  de  1708,  deD.  José,  Duque  de  Monte- 
llano,  que  sigue,  y  D.^  Josefa  Follh  de  Cardona,  Marques» 
de  CastelnoTO.  Fué  cuarto  Duque  de  Montellano,  Conde  de 
Salduefia,  Marqués  de  Castelnoyo  y  Pons,  y  Conde  de  Frl- 
giliana  por  su  casamiento  con  D.*  María  Agustina  de  Vig- 
nacourt-Ligne  de  Aremberg.  Tomó  el  Hábito  de  la  Orden 
militar  de  Calatrava,  cuya  dignidad  de  Obrero  obtuvo  en 
1741,  asi  como  suctisiyamente  los  empleos  de  Coronel  del 
regimiento  de  infantería  de  Lisboa,  Brigadier,  Mariscal  de 
Campo  y  Teniente  General  de  los  reales  ejércitos  en  1763» 
Nombróle  S.  M.  en  1768  Virey  y  Capitán  general  de  Na- 
varra, que  gobernó  hasta  el  afio  de  1771,  en  que  volvió  4 
la  corte,  y  le  dló  el  collar  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro, 
y  además  el  mando  de  sus  reales  guardias  alabarderos  y  la 
llave  de  Gentilhombre  de  Cámara.  Escribió:  M  Pelayo^ 
poema  épico.  Madrid,  1756,  en  4.®,  y  murió  el  3  de  Agosto 
de  1780,  siendo  enterrado  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Madrid. 

8oUfl  Gante  y  Sarmiento  (José  de):  natural  de  Sa- 
lamanca, padre  del  anterior.  Fué  tercer  Duque  de  Monte- 
llano,  Conde  de  Salduefia,  Marqués  de  Castelnovo  y  Pons, 
Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava  y  Académico 
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fandador  de  la  Real  Academia  Española,  en  cnya  Corpora- 
clon  tomó  parte  en  la  formación  del  Diccionario  de  la  len- 
gua Castellana^  y  en  otros  trabi^os  propios  de  su  institnto» 
Murió  en  Madrid  el  día  23  de  Junio  del  afio  1765. 

Solía  7  Oslo  AndoaiUa  (Mánttsl  de):  nació  en  Cá- 
diz en  11  de  Noviembre  de  1744.  Fué  Sefior  de  las  Navas 
de  Gibraltar,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago 
y  Maestrante  de  Sevilla.  Escribió:  Memorias  para  la  his- 
toria  del  célebre  General  de  marina  D,  Roque  Centeno. 
— Murió  en  la  ciudad  de  San  Fernando  el  21  de  Marzo 
de  1813. 

Solorxano  y  Paniagna  (Gabribl  dk):  natural  de 
Lima,  en  el  Perú,  hijo  del  célebre  Jurisconsulto  D.  Juan, 
que  sigue,  y  de  D."*  Catalina  Panlagua  de  Loaisa.  Fué  Ca- 
ballero de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  y  daba  esperan- 
zas de  continuar  dignamente  los  trabajos  jurídicos  de  su 
padre,  cuando  desgraciadamente  lo  mataron  en  Madrid  por 
robarle,  la  noche  de  San  Juan  del  afio  1642.  Tradujo  é 
ilustró  con  notas  marginales  la  dedicatoria  &  Felipe  IV  y 
las  epístolas  proemiales  al  Conde- Duque  y  al  lector  del  to« 
mo  segundo  de  la  obra  De  Indiarumjure  disputationes^ 
que  compuso  su  padre,  é  hizo  un  Epitome  ó  Índice  compen» 
dioso  de  los  puntos  principales  de  toda  la  obra,  que  se 
imprimió  en  Madrid,  el  aflo  de  1639,  en  folio. 

Bolorsano  Per  aira  (Juan  de):  nació  en  Madrid  el 
afio  de  1575,  del  licenciado  Hernando  Pereira  de  Castro  y 
D.*  Catalina  de  Solorzano  y  Vera.  Estudió  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  en  la  cual  se  graduó  de  Doctor  en  am- 
bos derechos,  ocupando  muy  joven  todas  las  Cátedras, 
menos  la  de  prima.  En  1609  fué  nombrado  Oidor  de  la 
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Real  Audiencia  de  Lima,  y  después  de  haber  prestado  im* 
portantes  servicios  en  América,  le  ascendieron  á  Fiscal  del 
Consejo  de  Hacienda  en  1627.  En  30  de  Mayo  del   talsmo 
afio  le  dieron  la  Fiscalía  del  de  Indias,  y  el  siguiente,  plaza 
de  Consejero  del  mismo,  que  desempeñó  hasta  el  de    1633, 
en  que  pasó  á  Fiscal  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,    en 
el  cual  obtuvo  plaza  de  Consejero  en  1641,  sin  dejar  el 
ejercicio  de  la  de  Indias;  también  fué  nombrado  en    1640 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago.  Escribió:  De  crimine  par- 
ricida disputatio.  Salamanca,    1605,  en  4.^ — Decem  can* 
clusionum  manus  in  augustissimo  totius  orhis  terrarum 
Sálmanticensis  scholae  theatro.  ídem,  1609. —  De  India- 
rumjure  disputationeSf  sive  de  justa  Indiarum  Occiden- 
talium  inquisitione,  adquisitione  et  retentioney  in  8  libris^ 
2  tomos  en  folio.  Madrid,  1629  y  1639. — Politica  Indiana. 
ídem,  1648,  en  folio.— Memorial  sobre  que  el  real  Consejo 
de  las  Indias  debe  preceder  en  los  actos  públicos  al  de 
Flandes.  ídem,  1629,  en  folio. — Memorial  ó  discurso  in- 
formativo  jurídico,  histórico  político  de  los  derechos,  hono- 
res, preeminencias  y  otras  cosas,  que  se  deben  dar  y  guar- 
dar  á  los  Consejeros  honorarios  y  jubilados  y  enpaHicular 
si  se  les  debe  la  pitanza,  que  llaman  de  la  Candelaria. 
ídem,  1642,  en  á.^-^Discurso  y  alegación  en  derecho  sobre 
la  culpa  que  resulta  contra  el  General  D.  Juan  de  Benavi- 
des  Bazan  y  el  Almirante  D.  Juan  de  Leos  de  haber  des' 
amparado  la  flota  de  su  cargo,  que  el  año  de  1628  venia  de 
Nueva  España.  Ídem,   1631,  en  folio.— ^mU^mo^a  regio 
política  in  centuriam  unane  redacta  laboriosis  aique  utüi' 
bus  commentaris  ülustrata.  ídem,  1653,  en  folio;  traduci- 
da en  castellano  por  el  Doctor  D.  Lorenzo  Matheu  Sanz.  Va- 
lencia, 1658,  10  tomos,  en  12.^ —Papel  político  con  lugares 
de  buenas  letras,  sobre  la  variedad  de  dictámenes  de  los 
hombrest  asi  en  él  juzgar,  como  en  el  discurrir.  Madrid, 
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1676,  en  folio. — DUcurso  político  sobre  haber  los  Alcaldes 
de  la  chancilleria  de  Valladolid  herrado  en  la  cara  á  unos 
gitanos,  que  estaban  mandados  restituir  á  la  Iglesia,  con 
letra  que  decía:  Ladrones.  ídem. — Tratado  sobre  si, se 
puede  seguir  y  sentenciar  contra  los  bienes  y  herederos  del 
Gobernador  D.  Francisco  Vanegas,  y  sobre  todos  los  casos 
de  su  naturaleza.  ídem,  1660,  en  folio. — Algunos  de  los 
tratados  ya  mencionados  se  imprimieron  con  el  titulo  de 
Obras  postumas.  Madrid,  1676,  en  folio. — Murió  el  afio 
de  1654. 

Somodevilla  (Zenón  db):  nació  en  Hervías,  provin- 
cia de  Logroño,  el  25  de  Abril  de  1702.  Estudió  leyes  y 
desempeñó  una  cátedra  de  matemáticas  y  otros  puestos  su* 
balternos,  hasta  que  fué  nombrado  Oficial  del  Ministerio  de 
Marina  en  1720.  En  1733  pasó  de  Intendente  al  ejército  de 
Italia,  y  se  portó  con  tal  acierto  que  en  1738  fué  elegido  Se- 
cretario del  Almirantazgo,  y  poco  tiempo  después  Ministro 
de  Marina,  siendo  agraciado  con  el  título  de  Marqués  de  la 
Ensenada.  Cuando  entró  en  el  Ministerio  se  resentía  la  na- 
ción de  los  gastos  que  hablan  ocasionado  las  guerras  de 
Italia,  lo  que  no  fué  óbice  para  que  elevara  con  sus  acerta- 
das providencias  la  marina  &  un  alto  grado  de  esplendor  y 
emprendiese  obras  de  gran  utilidad  para  el  Estado.  En  1754 
fué  exonerado  de  su  destino,  y  después  de  haber  estado  con- 
finado en  Granada,  lo  fué  á  Medina  del  Campo,  donde  murió 
el  2  de  Diciembre  de  1781.  Ademas  del  Ministerio  de  Mari- 
na, desempefió  los  de  Hacienda  y  Guerra,  y  fué  Caballero 
de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  de  las  de  San  Gena- 
ro y  San  Juan  de  Jerusalem,  Comendador  de  Marta  y  Pie- 
drabuena  en  la  de  Calatrava,  y  Consejero  de  Estado.  Con- 
signó sus  ideas  de  gobierno  en  una  luminosa  memoria,  que 
presentó  &  Fernando  VI  en  1751,  titulada:  Representación 
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'.ey,  proponi4ndo  mtdioa  para  el  adetantamiento  de  la 
arquía  y  buen  gobierno  de  día. 

oto  (Fbbnaiído  dk):  Caballero  de  la  Ordea  militar  de 
lago.  Escribid:  Emblemae  montizadoe,  Madrid,  1599, 
."  y  poesías  de  las  cuales  se  conserva  algoaa  que  otra 
posición  en  libros  de  aqael  tiempo. 

otonayor  y  Masionei  de  XJma  (Félix  de):  Da- 
de  Sotomayor,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  San- 
>  y  embajador  en  varias  cortes  de  Europa.  Fné  ano  de 
abios  m&B  ilnstres  del  siglo  XVIII,  y  cultivó  con  fruto 
teratara,  como  lo  prueban  una  traducción  que  hizo  en 
a  español  de  la  Iliada  de  Homero,  que  dejó  mannscrl- 
'  su  Historia  geneidógiea  de  la  familia  de  Sotomayor, 
tampoco  ba  visto  la  lus  pdblioa. 

trata  y  Eipínola  (Josí  db):  natoral  de  Uadrid, 
de  D.  C&rlos,  rico  comerciante  genovés,  y  de  D.'  A^us- 
de  Espinóla  y  Eraso.  Fné  Caballero  y  Comendador  de 
lasaa  de  Toledo  en  la  Orden  militar  de  Santiago,  y  pri- 
Marqnés  de  Robledo  de  Chávela  oreado  por  el  Rey  don 
pe  IV.  Escribió  poesías  que  se  hallan  en  la  Fama  pó$- 
2  de  Lope  de  Vega,  en  las  Lágrimas  á  Montalvan,  va 
orona  sepulcral  de  D.  Martin  de  Alarcon,  Impresa  en 
t,  y  en  otras  obras  de  aquel  tiempo.  Lope  de  Vega  le 
la  mucho  como  poeta  en  sa  Laurel  de  Apolo. 

itaroa  áé  Alaroon  (Astohio):  portagnés,  aunque  de 
lia  castellana,  h^jo  de  D.  Juan,  Conde  de  Torresvedras, 
Itor,  y  de  D.'  Uarfa  de  Norofia.  Fu«  Caballero  de  la 
jn  militar  de  Calatrava,  y  por  muerte  de  su  hermano 
or  D.  Hartin,  sin  saceston,  heredó  los  títulos  de  Mar* 
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qnés  de  Trosifal  y  Conde  de  Torresvedras.  Escribió:  Co- 
mentarios  de  los  hechos  del  Sr,  Alarcon,  Marqués  de  la 
Valle  Siciliana  y  dé  Renda,  y  de  las  guerras  en  que  se 
halló  por  espacio  de  cincuenta  y  ocho  años.  Madrid,  1665, 
en  f olio. ^ Árbol  genealógico  del  Conde  de  Aranda. — Tam- 
bién se  imprimió  ¿  sn  nombre,  á  pesar  de  haberla  escrito 
sa  padre,  la  obra  titulada:  Relaciones  genealógicas  de  la 
casa  de  los  Marqueses  de  Trosifal,  Condes  de  Torresve- 
drcis,  su  baronía  Zéballos  de  Alarcon,  y  por  la  casa  y  pri' 
mer  apellido  Suarez.  Madrid,  1656,  en  folio. 

Suarez  de  Mendoza  (Sebastian):  natural  de  Torija, 
provincia  de  Guadalajara,  hgo  de  D.  Bernardino,  Conde 
de  Coruña  y  de  D.^  María  Ana  Baz&n.  Fué  Conde  de  Cora- 
fia,  Vizconde  de  Torga,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago, 
Yirey  y  Capitán  general  de  Navarra.  Murió  el  afio  de  1646, 
dejando  escritas  diferentes  oomposicione  poéticas  que  elo- 
gian Lope  de  Vega  y  Montalvan,  quienes  equivocadamente 
le  hacen  natural  de  Madrid. 


T 

Tapia  Aldana  (Dmoo  de):  Presbítero,  Freiré  y  Can4- 
lí^o  regalar  de  I&  Orden  militar  de  Santiago  en  la  casa 
DDTentual  de  Uclés.  Escribid:  Pkilemon  dialogas,  aive  de 
riplici  bono,  et  vera  hominia  nobilitate.  Salamanca  1568, 
m  folio. 

Tapia  y  L0lTa(FBAKOisoo  de):  hijo  de  D.  Carlos,  Uar- 
inés  de  Belmonte,  eBcritor,  y  de  D.*  Mariana  de  Leiva.  Fné 
Tonde  del  Basto  y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santia- 
:o,  y  además  Marqués  de  Sao  Viceate  del  Vado,  por  su  es- 
«Ba  D.'  Francisca  de  Vargas  Manriqae.  Tradi^o  del  ítalia- 
0  al  español  la  obra  escrita  por  sa  padre  coa  el  título  de 
espejo  de  murmuradores.  Madrid  1623,  en  8.",  y  escribí* 
»  primera  jornada  de  la  comedia  titulada:  Algunas  ha- 
añas  de  las  muchas  de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza, 
Marqués  de  Cañete.  Madrid  1622,  en  4.°,  y  otras  poesías. 

Tapia  7  Salcedo  (Gbegobio  de):  nació  en  Madrid  el 
fio  de  1617,  de  D.  Gregorio  de  Cuero  y  Tapia,  Secretario 
le  Estado  del  Rey  D.  Felipe  IV,  y  D.*  Catalina  de  Salcedo 

Tapia.  Fué  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Fiscal  y 
■rocurador  general  de  la  misma  Orden,  Comisario  de  lo» 
einoB  de  Castilla  y  León,  Procurador  A  Cortes  por  Madrid; 
lapitan  de  infantería  en  la  milicia  de  esta  villa,  individuo 
e  la  Academia  de  los  Anfletüos  de  Roma  y  de  la  de  los  In- 
osiatos  de  Ñápeles.  Elscribió:  Tratado  de  los  ejercicio»  ds 
3  Gineta.  Madrid  1643,  en  i." — Memorial  de  la  antigüe- 
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dad  de  la  sagrada  Orden  de  SaniiagOy  ídem  1650,  en  4.^ — 
Advertencias  para  torear ^  idem  1651. — Modo  de  armar 
Caballeros  y  dar  el  Hábito  en  la  Orden  de  Santiago^  idem 
1668,  en  folio. — El  Monte  Parnaso  en  seis  cumbres,  idem 
en  4.*^— J5Í  cuervo  timbre  ó  cimera.  Discurso  breve  ó  reco* 
püacion  de  las  leyes  de  armería  para  formar  un  escudo  de 
armas  y  idem  1663,  en  8.^ — Epitome  de  la  vida  y  mila- 
gros de  la  Santa  Infanta  D.^  Sancha,  Religiosa  de  la  Or- 
den de  Santiayo,  idem  1668^  en  S.^—Alcibiades^  Capitán 
y  ciudadano  Ateniense,  traducido  del  Marqués  Virgilio 
Malvezzi,  idem  en  8.°— Z)«Z  timbre  que  usa  en  sus  armas 
la  casa  de  Sarmiento,  y  otras  muchas  manuscritas  en  pro- 
sa y  verso.  Murió  de  repente  en  Madrid  el  2  de  Enero  de 
1671. 

Tatsit  y  Peralta  (Juan  de):  nació  en  Lisboa  el  año 
de  1580,  de  D.  Juan,  primer  Conde  de  Villamediana  y 
D.'^  Maria  de  Peralta.  Fué  Conde  de  Villamediana,  Correo 
mayor  de  España,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  y  uno 
de  los  cortesanos  y  poetas  más  amables  y  festivos  de  la  cor- 
te del  Bey  D.  Felipe  lY.  El  21  de  Agosto  de  1622,  yendo  de 
palacio  á  su  casa  en  el  coche  de  D.  Luis  de  Haro,  oyó  que 
le  llamaban  por  su  nombre,  y  accediendo  á  la  invitación 
que  le  hacian  de  bajar,  fué  asesinado  al  pié  mismo  del  es- 
tribo. Este  delito,  que  quedó  impune^  se  atribuyó  por  unos 
á  venganza  de  alguna  persona  resentida  por  las  sátiras  del 
Conde,  y  según  otros  al  mismo  Rey  Felipe  IV,  quien  celoso 
de  él  por  haberse  atrevido  á  dirigir  amorosos  galanteos  á 
la  Reina,  le  habia  mandado  matar.  Sus  poesías  se  impri- 
mieron varias  veces  con  el  titulo  de  Obras  del  Conde  de 
ViUamediana.  Primera  edición.  Zaragoza,  1629,  en  4.^; 
pero  se  conservan  muchas  composiciones  suyas  satíricas 
inéditas. 

Tomo  CIX.  15 
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Tavira  y  Almasaai  (Aktohio):  nació  en  Iznatoraf, 
provincia  de  Jaén,  el  afto  de  1738.  Tomó  el  Hábito  de  Frei* 
re  de  la  Orden  militar  de  Santiago  en  el  convento  de  Uclés, 
y  siguió  BUS  estudios  con  gran  lucimiento  en  el  colegio  de 
la  misma  Orden  en  la  Universidad  de  Salamanca,  en  la 
cual  se  graduó  de  Doctor  en  teología.  Después  obtuvo  el 
destino  de  Capellán  de  honor  de  S.  M.,  y  sucesivamente  los 
Obispados  de  Canarias,  Osma  y  Salamanca,  donde  murió, 
dejando  fama  de  sabio  é  ilustrado  prelado  no  menos  que 
virtuoso,  el  afio  de  1800.  Escribió  diferentes  disertaciones 
filosóficas^  dos  elocuentes  Sermones,  impresos  en  1784  y 
1787,  y  otras  Cartas  pastorales^  y  Memorias  para  varias 
corporaciones  literarias  de  que  era  individuo. 

Tcijada  (Santiago  de):  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Santiago,  distinguido  jurisconsulto,  Magistrado  en  va- 
rias Audiencias  y  en  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  Con- 
sejero de  Estado,  Diputado  á  Cortes  y  Senador  del  Reino, 
y  miembro  de  varias  corporaciones  literarias.  Ha  dado  á 
luz:  Discurso  sobre  la  reforma  de  la  Constitución.  Madrid, 
1844,  en  4.'' 

Talles  Olron  (Pedro):  b^o  de  D.  Juan,  Conde  de 
üreña  y  de  D.^  María  de  la  Cueva.  Fué  Marqués  de  Pefia- 
flel,  Conde  de  Ureña,  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava 
y  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  Virey  de  Ñápeles 
y  primer  Duque  de  Osuna,  creado  en  1562.  Compuso  Poe- 
sías, de  las  cuales  insertó  algunas  Pedro  de  Espinosa  en 
su  colección  titulada:  Flores  de  poetas  ilustres.  Vallado* 
Ud,  1605. 

Tello  de  San  Beman  (Ferkakpo):  Caballero  de  la 
Orden  militar  de  Calatrava;  poeta  del  siglo  XVU.  Hállanse 
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Tersos  suyos  en  el  segundo  tomo  de  El  donado  hablador, 
del  Doctor  Andrade  Taftez,  y  en  otros  libros  de  aquel 
Üempo. 

Taran  (Haküel  de):  Barón  de  la  Linde,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  Intendente  general  del  ejército  y  prin* 
cipado  de  Cataluña,  y  Académico  honorario  de  la  de  la  His- 
toria, admitido  en  11  de  Agosto  de  1747.  Fué  autor  de  una 
<)omedia  titulada:  El  Sol  de  España  en  su  Oriente,  y  NápO' 
les  en  su  Ocaso. 

Togoreí  y  Zanglada  (José):  Conde  de  Ayamans, 
Sefior  de  Biniasi,  Biniferri  y  Castell  d'Amos;  nació  en  Pal- 
ma de  Mallorca  el  12  de  Julio  de  1767.  Siguió  la  carrera 
militar  hasta  el  empleo  de  Brigadier,  que  obtuvo  en  premio 
de  sus  distinguidos  servicios  el  afto  de  1810.  Fué  también 
Caballero  de  la  Orden  de  Montosa,  Gran  cruz  de  la  de  San 
Hermenegildo,  miembro  de  la  Suprema  Junta  central  del 
reino  en  1808,  y  Presidente  de  la  gubernativa,  de  Mallorca, 
individuo  del  Ayuntamiento  y  de  la  Sociedad  económica 
de  Amigos  del  País  de  Palma.  Conocía  la  lengua  griega,  y 
poseía  la  latina,  francesa,  italiana  y  castellana,  además  de 
la  nativa  ó  mallorquína,  en  la  cual  escribió  varias  epístolas 
en  verso  á  su  amigo  el  Presbítero  D.  Domingo  Tous.  Al  mis- 
mo idioma  tradujo  las  Noches  lúgubres,  de  Cadalso,  que 
dejó  manuscrito,  así  como  un  Diccionario  con  sus  correspon- 
dencias castellana  y  latina,  y  una  Silva  de  monosílabos. 
Hurló  en  Palma  el  1.^  de  Octubre  de  1831. 

Toledo  (Frákoisoo  ds):  hijo  de  D.  Francisco,  Conde  de 
Oropesa,  y  de  D.^  María  Manuel  de  Figueroa.  Fué  Caballe- 
ro del  Hábito  de  Santiago,  y  después  de  otros  destinos  ob- 
tuvo el  de  Virey  del  Perú  en  1566.  Durante  su  mando  en 


216 

aquellas  regiones  hiBO  pereeer  al  joven  Inca  Tapao  Ama* 
r«^  hijo  dé  Manco  II,  cnya  infausta  muerte  desaprobar<Hi. 
todos  los  espaftoles  alli  residentes.  Á  su  vuelta  á  Madrid  ea 
1581,  faé  acusado  de  malversación,  se  lomando  formar  cau* 
sa  y  embargar  los  bienes,  y  murió  mientras  se  le  sentencia- 
ba el  proceso.  Escribió,  según  Antonio  de  León  Pinelo,  un. 
tratado  Dd  Gobierno  del  Porú,  manuscrito. 

Talado  y  Oamio  (Psdbo  db):  nieto  del  célebre  Virey 
de  Ñápeles,  D.  Pedro,  Marqués  de  Villafranca  é  hijo  de  Don 
García,  también  Marqués  del  mismo  título,  y  de  D.^  Vitoria 
Coloma.  Fué  Marqués  de  Yiilafranca,  Duque  de  Fernandi' 
na,  Principe  de  Montalban,  Caballero  Comendador  de  Rico- 
ta en  la  Orden  de  Santiago,  Gobernador  del  Milanesado,  Ge- 
neral de  las  galeras  de  Ñipóles,  con  las  cuales  hi20  en  1596 
mn  desembarco  en  las  costas  de  la  Morca  con  feliz  éxito,  y 
Embajador  en  la  corte  de  Francia.  Escribió:  Discursos  de 
Im  guerra  de  Báboya*  Murió  á  poco  de  su  vuelta  de  París, 
en  1627. 

Torquemada  ( Juah  be):  aragonés.  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Calatrava,  Gobernador  general  del  condado 
de  Bibagorza  á  fines  del  siglo  XV.  Escribió:  Memorias  de 
antigüedades  asi  históricas  como  genealógicas,  dignas  de 
saberse^  pertenecientes  al  reino  de  Aragón  y  otras  partes, 
eepecialmente  de  España^  manuscritas. 

Torralva  (Alosso  dk):  natural  de  Chillón,  provincia 
de  Ciudad  Beal.  Fué  Freiré  profeso  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava  y  Procurador  general  de  ella;  Prior  ée  San  Be- 
nito de  Valencia,  Ministro  del  Consejo  de  las  Ordenes  mili- 
tares y  Embajador  en  Boma  por  el  Rey  D.  Felipe  V.  Escri- 
bié  un  Memorial  sobre  la  aptitud  que  timen  los  Freures  de 
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loa  Ordenes  müitaree  para  ebtener  loe  miemos  puesios  ^e 
loe  CabáUeroe  de  éllae,  el  oiul  ürrió  para  el  que  D.  Luis 
de  Salazar  dio  apoyando  esa  opinioR  como  Fiscal  de  la 
Orden. 

Tmt#  7  8*vU  (Fbávoisoo  ns  la):  natural  de  Torta- 
ea;  Señor  de  Morella  y  Caballero  de  la  Orden  mllilar  de 
Calatrara.  Escritor  fecnndo  qne  di6  á  luz  las  obras  siguien- 
tes: Enireíenimienios  de  las  Musas^  Zaragosa,  1654,  en 
4.® — Lueee  de  la  Aurora,  dias  del  Sol  en  fiestas  de  la  qne 
es  Sol  de  los  dias  y  Aurora  de  las  luees^  motivadas  por  el 
indulto  de  Alejandro  VII  y  celebradas  por  la  piedad  del 
Jfocmo.  Sr.  Marqués  de  Asiorga^  Virey  de  Vaimeia  en 
mqueUa  ciudad,  Valencia,  1665  en  4.^ — Poesías  variar, 
Madrid,  en  4.^ — Delicias  de  Apelo^  Becreaeionee  del  Par- 
nasOf  id.,  1670,  en  4t.^ ^Agudezas  de  Juan  Owen^  iraánci' 
das  en  castellano^  id.,  1674,  en  4.^— Poesfos  selectas  de 
Wírios  autores  latinos ,  traducidas  en  romance,  id.,  1696, 
en  4.^ — Symbolica  Mgiptiarium  sapientia^  de  Nicolás  Can- 
sino, traducida  en  castellano,  y  las  comedias  tituladas:  San 
Pedro  Arhués. — La  confesión  con  él  demomo.-^La  justi- 
cia  y  la  verdad. — Triunfar  antes  de  naeer^San  Luis 
BsUrany  ó  la  batáUa  do  los  dos. — La  asmeona  de  Etiopimi 
en  colaboración  con  Bolen.— Murió  hacia  el  aflo  de  1682. 

Totr^oillft  (José  Mabía  ns):  Preébítero,  Freir#  de  la 
Beal  y  militar  Orden  de  Nuestra  Sefiora  de  Montosa,  Deeior 
en  teología.  Ha  traducido  del  lipaiieés  al  castellanoi  Ilueivoe 
estudios  filosóficos  sobre  él  oristianismOf  él  plan  éhHne  y 
la  Virgen  María,  por  Augusto  Nicolás.  Madrid,  1M«, 
en4.<> 

VMv#«81a  (Pumo  MabIa  bs)»  Presbítero»  Frrtre  pro- 
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feso  de  la  Orden  de  Montesa,  Doctor  en  teología  y  Capellán 
de  honor  de  S.  M.  Ha  publicado  las  obras  tituladas:  EuceíO' 
gio  romanOf  devocionario  completo  del  piadoso  feligré$, 
compuesto  y  arreglado  al  Breviario  y  Misal.  Cuarta  edi« 
ción.  París,  1857,  en  18.® — Biblioteca  de  predicadores. — 
Colección  escogida  de  conferencias,  pláticas^  sermones  y 
otros  discursos  sagrados  sacadas  de  los  más  sobresalientes 
oradores.  4  tomos  en  4.®  Besanzon^  1857. — Nueva  Chramá' 
tica  francesa.  Poissy,  1857,  en  12.® — Nuevo  eucologio  para 
uso  de  los  colegios  de  la  Oompañia  de  Jesús.  París,  1857, 
en  18.® 

Torrea  (Alfonso  db):  Presbítero,  Freiré  profeso  déla 
Orden  de  Alcántara  y  tres  veces  dignidad  de  Prior  de  la 
casa  conventual  de  la  misma.  Escribió  una  Historia  de  la 
Orden  de  Alcántara.  Madrid,  1575,  en  folio.— Así  D.  Ni- 
colás Antonio,  de  quien  tomamos  esta  noticia,  aunque 
creemos  que  tal  vez  sea  este  autor  el  mismo  de  quien  se 
trata  á  continuación. 

Torree  (Alejáhdbo  db):  natural  de  Gandía,  provincia 
de  Valencia;  Presbítero,  Freiré  de  la  Orden  militar  de 
Hontesa.  Escribió  algunos  Sermones  y  tratados  teológicos. 

Torras  (Antohio  de):  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Santiago.  Floreció  en  el  siglo  XVII,  y  cultivó  la  poesiai 
como  se  ve  por  las  composiciones  suyas  que  se  hallan  en 
el  Certamen  para  la  canonización  de  San  Juan  de  Diost 
impreso  en  Madrid  el  afto  de  1692,  en  4.®,  y  en  las  cuales 
se  titula  Gentilhombre  de  la  boca  de  S.  H. 

Torree  y  Tapia  (Alonso  db):  Presbítero,  Freiré  de 
la  Orden  militar  de  Alcántara,  dignidad  de  Prior  del  saero 
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Convento,  liceneiado  en  teología  y  Capellán  de  honor  del 
Rey  D.  Felipe  IV.  Escribió  la  Crónica  de  la  Orden  de  Al- 
cántara, Impresa  de  orden  del  Rey  nuestro  Señor,  á  con- 
sulta de  su  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Ordenes  mili^ 
tares.  Madrid,  1763,  2  tomos  en  folio.— Hurló  hacia  el 
año  de  1652,  dejando  inédita  sn  obra. 

TovBx  Enriqnez  de  Castilla  (Febnando  de):  pri- 
mer Marqués  de  Yalverde,  creado  por  el  rey  D.  Carlos  II, 
y  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Escribió: 
Genealogía  de  la  casa  del  Marqués  de  Válverde.—Genea' 
logia  de  la  casa  de  Ronquillo.— Genealogía  de  la  casa  de 
Covar rubias.— Genealogía  de  la  casa  de  Orense.— Genealo- 
gia  de  la  casa  de  los  Marqueses  de  Aguilafuente. — Genea- 
logía de  la  casa  de  los  Marqueses  de  San  Vicente  del 
Barco. 

Tovar  y  Valderrama  (Diego  de):  natural  de  Ma- 
drid, hijo  de  D.  Jorge  y  de  D,^  Mariana  Jofre  de  Loaisa. 
Fué  licenciado  en  Cánones  y  Catedrático  de  Vísperas  de  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  y  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Santiago.  Escribió:  D.  Raimundo  el  Entremeti- 
do. Alcalá  de  Henares,  en  8.^,  sin  afio. — Instituciones  po- 
líticas  de  República  y  Príncipe,  cd  serenísimo  8r.  D.  Bal- 
tasar Carlos,  Príncipe  de  España.  Madrid,  1645,  en  4.^ — 
OrigOf  series  ae  brevis  partitio  jurium. 

Tovar  y  Valdorrama  (Jorge  de):  hermano  del  an- 
terior; nació  en  Madrid  el  afio  de  1587,  y  fué  también  Ca- 
ballero de  la  Orden  militar  de  Santiago  y  Alcaide  de  la 
fortaleza  de  Competa.  Dedicóse  á  la  poesía  y  dejó  manus- 
critas las  obras  en  verso  siguientes:  El  Adonis,  poema. — 
El  Narciso^  ídem. — Paráfrasis  sobre  él  salmo  60  de  Dch 
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vidf  en  octavas. — 8üva  á  la  eonveraion  dé  Santa  María 
MagdáUíMt,  j  Discurso  fúnebre  á  la  nmerte  ds  doña  Ma- 
ría de  Herrera,  y  varia»  Comedias. 

TraiPH^a  (Dohihoo  Mabiaho):  aragonés,  Tenieate  Co* 
ronel  de  infantería,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santia- 
go, 6  individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Escri- 
bió: Descripción  geográfica  de  la  capital  ¡f  de  toá^M  los 
pueblos  dd  partido  y  comunidad  de  Darocat  qne  se  con- 
serva manascrita  en  la  Biblioteca  de  la  expresada  Acá- 
4emia. 

Trcjo  y  Omrvi^al  (Luis  dk):  natural  de  PlaaeRcia»  en 
Estremadnra,  sobrino  del  Cardenal  D.  Gabriel,  que  signe. 
Fné  Sefior  de  Grincaldo,  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Santiago,  Capitán  de  caballos  corazas,  después  Maestre  da 
Campo  de  nn  tercio  de  espafioles  en  Italia  y  Gobernador  de 
la  caballería  de  Andalucía,  en  cuyos  puestos  adquirid  Cama 
de  gran  soldado,  no  habiendo  reportado  la  nación  loa  ser** 
vicios  que  esperaba  de  su  valor,  por  haber  sido  muerta  en 
desafle  por  D.  Diego  María  Maldonado  en  el  Prado  de  Ma- 
drid, el  día  17  de  Abril  de  1641.  Escribió:  Advertencias  ¡f 
oUigaciones  para  torear  con  él  r^on^  Madrid,    1689» 

Trejo  y  Faiiia|f«a  (Gabbibl  dr):  natural  de  Plaeesi- 
cia,  hijo  de  D.  Antonio  y  de  D.^  Francisca  de  Sande.  Fu6 
Colegial  en  el  mayor  del  Arzobispo  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  Caballero  del  Hábito  de  Alctotara,  Arcediaue 
de  Calatrava  en  la  iglesia  primada  de  Toledo»  Abad  del 
Bwgo«hondo,  Fiscal  y  Oidor  de  la  Chancilleria  de  YaUa- 
dolid,  Fiscal  del  Consejo  de  las  Ordenes  militares,  Conseje* 
ro  de  los  de  la  Inquisición  y  Castilla,  Capellán  de  honor  de 
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8.  M.  y  Mayor  de  las  Deloalzas  Reales  de  Madrid,  Comisa- 
rio general  de  Cruzada,  Arzobispo  de  Salemo,  Presbítero 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  romana,  creado  en  1615,  con 
él  título  de  San  Bartolomé  en  la  Isla  y  después  de  los  San- 
tos Nereo,  Aquileo  y  Pancraeio;  Obispo  de  Málaga  y  Presi- 
dente del  Supremo  Consejo  ae  Castilla  en  1627,  y  Consejero 
de  Estado.  Escribió:  Qeneálogia  de  la  ccísa  de  Trejo. — Ge- 
neoLogia  de  la  casa  de  Orimaldo. — ^Murió  el  año  de  1630. 

Trelleí  Ooafia  VUlamil  (Benito):  natural  de  Villa- 
niel  de  Sardines,  provincia  de  Asturias.  Fué  Colegial  en  el 
mayor  de  San  Salvador  de  Oviedo  4e  la  Universidad  de 
Salamanca,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Ministro  del 
Supremo  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  y  Marqués  de  Tor- 
ralva  y  Borromeo  por  su  mujer  D.^  Teresa  Carrillo  de  Al- 
bornoz. Escribió:  Memorial  genealógico  de  las  casas  del 
Conde  de  Orgaz,  en  que  trata  de  la  famüia  y  blasones  de 
¡os  Quzmanes,  Mendozas  y  Rojas.  Madrid,  1689.  Fundó  el 
bospieio  de  Madrid  y  publicó  bi^o  el  nombre  de  D.  José 
Ordoflez  un  Tratado  del  recogimiento  de  los  pobres.-— 
Murió  en  12  de  Junio  de  1670. 

Triftany-BofiU  y  Bonaoh  (Busnavehtitba  de):  ca- 
talán; Presbítero,  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Montosa. 
Floreció  en  el  siglo  XYIII  y  dio  á  luz  las  obras  tituladas: 
Copona  Benedictina^  Barcelona,  1677,  en  folio. — Escudo 
MontesianOy  ídem,  1703. -^Decisiones  de  la  real  Audiencia 
de  Cataluña;  y  además  dejó  manuscrita  una  Historia  de  la 
vida  y  martirio  de  Santa  Eulalia  y  otras,  cuando  ocurrió 
su  fallecimiento  en  Barcelona,  de  donde  era  natural,  el 
Jdlo  de  1714. 


Ubilla  (Antonio  Cristóbal  de):  nació  en  Madrid  el  28 
de  Noviembre  de  1643,  de  D.  Antonio,  Secretario  de  S.  M^ 
y  D.*^  Antonia  de  Medina  y  Vega.  Fué  primer  Marqués  de 
Bivas,  Sefior  de  Velilla,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago, 
Comendador  del  peso  real  de  Valencia  y  Quintana  en  la 
Orden  de  Alcántara,  Oficial  de  la  Secretaria  de  Estado,  Se- 
cretario de  los  reales  descargos  y  de  Cámara  del  Conato 
de  Indias.  El  Rey  D.  Carlos  II  le  nombró  después  Secreta- 
rio del  despacho  universal  y  Notario  mayor  de  los  reinos 
en  1698,  y  D.  Felipe  V  le  continuó  en  dichos  empleos  hasta 
el  afio  de  1705,  en  que  le  mandó  pasar  á  servir  una  plaza 
de  Consejero  y  Camarista  de  Indias,  que  desempeftó  hasta 
su  fallecimiento,  acaecido  el  16  de  Octubre  de  1726.  Es* 
cribió:  Juramento  y  pleito  homenaje  qué  hicieron  los  reinos 
al  Rey  D.  Felipe  F,  Madrid,  en  ^.""—Bueesion  del  Bey 
D.  Felipe  V  enla  corona  de  España  y  diario  de  sus  via- 
jes. Ídem,  1704,  en  folio. 

Ulloa  (Antonio  ns):  nació  en  Sevilla  el  12  de  Enero 
de  1716,  de  D.  Bernardo,  escritor,  y  D.^  Josefa  de  Is 
Torre.  Entró  á  servir  en  la  Marina  real,  y  tan  notables 
fueron  sus  progresos  en  los  estudios,  que  i  los  19  aftos  de 
su  edad  fué  escogido  para  desempeftar  la  delicada  comisión 
de  acompañar  á  los  académicos  franceses  encargados  en 
practicar  las  operaciones  y  observaciones  de  los  grados  del 
meridiano  terrestre,  inmediatos  y  contiguos  á  la  equinoc- 
cial. Cuando  volvía  á  Espafta  fué  apresado  por  los  ingleses 
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y  conducido  á  Londres,  donde  adquirid  la  amistad  de  los 
-sabios  de  aquella  capital.  Después  de  la  paz,  le  confirió  el 
Bey  D.  Femando  VI  la  comisión  de  tomar  posesión  de  la 
Luisiana  y  organizar  su  administración,  y  después  otros 
mandos  importantes,  en  todos  los  cuales  acreditó  aquella 
consumada  pericia  que  le  adquirió  el  concepto  de  uno  de 
los  más  ilustres  marinos  de  su  tiempo.  Llegó  á  ser  por  sus 
servicios  Teniente  General  de  la  armada^  Caballero  y  Co- 
mendador de  Ocafia  en  la  Orden  de  Santiago,  socio  corres- 
ponsal de  las  reales  Academias  de  Ciencias  de  París,  Lon- 
dres y  otras  sociedades  extranjeras,  y  de  la  Academia  de 
Nobles  Artes  de  Madrid,  y  se  le  debió  el  establecimiento 
del  primer  gabinete  de  Historia  Natural  y  el  primer  labo- 
ratorio de  metalurgia  que  hubo  en  Espafia,  el  conocimiento 
de  la  platería  y  sus  propiedades  y  otros  útiles  descubri- 
mientos. Escribió:  Relación  histórica  dd  viaje  á  la  Améri» 
ea  Meridional  hecho  de  arden  de  8.  M. ,  cuatro  volúmenes 
en  4.^,  Madrid,  1748,  traducida  en  francés  por  M.  de  Mau- 
▼ilion,  dos  volúmenes,  en  4.®,  París,  llb^^^NoUcias  ame- 
ricanas,  entretenimientos  fisico-históricos  sobre  la  Améri- 
ca Meridional  y  la  Septentrional  Oriental,  Madrid,  1772, 
en  4.^ — La  marina  y  fuerzas  navales  de  la  Europa  y  del 
África,  Ídem,  1773.— £2  eclipse  de  Sol  con  el  anillo  re- 
fractario de  sus  rayos,  etc.,  idem,  1779,  y  otras  memorias 
sobre  objetos  de  pública  utilidad  inéditas.  Murió  en  la  isla 
de  León  el  5  de  Julio  de  1795. 

Ulloa  (Mabtin  be):  sobrino  del  anterior;  nació  en  Sevi- 
lla el  año  de  1730.  Hizo  sus  estudios  de  Jurisprudencia  en 
la  Dniversidad  da  su  patria,  y  recibió  al  concluirlos  el  Há- 
bito de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Entró  después  en  la 
magistratura,  y  fué  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  mis- 
ma ciudad  de  Sevilla,  en  la  cual  contribuyó  mucho  á  fundar 
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la  soeiedad  eoonómioa  de  Amigos  del  Pala,  de  la  cuál  taé 
director.  También  perteneeió  á  la  Academia  de  Baenma  Le- 
tras de  dicha  ciudad,  y  &  las  Reales  de  la  Lengaa  Espaftola 
7  de  la  Historia  de  Madrid.  Escribió:  Memorias  sobre  él  ort- 
gen  y  él  genio  de  la  lengua  eastéUana.  Madrid,  1760,  en 
4.® — Disertación  sobre  el  origen  de  los  Godos.-— Investiga' 
dones  sobre  los  primeros  habiianies  de  España. — Diser- 
tación sobre  los  desafios.  ^Memoria  sobre  la  cronología  de 
los  diferentes  reinos  de  España. — Discurso  sobre  la  Reina 
D.*  Marta  de  Molina^  publicado  por  la  Academia  sevillana 
de  Buenas  Letras,  y  otras  Memorias.  Murió  en  Córdoba  el 
aflo  de  1800. 

üll^a  Ck>]fln  j  F«rt«omnrero  (Pkdro  db):  natural 
de  CAceres,  en  Extremadura.  Fué  colegial  en  el  Mayor  de 
Cuenca  de  la  universidad  de  Salamanca  y  Catedrático  de 
decretales  en  ella;  Oidor  de  la  Real  chancillerla  de  Orana* 
da;  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara;  Ministro  del  Ccmse- 
jo  de  las  Ordenes  militares  y  después  del  Supremo  de  Cas* 
tilla.  Escribió:  De  la  Ceremonia  de  alzar  los  pendones  en 
CastiUa  d  nuevo  Asy,  impresa  en  Madrid. — Traiade  de 
los  dos  luminares  ó  jurisdicciones.'^ Los  fueros  y  primU- 
gios  de  la  villa  de  Cáeeres. — Memoria  sobre  la  casa  de 
VUoat  publicada  á  nombre  de  D.  Josó  Pellicer  de  Balas. 
Madrid,  1675. 

Urrea  (Okbóhimo  ns):  nació  en  Epila,  provincia  de 
Zaragoza,  bácia  el  ato  de  1515,  de  la  ilustre  familia  de  los 
Condes  de  Aranda.  Fué  soldado  y  se  distinguió  en  muchas 
campaftas,  sirviendo  á  las  órdenes  del  Bmperadw  Car* 
los  V,  quien  en  premio  de  sus  servicios  le  nombró  Caballero 
de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escribió:  Diálogo  de  la 
verdadera  lumra  militar,  que  trata  cómo  h  hade  oeesfoT' 
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mar  la  honra  con  la  conciencia.  Yenecia,  1566,  en  4.^,  tra- 
ducido en  italiano  por  Alfonso  de  Ulloa,  ídem,  1569. — i>M- 
curso  de  la  vida  humana^  y  aventuras  del  Caballero  deter- 
minado  de  Micer  Oliver  de  la  Marca,  CabaUero  Borgoñont 
en  tercetos,  Medina  del  Campo,  1555,  en  8.^ — Orlando  fu- 
rioso, de  Ludovico  Ariosto,  León,  1556.— £)e«a/to  dd  Em- 
perador  y  Bey  Francisco,  y  Juicios  del  según  el  dudo. 
Venecia,  en  4.^ — Carlos  victorioso,  poema  en  verso  suelto, 
manuscrito  en  el  convento  de  Agustinos  de  Epila. — D.  Cía* 
risd  de  las  flores*  3  tomos,  manuscritos. — La  famosa  Epi" 
la,  manuscrita. 

Urmtia  (José  db):  nació  en  la  casa  del  valle  de  Zalla, 
propia  del  Mayorazgo  de  su  familia,  inmediata  &  la  villa  de 
Balmaseda  en  Vizcaya,  hacia  el  afio  de  1728.  Abrazó  muy 
joven  la  carrera  militar,  y  tomó  el  Hábito  de  la  Orden  mi- 
litar de  Galatrava,  y  habiéndose  distinguido  en  los  grados 
subalternos  de  la  milicia,  fué  ascendido  á  Mariscal,  de  Cam- 
po, en  cuya  clase  hizo  la  guerra  de  1793  contra  la  Repú- 
blica francesa.  En  aquel  mismo  afio  ascendió  á  Teniente 
General,  y  el  siguiente  obtuvo  el  mando  en  Jefe  del  ejérci- 
to de  Catalufla  por  muerte  del  Conde  de  la  Union;  consiguió 
restablecer  en  él  el  crédito  de  las  armas  españolas,  y  había 
tomado  la  ofensiva  contra  los  enemigos,  cuando  la  publica- 
ción de  la  paz  de  Basilea,  en  1795,  vino  á  detener  su  glo- 
riosa campaña.  Conflriósele  el  empleo  de  Capitán  General 
y  el  mando  superior  de  la  Artillería  é  Ingenieros,  á  pesar 
de  lo  cual  jamás  aduló  al  favorito  Godoy,  bajo  cuyas  órde- 
nes se  negó  á  mandar  el  ejército  destinado  contra  Portugal. 
Escribió  una  colección  de  ejercicios  facultativos  para  la 
instrucción  del  Eeal  Cuerpo  de  Artillería,  impresa,  y  dejó 
A  su  muerte  acaecida  en  Madrid  el  año  de  1800,  manuscri- 
ta  una  traducción  de  las  Instituciones  analíticas,  que  es- 
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cribió  en  latín  el  Padre  Paulino  de  San  José,  de  las  Eaoue* 
las  Pías,  en  el  archigimnasio  Romano. 

Ustaris  (Casdobo):  natural  de  Bruselas,  donde  nació 
por  hallarse  accidentalmente  allí  sus  padres  D.  Grerónimo, 
distinguido  escritor  economista,  y  D.*  María  Francisca  Asna- 
ra.  Fué  primer  Marqués  de  Uztariz,  Caballero  de  la  Orden 
militar  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M.  y  do  la  Real  Junta 
de  Comercio,  Oficial  mayor  de  la  secretaría  del  despacho 
universal.  Secretario  de  los  Supremos  Consejos  de  Estado  y 
Guerra,  é  individuo  de  la  Real  Academia  Espafiola,  6  cuya 
corporación,  en  la  cual  fué  admitido  el  30  de  Diciembre  de 
1728,  presentó  varios  trabi^os  literarios  que  no  se  han  im- 
preso. 


"V 

Valderrama  y  Haro  (Fbancisoo  de):  natnral  de  Osu- 
na, provincia  de  Sevilla.  Fué  celegial  en  el  mayor  de  Caen- 
oa  y  Catedrático  de  cánones  ds  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Oidor  de  la 
Beal  Chancilleria  de  Granada  y  Ministro  del  Consejo  de  Ha- 
cienda. Escribió:  Extemporánea  rélectio  ad.  cap,  finalem  de 
JProescriptionibus,  Salamanca,  1636,  en  4.^ 

Valencia  (Juan  de):  americano.  Caballero  de  la  Orden 
militar  do  Calatrava,  del  Consejo  del  Rey  D.  Felipe  IV.  Es- 
cribió un  libro  Del  arte  de  andar  á  caballo,  impreso  el  año 
de  1639. 

Valencia  y  Bravo  (Alonso  deJ:  Presbítero,  Freiré 
profeso  del  Orden  y  caballería  de  Alcántara,  Procurador  ge- 
neral de  la  misma,  capellán  de  honor  de  S.  M.,  nombrado 
en  6  de  Mayo  de  1758,  Administrador  de  la  encomienda  del 
Peso  Beal  de  Valencia,  y  Rector  de  los  Beales  hospitales  ge- 
nerales de  Madrid.  Escribió:  Alegación  en  derecho  que  pre- 
senta la  Orden  y  caballería  de  Alcántara  al  Real  y  Supre- 
mo Consejo  de  las  Ordenes,  sobre  los  treinta  y  dos  dubios 
ó  competencias  de  jurisdicción  con  el  R.  Obispo  y  Cabildo 
de  Coria.  Madrid,  1760,  en  í6\io. ^—Demostracum  jurídica 
de  la  omnímoda  jurisdicción  ordinaria,  cuasi  episcopal,  que 
privativamente  pertenece  á  la  dignidad  prioral  de  Alcán- 
tara en  primera  instancia,  con  territorio  separado,  en  vir- 
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tud  de  la  concordia  del  año  de  1591,  muiTiscrita  < 
blloteca  Nacional. 

Valonóla  y  Oodoy  (AsTOKio  dk):  Presbítero,  Freiré 
de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  Prior  del  Sacro  Conven- 
to, dignidad  de  Sacristán  mayor  de  la  misma  Orden,  Ua- 
gÍBtrado  en  varias  Andlenoiaa  y  Capellán  de  honor  de  S.  H. 
Pablicó:  Las  definiciones  y  estáblecimientog  del  Orden  y 
Caballeria  de  Alcántara.  Madrid,  1609,  en  folio.— in  jlfo- 
gistri  Sententiarum  libroa. 

Valonóla  dol  Infanto  (Juav  de):  Caballero,  primo- 
ro  de  la  Orden  militar  de  Santiago  y  despaes  de  la  de  Ca- 
latrava,  Sellor  de  Condesngo  y  Eapia  mayor  de  Castilla. 
Sacribió:  Memorial  de  au  calidad  y  eerviciog,  que  presentó 
Impreso  al  Rey  D.  Felipe  IV. — Genealogía  de  la  casa  de 
Valencia. 

Valouuola  (Fbbvakdo  de):  nataral  de  N&polee,  donde 
nació  en  17  de  Enero  de  1636,  hijo  de  Francisco  y  de.Dia- 
nora  Avila  de  Arces.  Entró  Joven  &  servir  de  page  al  Dnqae 
del  Infantado,  qnlen  le  consígalo  el  H&bito  de  la  Orden  mi- 
litar de  Santiago;  obtavo  doBpnea  el  favor  de  la  Beina  Go- 
bernadora D.'  Mariana  de  Austria,  qne  le  nombró  Marqné» 
de  Villa-Sierra  y  San  Bartolomé  de  los  Finares,  Grande  de 
Espafia,  G«ntilhorabre  de  C&mara  y  Caballerizo  mayor. 
En  1677  fné  desterrado  por  el  Key  Carlos  II  &  Filipina*} 
pero  á  poco  logró  la  Boina  Madre  na  perdón,  y  coaa- 
do  volvía  i  Elspafla  murió  de  nna  eaida  de  caballo  qne 
dio  en  Méjico.  Esoribió  algunas  Comedia»;  nnas  EndeehM 
en  Acapnlco  al  embarcarse  pu*a  Filipinas;  nn  Bonum- 
ce  para  la  canonización  de  San  Juan  de  Dio$,  y  otras 
poesías. 
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Varona  Saravia  (Luis  de):  Doctor  en  ambos  dere- 
chos, Oidor  de  la  real  Chancillería  de  Yalladolid,  Ministra 
del  Consejo  de  Hacienda  y  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Alcántara.  Escribid:  Memorial  genealógico  de  la  casa  de 
Varona.  Madrid,  1681. 

Vázquez  y  Morales  (Joaquik):  Caballero  del  Or- 
den de  Santiago,  natural  de  Madrid;  entró  en  el  Colegio  de 
San  Ildefonso  en  18  de  Noviembre  de  1724  donde  faé  cate- 
drático de  Cánones,  de  donde  salió  para  ülcalde  de  Hijos- 
dalgo de  Valladolid,  y  después  Oidor  en  la  misma  ciudad, 
que  dejó  por  haber  sido  nombrado  Secretario  del  Consejo 
de  Indias;  murió  en  Madrid  en  1757.  Escribió:  Otium  com- 
plutense ad  justinianea  constitutionis  fragmenta,  et  tüu^ 
lum  codicia  de  incestis  personis.  Alcalá,  173i,  en  4.^ — 
Ensayos  sobre  la  electricidad  de  los  cuerpos,  traducida  del 
francés.— U'^t  accedit  veritas  á  calumniis  vindicata,  apolo- 
gia  pro  Otio  complutensios ,  defensa  contra  D.  Gregorio 
Mayans  por  la  critica  que  tuvo  del  Otium  complutenses. 


Veg^a  (Gargilaso  de  la):  nació  en  Toledo  el  afto  de 
1503,  siendo  sus  padres  Garcilaso  de  la  Vega,  Comendador 
mayor  de  León,  y  Embajador  de  los  Reyes  Católicos  en 
Boma,  y  D.^  Sancha  de  Guzman,  hija  del  ilustre  escritor 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  Sefior  de  Batres.  Desde  sus  tier 
nos  años  se  empleó  en  servicios  del  Emperador  Carlos  V 
señalándose  como  valentísimo  soldado  en  muchas  ocasiones 
particularmente  en  la  defensa  de  Viena  y  sitio  de  Túnez 
donde  salió  herido,  obteniendo  por  sus  hazafiaa  la  estima 
cion  del  Emperador  y  el  Hábito  de  la  Orden  militar  de  Al 
cántara.  En  1536  entró  mandando  una  bandera  de  infante 
ría  con  el  ejército  que  invadió  la  Provenza,  y  batiendo  una 
torre  cerca  de  Frejus,  donde  se  hablan  hecho  fuertes  unos 
Tomo  CIX.  16 
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franceses,  se  arrojó  de  los  primeros  &  escalarla  y  recibió 
una  herida  en  la  cabeza,  de  la  cual  murió  en  Niza,  á  donde 
fué  conducido,  &  los  21  dias  del  golpe  y  á  los  33  aftos  de 
su  edad.  Sus  restos  mortales  fueron  trasladados  en  1538  al 
convento  de  San  Pedro  Mártir  de  Toledo,  y  depositados  en 
el  sepulcro  de  los  Señores  de  Batres  sus  antepasados.  Garci- 
laso,  llamado  el  Divino  y  el  Príncipe  de  lospoeta$  castella- 
nos, por  la  excelencia  de  su  ingenio,  no  dio  por  su  tempra- 
na muerte  los  frutos  que  de  él  podía  esperar  nuestro  Par- 
naso; sin  embargo^  aunque  no  muchas  en  número,  sus  com- 
posiciones, y  en  particular  las  Églogas^  son  las  mejores  que 
se  han  escrito  en  castellano.  Publicáronse  por  Fernando  de 
Herrera  con  el  título  de  Obras  de  Garcüaso  de  la  Vega  con 
anotaciones.  Sevilla,  1580,  en  4.^,  por  Francisco  Sánchez 
el  Brócense.  Salamanca,  1574,  en  16.^,  por  D.  Tomás  Ta- 
mayo  de  Vargas.  Madrid,  1622,  y  otra  infinidad  de  veces 
hasta  nuestros  días,  siendo  recibidas  siempre  del  público 
con  aprecio. 

Veitia  Lini^a  (José  de):  natural  de  Burgos.  Fué  Ca- 
ballero de  la  Orden  militar  de  Santiago,  Tesorero  de  la 
casa  de  la  Contratación  de  Indias  en  Sevilla,  Secretario  del 
Supremo  Consejo  de  Indias  en  los  negocios  de  Méjico,  y 
Sustituto  de  D.  Gerónimo  de  Eguía,  Secretario  del  Despa- 
cho Universal  del  Bey  D.  Carlos  II .  Escribió  la  obra  titu- 
lada: Norte  de  la  contratación  de  las  Indias.  Sevilla,  1672, 
en  folio. 

Velaico  y  la  One  va  (Jüak  de):  nació  en  Madrid  el 
afio  de  1608,  de  D.  Oabriel,  Conde  de  Siruela  y  D.^  Victo- 
ria Pacheco.  Heredó  el  título  de  su  padre  y  fué  además  Ca- 
ballero de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  Gobernador  del 
Estado  de  Milán  en  1640  y  Embajador  en  Roma  en  1645. 
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Escribió  diferentes  obras  en  verso,  por  las  cuales  le  coloca 
Montalvan  entre  los  ingenios  matritenses  como  poeta  lírico, 
<M)mico  y  heroico,  y  en  el  mismo  concepto  le  elogia  Lope  de 
Vega  en  el  Laurel  de  Apolo. 

Velazquex  Minaya  (Fbakoisoo):  nació  en  Madrid 
-el  afio  de  1584,  de  D.  Francisco  y  D.^  Beatriz  Gaerra  Pe- 
reira.  Fué  Sefior  de  la  villa  de  Nominche,  Alcaide  de  Jerez 
-de  los  Caballeros,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santia- 
go, Comendador  de  Lobon  y  Caballerizo  del  Rey  D.  Feli« 
pe  IV.  Escribió:  Esfera  del  mundo,  con  una  breve  degcrip- 
4iion  del  mapa*  Madrid,  1626,  en  8.^— Murió  en  Madrid  el 
iifio  de  1655. 

Velazques  del  Puerco  (Diego):  Caballero  de  la  Or- 
-den  militar  de  Calatrava.  Caltivó  la  poesía,  como  se  ve  por 
nna  composición  saya  jocosa  en  quintillas,  que  se  halla  in- 
serta en  el  Certamen  para  la  canonización  de  San  Juan  de 
Dios,  Madrid,  1692,  en  4.° 

Velazquez  de  Velasco  (Luis  José):  Marqués  de  Yal- 

deflores.  Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  nació  en  Mála- 
ga el  afio  de  1722,  de  D.  Francisco  y  D,^  Margarita  Cruza- 
rlo. Estudió  filosofía  en  las  escuelas  de  los  Jesuítas  y  juris- 
prudencia y  teología  en  el  Colegio  de  San  Miguel  de  Gra- 
nada, y  después  fue  encargado  de  la  dirección  de  un  vii^je 
•cientifieo  dispuesto  por  el  Bey  D.  Fernando  VI,  para  re- 
coger todos  los  antiguos  monumentos  de  Espafia.  Entonces 
se  aplicó  con  ardor  &  la  investigación  de  nuestra  antigua 
literatura  é  historia,  estudios  que  merecían  su  predilección, 
y  á  los  cuales  debió  ser  nombrado  corresponsal  de  la  Aca- 
demia de  inscripciones  y  Bellas  letras  de  París,  individuo 
4d  la  de  la  Historia  de  Madrid  y  de  otras  Corporaciones  li- 


232 

terarias.  En  1766  le  atribuyeron  sus  émnlos  ser  autor  de 
varios  folletos  sediciosos,  que  entonces  se  publicaron,  por  lo- 
cual  fué  preso  y  conducido  al  castillo  de  Alicante;  traslada- 
do después  al  de  Alhucemas,  no  recobró  su  libertad  hasta^ 
el  año  de  1772,  en  que  se  retiró  &  una  quinta,  distante  una- 
legua  de  Málaga,  en  donde  falleció  aquel  mismo  afio.  Es- 
cribió: Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  las  lenguas  desconoci- 
das que  se  encuentran  en  las  más  antiguáis  medallas  y  mo- 
numentos de  España.  Madrid,  1752,  en  4.® — Origenes 
de  la  poesía  castellana.  ídem,  n54t.— Anales  de  la  nación 
española,  desde  el  tiempo  más  remoto  hasta  la  entrada  de 
los  romanos.  Málaga,  17 59. ^Conjeturas  sobre  las  meda- 
llas de  los  Reyes  Godos  y  Suevos  de  España,  ídem,  1759. 
— Apología  de  la  religión  cristiana  contra  los  impíos  de 
estos  tiempos,  mBunscñto.'— Historia  crítica  de  las  ca- 
lumnias fulminadas  por  los  étnicos  contra  los  cristianos 
primitivos.  Ídem. — Lecciones  gongorinas.  ídem.— Critica 
sobre  los  escritos  de  Arnobio.  ídem. — Historia  de  la  ciu- 
dad de  Málaga,  y  otras  también  manuscritas. 

Venero  de  Leiva  (Gerónimo):  Freiré  profeso  de  la 
Orden  militar  de  Santiago,  Vicario  de  la  Diócesis  de  San 
Marcos  de  León,  Camarero  secreto  del  Papa  Gregorio  XIII, 
Capellán  de  honor  del  Rey  D.  Felipe  III,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Cuenca,  y  por  último  Obispo  de 
Monte  Real  en  Sicilia,  desde  el  afio  de  1619,  hasta  Agosto 
de  1628,  en  que  falleció.  Escribió:  Examen  Episcoporum^ 
Palermo,  1627,  en  folio. 

Vera  Figneroa  y  Ziiftiga  (Jitav  Antonio  de):  nació 

en  Mérida,  en  Extremadura,  el  afio  1588,  de  D.  Fernando 
y  D.^  María  de  Zúñiga.  Fué  Sefior  de  los  lugares  de  Torre- 
mayor,  Sierra  Brava,  D.  Tello  y  San  Lorenzo;  Caballero  del 
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Hábito  de  Santiago,  Comendador  de  la  Barra,  Ministro  de 
los  Consejos  de  Guerra  y  Hacienda  y  Grentilhombre  de  la 
boca  del  Rey  D.  Felipe  IV,  quien  le  nombró  además  Conde 
de  la  Boca  y  Embajador  extraordinario  cerca  de  la  Repú- 
blica de  Venecia,  y  de  otros  Estados  de  Italia.  Escribió: 
M  Fernando,  ó  la  Conquista  de  SeviUa  por  el  Santo  Rey 
D.  Femando  él  III de  Castilla,  poema  épico.  Sevilla,  en  4.^ 
y  Milán,  1623,  idem. — Epitome  de  la  vida  y  hechos  del 
emperador  Carlos  V.  Madrid,  1610,  en  4.^,  traducida  en 
francés  por  Du  Perron  Hayer.  Paris,  1633,  en  4.° — Vida 
de  Santa  Isabel  de  Portugal,  Roma,  1626,  en  8.*^ — Vida 
de  Nuestra  Señora.  Zaragoza,  1652,  en  8.^ — El  Embaja- 
dor. Sevilla,  1621,  en  4.^,  traducida  en  italiano  por  Mario 
Ziccata.  Venecia,  1646,  en  4.^,  y  en  francés  por  Lamelot. 
Paris  1635,  en  4.^ — Resultas  de  la  vida  de  D.  Fernando 
Alvarez  de  Toledo,  Duque  de  Alba.  Milán,  1643,  en  4.^— 
El  Rey  D.  Pedro  defendido.  Madrid,  1647,  en  4:.''— La 
mejor  lis  de  Francia,  obra  que  escribió  en  toscano  y  ftié 
traducida  al  español  por  Antonio  de  Ñor.  León,  1655, 
en  8.^ — También  se  oree  sea  suyo  el  libro  que  publicó 
Juan  Martínez  de  Bahamonde  con  el  título  de  Elogios  de  los 
ascendientes  de  D.  Juan  de  Vera,  etc.]  igualmente  dejó 
otros  manuscritos,  entre  ellos  los  Fragmentos  históricos  de 
la  vida  de  D.  Gaspar  de  Guzman,  Conde  Duque  de  Olivares, 
que  publicó  Valladares  en  el  tomo  segundo  del  Semanario 
erudito;  se  le  atribuye  también  ser  el  autor  del  Centón  • 
Epistolario.— Murió  en  Madrid  el  20  de  Octubre  de  1658. 

Vera  de  Uendoza  y  Tovar  (Jüah  de):  extremeño, 

hijo  de  D.  Juan  y  D.^  Francisca  de  Tovar.  Fué  Seftor  del 
Palazuelo  y  de  Casija,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Al- 
entara y  Regidor  de  Mérida.  Cultivó  la  poesía,  por  lo  cual 
lo  elogia  como  poeta  D.  Fernando  de  Vera  en  la  obra  titula* 
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da:  Panegírico  par  lapoesia.  Montilla,  1627,  en  8.^;  y  tam^ 
bien  se  cree  snya:  Oratio  funébrts  in  mortem  Dom.  Marga* 
ritae  Ausiriacae  Hispanias  Regine^  impresa  k  nombre  de 
D.  Juan  de  Vera.  Ñápeles,  1612,  en  8.^ 

Vera  Ordoftez  de  Villaqnlraa  (Diego  de):  nata- 
ral  de  Madrid,  hijo  de  D.  Andrés  y  de  D.*  Catalina  de  Vi- 
Uaqniran.  Sirvió  de  Capitán  de  infantería  y  de  AlgaacU 
mayor  de  la  Inquisición  de  Cataluña  en  los  Condados  de  Bo* 
sellen,  Cerdafia  y  Urgel,  y  después  fué  Gobernador  y  Ca- 
pitán Oeneral  de  la  ciudad  de  Chiapa,  y  conquista  de  la 
provincia  del  Próspero,  por  otro  nombre  de  los  Lacando- 
nes,  cuyos  servicios  le  fueron  premiados  con  el  Hábito  de 
la  Orden  militar  de  Calatrava,  que  obtuvo  el  afto  de  1623. 
Escribió  las  Heroydas  Bélicas.  Barcelona,  1622,  en  4.^ — 
Epitome  de  los  Imperios^  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nado* 
nal  de  Madrid,  est.  F,  cod.  25,  y  diferentes  composiciones 
poéticas. 

Verdngo  de  Albornoz  y  üraua  (Pedro):  Conde 
de  Torrepalma,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcánta* 
ra.  Fué  admitido  el  6  de  Junio  de  1715  de  individuo  de 
número  en  la  Real  Academia  de  la  Lengua  Espadóla,  á  cuya 
corporación  presentó  varios  trabajos  literarios.  Casó  con 
D.*  Isabel  de  Castilla,  Señora  de  Oor,  en  quien  tuvo  á  Sor 
Ana  de  San  Gerónimo,  distinguida  poetisa,  cuyas  obras  se 
imprimieron  en  Córdoba  el  afto  de  1773  en  un  tomo  en  4.^, 
y  á  D.  Alonso,  que  sigue.  Murió  en  Octubre  de  1720. 

Verdugo  de  Oaetilla  (Alovso):  nació  en  Alcalá  la 
Beal  el  3  de  Setiembre  de  1706,  hijo  del  anterior.  Fué  Con- 
de  de  Torrepalma;  Seftor  de  Gor,  Boloduy  y  Santa  Cruzf 
Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcántara;  Comendador 
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de  la  de  Calatrava;  Embajador  del  Rey  D.  Felipe  V  en  la 
corte  de  Cerdefia,  donde  murió  en  1767,  y  miembro  de  la 
Beal  Academia  Espafiola,  admitido  en  6  de  Marzo  de  1736. 
Escribió:  El  DeucciLion^  canto  épico  en  octavas  de  relevan- 
te mérito,  impreso  en  el  Parnaso  Español  de  López  Seda- 
no,  en  la  Colección  de  poesías  selectas  castellanas ^  de  Quin- 
tana, y  en  el  tomo  26  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles, 
— Elogio  de  D.  Pedro  Verdugo  de  Albornoz^  Conde  de 
Torrepalmay  y  otros  trabajos  académicos. 

Verznso  Beretti  Landi  (Lorenzo):  natural  de  Pla- 
sencia,  en  Italia.  Recibió  su  educación  en  clase  de  page  del 
Duque  de  Mantua,  el  cual  le  confirió  destinos  importantes^ 
como  los  de  su  Embajador  en  las  cortes  de  Polonia  y  Roma, 
y  el  de  primer  Ministro,  además  de  los  títulos  de  Marqué» 
de  Gástele tto-Scazzozo  y  Conde  de  Cereto.  En  1702  pasó  al 
servicio  del  Rey  de  Espafta  Felipe  V,  que  le  nombró  Con*^ 
sejero  en  el  Consejo  de  Estado  de  Milán,  y  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago.  Fué  después  Embajador  del  mismo 
Monarca  en  Suiza  y  el  Haya,  Plenipotenciario  en  el  Con- 
greso de  Cambray,  y  desempofió  otras  misiones  importan- 
tes, hasta  su  fallecimiento  acaecido  en  Bruselas  el  27  de 
Octubre  de  1725,  á  los  74  afios  de  su  edad.  Cultivó  las  le- 
tras; publicó  en  susjprimeros  afios  unas  conclusiones  de  li- 
teratura y  filosofía,  y  fué  nombrado  Académico  de  la  Crus* 
ca  de  Florencia  en  1722. 

Vibanco  y  Velasoo  (Bernabé  de):  nació  en  Madrid 
el  afio  de  1573,  de  Hernando  Ortiz  de  Vibanco  y  D.*  Isa- 
bel de  Velasco.  Fué  Regidor  de  la  ciudad  de  Toledo,  Ayu- 
da de  Cámara,  Montero  de  Espinosa  y  Secretario  de  la  es- 
tampilla del  Rey  D.  Felipe  III;  Caballero  de  la  Orden  militar 
de  Santiago;  Comendador  de  Dos-Barrios,  y  por  último  Se* 
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«retado  del  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición.  Murió  en 
Madrid  el  17  de  Abril  de  1625,  dejando  manuscrita  una* 
Historia  del  Rey  D,  Felipe  III^  que  se  conserva  eu  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Vioentelo  y  Toledo  (Juan  Eustaquio):  Marqués  de 
Brenes,  Caballero  del  Habito  de  Santiago,  Gobernador  y 
Capitán  general  del  reino  de  Tierra  Firme.  Cultivó  la  JPoe- 
Müf  y  se  hallan  versos  suyos  en  la  colección  titulada  Flor 
de  AcademiaSy  manuscrito  del  siglo  XVII,  en  poder  del 

■ 

&t,  Gayangos. 

Vioiana  (Martin  de):  natural  de  Burriana,  provincia 
de  Castellón  de  la  Plana,  hijo  de  otro  del  mismo  nombre, 
-que  siendo  mayordomo  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  D.  Fer- 
nando de  Aragón,  fué,  por  salvar  á  este  magnate,  asesinado 
en  un  tumulto  popular  el  año  de  1522.  Vistió  el  Hábito  de 
la  Orden  militar  do  Calatrava.  y  se  dedicó  á  las  investiga- 
ciones históricas,  siendo  fruto  de  su  laboriosidad  las  obras 
tituladas:  Crónica  de  la  ciudad  de  Valencia  y  su  reino, 
dos  tomos  en  folio.  Valencia,  1564- — Libro  cuarto  de  la 
Crónica  de  la  indita  ciudad  de  Valencia,  en  el  cual  se  con- 
tienen las  discordias,  guerras  y  muertes  causadas  por  la 
conjuracioa  plebeya  nombrada  Germania,  y  cómo  feneció 
y  fué  el  reino  restituido  en  paz  y  sosiego.  Barcelona,  1566, 
en  folio. — Alabanzas  de  las  lenguas  hebrea,  griega,  latina, 
castellana  y  valenciana,  Y alenom,  1574,  en  á.^ --Tratado 
de  los  Reyes  de  Aragón,— Libro  de  los  linajes.  —Descrip' 
don  de  la  ciudad  de  Gandía,  manuscrito  en  la  Biblioteca 
Nacional. 

Vioh  (Diego):  natural  de  Valencia,  hijo  de  D.  Alvaro  y 
D.^  Francisca  Mascó.  Fué  Barón  de  Lauri,  Señor  de  la  casa 
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de  Mascó,  paje  del  Rey  D.  Felipe  IV,  y  Caballero  de  la  Or- 
den militar  de  Alcántara.  Escribió:  Breve  discurso  en  favor 
de  las  comedias  y  su  representación ^  Valencia,  1650,  en  fo- 
lio.— Otro  al  mismo  asunto.— Práctica  fácü páralos  In- 
genieros  de  fortificaciones  militares. — Notas  y  escolios  á 
las  obras  de  Martin  de  Viciana. — Origen  del  Orden  de  Al- 
cántara.— Anales  del  reino  de  Valencia  desde  1400  habita 
1640, — Efemérides^  ó  sucesos  diarios  de  Valencia.  Murió 
elafio  de  1657. 

Villacifl  y  Sandoval  (Pedbo  de):  segundo  Conde  de 
Pefiaflor,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago.  Escri- 
bió por  los  años  de  1665  un  Memorial  representando  los 
servicios  y  la  genealogía  de  los  Señores  de  Vüla  García^  de 
la  casa  de  Quijada,  manuscrito. 

Villagomez  y  Vibanco  (Fbakgisco  de):  nació  en  Ma- 
drid en  Octubre  de  1585^  de  D.  Diego,  ayo  de  los  pajes  del 
Bey  D.  Felipe  II,  y  D.^  María  de  Vibanco.  Fué  Señor  de  la 
villa  de  Santa  Cristina  de  Valmadrigal,  Montero  de  Cámara 
del  Rey  D.  Felipe  III  y  su  caballerizo.  Regidor  perpetuo  de 
la  ciudad  de  Toledo,  en  banco  de  Caballeros;  Caballero  y 
Tesorero  general  de  la  Orden  militar  da  Santiago.  Escribió: 
Consideraciones  políticas  y  Exhortación  Cristiana,  en  pro- 
sa y  verso.  Madrid,  1629,  en  8.^,  y  otras  composiciones  poé- 
ticas. Murió  en  Madrid  á  28  de  Noviembre  de  1638. 

Villalpando  (Jaciiíto  de):  Marqués  de  Ossera,  Caba- 
llero de  la  Orden  militar  de  Calatrava.  Escribió  las  obras 
festivas  tituladas:  Los  escarmientos  de  Jacinto ,  Zaragoza, 
1645.-^2  Amor  enamorado ^  idem. 

Asi  D.  Nicolás  Antonio,  de  quien  tomamos  esta  noticia; 
pero  creemos  que  se  engañó  aquel  insigne  biógrafo,  y  que 
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este  autor  no  es  otro  qae  D.  Frandsoo  J.  de  Funes  y  Vi- 
llalpando,  de  quien  en  su  lugar  tratamos. 

Villaaueva  y  Tejada  (Fbavoisoo  dx):  natural  de  Ma« 
drid,  hijo  del  Licenciado  D.  Juan  Bautista  (que  era  herma- 
no mayor  del  Obispo  de  Canarias  D.  Franoisoe  Sánchez  de 
Villanueya,  escritor)  y  de  D.*  Mariana  de  Tejada.  Fné  Ca- 
pitán de  infantería  espafiola  del  tercio  de  Sicilia,  y  Caba- 
llero de  la  Orden  militar  de  Santiago,  por  gracia  concedida 
en  1642.  Tradujo  al  castellano  las  PolUicas  memorias  de 
Felipe  de  Camines,  Señor  de  Argentan,  que  no  se  han  Im* 
preso,  y  escribió  otros  papeles  sobre  varios  asuntos,  manus- 
critos. 

Villena  (Joaquín  Máhttbl  de):  Marqués  del  Real  Te- 
soro, Caballero  del  hábito  de  Santiago,  Teniente  G^eneral 
de  los  Reales  ejércitos.  Presidente  del  Tribunal  de  la  Con- 
tratación de  Indias  de  Sevilla  y  Ministro  del  Supremo  Con- 
sejo de  la  Guerra.  Escribió  una  Memoria  sobre  los  algodo- 
nes de  América,  inserta  en  el  tomo  segundo  de  las  publi* 
cadas  por  la  Sociedad  Económica  de  Sevilla,  en  1780. 

Vivero  (PsDBO  de):  Freiré  de  la  Orden  militar  de  Ca- 
latrava;  autor  de  un  libro  intitulado:  Moda  de  rezar  d 
oficio  divino  los  Caballeros  del  Orden  de  Calatrava,  im- 
preso en  Madrid  el  afto  de  1597,  en  8.^ 
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Taftex  Fljardo  (Diego  Am^ONio):  natural  de  Madrid, 
hijo  de  D.  Diego  y  D.^  Damiana  Escobar.  Fué  Familiar 
y  Notario  de  la  Inquisición  de  Toledo,  Abogado  de  los 
Beales  Consejos  de  presos  de  la  real  y  suprema  Inquisición 
y  del  capitulo  general  de  su  Orden  militar  de  Santiago.  En 
1656  le  nombró  S.  M.  fiscal  del  Supremo  Senado  del  Esta- 
do de  Milán,  en  donde  luego  pasó  á  Senador.  Escribió; 
Tractatus  de  legitimatione  per  subsequens  matrimantum, 
Madrid,  1632,  en  4.^ — Resolutio  9uper  renuntiatianis  re- 
vocatione  f actúa  Regulari  8Í  Episcopus  fiat.  ídem,  1633. 
— Memorial  en  nombre  de  F.  Juan  Méndez,  del  Orden  de 
San  Juan  de  Dios,  sobre  reformación,  etc.  Idem^  en  folio. 
— Juris  Allegationum  Fiscalium  Mediolani  in  gravibus 
causis  semicenturia  bipartita;  cui  accedit  tractatus  de  le- 
gitimatione  per  subsequens  matrimonium,  et  singulari» 
quaestio  regularis.  2  tomos  en  folio.  León,  1671. 

Tafiez  Fajardo  y  Uonroy  (Juah  Isidro):  natural 

de  Madrid,  hijo  de  D.  Juan  Francisco  y  D.^  Úrsula  Marrón. 
Fué  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Galatrava;  Gentil- 
hombre de  la  boca  de  S.  M.,  de  su  Consejo  y  su  Secretario- 
con  ejercicio  de  decretos;  Oficial  de  la  Secretaria  del  des- 
pacho universal  de  Hacienda;  Regidor  de  la  ciudad  de  To- 
ledo y  Académico  de  la  Heal  Academia  de  la  lengua  espa- 
ñola. Dio  á  luz  las  obras  siguientes:  Resumen  de  los  trata- 
dos de  paces,  confederaciones,  alianzas,  tregueos  de  nave- 
gacion  y  comercio,  capitulaciones  matrimoniales,  testa- 
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míos,  etc.,  que  los  Reyes  de  Espafí 
14  hasta  1715.  Madrid,  1715,  en  4 
historia  del  Rey  D.  Felipe  III.  Ide 
\rta  de  guía  de  casados,  avorita  en 
ancisco  Mannel,   traducida  en  caate 

8.'' — Aviso»  para  palacio,  de  Lula 
iia,  impresa  con  1«  anterior. — Cata 
I  P.  Antonio  de  Vieyra.  ídem. — Hist 
tedidas  m  Italia  desde  1613  hasta  1 
QO  por  Pedro  Jnan  Capriata.  ídem.- 
r  comedias  que  en  verso  español  y  pt 
eso  hasta  él  año  de  1756,  manascrl 
.cional,  y  varias  poeaiaB. — Unrió  en  < 
rialenlSde  Noviembre  de  1726,  d 

80  esposa  D.*  María  Manuela  de  U: 
rónimo,  escritor  distingaldo,  y  herm 

qalen  en  su  logar  tratamos. 
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Zagarriga  Argentóla  y  Blanes  (Rahon):  Sefior 

de  Alemany  y  Cervelló,  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava.  Faé  nombrado  por  el  Rey  D.  Felipe  IV  Virey 
de  Indias  en  la  ciudad  de  la  Plata  ó  de  la  Acha,  y  murió  en 
el  mar  cuando  concluido  su  gobierno  regresaba  á  Espafia, 
el  23  de  Abril  de  1663.  Escribid:  Compendio  histórico  de 
la  antigüedad,  nobleza  y  grandeza  de  la  casa  de  Zagar- 
riga, manuscrito. 

Zambrana  (Franoisoo  de):  natural  de  Baeza,  provin- 
cia de  Jaén;  Caballero  y  Comendador  de  la  Orden  militar 
de  Santiago.  Escribió  un  Calendario  de  las  cosas  acaeció 
das  en  su  tiempo,  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  Gonzalo 
Argote  de  Molina. 


Zambrana  de  Villalobos  (Sebastiak):  natural  de 

Mérida,  en  Extremadura,  hijo  de  D.  Fernando  y  D.*^  Leo- 
nor Qomez  Cordero.  Fué  Magistrado  de  las  Audiencias  de 
Charcas  y  de  Méjico;  Fiscal  de  la  real  Chancilleria  de  Gra- 
nada;  Oidor  de  la  de  Valladolid;  Fiscal  de  los  Consejos  de 
Hacienda  y  de  Castilla;  Caballero  de  la  Orden  militar  de 
Calatrava;  Ministro  del  Consejo  de  las  Ordenes,  y  por  úl- 
timo del  Supremo  y  Cámara  de  Castilla,  hasta  su  muerte 
acaecida  en  Madrid  el  3  de  Enero  de  1642.  Escribió:  Ale- 
gación por  la  visita  dd  Campo  de  Calatrava.  Madrid,  en 
folio. — Casó  tres  veces  y  fué  padre  de  F.  Diego  de  Villalo- 
bos, Dominico,  escritor. 
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Zamadio  de  la«  Infantas  (Antonio):  Marqués  del 
Villar  del  Ti^o,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiagro,  y  Ge- 
neral del  mar  del  Sur,  siglo  XVII.  Hállanse  composiciones 
sayas  en  el  manuscrito  Flor  de  Academias^  que  c^onserya 
D.  Pascual  Oayangos. 

Zapata  y  Aeevedo  (Gombz):  natural  de  Madrid,  hyo 

de  D.  Juan,  Caballerizo  de  S.  M.,  y  de  D.*  Luisa  Maldona- 
do  y  Aeevedo.  Sirvió  en  la  casa  real  de  Acroy  y  (Gentilhom- 
bre de  la  boca  de  8.  M.,  y  en  la  milicia  de  Capitán  de  in- 
fantería y  de  la  guarda  del  Virey  de  Ñápeles  Duque  de  Al- 
calá; de  Presidente  de  Cosenza,  Alcaide  de  la  fortaleea  y 
casa  fuerte  de  Porcuna,  en  la  Orden  militar   de  Calatrava, 
y  de  Gobernador  y  Capitán  á  guerra  de  las  provincias  de 
Frincipato,  Citra  y  Basilicata,  afio  de  1632.  Escribió   dife- 
rentes poesías  que  se  conservan  en  algunos  libros  de  aquel 
tiempo. 

Zoasnavar  y  Francia  (José  Ma&ía  de):  navarro, 

Fiscal  de  la  real  Audiencia  de  Canarias;   Oidor  de  la  de 
Pamplona;  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Montosa;  Mi- 
nistro del  Supremo  Consejo  de  las  Ordenes  militares,  indi- 
viduo supernumerario  de  las  Reales  Academias  Española  y 
de  la  Historia,  de  la  de  Derecho  espafiol  y  público  de  Ma- 
drid y  de  otras  corporaciones  científicas.  Escribió:  DUerta- 
don  sobre  las  causas  que  pueden  justificar  una  guerra  én 
él  fuero  interno.  Madrid,  1785. — Catálogo  de  los  pueblos 
del  distrito  de  la  real  Audiencia  de  Canarias  y  noticia  de 
su  situación,  tic.  Palma,  1803,  en  A.^— Noticias  histérico- 
legales  de  la  real  Audiencia  de  Canarias.  Madrid,   1815, 
en  4:.^ -^Compendio  de  la  historia  de  las  Canarias.  ídem, 
1816,   en    A,.^--Ensayo  histórico-crttico  sobre  la  legisla- 
ción de  Navarra,   dos  tomos  en  4.^  Pamplona,  1820.— 
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Elogio  histórico  de  D.  Alonso  V  de  Aragón  y  prime- 
ro de  Ñapóles.  Madrid,  1832,  en  4.^ — Memorias  de  don 
José  de  Zuasnábar.  Burdeos,  1835. — Varios  sucesos  de 
las  islas  Canarias,  manuscrito,  y  otras  idem. — Murió  ju- 
bilado en  Zaragoza  el  afto  de  1843.  También  publicó:  Com- 
pendio histórico  de  la  jurisdicción  de  la  corona  de  Casti- 
lla. Madrid,  1832,  en  1%.^ —Compendio  déla  primera  par- 
te del  discurso  sobre  él  estado  naiural  y  civü  del  hombre. 
ídem,  1833,  en  16.^ 


Zúftiga  (Baltasáb  de):  hijo  de  D,  Gerónimo  de  Aceve- 
do.  Conde  de  Monterey  y  de  D.*^  Inés  de  Velasco.  Fué  Ca- 
ballero y  Comendador  mayor  de  León  en  la  Orden  militar 
de  Santiago,  Embajador  del  Rey  D.  Felipe  III  en  Roma,  In- 
glaterra, Francia  y  Alemania;  Mayordomo  mayor  del  Rey 
D.  Felipe  IV,  y  Presidente  del  Consejo  de  Italia.  Escribió: 
Oenealogia  de  las  casas  de  los  Condes  de  Monterey^  en  que 
trae  la  sucesión  de  las  familias  de  Zúñiga,  UUoa  y  Aceve- 
do,  y  se  guardaba  manuscrita  en  la  Biblioteca  del  colegio 
mayor  del  Arzobispo  en  Salamanca.  Murió  en  Madrid  el  7 
de  Octubre  de  1622,  dejando  de  su  esposa  D.*^  Ottilia  Fran- 
cisca de  Claerhont,  Baronesa  de  Maldeghen,  en  Flandes,  por 
hija  única  á  D.^  Isabel  de  Zúñiga,  que  heredó  el  título  de 
Monterey  y  demás  estados  de  dicha  casa. 
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SELLO  DE  CÓRDOBA  EN  EL  SIGLO  XIV 


(Archivo  del  Duque  de  Medinaceli). 


Tomo  CIX.  17 
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SELLO  DE  CÓRDOBA  DE  MEDUDOS  DEL  SIGLO  XIV. 


Pocos  estadios  se  han  escrito  sobre  ceroplástica  en  nuestro  pais« 
y  contados  son  los  trabajos  referentes  ¿  sigilografía. 

De  los  primeros  sólo  conocemos,  como  tratado  especial,  el  inti- 
tulado Artes  ceroplásticas t  firmado  con  las  iniciales  T.  T.,  que 
vio  la  luz  pública  en  el  Boletín  del  Centro  Artístico  de  Chanada 
^1  afio  1889. 

De  los  segundos  sólo  podemos  citar:  los  de  D*  José  M.  Escudero 
de  la  Peña,  publicados  en  el  Museo  Español  de  Antigüedades, 
T.  V.,  7  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  en  1875; 
él  tratado  de  Garma,  citado  por  Torres  Amat  en  su  Diccionario 
de  escritores  catalanes;  un  trabajo  del  Sr.  Botet  y  Sisó  sobre  el 
sello  de  )3.  Ramón  Cabrera,  publicado  en  la  Revista  de  Gerona, 
el  año  1888;  otro  de  D.  Eugenio  Martin  sobre  el  ¿ello  céreo  de  AL 
fi>nso  Vil,  publicado  en  el  Boletín  Histórico  de  1881;  el  de  don 
"Tomás  Muñoz  y  Bivero,  que  trata  de  los  sellos  del  conde  de  Bar* 
scelona,  D.  Bamon  Berenguer  IV,  publicado  en  El  Arte  en  España 
«n  1865;  dos  estudios  de  D.  Jesús  Muñoz  y  Bivero,  en  la  citada 
Revista  de  Archivos,  1872  y  1883;  un  articulo  de  D,  Celestino 
Pujol  y  Camps,  sobre  el  sello  del  conde  de  Ampurias,  que  salió  á 
luz  en  la  Revista  de  Literatura  de  Gerona  en  1878;  un  discurso 
sobre  la  importancia  de  la  sigilografía  de  D.  Eernandó  de  Sagarg, 
ra  y  de  Ciscar,  leido  en  la  Beal  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  é  impreso  en  la  misma  capital  en  1890;  el  autógrafo 
de  D.  Francisco  Javier  Santiago  de  Palomares,  sobre  firmas,  se- 
llos y  signos  reales  de  España,  existente  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, £.  198;  el  estudio  del  Dr.  Thebussem  sobre  el  sello  de  D.  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  quinto  duque  de  Medina-Sidonia  en  1513, 
publicado  en  el  Museo  universal^  1869,  y  el  D.  José  María  Tor- 
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res  y  Belda,  intitalado  Eectijteaeiones  i  tarias  artículos  soir€ 
sigilografía  española^  inserto  en  la  repetida  Revista  ie  Archín 
tos,  1876. 

También  han  visto  la  Inz  pública  algunos  trabajos  sobre  aelloe 
de  localidades,  padiendo  citarse:  un  artículo  intitulado:  ^  sella 
del  Jáunicipéo  ie  Bañólas,  inserto  en  la  itspisia  de  &tron€  de 
1892;  otro  de  D.  Enrique  Claudio  Girbal,  sobre  los  Sellos  Arates 
de  la  Catedral  de  Gerona,  que  apareció  en  la  Xevista  de  Ciet^ 
eias  Histáricas,  de  Barcelona,  en  1880;  el  mismo  autor  pnbiioó 
también  un  estadio  sobre  dos  sellos  gerundenses  del  siglo  XIH  en 
la  Mencionada  Revista,  aflo  de  1890,  y  en  este  mismo  periódica 
D.  Agustín  Oifré  insertó  un  trabajo  sobre  ios  sellos  de  aquella  lo* 
calidad  dorante  la  dominación  francesa  (1808-1814)^  D.  Agostin 
Prim  tiene  publicado  un  folleto  de  42  páginas,  con  datos  y  «da. 
raciones  para  la  historia  de  los  sellos  municipales  antiguos  y  no-^ 
demos  de  la  provincia  de  Lérida,  impreso  en  la  ciudad  de  esto^ 
nombre,  aflo  1688;  en  la  biblioteca  de  la  Real  A<»tdemia  de  la  'B^»^ 
toria  existe  una  comunicación  del  reputado  arqueólogo  balear  don 
Joaquín  Maria  Bover,  fechada  en  Palma  á  31  de  Mayo  de  1843, 
relativa  á  un  eello  al  parecer  del  siglo  XVI,  encontrado  en  Lioseta* 
sobre  cuyo  trabajo  infi>rmó  D*  Juan  Bautista  Barthe  en  29  de  Ji-^ 
nio  siguiente;  el  citado  fiscudero  de  la  Peña  publicó  una  monogra- 
fia  en  el  tomo  II  del  Mueeo  Español  de  Antigüedades^  «obre  selles 
reales  y  eclesiásticos,  reinados  de  D.  Alfonso  X  y  Sancho  IV,  exis- 
tentes en  el  Archivo  Histórico  Nacional;  una  comunicación  existo 
en  la  Academia  de  la  Historia,  de  D.  Ángel  de  los  Bies  y  Bioii 
ftchada  en  Proafio  á  27  de  Agosto  de  1878,  sobre  el  sello  conc^ 
de  San  Vicente  de  la  Barquera;  D.  Francisco  Hateo  Oago  puUí* 
jDÓ  en  el  Boletín  de  la  citada  Academia,  tomo  X,  1887»  un  selle 
liebreo  con  inscripción,  al  parecer  del  siglo  XTV,  firaado  por  loe 
señores  D«  Andrés  de  Lari  y  Ledesma,  D.  Agustín  de  Agnirre  y 
D.  Prancísco  José  y  Ponce  de  León;  se  dirigió  nn  oficio  desde  Se^ 
villa,  á  13  de  Octubre  de  1671,  á  D.  Juan  Lncas  Cortés,  remitién* 
dele  dibigos  y  descripciones  de  los  sellos  de  privilegios  que  dieron 
á  aquella  santa  iglesia  el  Bey  D.  Femando,  en  h^  D.  Alfoasr 
el  Sabio,  y  el  Bey  D.  Sancho,  su  nieto.  (Ms.  Biblioteca  Nacional, 
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ir.  226.)  Para  terminar,  mesoiooaremos  la  sígilografia  de  los  Pre- 
lados valeneianos,  publicada  por  D.  José  Martines  Aloy  en  1887, 
j  íA  estudio  sobre  cinco  sellos  de)  ArchÍTO  de  la  Catedral  de  Zara- 
goaa^  de  D.  Francisca  Javier  Moreno  SAnebes,  publicado  en  el 
Búktin  de  la  Academia  de  la  Historia^  de  Jnnio  de  1892. 

Pero  estos  estudios  especiales  y  otros  que  forman  parte  de  obras 
arqueológicas  de  carácter  general,  d»  tratados  de  heráldica,  epi- 
grafia  y  paleografia  y  de  historias  locales,  no  son  más  que  mate- 
riales reunidos  para  obra  de  mayor  labor,  cada  vez  más  necesaria 
.«1  el  estudio  de  las  ciencias  históricas. 

A  todos  estos  datos  vamos  á  añadir  uno  más:  el  sello  de  Córdo- 
ba, que  publicamos  en  nuestro  Boletín  inédito  hasta  hoy  quizá 
único  y  de  excepcional  importancia  por  sa  antigüedad  y  por  su 
xoBservacion,  dada  la  materia,  tan  delicada  y  frágil  como  la  cara, 
4Íe  que  está  hecho. 

Lo  reproducimos  en  su  mismo  módulo,  que  es  de  105  mm. 

Bepresenta  en  su  anverso  león  rapante  á  la  izquierda  oon  coro<- 
na  de  cuatro  florones,  propio  de  las  armas  de  la  ciudad,  donadas 
por  el  Rey  D.  Fernando  cuando  la  conquista  á  los  árabes. 

Leyenda: 

8IGTTVM  FORMA 

LEONIS. 


En  el  reverso  está  la  vista  de  Córdoba,  apareciendo  en  prioMr 
término  el  rio  Guadalquivir,  el  puente  y  el  albokfia,  y  en  segun- 
da término  la  puerta  de  la  plaza,  la  muralla  antigua  defendida 
por  sus  torreones  y  sobre  ella  el  muro  de  1«  mezquita  aljama,  la 
puerta  y  la  torre,  saliendo  del  fondo  las  palmeras  del  huerto  del 
jJcázar. 

Leyenda:  t  CORDVBA  MIL 

El  albolafla  era  la  máquina  oon  que  los  árabes  sacaban  el  agua 
del  rio,  conduciéndola  por  un  canal  de  687  pies,  hecho  en  el  muro 
del  alcázar,  á  la  Torre  del  Baño,  llamada  asi  porque  allí  lo  tenían 
los  reyes  moros  con  toda  magnificencia,  como  aún  lo  prueban  los 
cestos  que  existen. 

£1  aparato  del  albolafia  fué  mandado  quitar  por  la  Reina  Don» 
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Isabel  la  Católica  estando  en  Córdoba  para  la  conquiste  de  Ghra-^ 
nada,  á  fines  del  siglo  XV,  porque  su  enorme  raido  impedia  gosar 
del  suefio  á  la  soberana;  pero  el  notable  arco  de  sillares  almoha- 
dillados 7  muy  bien  oonstrnido,  que  unia  el  edificio  de  este  apara- 
to con  el  muro  de  la  ciudad  para  dar  paso  al  agua,  fué  demolida 
en  1822  por  un  regidor  que,  según  dictamen  de  autores  cordobe- 
ses, cometió  mochos  desaciertos. 

El  sello  está  pendiente  de  una  hoja  de  pergamino  por  cintas  de 
seda  amarilla. 

Esta  hoja  es  una  carta  del  concejo  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de 
aprobación,  consentimiento  y  confirmación  de  la  merced  que  el 
Bey  D.  Pedro  I  de  Castilla  habia  hecho  en  Almodóvar,  á  9  de 
Enero  de  la  era  1398  (año  1360),  á  Martin  López  de  Córdoba,  su 
camarero,  de  un  mllar  que  fué  pueNo  en  término  de  Córdoba  y 
un  poco  de  eaido  del  pueblo  que  dicen  Cascajar  contra  Adamuz^ 
cerca  del  rio  Guadalquivir ^  que  son  dos  yugadas,  en  recompensa 
de  sus  servicios.  £1  documento  está  fechado  en  Córdoba  á  J  2  de 
Enero  de  la  era  1398  (año  1360). 

Tan  curioso  manuscrito  y  su  sello  pertenece  al  archivo  del  sefior  . 
Duque  de  Medinaceli,  y  la  fotografía  que  nos  ha  servido  para 
reproducirlo,  nos  ha  sido  &cilitada  por  el  académico  y  publicista 
Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle. 

Otro  sello  notable,  inédito,  figuró  en  la  última  Exposición  HiS' 
tórica  de  Madrid,  con  las  armas  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  Su 
dnefio,  nuestro  distinguido  compaftero  D.  Juan  Catalina  Gktrciai 
nos  lo  tiene  ofrecido  con  un  estudio  para  su  publicación,  y  prontc^ 
lo  conocerán  nuestros  asociados. 

Adolfo  Hbrrkba. 


251 


SELLO  DE  CÓRDOBA  DEL  SIGLO  XIV. 


8r.  D.  Adolfo  Herrera. 

Hi  muy  disiingnido  amigo:  No  sabe  V.  el  servicio  inmenso  que 
ba  prestado  al  arte  árabe  en  general  y  á  la  historia  de  las  bellas 
artes  en  Córdoba,  con  la  publicación  de  sn  bellísimo  articulo  de 
Sigilografia^  y  mucho  más  con  el  fotograbado  del  sello  que  al 
mismo  número  acompafia,  facilitado  por  el  Sr.  Marqués  de  la 
Fuensanta  del  Valle.  Los  que  nos  dedicamos  al  estudio  del  arte 
árabe,  y  muy  especialmente  del  arte  cordobés,  no  tendremos 
nunca  frases  bastantes  para  significarle  nuestro  agradecimiento. 

El  sello  en  cuestión  reconstituye,  con  su  vista  de  Córdoba,  lo 
que  fueron  un  dia  la  puerta  del  puente,  el  muro  exterior  de  la  ciu- 
dad, algo  de  los  muros  de  la  mezquita,  y  lo  que  es  más  interesan- 
te de  todo,  la  famosa  torre  de  la  catedral  antigua  Asswnua  de  la 
Aljama^  de  la  que  sólo  teníamos  imperfectos  datos. 

En  el  sello  de  cera,  fotograbadoi  aparecen  en  primer  termina 
las  aguas  del  rio  cortadas  por  el  puente.  Este  según  tradición  pu- 
ramente gratuita,  pues  no  hay  documento  alguno  que  la  avalore, 
filé  construido  por  Julio  César,  cuyo  nombre  lleva.  A  la  llagada 
á  Córdoba  de  los  árabes  mandados  por  Mugueit,  lugarteniente  de 
Taric,  estaba  destruido,  y  los  árabes  tuvieron  que  pasar  el  rio  por 
nn  vado,  atacando  la  puerta  que  llamaron  de  la  Estatua,  por  una 
que  sobre  ella  se  parecía.  La  primera  reconstrucción  la  hizo  uno 
de  los  emires  dependientes  de  Damasco;  la  segunda  JEischan  I,  y 
después  se  han  hecho  muchas  reconstrucciones,  unas  totales  y 
otras  parciales,  desde  Enrique  11,  que  restauró  la  fortaleza  que 
está  á  su  entrada  y  que  se  llama  la  Calahorra;  Isabel  la  Católica, 
que  hizo  la  desviación  para  que  no  hubiera  que  pasar  por  el  inte- 
rior del  castillo  al  cruzar  el  puente,  y  muchas  más  restauradones 
de  arcos  llevados  por  el  rio  en  diferentes  siglos*  La  más  notable  de 
estas  reparaciones  fué  la  del  año  1603,  á  cuya  obra  concurrieron 
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sctoa  Oaspar  de  la  Pefia,  Jnan  Francisco  Hidalgo,  Frmn- 
Jaqne  y  Jaas  de  l/oan,  y  la  última  se  realizó  en  1 702 
qaitectoe  D.  Francisoo  Agaatia  y  Tomás  Ortega,  qaienas 
inevos  dos  arcos,  en  el  espacio  de  on  afio,  llevando  la 
yaxttoB,  de  manera  que  nanea  &ltase  el  paso  por  el  paen- 
ae  comanicasen  el  barrio  del  Campo  de  la  Verdad  &  la 
del  río,  y  la  ciudad,  que  está  á  la  derecha, 
ito,  examinado,  haoe  pocos  afloéi  por  los  ingenienw  de  ca- 
la provincia  al  hacer  reparaciones  en  él,  tiene  una  par- 
i  especialisima  y  que  no  debemos  d^ar  de  ctmsignar  va 
.  Sabido  es  qae  tiene  diez  y  nueve  arcos,  y  qoa  el  rio, 
9Qte  en  el  estiaje,  lleva  muy  poca  agua;  pues  bien,  lo8 
I  constructores,  romanos,  fusaen  6  no  del  tiempo  da  C&- 
ruyeron  un  canal  (por  debajo  de  lo  que  hoy  ea  el  arco 
mtar  deade  la  puerta),  por  donde  echaron  todo  el  agoa 
Iquivir;  construyeron  en  seco  pw  uno  y  otro  lado  y 
igaroB  al  oaooe  artificial  no  se  cuidaron  de  rellemarlo^ 
oltearon  un  arco  de  fuerte  sillería  y  sobre  él  construys- 
tribos  y  el  arco  sexto  actual.  £1  tiempo  y  las  avenidas 
o  e!  canal  primitivOi  y  «I  arco  persiste  y  ha  sido  reoono- 
arade  p<v  los  busos,  como  antes  he  dicho, 
o  al  poeiits,  el  sello  no  tiene  importancia,  porque  no  da 
i  de  su  forma.  Lo  mismo  acontece  con  la  albolafia,  de  la 
m  dicho  lo  bastante;  pero  ao  stuede  asi  reqMOto  í  la 
.  puente.  Por  la  Büíoria  de  Ál-AnáslM,  da  Ibn  Adhari 
traducida  por  el  8r.  Femindea  y  Go>e¿les,  sabemos 
pnerta  axistia  antes  de  U  venida  ds  los  árabes.  Sabemos 
la  llaaiaroD  da  la  Eatátoa,  por  una  que  tenia  «n  sn  corc- 
La  aotoal  as  obra  del  arquitecto  eocdobéa  Haman  BtiiSt 
ismo  nombra,  nataral  de  Boxgoa,  que  empa¿  al  crucen) 
Iral.  La  mandó  caastrair  Fdipe  11,  cuyo  ncaabre  y  ar- 
ia, y  está  adornada  con  altos  raliavee  que  se  creen  obru 
t  escultor  TorrigiaDO,  autor  de  Saa  JerAwmo  del  ICnse* 
,  Pues  Iñen:  la  pertada  qae  aparece  sa  el  wUo  no  es  la 
tna»  ni  poeda  ser  la  adíala  paesto  qna  aa  poetvior  si 
qit»  sa  da  gasto  árabe,  ds  arco  de  heiradosa  j  al  pan- 
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€er  lisa  y  llana  y  sin  adornos  ornamentales.  Si  yo  estuviese  en 
Córdoba  irla  al  riqoisimo  archivo  del  maniGipio»  &  ver  si»  asi  como 
eonsta  el  arquitecto  á  quien  se  encomendó  la  hechura  de  la  nueva, 
constaba  algo  de  lo  que  fuese  la  antigua;  pero  por  hoy  habremos 
de  contentarnos  con  estos  datos  que  á  la  memoria  conservo. 

Otro  dato  importantisimo  q^ie  nos  da  el  sello  es  la  forma  del 
muro  exterior  de  la  ciudad  por  la  orilla  áA  rio»  hoy  destruido 
iMmpletamente.  En  el  sello  se  ven  lienzos  da  cortinas  separadoe 
por  torres,  como  está  toda  la  cerca  que  rodea  el  jardin  del  alcázar; 
pero  ofrece  la  particularidad  de  que  las  torr^  están  adornadas  con 
ajimeces;  y  tanto  las  cortinas  como  las  albarranas,  coronadas  de 
almedinados  de  la  misma  forma  que  los  que  aún  ostenta  nuestra 
ÍEUituosa  mezquita.  Entre  dos  de  las  torres  mayores  se  eleva  una 
especie  de  obelisco  que  yo  no  me  atrevo  á  determinar  lo  que  sea. 

A  la  derecha,  y  por  encima  de  la  rueda  del  albolafia,  hay  un 
torreón  que  debe  ser  el  campanario  del  hospital  de  ahogados  que 
<2onstruyó  el  Obispo  D.  Pascual  en  el  sitio  en  donde  hoy  está  el 
triunfo  erigido  á  San  Bafael  por  el  obispo  Barcia,  con  dibujos  del 
escultor  francés  M.  Miguel  Verdiguier  y  con  esculturas  suyas,  y 
del  que  hizo  un  grabado  el  cordobés  D.  José  Vázquez  á  principios 
del  siglo  actual.  Si  no  es  esto,  yo  no  sé  qué  sea,  y,  por  lo  tanto, 
dcr^émoslo  asi^  pasando  á  hablar  de  la  mosquita  y  de  lo  que  de 
ella  se  ocmtiene  en  el  sello. 

Dos  cosas  importantes  hay  en  el  sello  que  deben  ocupar  nuestra 
atención:  una  es  el  muro,  y  otra  la  torre.  El  primero  está  guame- 
oido  de  torreones,  como  hoy,  pero  en  algunos  se  ven  las  techum- 
bres, que  se  apoyaban  sobre  aleros  salientes,  de  los  que  no  ha 
quedado  ninguno,  y  que  era  parecido  al  que  tenia  la  torre  de  las 
Damas  en  Granada,  antes  que  un  alemán,  cuyo  nombre  no  recuer- 
do, lo  desmontase  y  llevara  á  su  pais»  En  el  mismo  muro  se  mira 
una  gran  portada,  de  la  que  no  hay  ni  memoria,  y  que,  caso  que 
existiera  en  esta  parte  de  la  meoquita,  debía  encontrarse  en  lo  que 
hoy  es  capilla  del  Cardenal  Salaaar,  obra  del  más  detestable  chur- 
rígnevisme,  labrada  en  170^  por  d  arquitecto  D.  Francisco  Hur- 
tado Izquierdo.  Con  tal  obra  se  destruyó  una  buena  parte  de  la 
mesquita  al  lado  del  mrhai^  y  ll^ó  la  destmeeion  hasta  el  muro 
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exterior,  en  donde  se  abrió  una  puerta,  hoy  trocada  em  ventana, 
que  daba  ingreso  á  la  capilla  subterránea,  construida  oon  el  olgeto 
de  que  sirviera  de  parroquia,  si  no  siempre,  por  lo  menos  doran- 
te las  horas  de  la  noohe,  cuando  hubiera  que  administrar  á  tigan 
vecino  los  sacramentos  últimos. 

Tras  de  los  muros  se  ven  los  penachos  de  las  palmeras  que 
siempre  hubo  en  el  huerto  pensil  llamado  Patio  de  los  ITaranjos,  y 
detrás  lo  más  interesante  del  documento  sigilográfico  qae  Vd.  ha 
publicado,  6  sea  la  torre.  La  historia  de  ésta  es  la  sigaienie:  Su 
el  año  958  de  nuestra  Redención,  el  Galifet  primero  de  Córdoba,  ó 
sea  el  tercer  Abdu-r-Bhaman,  mandó  reconstruir  el  mttro  de  la 
mezquita  y  la  assumua  ó  torre  de  la  misma.  De  esto  ha  quedado 
memoria  en  una  inscripción  en  caracteres  cúficos,  que  está  en  él 
patio,  á  un  lado  del  arco  de  bendiciones,  y  que,  según  tradacdon 
del  Sr.  Gayangos,  dice  lo  siguiente: 

cEn  el  nombre  de  Dios  piadoso  de  piedad,  mandó  el  siervo  de 
Dios,  Abdu-r-Bahaman  amir-al-momenin  An-nazir-Lidi-nillah, 
alargue  Dios  su  permanencia  en  la  tierra,  edificar  esta  pared  exte- 
rior y  afirmar  sus  cimientos,  y  esto  lo  hizo  en  honra  de  Dios  y  de 
su  santa  religión,  y  para  la  conservación  de  las  señales  de  su  pro- 
fecía, la  cual  permitió  fuese  ensalzada  y  mencionada  juntamente 
con  su  nombre:  esperando  que  la  obra  sea  aceptable  á  Dios,  y 
cuantiosos  socorros  de  su  magnificencia,  juntamente  con  gloría 
permanente  y  alto  renombre.  T  se  acabó  la  obra  con  ayuda  de 
Alah,  en  la  luna  de  Dzi-1-hicha  del  año  346  por  mano  de  su  liber- 
to y  guazir....  Abdallah-ibn-Batu.  Lo  hizo  Said-ibn-Ayyab.» 

Sabemos  por  esta  inscripción  la  fecha  de  la  construcción,  95S 
de  nuestra  era,  correspondiente  al  346  de  la  hégira  y  el  nombre 
del  arquitecto.  La  torre,  según  el  testimonio  de  Maccari  y  de 
Edrisi,  tenia  de  altura  73  codos.  Después  veremos  la  verdadera 
altura  de  la  al^eadima. 

Estaba  esta  torre  en  el  mismo  sitio  que  la  actual,  y  tenia  á  un 
lado,  como  hoy,  una  de  las  principales  puertas  déla  mezquita.  Ím 
puerta  árabe  se  renovó  casi  totalmente  en  1367  por  orden  de  En- 
rique n,  de  cuya  fecha  datan  las  magníficas  puertas  de  bronce 
y  los  célebres  llamadores  que  hoy  la  decoran.  Queda  memoria  de 
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esto  en  ana  iuBcripoion  en  caracteres  monacales  que  rodea  el  arca 
7  que  dice:  cDias  dos  del  mes  de  Marzo  de  la  era  de  M  et  CCCCXV 
años,  regnante  el  mny  alto  et  poderoso  don  Enrique  Brey  de  Cas* 
tiella.»  La  portada  ha  sufrido  nuevos  revoques  en  épocas  poste- 
riores. En  el  siglo  XVII  fué  pintada  por  Antonio  del  Castillo  del 
que  aún  queda  un  fresco,  que  representa  la  Asunción,  en  el  inte- 
rior de  la  puerta,  y  del  que  los  proyectos  para  la  restauración  se 
conservan  originales  con  sus  aprobaciones  en  el  museo  provincial 
de  Córdoba.  En  el  siglo  XVIII  fueron  renovadas  las  pinturas  al 
fresco  de  Castillo  por  el  pintor  D.  Antonio  Torrado  ó  Alvares 
Torrado,  como  en  algunos  sitios  se  le  apellida. 

La  torre  fué  construida,  como  hemos  dicho^  por  Sadi-ibn  Ajryab 
y  no  sufrió  variaciones  que  sepamos  ni  en  la  época  árabe  ni  des- 
pués de  la  Eeconquista,  hasta  muy  entrado  el  siglo  XVI,  en  que 
sobre  el  pabellón  del  almuédano  se  le  puso  un  campanillo  resguar- 
dado por  un  chapitel  muy  pesado  cubierto  de  plomo,  y  sobre  el 
que  se  ostentaba  una  imagen  de  San  Ea&el. 

Asi  se  encontraba  en  1585,  cuando  anocheció  el  21  de  Septiem- 
bre, y  próadmamente  á  las  once  de  la  noche,  se  desencadenó  sobre 
Córdoba  una  horrorosa  tormenta  de  agua  y  piedra  acompañada  de 
violento  terremoto  que  puso  en  alarma  á  toda  la  ciudad.  El 
B.  P.  Er.  Juan  Chirino,  fraile  trinitario,  en  su  obra  Sumario  de 
las  persecuciones  de  la  Iglesia^  impresa  en  Granada  por  Ben¿ 
Bebut  en  1593,  refiere  todo  lo  que  ocurrió  con  la  tormenta  en 
Córdoba,  y  para  demostrar  lo  que  seria,  dice  que  la  puerta  del 
convento  qae  daba  á  la  iglesia  se  encajó  de  tal  manera,  que  cua- 
tro frailes  de  los  mas  robustos,  por  mucho  que  empujaron  no  la 
pudieron  abrir.  Se  cayeron  la  torre  del  convento  de  los  Mártires, 
yendo  á  parar  las  campanas  á  las  celdas  de  algunos  frailes,  que  se 
libraron  de  milagro;  la  torre  de  San  Lorenzo,  la  de  la  Compañía, 
de  la  que  una  campana  atravesó  la  bóveda  de  la  iglesia  y  el  pavi- 
mento, yendo  á  caer  dentro  de  un  enterramiento;  y  un  mirador 
que  habia  en  San  Eelipe.  El  lector  que  quiera  más  datos  puede 
consultar  la  obra  citada,  en  la  que  uno  de  sus  capitules  está  dedi- 
cado á  esto  exclusivamente. 

Esta  tormenta  arrancó  de  cuajo  todo  el  chapitel  de  la  torre  de 
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la  eatedral,  y  lo  trasladó  entero  al  tejado  de  uaa  oasA  de  esfreii* 
te.  Se  hundió  el  tejado  con  el  peso,  y  todo  vino  á  dar  en  la  cama 
de  nn  matrimonio,  á  quien  no  mató  porqne  aterriMrizados  con  A 
Tiento,  la  Uavia  y  los  truenos  y  temiendo  que  encima  se  les  oajese 
la  casa,  se  Habian  resguardado  en  el  hueco,  de  la  escalera. 

La  destrucción  de  parte  de  la  torre  obligó  á  los  capitulares  á 
pensar  en  su  restauración,  y  eu  1593  acordaron  hacer  una  torre 
nueva.  Hizo  los  planos  Hernán  Buia,  nieto  d^  de  Burgos  é  hijo 
del  autor  de  la  puerta  del  puente  que  queda  citado.  Acodienm 
llamados  por  el  cabildo  para  probar  el  diseño,  Juan  ConHiadOy 
Juan  de  Oohoa,  autor  del  magnifico  claustro  de  San  Pablo,  hoy 
destruido,  y  Asensio  de  Maeda,  maestro  de  las  obras  de  la  cate- 
dral do  Sevilla,  y  se  encargó  de  la  obra  Hernán  Ruis  qae  trabajó 
en  ella  hasta  1604,  en  que  ocurrió  su  fallecimiento. 

La  torre  entonces  tenia  de  altura  105  pies,  y  como  sabemos  por 
los  autores  árabes  que  media  73  codos,  podremos  decir  que  el  codo 
equivalía  á  40  centímetros  y  cerca  de  tres  milímetros  de  nuestra 
medida  actual,  dato  muy  interesante  puesto  que  hasta  el  presente 
no  se  ha  podido  fijar  con  certeza  el  tamaño  del  codo.  Sobre  esta 
altura  se  habia  de  elevar  120  pies  m¿s,  y  para  ello  no  se  derribaba 
la  antigua  assumua  sino  que  se  le  revestía  de  una  fila  de  sillares 
hasta  la  altura  de  60  pies.  Es  decir,  que  el  primitivo  alminar,  casi 
en  su  totalidad,  está  encerrado  dentro  del  revestimiento  de  cante- 
ría que  forma  hoy  el  primer  cuerpo  de  la  torre. 

Desde  1604  hasta  1606  dirigió  la  obra  Juan  de  Oohoa,  y  desde 
entonces  perdemos  las  noticias  de  la  o(mstruccion  y  no  sabemos 
nada  de  quiénes  fueron  los  arquitectos  hasta  1664  en  que  se  acabó 
bajo  la  dirección  de  Juan  Francisco  Hidalgo,  maestro  mayor  de 
la  catedral.  La  torre  actual  está  coronada  por  un  San  Ra&el  de 
piedra  que  hizo  el  cordobés  Pedro  de  Pax;  que  ya  lo  habia  cyjeou- 
tado  en  16T7  en  que  hizo  su  declaración  en  el  expediente  de  ca- 
nonización de  San  Alvaro,  por  la  que  se  sabe  que  es  autor  de 
dicha  obra,  y  en  donde  únicamente  se  encuentran  noticias  de  di* 
cho  artista. 

Esta  es,  amigo  Herrera,  la  historia  de  la  torre  de  la  catedral  de 
Córdoba,  y  ahora  voy  á  decirle  por  qué,  con  respecto  á  la  mismat 
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conoedo  yo  tm  exoepcicNud  importancia  al  Bollo  por  Vd.  pn« 
blicado. 

Biooi  los  aatores  árabes  que  la  torre  se  oomponia  de  dos  cner» 
pos:  el  uno  la  Siieadimay  propíamento  dicha,  y  el  otro  el  oamaria 
ó  pabellón  del  almuéiañOt  j  que  sobre  éste  se  levantaban  tres 
granadas:  dos  de  oro  poro  y  de  plata  la  teroersk. 

Hace  ya  años  que  D.  Eodrigo  Amador  de  les  Ríos,  ilostia 
orientalista,  y  mi  buen  amigo  y  maestro  D.  Eafael  Romero  y 
Barros,  teníamos  deseos  de  encontrar  algunos  datos  de  cómo  fue-* 
sen  las  primitivas  puerta  y  torre  de  la  aljama  t  y  al  fin  encontra- 
mos algunos  qae  yo  ao  sé  si  estos  señores  han  publicado,  pero  ai 
sé  qne  el  Sr.  Romero  los  tiene  muy  bien  estudiados  en  una  precio- 
sa obra  monumental  que  está  escribiendo  sobre  artes  cordobesas 
avalorada  con  magnifioos  dibajos  á  la  pluma. 

Lo  que  encontramos  fueron  unos  sscudes  de  armas  en  donde  es- 
taban representados  los  muros  y  la  torre  de  la  catedral,  antes  de 
la  construcción  de  la  que  hoy  existe.  Son  dos,  ambos  de  piedra;  el 
uno,  que  está  en  el  interior  de  la  mosquita  y  al  lado  de  la  capilla 
del  cardenal  Salizanes,  presenta  la  catedral  por  su  parte  posterior 
y  sólo  se  ve  de  la  torre  el  coronamiento  con  el  chapitel  que  le  pu- 
sieron  en  el  si^lo  XIV.  El  otro  está  en  una  de  las  enjutas  del  arco 
de  la  puerta  llamada  de  Santa  Catalina,  y  representa  en  primer 
término  la  torre  y  la  actual  puerta  del  Perdón.  Por  la  fidelidad  con 
que  ésta  está  copiada  puede  juzgarse  de  cómo  lo  estará  la  torre, 
pudiéndose  asegurar  que  tal  debia  ser  como  allí  aparece  en  1551, 
fecha  de  la  obra  en  que  se  representó. 

En  el  escudo  se  ve  uno  solo  de  los  costados,  siendo  lisa  toda  la 
parte  de  abajo,  y  como  á  la  mitad  de  su  altura  se  abren  ajimeces 
colocados  de  dos  en  dos,  no  apareciendo  más  que  dos  órdenes  de 
ventanas.  Sigue  una  fila  de  arquitos  ornamentales,  trebolados 
como  los  que  terminan  del  arco  el  mirhaif  y  luego  un  cornisón  que 
acaso  se  lo  pondrían  al  levantar  el  chapitel  en  el  siglo  XVI.  El 
pabellón  del  almuédano  aparece  encima  y  sobre  todo  el  ya  citado 
chapitel  en  forma  de  campanario.  El  edificio  no  parece  de  gran 
elevación,  y  su  anchura  aparece  demasiada  con  relación  á  lo  alto. 

Esto  es  lo  que  conocíamos  de  la  torre  de  la  mosquita,  cuando  la 
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CARTA  ORIGINAL 

DXL    OONDX    DX    ASANOA    A    DON    BIOA&DO   WALL,    VSOHADA 

YAB80TIA  i.  20  DX  JUNIO   DX   1761 

< 

{Archivo  general  de  8imanea9.^8ecretaria  de  Ettado.— Legajo  6.583). 

Excmo.  Señor. 


May  aefior  mío:  He  recibido  las  dos  cartas  de  V.  E.  de  11  y 
18  de  Mayo,  celebrando  por  ambas  la  continuada  salad  del  Rey 
nuestro  sdELor  y  demás  familia  Real. 

Los  rusos  debian  tener  en  Pomerania  uno  de  estos  dias  el  Con- 
sejo de  guerra,  en  que  examinar  y  convenir  en  las  operaciones  de 
esta  oampafia,  según  el  proyecto  hecho  por  los  austriacos,  con  el 
cual  pasó  un  Oeneral  Mayor,  enviado  del  Mariscal  Daum  al  de 
Buturlín,  y  debe  restituirse  con  el  resultado. 

El  cuerpo  que  va  destinado  al  sitio  de  Colberg  es  de  8.000  hom- 
bres, y  marchará  á  proporción  que  la  flota  se  acerque,  pues  ésta 
trae  embarcados  6.000  infantes  para  el  mismo  destino  y  la  artille- 
ría de  batir* 

En  esta  forma  se  destinan  14.000  hombres  para  dicho  sitio,  y 
«ntre  este  cuerpo  y  el  grueso  del  ejército  dicen  que  habrá  uno  de 
reserva  para  reforzar  á  donde  más  convenga. 

Se  habla  aquí,  pero  sin  certeza,  de  que  el  turco  amenaza  á  la 
Rusia;  bien  que  su  tregua  parece  que  concluye  este  año,  y  si  hu- 
biese disposiciones  verdaderas  para  ello  se  harían  bien  públicas 
por  la  celebridad  de  esta  nación,  que  aborrece  á  los  rusos,  loa 
teme  para  lo  sucesivo,  y  se  alegraría  de  su  abatimiento* 

He  oido  á  una  persona  del  más  grueso  comercio,  y  que  le  hace 
en  Turquía  y  toda  la  Europa,  haberse  estipulado  entre  el  gran 
señor  y  el  Rey  de  Prusia,  que  en  caso  de  atacar  los  turcos  á  los 
rusos  debía  preceder  el  desembolso  de  600.000  piastras  por  parte 
del  Rey  de  Prusia,  á  las  que  se  cree  contribuya  también  la  Ingla- 
ToMO  CIX.  18 
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ierra,  que  como  hay  apariencias  de  paz,  paede  ser  hayan  sospen- 
dido  laa  declaraciones,  porqae  ai  se  hace  aquella,  no  sólo  habiian 
perdido  el  dinero,  sino  expuesto  el  nnevo  aliado  turco  con  sólo  la 
Bnsia  mano  á  mano. 

Aún  no  ha  pasado  por  aqui  el  Conde  de  CzemichefiF,  segundo 
plenipotenciario  ruso  para  el  Congreso  de  Augsburg. 

Sobre  la  moneda  tampoco  se  ha  tomado  aún  por  los  grandes 
tesoreros  de  esta  Corona  y  Ducado  de  Lituania  providencia  al- 
guna. 

El  ánimo  de  este  Soberano  inclina  á  uniformar  los  diferentes 
partidos  en  sus  dictámenes  y  pretensiones  antes  de  convocar  la 
otra  Dieta  extraordinaria;  la  idea  se  cree  imposible,  con  que  todo 
lo  demás,  probablemente  no  tendrá  efecto. 

Con  el  pretexto  doloroso  de  la  mala  moneda  llegan  los  precios 
de  cualquiera  cosa  á  un  punto  insoportable;  además,  con  el  verda- 
dero del  consumo  de  los  rusos  y  con  el  costoso  transporte  de 
Dantzik  aquí,  todos  los  géneros  que  por  allí  vienen  van  más  cua- 
druplicados que  antes.  Dantzik  es  la  puerta  para  todo,  menos  car- 
nes, pan,  forrajes  y  vino  de  Hungría;  aun  estas  cuatro  especies 
como  tienen  mucho  despacho  entre  los  rusos,  no  se  quedan  por 
acá  en  abundancia,  con  que  por  todos  lados  concurren  circunstan- 
cias de  que  no  se  pueden  libertar  los  que  han  de  mantener  un 
cierto  pió  de  decencia. 

£1  adjunto  impreso  se  va  esparciendo  como  sin  estudio;  pero 
dicen  haberlo  trabajado  Mr.  de  Watel  por  orden  de  esta  corte» 
Por  semejantes  persuasiones  poco  fruto  puede  esperar  la  S%¡onia» 
bien  qae  tiene  razón  en  lamentarse  como  la  más  desgraciada  sin 
merecerlo. 

Sírvase  V.  E.  ponerme  á  los  pite  del  Bey  nuestro  seftor,  mien- 
tras quedo  pidiendo  á  Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  afios.  Var- 
sovia  á  20  de  Junio  de  1761. 

Excmo.  Se&or. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 
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CABTA  OBIGINAL 

J>IL    OONDl    DE    ABANDA    1    DON    RIO  ARDO    WALL,    VICHADA 

VABSOVIA  1  27  DI  JUNIO  DN  1761 

{Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  EUado.'^Legajo  6S83)* 

Bxcmo.  Señor. 


Hay  seíLor  mió:  Becibi  entre  aemana  el  23,  las  cartas  de  V.  E. 
-ád.  25  de  Mayo  remitidas  ya  por  el  Conde  Mahoni,  de  forma  que 
se  verifica  sa  brevedad,  pues  estas  últimas  han  venido  en  28  días 
cuando  antes  se  detenían  35,  40  y  algnna  vez  más. 

Quedo  enterado  de  abonar  al  Conde  Mahoni  los  portes  y 
franqueos  de  las  cartas  que  para  mi  recibiese  y  me  encaminase. 

Nada  se  sabe  aún  de  las  operaciones  que  los  rusos  hayan  re- 
suelto emprender,  ni  en  contrario  ni  en  ejecución  de  lo  escrito 
el  correo  antecedente. 

Ayer  por  la  mañana  llegó  aquí  de  Viena  el  Conde  Mercy,  Em* 
bajador  imperial  que  va  á  la  c¿rte  de  Petersburg  á  relevar  al  Con* 
de  Ezterasi. 

Este  Soberano  y  los  Príncipes,  sus  hijos,  están  buenos.  Se 
•dice  que  en  la  semana  próxima  partirá  para  su  residencia  de 
Mitau  el  Príncipe  Carlos,  Duque  de  Curlandia;  y  poco  des- 
pués el  Príncipe  Clemente  á  unas  aguas  minerales  de  Alemania 
para  purificarse  de  algún  resto  de  su  grave  enfermedad  del  año 
pasado. 

No  se  ve  todavía  providencia  sobre  la  mala  moneda;  y  entre 
dudas  y  espíritu  de  partido,  el  mal  se  agrava  cada  dia,  y  cuanto 
más  tarde  será  más  dificil  el  remedio. 

Suplico  á  y.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey,  y  quedo  rogando 
á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios*  Varsovia  á  27  de  Junio 
de  1761. 

Me  olvidaba  decir  á  V.  E.  que  el  4  del  corriente  mes  hubo 
en  Petersburg  un  incendio,  cuyas  primeras  voces  fueron  de  haber 
wconsumido  700  entre  casas  de  madera  y  barracas;  pero  s^gon  la¿ 
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noticiM  más  frascas  y  seguras,  pareos  qae  han  sido  aolamenta  90 
las  oonsmnidas. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  segaro  servidorr 
El  Oonde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DKL   OONDS  DX    ARANDA   A   DON     BIGARDO    WALL,     FSOHADA    i» 

YARSOVIA  i  4  DE  JULIO  DX  1761. 

{ArMüO  general  d€  Bimancat^StcretaHa  dé  E§tado,^LégaJo  6MS). 

Excmo,  Señor. 

Hay  sefior  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  £.,  1.^  de  Janio, 
y  con  ella  la  importante  noticia  de  la  salad  del  Rey  nuestro  señor 
y  de  toda  su  real  &milia. 

Este  Soberano  y  el  Príncipe  Clemente  se  mantienen  sin  nove- 
dad. £1  Daqae  de  Carlandia  partió  el  martes  para  sa  residencia 
de  Mitán. 

Nada  hay  de  particular  del  movimiento  de  los  rasos;  bien  bb- 
cree  qoe  no  moviéndose  los  aastríacos,  tampoco  ellos  se  expondrán 
mucho. 

Devuelvo  á  V.  E.  una  copia  de  la  cifra  de  su  carta  de  esta 
e<Nrreo,  porque  está  tan  interrumpido  su  sentido,  que  se  hace  du- 
dar no  haya  equivocación,  ó  en  la  cifra  de  esa  Secretaria  ó  en  la 
de  ésta,  á  menos  que  habiéndola  formado  de  prisa  y  en  esquelas, 
no  se  hayan  pasado  algunas  líneas  al  ponerla  en  limpio. 

Tanto  por  verificar  esta  duda  que  sería  muy  peijudicial  en  ade- 
lante, cuanto  por  obedecer  exactamente  lo  que  se  me  prevenga,  no 
puedo  excusar  el  pedir  que  se  me  vuelva  á  enviar  el  mismo  conté* 
nido  cifrado  sin  equivocación. 

Entre  tanto  comprendo,  aunque  interrumpidamente,  que  debo 
excusar  escribir  en  cifi«  lo  esencial  y  así  lo  haré  en  lo  sucesivo. 

Renuevo  mi  veneración  á  los  pies  del  Rey  y  pido  á  Dios  guar*^ 
de  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  4  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidorr 
SI  Conde  de  Araada. 
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OABTA  ORIGINAL 

JDSL    OONDX    DS    ABANDA    i.    DON    BIOABDO    WALL,    FXOHAOA   MM 

VABSOYIA  i.  4  DB  JULIO  DB   1761 

(Archivo  general  dé  8imanea9.'^Seer€t€tria  de  Eetado.'^Legajo  6.588). 

Excmo.  Señar. 

Hay  señor  mió:  Después  de  escrita  la  adjunta  han  llegado  noti- 
<das  de  que  los  rasos  y  prusianos  estaban  á  la  vista  unos  de  otros, 
una  legua  dentro  del  territorio  de  Polonia,  sobre  el  camino  de  Pos- 
nania  á  Glogau,  habiendo  sido  los  prusianos  los  que  han  adelan- 
tado y  los  otros  presentádoseles  á  oponerse,  lo  qne  se  hiso  el  30 
■del  pasado. 

Los  rusos  á  la  orden  del  Mariscal  Bnturlin,  están  en  la  faeisB 
de  50  á  60.000  hombres. 

Los  prusianos  en  la  de  35.000  mandados  por  el  General  Ziethen, 
que  ha  venido  con  12.000  hombres  á  reforzar  al  General  GoltE,  y 
•como  más  antiguo  aquél,  se  ha  encargado  del  mando;  bien  que  se 
dioe  de  Goltz,  que  sentido  de  ello  haga  el  indispuesto. 

Se  dioe  también  que  el  fiey  está  en  persona,  pero  no  con  tanta 
seguridad  como  los  demás. 

£1  cuerpo  ruso,  destinado  á  Colberg,  se  ha  aumentado  hasta 
24.000  hombres,  y  le  manda  el  General  Romanzow. 

El  General  Fernior  eetaba  con  un  cuerpo  de  reserva  ó  inténse- 
lo, y  ha  venido  á  juntarse  á  Buturlin  con  motivo  del  amago  que 
hacen  los  prusianos. 

Estas  son  las  noticias  más  recientes  y  verídicas  del  dia  qne  oo« 
munico  á  V.  E.  para  la  inteligencia  del  Bey. 

Dios  guarde  á  V.  E.  machos  años.  Varsovia  á  4  de  Jalio  de 
1761. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  H.  de  V.  E.  sa  más  seguro  servidor, 
M  Conde  de  Áranda. 
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CABTA  OBIGINáL 


IfSL    OONDX    DI    ABANDA    1    DON    £I€UUU>0    WALL,    FXOHABA    UT 

VAB80VIA  Á  11   DB  JÜUO  DB   176] 


(Archivo  general  de  8imane(te.^8eeretaria  de  Betado.'-Legajo  6J583), 

SxcíM.  S&ñar. 

Hny  aefior  mió:  El  día  7  reoibl  la  carta  de  V.  E.  del  8  de  Ja- 
nio,  por  la  que  celebro  la  constante  aalnd  del  Bey  nuestro  sefior 
y  demás  Beal  &milia« 

Los  prusianos  mudaron  la  oposición  que  avisé  el  correo  pasado; 
y  aunque  retirándose,  sin  salir  del  territorio  de  Polonia.  No  están 
en  la  fuerza  que  se  decia  de  35.000  hombres,  sino  en  la  de  18  á 
20.000;  bien  que  se  cree  esperan  ser  reforzados  por  el  Príncipe 
de  Witemberg;  pero  corre  que  el  General  CzernichefF,  con  air 
cuerpo  de  14.000  rusos,  procura  impedir  la  función  6  retar- 
darla. 

El  Mariscal  Buturlin,  efectivamente,  está  fuerte  de  45  á  50.000* 
hombres  que  acaba  de  juntar  en  caballería  y  tropas  ligeras;  ofre- 
ce moverse  luego,  entrar  en  silencio,  seguir  á  los  prusianos,  ata- 
carlos y  juntarse  con  Loudon  á  pocas  millas  de  Breslau.  Hurió  et 
General  Goltz  de  un  flujo  de  sangre  y  manda  Ziethen  todo  aquel 
cuerpo  de  prusianos. 

Fa  habrá  llegado  antes  que  ésta  mia  á  oidos  del  Bey  nuestro 
sefior  el  arresto  del  General  ruso  Totleben,  pero  muy  vagamentr 
circunstanciado.  Lo  más  cierto  de  cnanto  corre  es  que  ha  sida 
preso  por  tan  infidente  cuanto  tenía  inteligencia  corriente  con  e^ 
Bey  de  Prusia.  Las  pruebas  más  evidentes  estarán  aún  reserva-^ 
das  al  público  hasta  la  instrucción  y  resolución  de  la  corte  de 
Petersburg;  pero  en  lo  que  se  ha  traslucido  aparece  haberse  en- 
contrado cartas  de  Totleben  al  Bey  de  Prusia  y  aun  de  éste  á 
Totleben  por  medio  de  un  judío.  Esto  se  comprueba  con  que- 
hallándose  Totleben  conducido  preso  á  su  cuartel  general,  á  dos 
leguas  antes  de  llegar  á  él,  pidió  al  oficial  encargado  de  su  per- 
sona que  le  permitiese  escribir  al  Mariscal  Buturlin,  para  quien 
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no  teniendo  orden  en  contrario  y  siendo  el  Jefe,  se  lo  consintió. 
Dicese  que  la  excusa  qne  en  dicha  carta  produce  es  asegurando  no 
baber  pensado  faltar  á  su  fidelidad  y  jaramente  de  su  servicio,  y 
qne  ai  tenia  aquella  correspondencia  era  para  servir  mejor  á  su 
Soberano,  valiéndose  de  las  noticias  que  recibirla  y  dando  en 

contra  cambio  de  las  falsas. 

« 

Como  constan  las  cartas  y  aun  dicha  inteligencia,  cuando  fuese 
interiormente  sana,  carecía  de  la  noticia  de  sus  jefes  y  de  su 
corte,  se  vé  claramente  que  el  pretexto  es  frivolo,  y  el  convenci- 
miento comprobado. 

Ya  recelándose  anteriormente,  y  ya  con  su  destino  distante 
del  cuartel  general,  no  lé  han  hecho  asistir  á  los  Consejos  do 
guerra  en  que  han  tratado  las  operaciones  que  se  han  de  abrir; 
con  que  en  esta  parte  se  espera  que  no  haya  podido  informar 
exactamente  al  Bey  de  Prusia. 

Al  principio  de  esta  novedad  se  dudaba  mucho  de  ella,  y  so 
recelaba  no  fuese  efecto  del  odio  con  que  los  rusos  miran  á  loer 
extranjeros  que  tienen  en  su  servicio;  pero  se  confirma  mucho  quo 
se  proceda  con  verdadera  causa  y  comprobados  fundamentos* 

Corre  que  se  le  hayan  encontrado  hasta  300.000  pesos  en  mo* 
neda,  de  lo  que  ha  utilizado  en  sus  destacamentos  y  negociacio- 
nes; si  así  es,  no  vendrán  mal  á  los  rusos. 

El  Conde  Mercy,  Embsgador  Imperial  á  la  corte  de  Fetersburg, 
cuando  pasó  por  aquí  á  fines  de  Junio,  visitó  desde  luego  á  losr 
Embajadores,  sin  dar  tiempo  á  verle  nosotros  antes.  Con  motivo 
de  conocerle  ya  anteriormente  le  dije  que  nos  habia  prevenido, 
pues  hubiera  pasado  á  ofrecérmela,  como  había  hecho  con  el  Conde 
Czernicheff,  Embajador  ruso,  y  el  Marqués  del  Hospital,  de  Fran- 
cia. Explicóme  que  su  Ministro  en  esta  corte,  Conde  de  Sterberg, 
se  lo  había  propuesto,  intentando  llevarle  á  los  demás  Ministros  de 
segundo  orden  después  de  los  Embajadores,  á  lo  que  él  se  había 
resistido,  y  con  efecto  practlcádolo  solamente  con  el  de  Rusia, 
con  el  motivo  de  tener  señora  é  ir  á  aquella  corte.  Sintió  en  algún 
modo  que  el  Ministro  de  la  suya  le  hubiese  ocultado  la  práctica 
de  los  anteriores  Embajadores  pasajeros,  atribuyéndolo  al  intento 
de  querer  igualar  en  rango  con  el  primero. 
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Suplico  á  y.  E.  ponga  mi  respeto  á  los  pi¿s  del  Bey  ooaBtro 
«e&or,  y  qnedo  rogando  á  Dios  guarde  i  V.  £•  mochos  año9- 
Varsoyia  á  11  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Seftor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda. 

CAUTA  OBIGINAL 

DXL    CONDX    DX    ABANDA    A    DON    RICARDO    WALL,    FXGHADA   Wf 

YARBOYIA  1  18  DX  JULIO  DX   1761 

{Arehivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Estado. — Legajo  6.583). 

Bacmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Becibo  la  carta  de  V.  £.  de  15  del  pasado  y 
«con  ella  la  particular  satisfacción  de  saber  que  mi  conducta  en  el 
oaso  ocurrido  entre  mis  gentes  de  librea  y  las  del  primado  de 
este  reino  sobre  preferencia  de  coches,  ha  merecido  la  aprobación 
del  Bey  nuestro  señor;  pero  lo  que  llena  más  que  todo  mis  de- 
seos es  la  noticia  que  V.  E.  se  sirve  darme  en  la  misma,  de  man* 
tenerse  S.  M.  y  toda  su  augusta  familia  en  el  buen  estado  de  salud 
que  nos  conviene. 

El  Bey  de  Polonia  y  su  amado  h^'o  el  Príncipe  Clemente  per- 
manecen con  perfecta  salud.  S.  A.  se  dispone  á  partir  pasado  mar 
fiana  para  los  baños  de  Aiz  la  Chapelle. 

En  el  ejército  de  los  rusos  no  ha  ocurrido  nada  de  particular 
esta  semana. 

Benuevo  mi  veneración  á  los  pies  del  Bey  y  pido  á  Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.  Tarsovia  á  18  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  s^uro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

J>XL   OONDE    DE    ABANDA   i.    DON    BIGARDO    WALL,    FECHADA    EN 

YABSOVIA  A  25  DE  JULIO  DE   1761 

{Archivo  general  de  Stmanoae.—Seerelaria  de  Eetado, — Legajo  6M83). 

Excmo.  Señar. 

May  señor  mió:  Recibí  el  día  21  la  carta  de  Y.  E.  de  22  del 
pasado,  7  celebro  por  ella  la  continuada  salad  del  Rey  nnestro 
señor  y  demás  real  familia  después  del  regreso  de  Aranjues  á 
Madrid. 

Entregué  á  8.  M.  F.  la  carta  de  respuesta  del  Rey  nuestro 
señor  sobre  el  feliz  alumbramiento  de  la  Princesa  Real  Catalina 
•de  Sajonia,  en  cnya  ocasión  me  renovó  las  expresiones  de  mayor 
xeconocimiento  y  fineza. 

De  los  ejércitos  de  Silesia  se  dice  que  el  Rey  de  Prusia  cubría 
<M>n  el  suyo  á  Bresiau;  los  rusos  tenían  su  cuartel  general  en 
Wirtemberg,  adelantando  sus  destacamentos  hasta  una  legua  de 
Rreslau,  habiendo  recibido  un  golpe  su  regimiento  de  húsares 
.servíanos,  que  fué  sorprendido  por  una  salida  que  hizo  la  guarni- 
ción prusiana  de  Brieg. 

Los  austríacos  de  Loudon  se  hallaban  en  Frankenstein,  pero  se 
•comunicaban  ya  oon  los  rusos,  mediante  gruesos  destacamentos, 
bien  que  pasando  entre  Brieg  y  Bresiau. 

Se  cree  que  á  estas  horas  estén  todos  más  inmediatos  y  que  re- 
sulte cuanto  antes  algún  general  ataque. 

Los  estados  adjuntos  manifiestan  la  fuerza  de  los  rusos  á  la 
apertura  de  la  campaña;  no  he  logrado  el  de  su  artillería  exacto, 
por  lo  que  no  le  remito;  pero  es  más  numeroso  que  ningún  otro 
iAOa  y  se  comprueba  con  la  mucha  tropa  de  artillería  que  ma« 
nifiesta  el  estado. 

£1  Duque  de  Santa  Elisabeta,  Ministro  plenipotenciario  que 
«ra  de  Ñápeles  á  esta  corte,  ya  ha  sido  destinado  á  la  de  Viena 
<K>n  el  mismo  carácter,  y  venido  á  presentar  sus  recredenciales  y  ¿ 
despedirse  de  Wiiñ  Soberano;  aloja  en  mi  casa  por  la  ninguna  co* 
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xnodidad  que  este  país  da  de  alojamiento  y  por  nneetro  antígao  oo» 
nocimieiito. 

£1  Marqaés  de  Almodóvar  habla  encontrado  7a  una  casa  may 
correspondiente  en  Petersburg,  y  á  no  haber  sido  una  leve  indis- 
posición de  8.  H.  C,  hubiera  tenido  su  audiencia  el  2  de  Jnlio 
(ó  29  de  Junio,  viejo  estilo),  que  era  dia  de  San  Pedro,  aegim  el 
rito  griego. 

Batifioo  mi  respeto  á  los  pite  del  Bey,  y  quedo  rogando  ¿  Dios 
guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  25  de  Julio  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    CONDE    DS    ARANDA    k    DON    RICAADO    WALL,    FICHADA    BN 

VABSOVIA  i  1.^  DI  AGOSTO  DE   1761 

(Árthino  general  de  SitnaneoM.—Seeretaria  de  JEétado.—'LeffaJo  €J58Sj. 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mió:  Llegóme  el  28  del  pasado  la  carta  de  V.  E.  de 
29  de  Junio,  y  con  ella  la  apreciable  noticia  de  la  continuada  sa- 
lud del  Rey  nuestro  señor  y  demás  personas  reales. 

Del  ejército  de  los  rusos  se  supo  ayer  que  debia  moverse  do 
Namilan,  á  donde  se  habia  transferido  desde  Wirtemberg  para 
acercarse  hacia  Loudon. 

El  descubrimiento  de  las  intrigas  de  Totleben  se  debe  al  Te- 
niente Coronel  Mr.  de  Asch,  el  cual  era  Secretario  de  oficio  6  can-^ 
cilleria  de  su  división,  según  estilo  de  los  rusos,  que  nosotros  Ha* 
mariamos  de  la  Comandancia. 

Habiéndole  observado  tratar  mucho  con  judíos,  que  iban  y  ve* 
nian,  que  les  acordaba  pasaportes,  y  que  últimamente  habia  dado 
por  si  uno  sin  registrarle  en  su  oficina,  se  resolvió  á  hacer  dete- 
ner en  el  camino  al  judio  interesado,  y  habiéndole  efectivamente 
cogido  con  la  correspondencia,  resultó  el  asegurarse  de  ToÜeben. 
La  Czarina  ha  hecho  Coronel  á  Asch,  y  le  ha  dado  6.000  rublos  de 
gratificación;  es  hyo  del  Maestro  de  Postas  de  Petersbnrg. 
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El  General'Totleben  está  en  Konisberg  bien  custodiado,  y  se 
dice  qae  alli  se  le  hará  so  proceso. 

Este  Soberano  continúa  en  sn  perfecta  salad;  pasado  mafiana  se 
celebran  sns  años  con  comida  que  da  á  los  caballeros  del  orden 
del  Águila  Blanca;  después  tiro  de  blanco  S.  M.  y  los  caballeros 
del  orden,  que  durará  hasta  las  ocho  de  la  tarde,  y  se  seguirá  la 
ópera  que  con  los  bailes  emplea  cerca  de  cinco  horas,  con  los  que 
hasta  pasada  media  noche  durarán  las  diferentes  funciones  con 
que  se  celebra  el  día. 

Ratifico  mi  respeto  á  los  pite  del  Bey,  y  quedo  rogando  á  Dio9 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  1.^  de  Agosto  de  1761. 

Ezcmo.  Señor» — ^B.  L.  H.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DSL    OOND£    DX    ARANDA   L   DON    AIOAEDO    WALL,     FKCHADA    XK 

VABSOYIA  i   8   DS  AGOSTO  DX   1761 

{Archivo  general  de  SimancM.— Secretaria  de  Estado,'^ Legajo  $,583), 

Excmo.  Señor* 

Muy  señor  mió:  usando  del  permiso  del  Rey  nuestro  señor, 
que  y.  E.  se  sirvió  comunicarme  con  fecha  de  25  de  Hayo,  par* 
tiré  á  Dantzik  y  partiré  de  esta  corte  el  10,  habiendo  tomado  pre- 
ventivamente el  consentimiento  de  este  Soberano,  y  espero  hallar- 
me de  regreso  para  la  mitad  de  Setiembre. 

Dejo  acreditado  con  este  primer  Ministro  al  Secretario  de  Em-^ 
biyada  don  José  de  Onls,  para  lo  que  en  el  tiempo  de  mi  ausencia 
pudiese  ocurrir. 

Don  José  de  Onis  queda  prevenido  de  escribir  por  el  ordinario 
de  cada  semana  á  Y.  E.,  continuando  la  correspondencia  de  la» 
novedades  que  se  ofreciesen  y  de  la  salud  de  este  Soberano  hasta 
mi  regro0O|  para  que  no  haya  interrupción  en  ello;  y  lo  hará  con 
la  mayor  exactitud,  pues  se  halla  muy  bien  introducido  y  muy 
bien  recibido,  no  sólo  del  Ministerio  sino  también  de  las  gentea 
principales  del  país* 
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TTaari  de  la  oiira  en  los  casos  que  lo  meresoan.  He  hwLgo  diri- 
gir á  Dantzik  los  pliegos  que  me  vengan  por  el  ordinario,  y  fid  70 
tengo  que  escribir  desde  allá  alguna  cosa  á  don  José  de  Onis  qne 
sea  reservada,  lo  haré  en  cifra. 

Dejo  advertido  que  si  me  viniese  algún  extraordinario  eontinúe 
hasta  encontrarme,  en  lo  que  no  puede  haber  extravio»  paes  no 
hay  sino  un  camino  de  postas  por  el  que  voy  y  volveré»  y  ai  ha- 
bióse de  continuar  á  Petersburg,  que  un  criado  mió  car^^e  oon 
mis  pliegos  y  venga  á  encontrarme;  que  si  viniese  extraordinario 
del  Marqués  de  Almodóvar»  deteniéndole  lo  menos  qne  pnada, 
escriba  por  lo  poco  6  mucho  que  por  entonces  se  ofreciese. 

Que  conmigo  siga  una  correspondencia  igual  á  la  de  V.  E.,  pa- 
sándome una  copia  de  ella. 

Nuestro  señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Tarsovia  á  8  de 
Agosto  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    CONDE    DI    ABANDA    i.    DON    BIOAJU>0    WALL,    nOHADA    BH 

VAasOVIA  A  8  DK  AGOSTO  DS  1761 

(Archivo  general  de  SimaneoM^—Sger^iaría  de  JEHadc-^Legajo  6,583)» 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  dia  4  recibí  la  carta  de  V.  £.  de  6  del 
anterior. 

De  Silesia  parece  que  el  Rey  de  Prusia,  haciendo  con  su  ejár- 
cito  diez  millas  sin  acampar,  ganó  las  cercanias  de  Neiss,  á  cuyo 
cubierto  se  transfirió  para  impedir  la  unión  de  los  rusos  oon  Loa- 
don;  no  obstante  que  éste  le  presentó  una  acción,  pero  supo  es* 
quivar  con  su  acostumbrada  maestría. 

Por  esta  interposición,  aunque  contra  el  dictamen  de  London 
que  proponía  á  los  rusos  viniesen  á  juntársele,  buscando  el  paso 
por  Oppelen.  se  han  dirigido  hacia  Breslau,  pero  no  se  sabe  aán 
resultado  alguno  de  dicho  lado. 
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De  háoia  Colberg  tampoco  se  sabe  nada;  la  flota  rosa^  por  una 
tempestad,  habia  padecido  macho,  de  forma  qne  dos  naves  han 
quedado  incapaces  de  mantenerse  en  el  mar;  se  dice  qne  ya  esta- 
ba restablecida,  pero  nada  más. 

De  Constantinopla  escriben  haber  recibido  aqnel  Ministro  in* 
gl¿s  aviso  por  tierra  de  la  India  Oriental  de  haberse  rendido 
Fondicheri  á  los  ingleses  el  16  de  Enero. 

Si  faese  verdad  que  Mr.  Fitt  opina  contra  la  paE,  mientras  qne* 
dase  á  los  franceses  algan  establecimiento  en  el  Asia  y  América 
Septentrional,  se  afirmará  en  sa  dictamen  con  tan  felices  sucesos; 
pues  dicen  qne  se  funda  en  que  otra  ocasión  como  ésta,  tan  soga* 
ra,  no  se  presentará  á  la  Inglaterra  de  exterminar  á  la  Francia. 

Estos  son  los  discursos  que  se  oyen. 

Este  Soberano  dio  la  orden  del  Águila  blanca  ayer  al  Duque 
de  Santa  Eiisabeta  después  de  su  despedida,  y  el  regalo  de  una 
caja  de  oro  guarnecida  de  diamantes,  como  á  Ministro  que  ha 
sido  residente  cerca  de  su  real  persona. 

Suplico  á  V.  £.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey,  y  quedo  pidiendo 
á  Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  años.  Varsovia  á  8  de  Agosta 
de  1761. 

Esta  mañana  á  las  seis  ha  salido  el  Duque  de  Santa  Eiisabeta 
para  Viena. 

Excmo«  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL    OONDS    BX    ABANDA   i.    DON    BIOARDO    WALL,    FBOHADA    KW 

DANTZIK  1   19   DK  AGOSTO  DB   1761 

(Archivo  geñmrtU  de  Simaneoé^—Seereiaria  de  E»tado» — Legajo  6.583), 

JBxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Salí  de  Varsovia  el  domingo  9  por  la  tarde  en 
nna  barca  dispuesta  para  lograr  en  eUa  las  conveniencias  de 
comer  y  dormir  bastantemente  bien;  y  el  viernes  14  en  la  noche 
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llegué  á  la  embooadara  del  canal  qne  crasa  la  ciudad,  en  la  que 
entré  apenas  abrieron  las  puertas  al  dia  siguiente. 

Este  Magistrado  ha  deseado  mucho  que  yo  no  guardase  el  in- 
cógnito para  hacerme  todas  las  distinciones  imaginables;  pero 
como  de  estas  se  seguirían  muchas  formalidades,  y  no  se  ▼»- 
rificaria  el  fin  de  poder  imponerme  con  más  brevedad  y  comple- 
mento, le  he  suplicado  haga  el  desentendido  y  me  ¿MÚlite  oon 
semejante  libertad  el  gusto  de  disfrutar  de  las  cosas  visibles  de  1a 
ciudad  y  contornos  que  son  verdaderamente  amenos. 

Para  mediados  de  Setiembre  estaré  en  Varsovia  de  regreso,  y 
desde  allí  comunicaré  las  observaciones  resultados  de  mi  viaje. 

De  los  rusos  de  Silesia  nada  se  sabe  aqui  de  particular,  síiio 
que  su  objeto  era  Breslau.  Los  de  Pomerania,  bajo  las  érdenas 
del  General  Bomansow,  se  acercaban  á  Golberg,  para  cuyo  fin 
ya  habia  desembarcado  de  la  flota  la  gente  que  traía  á  bordo,  é 
incorporádoseles  un  refuerzo  de  artillería.  Pero  el  Principe  Wir» 
temberg  cubre  la  plaza  con  8  ó  10.000  hombres  atrincherados  y 
en  buena  posición,  y  la  plaza  está  en  mucho  mejor  estado  que  los 
afios  antecedentes,  pues  la  han  dificultado  oon  inundaciones;  de 
fi>rma  que  arriesga  mucho,  que  todo  el  fruto  del  cuerpo  de  Bo- 
ma^zow,  de  18.000  hombres,  se  reduzca  á  tener  en  inacción  8.000 
prusianos. 

El  ejército  ruso  del  Mariscal  Buturlin  pudiera  precisar  al  Bey 
de  Prusia  á  desmembrarse  de  delante  de  Loudon  por  salvar  á 
Breslau  6  á  moverse  con  el  todo,  y  facilitar  entonces  á  Loudon  él 
seguirle. 

No  quedan  ya  sino  dos  meses  de  tiempo  para  operaciones  mili- 
tares y  ha  de  ser  el  otoño  bueno  para  ello,  pues  si  empieza  Un* 
vioso,  á  poco  que  se  continúe  en  la  inacción  ganó  el  Bey  de  Pru- 
sia  con  entrar  en  sus  cuarteles  de  invierno  sin  haber  perdido 
casi  gente. 

Suplico  á  Y.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey  nuestro  seílor,  y 
quedo  rogando  á  Dios  guarde  á  V,  E»  muchos  afios  como  deseo. 
Dantzik  19  de  Agosto  de  1761. 

Ezcmo.  Seftor,— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  (}onde  de  Aranda. 
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P.  D.— Escrita  teta  me  han  llegado  en  un  pliego  las  dos  de 
Y.  E.  de  13  de  Jolio,  celebrando  con  ellas  la  perfecta  salad  del 
Bey  nuestro  señor  y  demás  familia  real. 

CARTA  ORIGINAL 

DSL    OÓNDE    DS    ABANDA    i.    DON     RIOARDO    WALL,    FEOHADA    XK 

DANTZIK  Á   13   DE  AGOSTO  DE   1761 

{Archivo  generiU  de  Simanetu.-^Séereiaría  de  Eetado» — Legajo  6^3), 

Excmo.  Señor. 

Mny  señor  mío:  Aún  no  sé  haya  llegado  el  correo  cuando  es- 
acribo  esta,  que  ea  indispensable  adelantar,  porque  del  dar  las  car- 
tas á  volver  á  partir  median  sólo  dos  horas. 

De  Pomerania  se  esperan  esta  tarde  las  noticias  tocante  á  los 
progresos  de  los  rusos  bajo  el  General  Romanzow.  Entre  semana 
se  ha  sabido  que  habiendo  recibido  orden  del  Mariscal  Butnrlin 
de  obrar  con  vigor,  habian  atacado  un  pueblo  que  estaba  ocupado 
de  prusianos,  y  forzádole  bien,  que  quemándose  la  mitad  de  él, 
M  pretende  que  de  dicho  puesto  se  reconoce  la  posición  del  Prin- 
cipe Eugenio  de  Wirtemberg  por  la  espalda,  y  que  se  facilita  mu- 
chísimo desalojarlo  de  las  líneas  con  que  está  atrincherado.  Tam- 
bién se  dice  que  la  flota  rusa  se  conservaba  á  la  vista  de  Colberg. 

Los  suecos  han  esparcido  que  quieren  llegar  á  Berlín;  bien 
llano  es  el  país  y  bastante  descubierto  está;  pero  si  encuentran 
alguna  oposición,  aunque  sea  leve,  temo  mucho  que  se  paren« 

Me  ha  tocado  venir  á  Dantzik  justamente  en  tiempo  en  que 
fiwmenta  una  especie  de  discordia  y  distracción  de  su  Gobierno  y 
vecindario  con  S.  M.  P» 

El  Bey  de  Polonia  cobra  en  esta  dudad  una  parte  de  los  dere- 
chos de  entradas  de  las  mercancías  que  vienen  de  añiera^  y  pare- 
ce que  habiéndose  descuidado  sus  interventores  antecedentemente 
so  ha  percibido  S.  M.  el  total  que  le  correspondía. 

Hay  otro  derecho  que  los  vecinos  de  muy  antiguo  han  acostum- 
brado imponerse  para  gastos  del  común  entretenimiento  de  las 
fortificaciones,  su  guarnición,  etc.,  totalmente  diverso  del  otro. 
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No  0é  aún  en  qné  se  fonda  la  solicitud  del  Bey  para  querer  cobrar 
tina  parte  de  dicho  derecho,  pero  lo  intenta  vivamente. 

Tanto  para  aclarar  la  parte  del  que  no  se  le  disputa  como  para 
exigir  la  del  otro,  pareció  á  S.  M.  P.  por  conveniente  el  nombrar 
nn  comisario  real  que  viniese  i  esta  ciudad  á  residenciar  loa 
libros  de  entradas,  aclarar  el  resto  en  que  8.  M.  se  halla  en  des* 
cubierto,  é  igualmente  entablar  la  exacción  del  derecho  en  caes- 
tion,  y  para  ello  nombró  al  refrendario  de  la  corona  Podozki,  á 
quien  aotorisó  con  su  despacho  de  Chancillería  del  reino,  remi- 
tiéndolo en  el  mismo  despacho  genérico  á  la  observancia  de  las 
instrucciones  particulares  que  se  le  darían. 

Llegado  allá  dicho  comisario  real  y  mostrado  su  despacho  ex* 
puso  ambas  solicitudes,  y  en  cnanto  á  la  primera  halló  diepaesta 
este  Gobierno  á  manifestar  sus  libros  de  entradas,  Hqaidar  la 
parte  perteneciente  á  la  Majestad  y  bonificársela  desde  loego. 
Pero  en  cuanto  al  otro  derecho  que  suponen  los  vecinos  ser  vo* 
luntario  entre  si,  negóse  totalmente  el  Magistrado. 

£1  comisario  real  manifestó  querer  abrir  tribunal  sobre  ello» 
conocer  y  decidir  de  los  derechos  de  la  ciudad,  y  el  Magistrado^ 
por  público  bando  del  dia  19,  declaró  no  ser  el  refrendario  Po* 
doski,  jues  suficiente  para  nada,  y  por  tanto  imponía  á  todo  re* 
oino  que  se  abstuviese  de  concurrir  á  sus  citaciones,  etc. 

Parece  que  dicho  comisario  real  manifestó  que  con  todo  abriría 
su  tribunal  el  22,  y  al  amanecer  se  pusieron  50  soldados  con  dos 
oficiales  en  su  calle  y  frente  de  su  casa  para  impedirlo  si  lo  in* 
tentase. 

La  ciudad  pretende  que  el  Bey  solamente  puede  abrir  jnido  en 
ella  para  decidir  entre  pretensiones  de  sus  vecinos  oon  el  Oobier* 
no,  pero  no  en  otros  casos  en  que  se  cree  libre  é  independiente. 
Está  resuelta  no  sólo  á  defenderse,  pero  aun  á  buscar  otra  protsQ- 
€Íon  si  le  conviniese. 

£1  Bey  no  está  en  estado  por  si  de  tomar  satis&ocion;  la  Bs» 
pública  sin  Dietas  no  subsiste  para  tomar  providencias;  y  aun  flU 
el  caso  tendría  la  corte  más  contrarios  que  parciales. 

Yo  me  restituiré  á  Varsovia  á  principios  del  próximo  mes. 

Acabo  de  recibir  la  de  V.  £.  de  20  de  Julio,  y  con  ella  la  apie- 
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ciable  noticia  de  la  salud  del  Bey  nnesiro  señor  y  demás  real 
fionilia. 

Suplico  á  y.  E.  me  ponga  á  los  pies  de  8.  M»,  y  qnedorogande 
á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo*  Dantzik  26  de 
Agosto  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de'Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DXL    CONDE    DB    ABANDA    A    DON    RICARDO    WALLf    FECHADA   EN 

DANTZIK  1   2   DE  SETIEMBRE   DE    1761 

{Archivo  general  de  Sitnanca»» — SeGretaria  de  Ettado.-^Legajo  6,583), 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  En  contínuacion  y  mayor  individualidad  de  lo 
que  participé  el  correo  pasado  sobre  las  discordias  de  esta  ciudad 
conS.  M.  P.,  diréá  V.  E. 

Que  da  resulta  de  los  pasos  con  que  este  magistrado  desautori* 
zó  al  comisario  real,  mandóle  S.  M.  retirarse ,  lo  que  hizo  el  30 
del  pasado. 

El  magistrado  excusa  sus  violentos  pasos  con  que  por  recado 
forma]^  y  á  boca  de  miembros  diputados  suyos,  suplicó  el  refren- 
dario Podozki,  comisario  real,  que  se  abstuviese  de  los  procedi- 
mientos ,  porque  informado  S.  M.  más  plenamente  de  los  dere^ 
chos  de  la  ciudad,  resolvería  tal  vez  relevarle  de  la  infracción  que 
intentaba  sobre  su  libertad.  Pero  que  habiendo  insistido  dicho  co- 
misario real,  no  sólo  en  querer  abrir  juicio,  sino  aun  en  señalar 
el  dia,  no  habia  podido  la  ciudad  tolerar  que  se  incoase  una  au- 
toridad de  que  sus  privilegios  y  libertad  la  tenían  exenta. 

El  origen  de  todo  es  un  bancarrota  Uamado  Wernick ,  el  cual 
era  vecino  de  esta  ciudad,  traficante  más  que  comerciante,  de  gran 
travesura  y  locución,  el  cual  había  llegado  ya  á  ser  magistrado,  y 
hoy  dia  seria  uno  de  los  cuatro  burgomaestres^  si  su  conducta  hu^ 
biese  sido  correspondiente. 

Este  sujeto,  después  de  muchas  trampas ,  &lló ,  escapóse  ,  ven- 
Tomo  CIX.  19 
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diéronle  los  efectos  que  padieron  haberse  suyos .  como  ana 
en  la  ciadad  y  algún  otro  afecto  en  la  campaña,  para  pngar 
de  sus  acreedores,  y  refngióse  á  la  corte  de  Varsovia,  y  proteccioii 
del  Ministerio  da  quien  antes  habia  sido  favorecido. 

Este,  pues,  puso  al  Ministerio  de  8.  M.  en  desconfianza  de  la 
legalidad  de  Dantzik,  tocante  á  los  derechos  corrientes  del  Sey,  6 
influyó  para  la  pretensión  del  derecho  de  Zulaga,  haciéndole  m^ 
rito  con  sus  cavilaciones  para  asegurarse  la  protección  de  le 
corte. 

£1  derecho  sabido  y  corriente  del  Rey  es  en  la  aduana  de  mar 
que  se  Uama  Portorium^  porque  por  la  parte  de  tierra  no  se  paga 
ningún  derecho,  y  esta  aduana  ó  Portorium  se  paga  por  extran- 
jeros y  vecinos  sin  distinción. 

El  derecho  de  Zulaga  es  una  imposición  particular  que  el  vecin- 
dario se  impuso  de  muy  antiguo  sobre  los  mismos  géneros  de  la 
aduana  de  mar;  de  forma  que  los  que  son  de  extranjeros  no  pa- 
gan sino  la  aduana  ó  Portorium,  y  los  de  Bourgeois  ó  vecino  pa^ 
gan  segunda  vez  la  Zulaga  sin  conexión  con  la  aduana. 

Antiguamente  hasta  el  Portorium  era  privativo  de  la  dudad,  y 
habiéndole  concedido  diferentes  privilegios  y  adjudicádole  á  sa 
jurisdicción  un  gran  distrito  el  Bey  de  Polonia  Segismundo  Au- 
gusto, obligóse  Dantzik  durante  no  más  la  vida  de  aquel  Monarca 
á  contribuir  con  la  mitad  del  producto  de  su  aduana  de  mar. 

Muerto  Segismundo  Augusto ,  interrumpióse  el  pago  durante 
el  corto  reinado  del  rey  Enrique  de  Valois. 

Esteban  Batori,  sucesor,  fundándose  en  parte  en  que  el  dere- 
cho de  la  mitad  de  la  aduana  era  una  compensación  del  distrito 
ac^udicado  á  la  ciudad,  de  que  se  habia  despojado  la  cámara  re- 
gia, y  más  picado  de  que  Dantzik  hubiese  sido  más  parcial  de 
uno  de  sus  competidores ,  vino  con  fuerza  de  armas  á  sitiarla, 
como  en  efecto  la  cañoneó,  maltrató  sus  arrabales  y  apretó. de  for- 
ma que  se  compuso  la  solicitud  con  reconocer  la  ciudad  por  per- 
petuo y  perteneciente  á  todos  los  Beyes  sucesores  el  derecho  de 
mitad  del  importe  de  la  aduana  de  mar  ó  Portorium. 

Sin  interrupción  se  ha  pagado  dicho  derecho  mediante  un  apo- 
derado ó  residente  de  S.  M.  en  esta  ciudad,  y  aunque  el  banear* 
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jex>t»  Wernick  hábia  sapueato  algnn  dolo,  ha  resaltado  oon  inter- 
vención del  mismo  refrendario  Podozki,  y  con  plena  inatmccion 
Btiya  por  el  registro  de  todos  los  libros,  qae  no  hay  el  menor,  an- 
i«8  bien  ona  suma  claridad  y  legalidad  en  la  correspondencia  de 
partes  pertenecientes  á  Bey  y  cindad,  con  que  por  este  panto  qne- 
^  enteramente  á  cubierto  su  gobierno  y  acreditada  de  malévola 
1»  influencia  del  bancarrota,  y  de  ligera  la  creencia  de  la  corte. 

El  derecho  de  Zalaga  que  se  lo  impasieron  los  vecinos,  siendo 
BÚn  del  Orden  Teutónico,  y  antes  de  incorporarse  en  la  corona 
-de  Polonia,  lo  han  erigido  y  suspendido  por  si  mismos  s^gun  sus 
airgencias,  y  aunque  ha  habido  algunos  Reyes  deseosos  de  tener 
parte  en  él,  todos  han  desistido,  y  aun  han  concedido  declaracio- 
nes en  favor  de  la  ciudad,  reconociéndole  por  particular  suya  la 
■exacción  de  la  Zulaga. 

£1  Bey  padre  de  este  seüor  reinante  imitó  á  los  antecesores,  y 
«este  señor  Augusto  III  no  habia  hecho  instancia  formal  sobre  ello 
hasta  ahora  después  de  26  años  de  reinado. 

La  ciudad  en  todos  tiempos  ha  hecho  algunos  servicios  extraor- 
-dinarios  en  contante  á  los  Beyes  de  Polonia,  y  á  8.  M.  reinante 
más  que  á  ninguno. 

Cuando  S.  M.  el  año  pasado  explicó  su  intento  sobre  la  Zula- 
ga,  este  magistrado,  resentido  de  la  mala  obra  que  le  fomentaba 
un  patricio  bancarrota,  fundándose  en  un  privilegio  particular  de 
que  en  los  dominios  públicos  de  la  Bepiiblica  no  se  pueda  acoger  ve- 
-ciño  suyo  fallido,  sino  restituirse  á  la  ciudad  para  juzgarlo  por  si, 
pidió  á  S.  M.  el  bancarrota  Wernick  refugiado  á  su  corte. 

Puesta  la  cosa  en  negociación,  la  ciudad  por  cortar  toda  solici- 
tad que  le  fuese  fastidiosa  por  haber  el  delincuente  y  por  socorrer 
la  necesidad  del  Bey,  o&eció  medio  millón  de  florines  de  Prusia 
{que  cada  florin  según  el  valor  actual  vendrá  á  ser  una  peseta  de 
España),  y  estando  para  convenirse,  hubo  de  preponderar  en  el 
Ministerio  Beal  la  repugnancia  de  arrestar  el  sujeto  que  le  había 
4ado  las  precedentes  noticias,  y  ¿1  mismo  hubo  de  tener  superior 
ridad  pera  persuadir  que  fuese  miedo  de  los  Dantziqueses  para 
no  pagar  la  Zulaga  el  ofrecer  aquel  donativo  aunque  con  los  co* 
loridoe  que  le  hacian,  resaltando  romperse  la  negociación,  y  re- 
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solverse  8.  H.  á  oonooer  por  oomisarío  sayo  de  la  pertenencia  d» 
la  Zalaga. 

En  este  caso  dice  la  ciadad  qne  es  libre  y  absoluta,  y  qae  la 
autoridad  regia  s&lo  tiene  lagar  para  decidir  las  cuestiones  éntre- 
los vecinos  y  su  Magistrado. 

Qae  aan  cuando  hubiese  de  venir  Comisario  Real,  es  privile-^ 
gio  suyo  que  sea  uno  de  los  Senadores  de  la  Prasia  6  el  Canciller 
de  la  Corona,  ninguna  de  las  cuales  calidades  concurren  en  el  re- 
frendario Podozki. 

Que  prueba  de  que  la  Cámara  regia  no  tiene  parte  en  la  Zul»^ 
gA,  es  el  imponerla,  suspenderla,  subirla  y  bajarla,  como  hace  et 
Gobierno  según  sus  aprietos  6  desahogos  sin  que  de  ello  se  comu- 
nique á  la  corte. 

Que  el  tal  Comisario  Real  Podozki  ha  querido  obrar  y  pare-^ 
cer  en  soberano,  insistiendo  en  abrir  juicio,  pidiendo  el  aloja- 
miento Real,  un  tanto  para  su  subsistencia,  y  otros  actos  que  no- 
distinguirían  uoa  ciudad  libre  de  otra  sujeta. 

Eiase  también  esta  ciudad  en  el  ningún  poderlo  de  armas  que 
S.  M.  tiene  por  si,  en  que  segan  la  constitución  de  la  Polonia,  y 
necesidad  que  todos  los  cosecheros  tienen  de  este  puerto  y  co-^ 
mercio  para  el  despacho  de  sus  frutos,  le  han  de  contemplar  ma- 
cho siempre  que  en  Dieta  se  tratase  de  sus  intereses,  y  sobre  todo 
en  que  su  situación  la  hace  envidiable  de  un  Rey  de  Prusia,  y  de 
una  Rusia,  poniéndose  bajo  la  protección  de  uno  de  los  dos  en 
caso  necesario,  que  seria  bien  recibida. 

Ha  salido  un  escrito  anónimo  por  parte  de  la  corte,  y  empieza 
claudicando:  haciendo  un  derecho  del  Portorium  y  Zulaga,  que 
son  dos  diferentes  verdaderamente,  y  el  mismo  escrito  resalta  con*' 
tra  la  corte  ó  de  ignorancia  de  lo  que  pretende,  6  de  artificio  en 
querer  reducir  á  uno  los  que  son  dos  derechos  sin  cuestión. 

Ya  hace  dias  que  el  Rey  logró  de!  Gran  General  de  la  Corona 
que  se  acercasen  algunas  tropas  de  la  República  á  la  Prusia;  y 
con  efecto  se  nombró  un  general  con  dos  ó  tres  regimientos  de 
dragones  y  otras  tantas  compañías  de  nobles,  que  ascenderán  en*^ 
tre  todos  á  500  ó  600  hombres,  para  intimidar  á  esta  ciudad«> 
También  corre  'que  se  ponían  en  marcha  para  las  fronteras  del 
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-territorio  de  Dantzik^  que  ae  extiende  10  ó  12  legaas;  pero  todo 
■asto  no  amedrenta  á  eete  Gobierno,  lo  uno  porque  confia  ó  sabe 
.que  dichas  tropas  no  hacen  más  que  acercarse;  porqne  el  Gran  G^ 
neral,  á  más  de  no  ser  parcial  de  la  corte,  no  se  atrevería  á  expo- 
nerlas ni  á  ser  cansa  de  que  la  ciudad  pensase  en  distraerse  de  la 
JRepública,  para  todo  lo  que  habrá  de  preceder  una  Dieta;  lo  otro 
porque  la  ciudad  tiene  de  tropa  suya,  arreglada  é  independiente 
^e  la  República,  cerca  de  3.000  hombres,  15  6  20.000  milicianos 
de  su  vecindario,  500  cañones,  municiones  y  todo  lo  necesario 
para  oponerse  con  superiores  fuerzas  á  las  que  pudieran  ofenderla, 
ao  juntándose  la  Hepública  en  Dieta  para  mayores  disposiciones. 
Supongo  que  yo  refiero  lo  que  por  aquí  oigo  y  veo,  y  que  esori- 
Üiendo  de  la  corte  podría  yo  mismo  mudar  de  sentido,  pero  ju^o 
.que  no  varíaría  en  mucho,  pues  todo  lo  sobredicho  es  lo  más  fun» 
dado,  habiendo*cotejado  ya  las  explicaciones  de  ambas  partes;  no 
obstante,  en  estando  allá  si  viese  pruebas  en  contrario  de  lo  expre- 
jsado  las  comunicaré  cuales  sean. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.   £.  muchos  años.  Dautzik  2  de 
^Setiembre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.   de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CAETA  ORIGINAL 

JíML    CONDE    DB    ARANDA    A    DON    BIOABDO    WALL,    rXCHADA    XN 

DANTZIK  A  2  DE'SXTIIMB&B  DX   1761 

{Arekiw>  general  de  8imanea9. — Secretaria  de  Eetado.-^Legajo  S,68S)» 

Sxcmo.  Señor* 

Muy  señor  mió:  Pasado  mañana  4  partiré  de  esta  ciudad  para, 
instituirme  á  Varsovia,  á  donde  creo  llegar  él  9  6  10. 
.  De  los  rusos  de  Pomerania  se  sabe  solamente  aquí  que  hacen 
iofígo  sobre  Colberg,  pero  no  con  individualidad  sí  es  por  mar  & 
por  tierra,  con  bombas  6  cañón.  El  correo  de  Pomerania  no  lie» 
gara  sino  esta  tarde,  y  tete  parte  antes  de  medio  dia«  por  lo  que 
.  no  puedo  dar  las  noticias  más  frescas. 
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La  Dinamaroft  pareoe  qne  quiere  enredarse  oon  la  Rusia  res- 
pecto á  los  Estados  de  Holstein,  pertenecientes  al  Gran  Daqne 
hereditario  de  Unsia;  se  asegura  que  últimamente  habia  exigido 
de  la  corte  de  Petersburg  la  respuesta  limpia  á  sus  proposiciones 
en  sí  ó  en  no  para  tomar  su  partido,  y  corre  que  la  Busia  no  con- 
descendía en  el  si  que  apetecía  la  Dinamarca. 

Opino  que  las  explicaciones  de  la  Dinamarca  sen  dispositivas  á 
declararse  aliada  6  auxiliar  del  Rej  de  Prusia,  si  ésto  llega  & 
conseguir  alguna  ventoja.  Bien  creeré  que  cuando  la  corte  da 
Copenhague  envió  su  resuelta  solicitud  de  la  respuesta  á  Peters- 
burg, no  se  imaginaba  que  sucediera  la  función  de  los  rusos  con 
los  austríacos  en  Silesia,  j  que  puede  ser  que  se  temple  hasta  ver 
el  suceso  de  ella;  pero  todo  esto  nos  propone  una  guerra  más  ge- 
neral, si  Dios  no  la  evita  con  la  paz  que  tanto  conviene  á  la  cris- 
tiandad. 

Suplico  á  V.  ^.  ponga  mi  respeto  á  los  pies  del  Bey  nuestra 
sefior. 

Becibo  dos  de  V.  E.  de  27  de  Julio  escritas  de  San  Ddefonso^ 
y  celebro  por  ellas  la  permanente  salud  de  S.  M.  y  demás  Emi- 
lia real. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  afios  como  deseo.  Dant- 
zik  á  2  de  Setiembre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor/ 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL    GONDS    DI    ABAMDA    A   DON    BIGARDO    WALL,     FICHADA    SN 
VABSOVIA  A    12    DS  SBTIEMBRa  DI   1761 

{Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado, — Legajo  6,583). 

Muy  señor  mió:  Habiendo  salido  el  4  de  Danisik  llagué  á  esta 
oArte  el  9  y  hallé  la  de  V.  E.  de  3  de  Agosto. 
Ayer  recibí  la  del  10  y  por  ambas  logro  el  consuelo  de  saber 
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la  coDtÍDQ«da  salod  del  B^  nuastro  wffor  y  d«i&áa  BmI  &- 
milia. 

No  puedo  «D  el  día  ooinnii¡o«T  laa  «dquirídu  notiíasa  del  oo- 
mercio  da  D&ntiik,  i  wom  de  qae  neoeaíto  arregUrlas  y  no  hmm 
tente*  extensea. 

Ha  logrado  del  misno  Megütndo  Incat  oonTanientas  para 
mqor  opinar  sobre  el  aaanto;  proporoionósems  pedírsela*  axtr^a- 
dicialmaiite,  7  aunque  aolioita  mi  expticaoiOD  por  escrita,  oo&Tm- 
«ilo  &  DO  podérsela  dar,  por  no  ir  oomisiocado  con  partionlaridwi 
&  objeto  de  oficio,  sino  al  particolar  de  mi  inatraocion  7  diver- 
sión, para  que  podiendo  sor  de  en  satisfaooion  el  qne  70  me  rol- 
TÍeae  enterado  da  cnanto  pudiera  cooTenirle,  le  eatámaria  me  ma- 
niüsatasa  las  dificnltadea  que  obetasan,  y  las  ñtoilidadea  qne  pa- 
<lieran  proporcionarse  en  ventajas  de  la  ciodad  7  aa  comercio. 

Se  han  explicado  en  latín  (qne  es  bastante  comerciante),  lo  tra- 
dncir¿  7  pondri  notas  ¿  todos  sns  pnntos,  para  la  total  claridad 
de  sn  comprensión. 

Ha  estado  al  Uagistrado  de  Dentsik  mny  deseoso  de  festejar- 
me en  lo  qne  sos  &onltadee  pudieran;  pero  como  be  mantenido  el 
píe  de  incógnito,  se  ha  excnsado  toda  ceremonia. 

La  expectación  de  nn  considerable  snceso  en  los  igéroitos  de 
Silesia,  que  desde  el  4  en  adelante  prometían  una  fimoion  general, 
tiene  i  todos  en  snmo  anhelo  por  las  grandes  oonsaonenoias  qns 
pndiaran  rasnltar. 

De  loa  msos  de  Pomerania  nada  se  sabia  ayer  de  particnlar; 
es  mn7  regular  qna  va7an  oontemporisando  oon  las  openuñonea 
de  Silesia,  i  menos  qne  no  se  lea  presente  algnna  &oilidad  oasnal 
á  sn  intento. 

Estos  dias  inmediatos  á  la  pnblicacíon  de  la  rafwma  de  la  mo- 
neda, bftn  oonrrído  muchos  desArdenea  por  la  resistencia  qne  loB 
vendedores  han  heofao  í  despachar  sas  géneros;  ha  habido  forzar 
las  tiendas,  cuchilladas,  7  cuanto  es  consiguiente  en  semejantSB 
casos,  de  modo  qna  se  ha  adelantado  la  pnblioacion  el  dia  de  hay, 
por  la  urgencia  de  evitar  desastras. 

No  pueda  menos  da  haber  confusioB  algnnoa  dias.  paro  era  in- 
dúpensable  para  el  bien  oomnn  asta  providencia. 
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'  LoB  negomoa  de  Dantzik  están  en  el  mismo  estado  que  los 
dejé  á  mi  partida. 

Este  soberano  gosa  perfecta  salnd.  Bindo  mi  respeto  á  los  pies 
del  Bey,  7  qaedo  rogando  á  Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  años. 
Yarsovia  á  12  de  Setiembre  de  1761. 

.  Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

DSL   OONDS    DE   ABANDA   1    DON    filOARDO    WALL«    VSOHADA    XN 
YABSOVIA  i   19  DE  8XTIBMBBS  DE   1761 

{Archivo  genenü  de  Simaneoé. — Secretaría  de  £$¿adol'-Legqjo.6,583). 

Exorno.  Señor. 

:  Muy  señor  mió:  No  ha  venido  este  correo  la  carta  de  Y.  E.  que 
«orrespondia,  por  lo  que  carezco  de  la  noticia  más  interesante, 
que  es  la  continuada  salud  del  Bey  nuestro  señor  y  demás  real 
&mi]ia. 

Cuando  se  estaba  en  la  más  curiosa  expectación  de  algún  consi- 
derable suceso  en  Silesia,  se  han  desvanecido  todas  las  esperanzas 
oon  la  separación  del  ejército  ruso,  el  cual  ha  vuelto  á  pasar  el 
Oder,  y  aún  no  se  sabe  por -cierto  si  piensa  intentar  algo  sobre  la 
plaza  de  Glogaw,  que  se  supone  poco  guarnecida,  6  costeando  el 
Oder  dejarse  ver  en  el  Brandemburg,  para  acelerar  la  toma  de 
Oolberg  y  vivir  algún  timnpo  en  él,  volviendo  á  sacar  de  Berlín 
las  contribuciones  qué  la  otra  vez  no  disfruté  por  la  infidencia  de 
TTotleben. 

Han  quedado  no  obstante  20.000  rusos  mandados  por  el  Conde 
Ozernicheff  en  el  ejército  del  General  Loudon,  el  cual  aseguran 
estuvo  indispuesto  de  habérsele  malogrado  los  vivos  deseos  que 
tenia  de  atacar  al  Bey  de  Prusia. 

Yo  habia  copiado  para  mi  curiosidad  el  plan  que  incluyo  de  la 
situación  de  los  ejércitos,  esperando  de  un  dia  á  otro  la  noticia  de 
una  función  sin  igual,  y  aunque  ya  no  sirve  para  el  conocimiento 
del  ataque  (que  no  ha  habido),  satisface  no  obstante  para  las  re- 


SoxionM  militanfl  qne  m  padieMn  hmaet,  por  lo  qne  patentemente 
m  manifiestan  la  defengiva  poaioion  del  Biey  de  PrnsU,  y  la  mis 
bien  diapneeta  repartioion  á«  aosiriaccMi  y  raaos  para  Mtrecfaaxl». 

Yo  opinaría  que  al  terreno  tendrá  talea  quiebras  (qne  nnnoa  s» 
pnaden  manifestar  bien  en  los  planos),  qoe  hayan  parecido  invan- 
oíbles  &  los  atacantes,  y  qne  oon  todo  de  sns  dnplioadaa  faerzAS, 
habrán  concebido  qne  la  situación  se  les  inutilizaba. 

8e  anpone  qoe  entre  los  tres  ejércitos  anstriaco,  mso  y  prasi&- 
no,  pasaban  de  1.500  píeus  de  artillarla  laa  qne  hubieran  jugado 
en  caso  de  función. 

Dicese  qne  la  subsistencia  de  los  msos  no  podia  lograras  mo- 
chos dias  donde  estaban,  sin  grave  perjuicio  ds  la  del  ejército 
anstriaoo. 

Lo  cierto  es  qne  pndiendo  subsistir  nnoa  y  otros,  y  según  apa- 
rece del  plan,  con  solo  obligar  al  Rey  de  Prusia  &  guardar  sa 
posición,  le  hubieran  casi  sitiado  por  hambre,  pnes  siendo  tan 
nnmerosas  las  tropas  ligeras  anstríacas  y  rasas,  pndieron  habar 
limitado  al  Rey  de  Prosia  la  sola  subsistencia  de  SchwiednistK. 
cnyo  repneeto  nunca  podia  ser  tan  grande  que  hubiese  de  mants- 
ner  solo  ¿1  todo  el  ejército,  sin  desproveerse  la  plaza;  y  í  trneqn» 
de  no  haberla  de  abandonar  por  desprovista,  habrá  de  haber  pen- 
sado el  Bey  de  Prusia  en  quitar  su  posición  ó  atacar  uno  de  los 
dos  ejércitos  aliados,  á  probar  la  mano. 

Envió  el  plan  también  por  la  seguridad  de  lo  poblado  qne  m 
aquel  terreno,  qne  por  la  verdad  mereoe  bien  la  pena  de  todos  hm 
cnidados  de  la  casa  de  Aostria  y  Bey  de  Prnsis,  para  qnien  le 
haya  de  poseer. 

Se  hizo  la  rebaja  de  la  moneda  en  finfos  el  12,  aminorando  el 
valor  á  todas  las  diferentes  espeeies  qne  había. 

El  finfo  bneno  detúa  valer  38  gruesos;  d  más  alto  ha  quedado 
en  35  y  los  demás  á  33,  y  el  más  ínfimo  á  15. 

En  los  últimos  dias  antes  de  la  reducoíon  de  la  moneda,  ya 
corría  el  dnoado  de  oro  por  ü  ñn&M,  cuando  sn  jnsto  valor  en 
buenos  es  el  de  14. 

Al  respecto  de  considerar  3ra  por  mala  la  moneda,  á  ana  oosa 
qtw  valia  *  finfiw  basaos,  la  ponían  el  precio  de  16  malos. 
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Se  ha  verificado  la  rebaja,  y  los  vendedores  oomo  si  se  hubiesan 
uniformado^  piden  en  baena  moneda  la  mitad  de  lo  qne  pedían  en 
mala  los  últimos  dias^  que  quiere  decir  8  finios  buenos  por  16  ma- 
lofl,  con  lo  que  aun  con  toda  la  buena  moneda  están  peor  que 
antes,  porque  de  lo  que  no  valia  sino  4  finios  buenos,  ahora  pa- 
gamos 8  buenos,  que  es  doble,  por  sola  la  trampa  de  haber  subido 
en  los  últimos  dias  cuatro  veces  el  precio  para  dejarle  después 
doblado,  y  aparentar  no  obstante  la  rebaja. 

Han  ocurrido  algunas  muertes  de  veiídedores  y  estamos  en  una 
confusión,  de  modo  que  no  pnede  uno  contar  con  el  pan  del  dia 
seguro,  y  lo  mismo  oon  la  carne  y  otros  comestibles. 

£1  gobierno,  como  no  tiene  una  sola  cabeza  que  lo  dirija,  puede 
poco  en  remedio  de  tantos  desórdenes;  pero  por  muchas  desgra- 
cias se  habrá  de  lograr  alguno,  pues  como  los  más  que  compran 
son  pobres,  se  harán,  los  precios  sable  en  mano,  y  aunque  á  largo 
andar,  habrán  de  volver  los  comercios  á  una  regular  tasa,  bien 
que  siempre  excesiva. 

Ha  Uegado  el  desorden  á  tanto,  que  en  algunos  es  mayor  aún 
de  lo  expresado;  por  ejemplo,  la  cerveza  de  que  una  cierta  medi- 
da valia  antiguamente  2  finios,  habia  subido  últimamente  á  10; 
parece  que  por  la  trampa  sobredicha  habia  de  haber  bajado  de  10 
malos  á  5  buenos;  pues  no  es  así,  y  en  mi  casa  no  la  beberán  mis 
criados  si  no  se  paga  á  12  finios  buenos,  y  como  es  un  género  que 
no  se  conserva  en  esta  tierra  sino  es  dos  6  tres  dias  cuando  hace 
calor,  que  lo  ha  hecho  fuerte  en  el  mes  de  Agosto  y  mediados  de 
Setiembre,  no  ha  sido  posible  hacer  provisión,  una  ciruela,  un 
abridor  valen  sin  proporción;  por  ajuste  y  seguridad  de  consumir 
tantos  al  dia,  buenos  6  malos,  quieren  por  cada  abridor  3  florines 
de  buena  moneda,  que  á  dos  y  medio  reales  vellón  el  florín,  serían 
siete  reales  y  medio  cada  pieza,  y  esta  por  lo  regular  mala. 

Yo  tengo  algunas  provisiones  de  heno  y  avena,  qne  aunque  me 
ha  costado  el  doUe  que  el  afio  pasado,  oon  todo  de  haberla  hecho 
este  verano,  estoy  muy  contento,  porque  corre  cuádruple  y  aun  más. 

No  es  posible  explicar  por  escrito  el  desorden  en  que  vivimos; 
Dios  proveerá  para  la  tranquilidad  de  esto  Reino  en  que  padeoen 
tantos  infelices  por  la  desgracia  de  su  ningún  gobierno. 
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Saplioo  i  V.  £.  ras  pon^  i  los  pié«  del  R«7,  mientru  qa 
rogando  á  Dios  gnard»  i  V.  £.  mnohoi  «jIm.  Yuvotí»  á  IS 
Setiembre  de  1761. 

Exorno.  Seffor. — B.  L.  M.  de  V.  S.  la  más  a^aro  •evidoc, 
Conde  de  Anndft. 

CABTA  OEIGINAL 

DZL    OONDI    Dt    ASANDA     Á    DOK    BIGARDO    WALL,     FECHADA 
TASSOTIA    í   26    DI   SETUHBKI    DE    IT6I 
{Arekivo  geiterai  dt  8m<tnem*.—8tettt«ria  4*  SHad^.—Ligítío  ^-Mff 

Sxemo,  Seüor. 

Mtty  Mñor  mío:  £1  correo  pando  debieroa  haberme  llegado 
MTtss  de  Y.  E.  del  17  de  Agoato  qne  recibí  nyer  oon  1m  cíJ 
inoluMa. 

Ei  martes  22  tave  U  de  V.  £.  del  24,  en  qae  me  deofa  &lti 
aquel  ordinerio  la  mía  regalar,  debiendo  ser  I»  de  26  de  Jnlii 
que  eornepondia,  oonqoe  me  halU  sin  haber  recibida  aún  ooni 
fadon  á  las  de  los  tres  correos  de  11,  18  7  26  deJnlio. 

Con  la  de  ayer  voy  saliendo  de  todos  esos  onidadoa;  [ 
ftpareoe  an  detencioa  va  el  camino,  porqne  la  del  24  ha  Ue 
do  tres  días  antea  qne  la  del  17,  y  oomo  ésta  traía  dos  papi 
de  cifra,  la  habrán  detenido  para  con  toda  comodidad  «opiai 

8i  se  han  cansado  sin  fmto,  lo  celebraré  macho,  pero  i 
menea  das  onrao  &  laa  cartas,  satisfecha  en  cnríosidad. 

He  arreglaré  para  el  abono  y  aooorro  de  correos  á  1»  ínstt 
«ion,  <)ne  se  me  remite,  y  yo  tenía  pedida. 

El  Bey  de  Frnsia  aproveché  sin  pérdida  de  tiempo  la 
paraoion  de  los  maos;  y  viéndose  con  menos  enemigos  á  la  vii 
destacó  al  general  Faten  oon  nn  cnerpo  de  10.000  hombres  i  la 
gent,  aanqne  con  infantería  y  caflones,  para  deetrair  los  almaoe 
de  loa  rnsos  en  Posnania,  lo  qne  le  salió  i  medida  de  su  def 
y  aanqne  la  tropa  qne  los  guardaba  hiio  la  defensa  posible,  h 
de  Bsgnir  la  misma  snerte  de  caer  en  manos  del  enemigo; 
verdad  qne  era  poco  nomerosa. 
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Se  dice  qoe  algún  cnerpo  mao  ha  podido  aún  alcanzar  la  re- 
)tagaardia  del  general  Faten,  pejro  no  ee  sabe  que  la  haya  inco- 
modado ni  detenido. 

El  mariscal  Batarlin  volvió  á  entrar  en  Polonia,  habiendo  re- 
pasado el  Oder  hacia  Steinan;  es  verdad  que  por  aquella  parte 
forma  un  gran  recodo  el  partido  de  Posnania,  y  que  no  se  aleja 
de  cualquier  objeto  de  la  Silesia  y  Pomerania;  pero  el  haberse 
puesto  en  camino  de  sus  cuarteles  del  Vístula,  no  promete  sucesi- 
va operación  ruidosa. 

Se  creía  si  los  rusos  caerían  hacia  la  Pomerania  para  facilitar 
*la  presa  de  Colberg,  y  aun  al  Brandemburg,  para  vivir  sobre  él. 
algunos  dias;  pero  nada  se  sabe  aún  de  positivo. 

Si  no  tienen  razones  muy  poderosas  en  contrario,  lo  debieran 
hacer,  porque  sería  el  único  modo  de  mover  al  Rey  de  Prusia,  y 
poderle  seguir  Leuden;  y  si  no,  á  golpe  seguro,  señorearse  del 
pais  enemigo. 

Si  no  cobren  al  general  Komanzow  sobre  Gollerg,  aún  ha  de 
acudir  algún  cuerpo  prusiano  á  libertar  al  Principe  £ugeuio  de 
Wirtemberg.  Ya  se  dice  que  Faten  pudo  muy  bien  haberse 
dirigido  á  la  Pomerania,  pero  no  se  sabe  de  cierto. 

La  toma  del  general  Werner,  prusiano,  con  la  destrucción  de  su 
destacamento  que  iba  contra  los  suecos,  pudiera  muy  bien  haber 
animado  á  los  rusos  para  su  conquista  de  Colberg.  Pero  la  verdad, 
si  á  la  tercera  embestida  no  la  adquieren,  será  fuerte  desooncepto 
de  su  habilidad. 

Los  desórdenes  de  la  reducción  de  la  moneda  continúan,  y  ya 
se  encuentran  diflcilmente  los  fínfos  declarados  por  malos,  y  re- 
bajados de  S8  á  15  gruesos,  porque  parece  que  tienen  más  in- 
trínseco valor,  y  los  judíos  los  recogen  tanto  por  dicha  razón 
cuanto  porque  en  Silesia  aún  corren  como  buenos,  bien  que  mu- 
chos al  ducado,  de  manera  que  se  va  disponiendo  la  cosa,  á  que 
casi  no  haya  cambio;  ya  hay  poco  oro,  porque  se  extrajo  á  pro- 
porción que  la  mala  moneda  se  fué  introduciendo,  y  así  se  va 
disponiendo  un  nublado  de  trabajos  sobre  este  particular. 

Este  soberano  disfruta  perfecta  salud,  divirtióndose  tres  ó  cuá^ 
tros  veces  en  la  semana  al  tiro  del  blanco. 
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aplico  í  V.  E.  poDga  mi  Tenwacioii  á  los  piM  i 
aeffor,  y  qnedo  rogando  i  Dio*  gnarde  i  V.  E. 
lO  yo  deseo.  VftrsovÍK  i  26  de  Setiembre  de  176 
Izcmo.  Seilor. — B.  L.  H.  de  V.  £.  bu  m¿a  sei 
üonde  d«  Añada. 

CARTA  ORIGINAL 

OONDI    DI    ABANDA    Á.    DON     aiOARDO    WALL, 
VAaSOVIA   ¿   3   DK   OCTUBltl   DC   176 

IroUvo  gmtTttl  d«  Sñnane»: — Saeralarim  da  Bitada.— 

Sxemo.  Seior. 

[ay  §e&or  mió:  He  recibido  lu  dos  oartu  de  V. 
«to,  celebrando  1a  peroianente  salad  d^  Bey  ui 

10  Raal  familia. 

a  carece  totalmeate  de  noticias  ciertas  de  los  eji 
i  DO  se  dice  nada,  de  Colberg  se  sabe  qae  los  raí 
atacaron  el  atrincheramiento  del  Príncipe  c 
B  dicen  doB  veces,  y  qne  rechazados  lo  ocupare! 
a  que  siete,  y  todos  ais  efecto. 

11  ejército  del  mariscal  Baturlin  se  cree  indina 
mpreaa  de  Colberg,  pero  la  estación  empieza  mu 
«mporisar  las  operaciones  militares. 

ste  soberano  esperimenta  oontiaaada  salad;  el  1 
vrsario  de  sn  elección,  y  el  6  el  de  aa  naómien 
reoon  los  desórdenes  y  caraetía  de  víveres;  todo 
precios  en  buena  moneda,  qae  iba  en  mala,  y  ni 
Eceso  insufrible  qne  hay  ahora, 
a  no  se  eocaentra  casi  la  moneda  rednoída, 
pretenden  dar  minos  de  la  tasa  por  dar  monedi 
ennevo  mis  respetos  ¿  los  pies  del  Rey,  y  pido 
,  £,  muchos  aSoB.— Varsovia  á  3  de  Octubre  de 
xomo.  Sefior. — B.  L.  M.  de  V.  E.  so  mis  «Sj 
onde  de  Aranda. 
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CAETA  OEIGDíAL 

DEL    CONDE    DE    ARANDA    X.    DON    RICARDO    WALL,    VBCHADA    EN 

YARBOVIA  X   10   DE  OOTÜRRE  DE  1761. 

(Archivo  general  de  Simameae,-— Secretaria  de  Eeiado. — Legajo  €MSy, 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Respondo  á  la  carta  de  V.  E.  de  7  de  Setíem- 
l)re,  sin  tener  por  ahora  particalaridad  qne  comunicar  desde  este 
destino  que  no  sea  anteriormente  sabida  en  esa  corte. 

La  toma  de  Schweidnitz  el  1.*^  del  corriente,  parece  que  tnvo 
mucho  de  sorpresa,  bien  combinada  7  ejecutada.  Gh)lpe  por  la  ver- 
dad digno  de  inmortal  memoria  para  quien  le  dispuso  y  mandó 
«n  persona,  que  fué  el  mismo  general  Loudon,  con  el  cual  no  sólo 
ha  cogido  el  fruto  de  una  decisiva  batalla,  que  pudiese  haber  ga* 
nado,  sino  que  lo  ha  logrado  sin  pérdidas,  y  quedándole  la  plaza 
inmediatamente  en  defensa,  sin  minas  que  restablecer,  y  por  con- 
secuencia nada  expuesta  á  la  represa  por  su  debilidad,  habiendo 
en  ella  víveres  para  cuatro  semanas  para  un  ejército  de  70.000 
hombres,  sino  también  ha  variado  el  fin  de  la  campaña  de  tal  as» 
pecto,  que  los  cuarteles  de  invierno  austríacos  pueden  ser  ventajo - 
oisimos,  y  los  prusianos  mucho  peores  que  los  años  antecedentes; 
todo  lo  que  es  un  grande  preparativo  para  la  campaña  próxima, 
que  parece  inevitable,  mayormente  habiéndose  ya  publicado  la 
ruptura  de  conferencias  pacíficas  entre  Francia  é  Inglaterra,  pues 
se  asegura  abiertamente  que  el  20  del  pasado  debia  repasar  ya 
Hr.  de  Bussi,  y  hacer  lo  mismo  Mr.  de  Stalei. 

Las  cortes  de  Viena  y  Petersburg,  esperanzadas  de  mayores 
ventajas  sucesivas,  es  muy  regular  que  no  sientan  el  desvaneci- 
miento de  la  paz;  pero  el  Bey  de  Frusia,  después  de  su  partida 
de  Schweidnitz  quisiera  bien  que  no  se  hubiese  disnelto  la  in- 
terlocución, pues  á  otro  golpe  quedará  debilitado  y  sin  el  recurso 
de  lu  negociación.  Tal  vez  la  Liglaterra  no  se  prometió  el  cam- 
Uado  fin  de  la  campaña  con  que  su  aliado  la  fenece. 

Be  la  Pomerania  estamos  totalmente  escasos  de  noticias;  se 
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snpo  que  el  Principe  de  Wirtemberg  habí»  sido  reforzado  por  el 
destacamento  del  Qeneral  Glater  j  otro  de  Stntenckein,  y  que  les 
rosos  de  Bomanzow  también  por  otros  cuerpos  sayos.  El  gruesa 
ejército  del  Mariscal  Buturlin  se  decia  ya  en  Pomerania:  pnede^ 
ser  qne  el  suceso  de  Schweidnitz,  el  retiro  del  Rey  de  Prusia 
bajo  el  cañón  de  Neise,  donde  últimamente  estaba,  los  aliente  y 
avive  para  dirigirse  sobre  Colberg  y  poder  tomar  cuarteles  de  in- 
vierno en  la  Pomerania;  lo  que  si  sucediese  reduciría  al  Bey  de 
Prusia  sumamente  para  el  total  de  los  suyos  y  subsistencia  de 
ellos,  quedando  además  descubierto  el  Brandemburg  y  á  la  discre» 
cion  de  los  vecinos  huéspedes. 

La  noticia  de  Schweidnitz  se  supo  aquí  el  6  por  las  cartas  de 
Breslau;  el  mismo  dia  por  la  noche  llegó  el  oficial  que  las  traía 
y  se  quedó  en  la  última  posta  para  entrar  el  siguiente  7  por  la 
mañana  con  todos  los  postillones  reclutables,  y  por  dia  de  años 
de  este  soberano  felicitarle  con  tan  interesante  noticia,  que  ha 
sido  recibida  con  la  mayor  alegría  y  satisüatccion. 

Sobre  moneda  y  sus  resultas  sólo  se  puede  decir  que  aumentad 
los  desórdenes  hasta  en  los  más  comunes  y  precisos  comestibles^ 
Celebraré  que  el  Bey  nuestro  señor  y  demás  Beal  familia  conti-> 
núen  con  la  perfecta  salud  que  nos  importa,  y  suplico  á  V.  £•  me 
ponga  á  los  pies  de  S.  M. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  10  de  Octubre 
de  1761. 

Ezcmo.  Sr. — B.  L«  M«  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor^. 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    CONDE    DE    ARANDA    A    DON   RICARDO   WALL  ,    FECHADA    BIT 

VARSOVIA  A   19  DE  OCTUBRE  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simancae.—Seoretaria  de  Eetado.-^LegOijo  6,683).  . 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  jueves  15  al  amanecer  llegó  de  Petersburg 
el  correo  Pedro  González,  despachado  del  Marqués  de  Almodóvar 
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á  y.  E,,  diciéndome  el  Marqués  de  Almodóvar  qae  no  urgía  sa 
despacho  si  acaso  aqni  se  detaviese,  de  cuya  prevención  avisaba 
también  á  V.  E.  Traía  pliego  para  este  primer  Ministro  Conde  de 
Brubll  del  enviado  de  esta  corte  en  aquélla,  lo  qne  fué  motivo  para 
qae  el  Conde  de  Brohll  me  pidiese  encarecidamente  que  detuviese 
lo  posible  el  correo  para  aprovechar  de  su  ocasión  y  escribir  á  Vie- 
sa y  París  sobre  asuntos  que  importaba  á  su  Soberano  no  fiar  á 
correos  de  otras  naciones.  Con  la  prevención  del  Marqués  de  Al- 
modóvar me  resolví  á  condescender  en  complacerle,  y  aunque  he 
dado  alguna  prisa  no  me  ha  entregado  este  primer  Ministro  sus 
pliegos  hasta  ahora,  después  de  lo  cual,  saldrá  luego  el  correo. 
Con  complacencias  semejantes  sin  perjuicio,  se  tiene  grato  á  este 
Ministerio,  y  por  él  podré  adquirir  con  menos  dificultad  las  noti* 
cias  que  ocurran  interesantes  entre  las  cortes  aliadas  para  comu- 
nicarlas á  V.  E. 

Ayer  estuvo  en  mi  casa  el  Conde  de  Bruhll  para  decirme  de  par* 
te  de  S.  M.,  que  aunque  anteriormente  esta  corte  no  habia  sido 
considerada  por  las  demás  beligerantes  amigas  suyas  como  parte 
contratante  con  todas  ellas  en  la  presente  guerra,  esperaba  serlo 
de  hoy  en  adelante,  y  que  suponiendo  que  el  Bey  nuestro  señor, 
por  las  noticias  que  tenian  pudiese  tomar  partido  en  la  presente 
guerra,  rogaba  este  Soberano  á  S.  M.  C.  no  dificultase  conside- 
rarle como  parte  contratante,  si  llegase  el  caso  de  declararse  con- 
tra sus  enemigos. 

Esta  corte  se  manifiesta  enterada  de  que  la  Busia  hace  propo- 
siciones de  alianza  á  la  España  por  este  correo  mismo,  y  de  que 
con  la  de  París  haya  negociación  adelantada  de  resulta  de  la  re- 
sistencia inglesa  á  la  paz  que  se  habia  propuesto. 

También  he  podido  comprender  que  el  Príncipe  pretendiente  á 
la  corona  de  Inglaterra,  deberá  parecer  en  Francia  para  promo- 
ver sus  pretensiones  á  la  corona,  é  intentar  la  Francia  de  nuevo 
el  desembarco  en  las  Islas  Británicas  con  que  otras  veces  ha  ame- 
nazado. 

Encargándose  el  Duque  de  Choiseul  de  los  departamentos  de 
Guerra  y  Marina,  pasando  el  de  Estado  á  su  primo  el  Conde, 
que  era  Embajador  en  Viena,  se  esperanzan  mejores  efectos  en 
Tomo  CIX.  20 
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I  armaa  de  Francia,  cnju  foerua  maritímaa  ae  oon 
ioT  %{¡n  aprontar  hasta  30  navios  da  linea  y  algnnu 
I  más. 

Ayer  llegaron  noddas  de  Snjonia  de  qae  el  Uarisoal  I 
iverla  contra  el  Principa  I^nríqae,  siendo  ¿ate  fnerte  b< 
de  23.000  hombres,  y  aqnél  de  m¿s  de  40.000.  Se  atríbl 
ivimiento  á  resuelto  precepto  de  la  corte  de  Viena,  y  s« 
iga  efecto  por  no  obscurecer  al  Uariscal  Daan  oon  sn  ii 
as  glorias  del  General  Loadon  el  mérito  qne  le  pnede  i 
haber  mandado  catii  toda  la  presente  gnerra. 
Los  rnsos  de  Bomanzow  continnaban  sn  empresa  de  C 
períores  en  número  á  los  prusianoa. 
Han  quedado  ¿  la  vista  de  Colberg  deednadamente  ni 
gnerra,  3  rnsos  y  2  suecos,  habiéndoae  retirado  de  i 
kres  el  gmeso  de  las  escuadras  por  la  estación  peligrosa 
irca. 

EU  grueso  ejército  del  Mariscal  Butnrlin  contínúa  sns  i 
t  la  Fomerania. 

Del  £ey  de  Frnsia  se  sabe  solamente  qne  estaba  muy  am 
fherzas  por  deserción,  enfermedad  y  pérdidas  qne  ba  te 
3e  pretende  qne  sn  caballería  esté  muy  decaída,  y  que 
icbas  lluvias  y  consecuentes  lodos,  &  más  da  no  poder  i 
I  movimientos  por  atascársele  la  artillería  y  camines, 
ichas  bestias  de  la  condnccion. 

La  pretensión  de  esta  cérte  con  Dantzík  se  acomodará, 
S.  K.  del  intentado  derecho,  y  agasajándole  U  oíud 
[O  más  de  lo  que  antes  habia  exigido. 
(fo  remito  con  esta  ocasión  el  resaltado  de  mi  viaje  de  I 
rque  como  aquellos  vecinos  pretenden  tenar  el  derecho  ] 
o  da  que  su  puerto  sea  pasajero  para  Polonia,  y  estos  i 
entienden  que  no,  y  qne  pueden  obligar  á  Dantsik  á  ] 
pasaje,  exigiendo  solamente  sus  correspondientes  di 
io  tras  de  saber  de  los  Uinistros  de  esta  República  ei 
ida  una  y  otra  parte,  y  entonces  podré  totalmente  enl 
y  nuestro  seSor  sobre  el  todo  de  mi  viaja. 
Ue  parece  onriosa  la  lista  adjnnta  que  expresa  la  per 
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Oficiales  (Generales  que  ha  hecho  el  Bey  de  Pnisia  en  esta  gaerra, 
«ntre  muertos  en  función ,  de  enfermedad,  prisioneros  y  licencia- 
dos, qoe  ascienden  en  total  á  102,  por  lo  qne  la  remito. 

Suplico  á  V.  £.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey  nuestro  señor,  y 
quedo  rogando  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  19 
de  Octubre  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

PIL    CONDE    DS    AEANDA  A   DON    filOARDO   WALL,     FICHADA    IN 
VAESOVIA  A  24  DX  OOTÜBBX  DB   1761 

{Archivo  general  de  8imanca9.^8eoretaria  de  Eetado,-— Legajo  6,583). 

*  Exemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  21  del  pasa- 
do, con  la  importante  noticia  de  la  continuada  salud  del  Bey 
nuestro  señor  y  demás  Beal  familia. 

El  correo  Pedro  González,  viniente  de  Petersburg  salió  de  aqui 
A  19,  y  con  él  comuniqué  á  V.  E.  cuanto  ocurría  en  el  dia.  Nada 
hay  que  aumentar  sobre  lo  mismo. 

De  Silesia,  Sajonia,  Fomerania,  no  avisan  novedad  de  la  me- 
Aor  importancia. 

Los  desórdenes  de  la  moneda  son  cuales  no  se  hablan  imagina- 
.do.  Paisanos,  cosecheros,  artistas,  mercaderes  se  han  puesto  en 
A  pie  de  exigir  tantos  fínfos  buenos  de  14  al  ducado,  cuantos  an- 
tes pedían  de  22  al  ducado;  se  han  uniformado  todos  en  seme- 
jante método  que  los  enriquece  á  medida  de  sus  deseo.  El  Gobier- 
no, como  no  le  hay,  no  puede  remediarlo;  si  asi  prosigue,  es  me- 
nester aumentar  las  raciones  de  sirvientes  á  lo  menos  de  una 
mitad.  El  diario  de  la  mesa  sube  al  doble  que  antes,  y  por  conse- 
cuencia cualquier  extraordinario;  la  medida  de  leña  corta,  que  el 
rano  pasado  á  mi  arribo  valía  á  24  reales  vellón  de  buena  moneda, 
joorre  ahora  á  60;  un  palo  de  pino  para  estufas,  que  corría  á  fínfo 
l)U6no,  no  se  compra  por  menos  de  3.  La  medida  de  cebada  que 


«V  .-:  »/   ■••n™ 


a  pasa  por  10,  El  &jo  6  montoncüllc 
a  dacado,  piden  4i  5  y  6,  de  modo 
iM  espeoiea  llevan  tantog  £nfM  bai 
á  lalir  casi  al  doble,  ;  en  otros  máj 

e  msos  ea  Fosnania  y  la  compra 
la  Polonia,  contribnye  al  excesivo  | 
lo  ménoa  hay  ana  aparente  razón,  ] 
'  conanelo  sino  paciencia  y  reeignac 
o  esta  afio  como  nunca,  y  ei  no  sube  ai 
aoDte,  no  pueden  llagar  los  géneros 
e  Dantiik,  y  faace  doB  y  tres  mesee 
in  las  barcas  que  descendieron  con  | 
my  grandes  neceeitao  de  mncha  a 

as  gentes  en  hacer  barcas  medianas 
a  anbir,  y  anoque  la  nobleza  de  prin 
la,  instruida,  y  lia  vieto  los  países 
kcaltades  para  mandar,  y  la  peqo 
dolentes  y  borrachos,  oontintÜa  un  d 
ue  no  mudando  el  Gobierno  de  m¿( 
no  falte  el  conocimiento, 
perfecta  salad. 

ibajador  Imperial  que  estaba  en  Bu 
>,  habiéudose  detenido  aquí  quince  d 
10  particular  acogimiento.  S.  II.  le 
na  bella  y  grande  sortija  can  bu  retí 
:abla  exquisito,  y  guarnecida  de  ol 
is  una  caja  de  oro  muy  bien  trabig 
aenos  diamantes. 

ga  á  los  pies  del  Bey,  y  qnedo  rogai 
mchos  a&oB.  Varaovia  á  24  de  Ootu 

U.  de  V.  £.  su  mis  seguro  servic 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL    CONDE    DB    ABANDA    Á   DON    BIGARDO    WALL,    7R0HADA    BV 

TAB80VIA  Á  31    DB  OOTUBBB  DB   1761 

{Archivo  general  de  Simanea»*'^ Secretaria  de  Eetado.— Legajo  6.588). 

Exorno.  Señar. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  carta  de  Y.  £.  de  23  del  pasado, 
y  aparece  ya  la  regularidad  del  arribo  de  las  cartas  desde  que 
vienen  por  Yiena  y  conducto  del  Conde  Hahoni. 

Según  noticias  recientes,  los  rusos  han  logrado  algunas  venta- 
Jas  en  Pomerania* 

Cuando  el  General  prusiano  Platen  penetró  del  campo  de  Col* 
berg  para  salvarse  en  Stetin  con  el  cuerpo  que  habia  quedado  bas- 
tante disminuido  de  sus  anteriores  espediciones,  lograron  los  ra- 
sos maltratarle  bastante. 

Después  han  ocupado  la  villa  de  Treptow,  guarnecida  de  pru- 
jianos  mandados  por  el  General  Knoblanch,  y  hechos  prisioneros 
cerca  de  3.000  hombres  que  habia  en  ella,  consistiendo  en  el  Ge- 
neral Comandante,  3  batallones,  2  escuadrones,  3  Coroneles,  3 
Mayores,  un  Teniente  de  cuartel  Maestre  general,  52  Oficiales,  . 
129  bajos  oficiales,  15  banderas,  un  obús,  6  cañones,  municiones 
^n  abundancia,  muchos  heridos  y  enfermos. 

Parece  que  ha  costado  poco  á  los  rusos  esta  toma,  pues  el  Ge- 
neral Romanzow  se  presentó  el  24  delante  de  la  villa,  intimó  el 
rendimiento  al  General  Knoblanch,  quien  le  negó;  hicieron  venir 
lu^o  los  rusos  cañones  y  morteros,  empezaron  á  bombardear,  y 
•A  25  antes  del  dia,  se  rindieron  los  prusianos.  Su  General  Kno- 
blanch estaría  indispuesto,  pues  le  han  permitido  quedar  en  Trep- 
iow  bajo  su  palabra. 

Es  de  la  mayor  consecuencia  para  los  rusos  la  ocupación  de 
ITreptow,  por  cuanto  es  el  paso  de  comunicación  entre  Colberg  y 
Stetin,  de  forma  que  el  cuerpo  del  Principe  de  Wirtemberg  queda 
BÍn  comunicación  franca  con  ninguna  de  las  tropas  y  plazas  pra- 
jaianas  inmediatas. 


legó  la  noticia  al  Mariscal  Batorlio,  estaba 
para  reeolvar  lo  qu  había  de  hacer  bq 
ortante  ventaja,  parece  qae  se  decidió  la  o 
)a  da  Colberg,  qne  se^nn  apariencias  v 

k  ae  sabe  solamente  qne  el  Se;  de  Prnsia 

miento  desde  Neis  á  firieg,  aoeroindooe  : 

oía  Breslan. 

ral  London  nada  se  díoe,  sino  qne  observa 

1  Bey  de  Prasí». 

a1  Dann  oontinnaba  oon  tranqnilidad  en  II 

líente  beoho  cubrir  por  el  General  Hedic 

os  logran  Colberg,  7  quedan  acnarfelados  1 
on  en  la  Silesia,  pueden  prometerse  en  ] 
in  de  sos  operaciones  si  algún  contratiei 

adquiridas  ventajas.  Pero  es  temible  qne 
«rg,  cuando  se  le  acaben  los  víveres  y  qued 

la  plaza,  proonre  penetrar  por  no  lado  ¿ 

0  de  BU  mando,  aunque  con  alguna  pérdidc 
«t  inundada  en  sus  exteriores,  según  se  ¿ 
«  msos  con  la  estación  adelantada  frustri 
dicion  de  Colberg. 

L  veneración  i  los  pies  del  Bey  nneatro 
«ara  á  la  aoostumbrada  caza  del  dia  de  6« 
dmo,  para  qecntarla  el  3,  que  es  el  día  del 
ion  no  es  i  propósito, 
rde  i  V.  E.  muchos  aSos.  Yarsovia  á  31 

lefior. — B.  L.  ií.  de  V.  E.  su  mAs  seguí 

1  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL    CONDB    DB    ABANDA    A    DON    BIGARDO    WALL,    FBCHADA    BN 
VABSOYtA  1  7  DB  NOVUMBBB  DB  1761 

(Archivo  genital  de  Simaneas.'^Seerelaria  de  Ettado.'-'LegqJo  6,68S). 

FacTJto.  Señor. 

Mny  señor  xnio:  Recibo  la  carta  de  V.  £•  de  1  del  pasado,  y  en 
sn  contesto  no  tengo  más  que  decir,  que  dar  gracias  á  V.  E.  por 
la  gustosa  é  importante  noticia  que  se  sirve  comunicarme  de  la 
constante  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  de  su  augusta  femilia. 

Este  Soberano  se  mantiene  sin  novedad.  Parece  qué  el  Mariscal 
Buturlin  ha  resuelto  retirarse  hacia  el  Vístula  con  una  parte  de  sn 
ejército,  dejando  lo  restante  en  la  Pomerania  para  ocupar  el  país, 
hacer  frente  al  cuerpo  de  Faten  aumentado  con  la  guarnición  de 
Stetin,  y  facilitar  al  General  Romanzow  la  empresa  de  Oolberg. 
Esto  es  cuanto  se  ha  sabido  esta  semana  del  ejército  de  los  rusos, 
y  de  los  demás  no  hemos  tenido  noticia  particular. 

Renuevo  mis  respetos  á  los  píes  del  Rey,  y  pido  á  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  7  de  Noviembre  de  1761. 

Ezcmo*  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  OONDB    DB   ARANDA    A    DON  BIOABDO    WALL,     FBCHADA    BN 
VABSOVIA  Á   14  DE  NOVIBUBRB  DB    1761 

(Archivo  general  de  Simanoae, — Secretaria  de  EHado^-^Legajo  €,5S3), 

■ 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  12  de  Octu- 
bre, celebrando  el  feliz  viaje  al  Escorial  de  SS.  MM.  y  demás  Real 
familia,  que  V.  E.  me  participa. 

Remito  la  declaración  que  la  Rusia  ha  hecho  por  medio  de  su 
Ministro  en  esta  corte,  Mr.  de  Wojeckow,  recelando  algún  tumul- 


to  ¿  confederacioQ  entre  estos  nadonalea,  p* 

la  Gran  Polonia. 
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poca  di&renoia  la  misma  sitaaoion  entre  Bríz  y  Neis,  acercán- 
dose algo  más  á  Breslau. 

De  Sajonia  ofrecia  el  Mariscal  Daan  por  el  último  ordinario 
ponerse  en  movimiento,  habiendo  recibido  ya  los  20.000  hombres 
de  refuerzo,  sacados  del  ejército  de  London. 

De  Fomerania  y  Colberg  nada  se  sabe  interesante;  preténdese 
que  ios  desertores  prusianos  del  Principe  de  Wirtemberg  hayan 
asegurado  que  habia  ya  poca  subsistencia;  pero  con  la  cautela  que 
el  Bey  de  Prusia  vive  siempre,  y  enseña  á  sus  Generales,  no  es 
regular  que  sea  notoria  á  todos  la  fuerza  de  subsistencia  y  víveres 
para  que  por  su  conocimiento  se  pueda  prever  lo  que  los  prusia- 
nos pueden  6  deben  hacer. 

Lo  que  es  cierto  es  que  ahora  más  que  nunca  se  ven  desertores 
prusianos  por  estos  contomos,  pero  son  del  cuerpo  que  el  Bey 
manda. 

Debe  confiarse  mucho  S.  M,  en  que  los  rusos  no  tomen  á  Gol- 
l>^rg,  y  esperarán  tal  vez  que  los  austríacos  no  puedan  facilitarse 
la  snbsistoncia  cerca  de  Schweidnitz,  y  que  en  alejándose  éstos 
ae  proporcione  á  S.  M.  6  un  golpe  de  mano  sobre  la  misma  plaza, 
ó  su  sitio  aunque  la  estación  sea  contraria;  pero  juzgo  que  á  todo 
€O0to  loe  austríacos  invernarán  donde  están,  y  así  desvanecerán 
todas  las  esperanzas  al  Bey  de  Prusia. 

Snplioo  á  V.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  14  de  Noviem* 
l)rsdel761. 

Ezomo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Oonde  de  Aranda. 


:a  original 
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to  la  curta  áe  V.  £.  de  10  del 
le  partioaUr  qne  avinr  &V, 
M  sabe,  sino  qne  oontúinal] 
losioadaa. 

■ia  hacia  provisioa  de  pao  I 
aai  indicarla  algan  r&pido  m 
el  principe  Enrique  b  &  Coll 
romamente  ventiyosa  pan 
oamioo  máx  corto  haoer  el  i 
Ear  la  S^jonia  y  Mariscal  I 
sobra  dicha  sapoetcion  de  qi 
en  qne  temer  los  raaos  qne 
«,  diciendo  que  el  Bey  de  Fi 
»  loa  prnaianos  del  pais  qi 
eqne  no  puedan  losanstriaoi 
De  ai  esto  se  verificase  no  mi 
,  consigo  toda  beatís  de  trab 

Bey,  Priaoipe  y  Boina  mai 
m  de  ceremonia  qne  son  ii 
mnidad  de  los  diaa  reqoei 
eo  qne  haya  snoedido. 
amarca  y  Bnsia  entiendo  qt 

1  goaar  perfecta  salad,  disñ 
▼eoes  á  la  semana. 
^  A  loa  pies  del  Bey. 
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Dios  guarde  á  Y.  E.  mnohos  años.  Varsovia  á  21  de  Noviem- 
bre de  1761. 

Ezcmo,  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  sa  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CAETA  ORIGINAL 

BEL    OONDB    DS    ABANDA    k    DON    BIGARDO    WALL,    HBOHADA    BN 
VARSOVIA  k  28  DB  NOVIEHBRB    DB   1761 

{Arekino  general  de  Simanea$. — Seeretaria  de  Eetadc^Legqjo  ^•^^* 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Becibo  la  carta  de  Y.  E.  de  26  del  pasado  con 
la  apreciable  noticia  de  la  constante  salud  en  toda  la  real  £&- 
milia. 

Llegó  el  Duque  de  Calabria,  Ministro  Plenipotendarío  del 
Bey  de  Ñápeles;  le  acompañé  á  su  primera  visita  de  este  primer 
Ministro  Conde  de  Bruhll;  le  enteré  de  todos  los  pasos  con  que 
habia  de  dirigirse  para  su  primera  audiencia  de  S.  M.  P.,  y  el 
dia  que  la  tuvo  me  hallé  antes  que  él  en  Palacio  para  facilitarle 
cuanto  ocurriese.  Apenas  llegó  le  introdujo  el  primer  Ministro,  y 
aunque  se  me  habia  echado  la  especie  de  si  yo  le  presentaria 
á  8.  M.,  respondí  que  si  fuese  Ministro  de  mi  corte  me  tocaría 
hacerlo;  pero  de  otro  Soberano  no  juzgaba  corresponderme  seme- 
jante autoridad  en  los  actos  formales»  aunque  en  todos  los  demás 
extrajudiciales  yo  le  sirviese  como  tan  interesado  en  su  desempe« 
ño  por  los  respetos  de  nuestros  respectivos  amos  padre  é  hijo. 

Sus  credenciales  vienen  dirigidas  solamente  al  Rey  de  Polonia 
Elector  de  Sajonia,  como  las  primeras  mías,  y  con  la  pretendida 
falta  de  no  comprenderse  también  á  la  Bepública,  ha  habido  los 
mismos  escrúpulos  que  para  mí,  distrayéndose  los  oficios  de  la  coro* 
na  de  considerarle  como  Ministro  representante  acreditado,  y  que 
debe  gozar  del  derecho  que  le  corresponde;  pero  se  ha  allanado  á 
influencias  de  la  corte  y  mias,  esperando  que  se  salve  dicha  pre- 
tendida omisión,  que  no  se  creyó  necesaria. 

Para  este  fin,  he  dado  al  Duque  de  Calabria  copia  de  mis  cr&- 


804 
fin  d«  qoa  ÍDstrnya  i.  aa  Sobenno,  exponga  hthe 
a  fll  mismo  caM,  7  babéraeme  remitido  seganda 
la  pan  snbaaDar  toda  nnlidad  7  tropieeo,  coooibie 
lio  de  mi  corte  ae  imitará  por  la  de  Kápoles,  y  qae 
íes  la  libertad  7  caprichos  de  eetos  nacionales  con 
QJeta  á  reepetar  aan  á  los  mié  condecorados  7  acr 
da  la  solemnidad  qae  ambicionan,  y  pudieran  re 
oa  del  ma7or  diagoato.  dejándoles  pnerU  abierta  j 

lio  plenamente  antorízado  de  mi  Soberano  con  caí 
ajador,  reconocido  por  la  República,  gasto  7  Ini 
litos  preocupan  macho  en  esta  Dieta;  vivo  con  te 
iodo  qnemáe  les  imponga  amistad,  eonfiansa  7  m 

0  esto  en  lo  general,  no  me  &ltan  ocasiones  en 
Dontraríamente.   Desapruébanlaa  los  prndenter,  i 

1  remediar,  porque  ni  hay  autoridad  sobre  ningt 
sejoa  annqne  sean  de  los  máa  respetaUes  y  prima 
wsito  de  mil  oombinacionea  para  mi  manejo.  Soy 

considerado  de  todos,  7  tengo  qne  disimnlar  mnt 
mee,  con  los  demás,  7  particularmente  con  qnien 
abierto  de  negarle  SQ  carácter? 
¡íroitos  se  está  en  una  total  anspension  de  notic 

semana,  que  el  Principe  Eugenio  de  Wirteml 
lonado  en  posición  de  Golberg  7  marchado  á  nn 
tral  Flaten  hacia  Stetin,  hasta  oon  la  particnlari 

7a  los  rnsoa  en  loa  arrabales  de  Colber;g,  perc 
firmaoion. 

fuese  y  los  rasos  por  precisión  se  hayan  de  aonarb 
t  de  la  sabeiatenoia,  no  pneden  esperanEarse  de  toi 

este  aflo;  pero  si  los  vivtna  oontribnyeeen  á  mai 
rozimidad,  seria  la  mejor  ooaiúon  de  forzar  la  p 
>nuianoB  en  ti  rigor  de  loa  hielos,  qne  baoea  pra 
gnnas  7  pantanos  en  que  consiste  la  fnersa  de  la  pl 
e  la  tropa  qne  la  cubre,  la  cnal  extenuada  como  est 
I,  7  pudiendo  ser  atacada  por  todas  partes  de  supe 

pie  llano  7  firme,  diflcilmente  oontrarestaria  el  gol 
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Los  desóidenea  de  la  moneda  continúan,  y  loe  precios  aamen* 
tan  á  lo  increíble.  En  esto  tienen  considerables  ganancias  los  pri- 
meros señores,  qne  influyen  en  el  Gobierno»  porqne  hacen  venir 
de  sus  lagares  todos  los  efectos,  consamen  de  ellos  lo  necesario  á 
sos  casas,  y  lo  demás  lo  venden  qne  antes  no  lo  badán.  Dejan 
qne  la  pequeña  nobleza  se  confunda  con  las  diferentes  especies  de 
monedas,  ocasionando  alteraciones  si  éste  es  finfo  de  24  ó  de  15 
gruesos,  con  cuya  confusión  los  particulares  no  vienen  á  vender. 

Por  la  carestia  de  víveres  y  por  la  misma  razón  de  las  diferen- 
tes calidades  de  finfos,  los  mercaderes  venden  desde  la  estofa  más 
rica  al  género  común  con  un  sobreprecio  inconsiderado;  diré  solo 
nn  ejemplo  que  merece  en  su  especie  saberse:  una  especie  de 
goma  que  llaman  dragante,  y  sirve  para  hacer  la  pasta  con  que 
se  forman  los  ramilletes  de  moldes  según  la  corriente  moda,  qne 
no  he  visto  ejecutada  en  España,  costaba  antes  de  8  á  10  florines 
y  ahora  ha  subido  á  30. 

Antes  de  la  reducción  tenia  este  Nuncio  de  S.  S*  hecho  nn 
ajuste  con  un  droguista  sobre  diferentes  especies^  pagándole  en 
oro,  cuyo  intrínseco  valor  no  debia  alterarse  aunque  la  moneda 
de  plata  se  corrigiese.  Cargóle  el  primer  mes  el  mercante  la  mitad 
más  también  en  oro;  procuró  el  Nuncio  persuadirle,  y  no  logran- 
dolo  recurrió  á  los  Mariscales,  á  quienes  pertenece  la  jurisdicción 
residiendo  el  Bey;  diéronle  la  razón,  llamaron  al  mercader,  man- 
dáronle lo  que  era  justo;  respondió  que  era  dueño  de  su  mercan- 
cía, y  con  motivo  de  que  la  reducción  no  está  aprobada  del  Tri- 
bunal ni  de  la  Dieta,  contrarestó  las  facultades  de  los  Marisca- 
les, cerró  su  tienda  al  Nuncio,  hicieron  lo  mismo  todos  los  demás 
mercaderes,  de  manera  que  se  vio  obligado  el  Nuncio  para  tener 
lo  que  necesitaba,  de  enviarlo  á  comprar  por  tercero,  pagando  el 
mismo  sobreprecio  que  habia  resistido.  Cron  lo  que  ningún  otro  ha 
podido  sacar  la  cara  para  quedar  tan  mal. 

Suplico  á  y.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Eey,  entretanto  quedo 
rogando  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  28  de 
Noviembre  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


306 


CABTA  OBIGINAL 

DIL    OONDK   DE    ARANDA    1    DON    AIOABDO    WALL,     VSCHADA    Ktf 

VABSOVIA  Á  5  DB  DIOISMBRl  DX   1761 

(Arekivo  general  de  8imanea»,-^eeretaHa  de  jE§tado.^Leffí^  SMS^ 

Fxcmo.  Señor. 

Hoy  señor  mío:  Becibo  la  carta  de  Y.  E.  de  2  de  Noviembre, 
y  oon  ella  la  importante  noticia  de  mantenerse  el  Bey  y  toda  en 
angasta  fiímilia  sin  la  menor  novedad  en  sa  preciosa  salad. 

"Ño  la  hay  tampoco  en  la  de  S.  M.  P.,  que  en  oonsecnencia  se 
dispone  á  ir  dentro  de  poco  á  una  partida  de  casa  de  diez  6 
doce  dias,  á  alganas  leguas  de  esta  capital. 

Se  pretende  que  el  Príncipe  Electoral  pasará  este  invierno  & 
establecerse  con  toda  su  &milia  á  Dresden,  con  el  fin  de  aliviar 
los  gastos  á  la  corte  de  Baviera,  de  consolar  con  su  presencia  á 
los  suyos,  y  de  animar  tal  vez  las  operaciones  de  los  austríacos; 
pero  creo  que  antes  de  tomar  esta  determinación,  no  dejarin  de 
considerar  el  peligro  ¿  que  se  exponen  de  tener  que  salir  de  nuevo 
con  precipitación. 

De  la  Silesia  se  sabe  que  el  Bey  de  Prusia  hace  una  gran  pro- 
visión de  tablas,  de  botines  fuertes,  y  otros  abrigos  para  la  tropa; 
lo  que  manifiesta  que  piensa  en  abarracarse,  y  en  continuar  la 
campafia  en  invierno. 

Se  dice  de  Colberg  que  los  rosos  continuaban  en  hacer  fuego 
sobre  la  plaza,  que  la  guarnición  consta  de  «cinco  batallones,  y 
que  respecto  de  no  tener  casamatas,  esperaban  reducirlos  bien 
presto  á  la  extremidad.  También  se  dice  que  luego  que  el  hielo 
pueda  fiicilitar  el  acceso  á  los  fosos,  lo  que  sin  duda  habrá  ya  su- 
cedido, aventurarán  un  asalto  general;  pero  ni  de  esto  ni  de  lo 
demás  se  tiene  noticia  segura. 

Ofrezco  mis  respetos  á  los  pies  del  Bey,  y  pido  á  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  6  de  Diciembre  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  s6rvidor« 
El  Oonde  de  Aranda. 


^^ 
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GABTA  ORIGINAL 

DKL    OONDX    Bl    ARANOA    A    bOHÍ    BIGARDO    WALL,    VSOHADA    XN 
TAB80YIA  Á  12  DS  DICmiBBS  DS  1761 

{Archivo  g€ñ4ral  de  Simaneat.'^Seeretafia  de  S9tado,^^Leg<^o  6M8). 

Sxemo.  Señar. 

May  señor  mió:  Recibo  la  oarta  de  V.  E.  de  9  del  pasado,  y  en 
continuación  de  las  operaciones  militares  qne  comuniqué  el  ante- 
cedente correo,  no  ocurre  novedad  particular,  solamente  proseguir 
los  rusos  bajo  el  General  Bomanzow  con  su  empresa  de  Colberg, 
en  la  esperanza  de  reducir  la  plaza  por  hambre,  pues  según  los 
desertores  las  carnes  feJtaban,  la  sal  también,  y  el  pan  se  daba 
con  la  mayor  limitación;  si  asi  fuese  y  los  prusianos  no  intentasen 
algún  golpe  sobre  la  tropa  del  bloqueo,  será  probable  la  adquisi- 
ción de  la  plaza  para  el  año  nuevo. 

El  Mariscal  Buturlin  tiene  licencia  ú  ¿rden  de  pasar  á  su  corte 
al  cuartel  de  invierno;  se  confia  en  poder  él  mismo  llevar  la  noti- 
cia de  la  rendición  de  Colberg.  Lo  cierto  es  que  la  boca  de  su 
puerto  está  ya  ocupada  de  los  rusos  con  baterías  que  se  cruzan, 
aunque  de  pocas  piezas,  y  como  los  hielos  también  imposibilitan 
el  curso  aun  á  los  más  pequeños  barquillos,  el  socorro  por  agua 
está  ya  imposibilitado. 

Se  continúa  en  decir  que  el  Príncipe  Electoral  pasará  á  Dres- 
den  para  año  nuevo. 

S.  M.  P.  partió  «oites  de  ayer  para  una  cacería  hasta  la  víspera 
de  Navidad. 

Los  ánimos  revueltos  sobre  el  Manifiesto  de  la  Rusia  que  tengo 
remitido,  continúan  en  sus  particulares  sesiones;  pero  no  recelo, 
que  mientras  el  Rey  de  Prusia  esté  arrinconado,  puedan  tener 
consecuencia  sus  ideas. 

En  el  pliego  de  oficio  del  19  de  Setiembre,  incluí  otro  para  el 
señor  Arriaga  sobre  una  proposición  de  mástiles;  pero  hace  tres 
semanas  que  me  correspondía  su  respuesta;  como  he  tenido  la 
de  V.  E.,  dudo  si  dicho  pliego  se  habrá  extraviado. 
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.  doa  correos  no  recibo,  U  remitiré  por  < 
otra  direocioii  qns  ma  prevendré  en  cura, 
pregnntftré  al  negociante  de  DantEÍk,  si 
)re  la  misma  materia,  pues  ai  ul  facse, 
imiento  del  extravio, 
meracíon  i  loa  pies  del  Bey,  y  pido  á  Di 
»  aSos.  VarsoTia  á  12  de  Diciembre  de  I' 
u. — B.  L.  U.  de  V.  G.  aa  más  segoro 
Lranda. 

OABTA  OBIGIKAL 

B    A&AMDA     Á.  DON     RtOAKDO    TALL,    TEC 
IBSOTIA  Á  19  DI  DICIIUBBI  DB   1761 
"oi  ^  SimwMOi. — StertUria  de  Etlado.—L^aj 
Excmo.  Señor. 

lío:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  17  d< 
alie  regreso  A  la  corte  de  toda  la  real  iami 
lido  de  poooa  dias  ¿  esta  parta  nu  esor 
oficio  del  Rey  de  Fnisia  con  la  Faerta  ' 
i  declarar  la  gnerr»  á  la  Bnsia;  no  ha  coi 
oa,  y  posteriormente  tradnoido  en  Alem 
ender  en  francés  por  boeo  traductor  y  del 
ilnjo  para  noticia  del  Rey  nuestro  seilor. 
)  imparcial  dnda  qne  se  baya  dado  por 
A  la  Puerta,  y  se  indina  más  á  qne  sea  n 
se  distribuye  para  alborotar  loa  ánimof 
lonarls  oontra  so  soberano, 
o  dndo  qne  sea  snpnesto,  sino  qne  me  a< 
or,  tanto  por  aa  eatilo  cnanto  porqne  lat 
iclasaa,  las  tengo  oidaa  ya  en  la  prímaveí 
wntrarioa  á  la  corte.  Y  como  yo  veo,  oig 
unbos  partídoa,  y  nanea  soy  oondacto  i 
isensioaes,  sino  qne  guardo  buena  fó  en  1< 
>  es  mucho  qne  pueda  opinar  en  este  caai 
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origen  del  induso  papel.  Y  cuando  no  fuese  asi  que  haya  salido 
de  los  autores  que  ocho  meses  hace  discurrían  en  los  mismos  tér- 
minoa,  será  á  lo  menos  innegable  que  estaban  instruidos  del  Rey 
de  Frusia  del  paso  que  iba  á  practicar. 

Que  sea  fingido  ó  verdadero,  tiene  no  obstante  algunos  golpes 
en  su  pronóstico,  que  no  van  fuera  de  camino,  y  si  la  Busia  hasta 
ahora  no  llevaba  las  ideas  que  se  la  acusan  sobre  el  imperio  de 
Oriente,  puede  bien  con  el  tiempo  proponérselas  como  principal 
objeto  suyo;  mayormente  con  tan  numerosas  y  disciplinadas  tro- 
pas que  va  formando  y  con  la  religión  griega  que  profesa. 

Les  ejércitos  de  Silesia  se  mantienen  en  la  inacción;  no  obs- 
tante ella,  parece  que  la  persona  del  Rey  de  Frusia  ha  estado 
amenazada  de  algún  riesgo,  cuyas  totales  circunstancias  no  se  sa- 
ben bien  en  limpio;  pero  según  aquí  corre  se  reduce  á  que  un  Ba- 
rón Silesiano  llamado  Warl  off  había  tramado  el  apoderarse  ó 
deshacerse  de  la  persona  del  Bey,  cuyo  intento  comunicado  con 
otros^  entre  ellos  un  cura,  se  llegó  ya  á  fíjar  para  determinado 
dia.  Este  aviso,  que  era  el  último  que  tenían  que  participarse,  le 
enviaba  por  escrito  dicho  Barón  al  cura  por  un  criado  suyo  que 
oreyó  seguro  ó  incapaz  de  sospechar.  El  criado  receló  alguna  tra- 
ma, y  fuese  por  fidelidad  á  su  Soberano  ó  por  el  interés  que  po- 
dría resultarle  de  su  celo,  se  dice  que  llevó  la  carta  á  S.  M.  y  por 
ella  se  descubrió  el  inminente  riesgo  de  su  Beal  persona. 

En  vista  de  ello  envió  S.  M.  un  oficial  con  tropa  para  asegurar- 
se de  la  persona  del  Barón  que  estaba  en  su  feudo,  y  con  efecto, 
el  oficial  le  encontró  en  su  casa  descuidado,  é  intimó  el  arresto  á 
que  venia*  El  Barón  en  bata  pidió  al  oficial  que  le  dejase  vestir, 
y  este  incauto  le  consintió  subir  al  segundo  piso  para  ello,  sin  se- 
gnirle  por  si  ni  por  algunos  de  sus  soldados.  Warkoff  delin- 
cuente temiéndose  las  resultas  prefirió  el  riesgo  de  arrojarse  por 
una  veiy»na  al  jardín,  el  cual  desguarnecido  y  consiguiéndolo 
8Ín  lesión,  le  fieuúlitó  evadirse,  de  forma  que  el  oficial  tuvo  que 
restituirse  de  su  desgraciada  comisión  á  dar  cuenta  de  su  incauto 
proceder. 

Los  demás  cómplices  se  cree  tuviesen  alguna  luz  del  descubri- 
miento y  se  salvasen,  pues  no  se  sabe  que  haya  más  arrestados 
Tomo  CIX.  21 


SIO 
iron,  qn  «paracoo  ignorantes    del 

todo  al  Unce  desde  aa  origen  pura 
jae  en  él  h«yui  podido  tenor   loa 

so  de  I«  partida  del  oficial  prasi*- 
íox  con  algunos  anstriacoe  y  reoo- 
d  ignorante  oficial  habla  ocnpulo; 
que  SB  palado  tendría  le  entrc^ 

iena  ana  ideada  refonna  en  sos 
&n  oonfdaioa  ¿  saa  ejérdtoa,  tanto 
na.  snapenderla.  Sa  nombre  muy 
rma,  pero  eetendo  las  tropas  «o 
ña  del  enemigo. 

iBOB  esperanzados  de  so  adqniaioion: 
>osible  hasta  baber  oonducido  baiH 
enaral  Bomansow  ba  repartido  sos 
oe  en  24  horas  puede  jantarlaa  7 
laza.  No  se  oye  que  los  pmaianoe 
suficiente  para  liberter  I»  plaxa, 
a¡  y  cuando  los  rosos  se  empeSan 
de  la  estación  para  retirarse  de  la 
la  logren. 

a  cacería  hasta  el  tiempo  avisado, 
upe  Clemente  reoibiri  el  primer  cti- 
e  S.  A.  ha  temado  el  astado  ede- 
y  ai  se  le  proporcionM  con  el  tiempo 
n  Alemania  habrá  logrado  oa  ao- 

.  los  pies  del  Bey,  y  qnetjp  rogao- 
hos  afios.  Varsoria  19  de  Dioiam- 

de  V.  E.  sn  mis  s^uro  Mrridor, 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL    OONDB    DE    ABANDA    1   DON    RICARDO    WALL,     FICHADA    XN 
VARSOVIA  A  20   DK  DIOIBMBBB  DX   1761. 

{Arehivo  general  de  Simaneae. — Secretaría  de  Eetadt^^^Legmjo  €Ji8S). 

Sxcftio»  Señor, 

Hay  señor  mió:  Acaba  de  llegar  la  noticia  de  la  rendición  de 
^Jolberg,  y  me  aprovecho  de  la  ocasión  del  correo  qne  la  va  á  lle- 
var á  Viena  para  anticiparla  á  V.  E.  algunos  dias. 

El  ordinario  próximo  podré  decir  á  V.  E.  las  partícalaridades; 
hoy  no  sabemos  más  qne  la  guarnición,  compuesta  de  6  batallo- 
nes^ capituló  el  dia  16,  y  quedó  prisionera  de  guerra.  Se  dice  que 
los  cuerpos  unidos  de  Wirtemberg,  Platen  y  Scherendorff  habian 
hecho  alguua  tentativa  para  introducir  socorro;  pero  ni  de  esto  ni 
de  lo  que  se  ha  encontrado  en  la  plaza,  no  tenemos  todavía  noti- 
xúas  detalladas. 

Ofrezco  mi  veneración  á  los  pies  del  Rey,  y  pido  á  Dios  guarde 
já  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  20  de  Diciembre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 


UARTA  ORIGINAL 

J)BL  OONDX    DB    ARANDA    A    DON     BIOABDO    WALL,    VBOHADA    BN 
VARSOVIA  i  26  HZ  DIOIBMBBB  DB   l761« 

(Archivo  general  de  8imanea$.-^8ecretar(a  de  Eetadc-^Legajo  6MS). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Al  siguiente  dia  del  ordinario  pasado  ll^ó 
jiquí  la  noticia  de  la  rendición  de  Colberg,  que  trajo  un  oficial 
francés  llamado  Mr.  Moret,  y  fué  despachado  expresamente  para 
arta  corte,  la  cual  estaba  en  la  cacería  que  tengo  avisada  á  13  mi« 
lias  de  esta  ciudad.  El  oficial  pasó  allá,  y  volvió  para  oontinnar 
sm  carrera  en  posta  á  Viena  y  París. 
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le  de  U  ocasión,  rscribi  á  Y.  E.  dirigiendc 
Jioni  con  fecha  del  20,  y  participitndo  babe 
1  16  por  capituIacioD,  y  priaionera  da  gaerr 

conaistia  en  6  batallones  diminutos  j  nna 
artillería.  Era  sa  Gobernador  el  Coronel  B 

subsisteacia  tuvo  qno  reducirse  á  la  enb 

le  loB  Generales  Príncipe  Wirtemberg,  Píate 
«ron  esfuerzos  para  penetrar  los  puestos  ru 
hallaron  siempre  en  estado  de  recbaiarloa. 
i  particularidad  posterior;  se  creo  que  con  el 
airidu,  quede  en  la  Pomeranía  todo  el  cuerf 
}1  mismo  General  Eomanzow. 
r  verdaderamente  es  el  caso,  que  el  Maris 
ijonia  al  Príncipe  Enriqne,  pues  según  ahor 
Q  inacción  por  no  aprosimar  á  loa  rusos  el 
pe;  que  retirándose  de  la  Sajonia  al  Brandem 

inclinarse  A  la  Pomeranía,  y  entonces  todat 
B  recogidas  desvanecen  las  esperanzas  de  Ct 
a  consideración,  no  ha  sido  iniundada  y  h 
'ecto;  pero  ahora  ya  no  queda  justa  ni  aun 
leda  oxcuoar  ¿  los  austríacos  de  no  echar  al 
a  Sajonia.  Es  un  país  abierto,  tienen  fuerzas 
rían  al  enemigo  no  sólo  la  subsistencia  que  t 
imbien  laa  contribuciones  pecuniarias  que  ai 
r  fuerza  toma  para  reclutarse.  Siendo  asi 
g  que  suplir  todo  lo  que  recae  aobre  la  Sajen 
-naianoa  «q  una  eatreah«  mny  expuesta  par 
mpafta  con  auatriacos  y  rusos  por  diferentes 
qua  Be  lian  retirado  al  Vístala  oon  el  Uariw 
OOO  deatínados  á  la  Gran  Polonia,  según  It 
aaia,  que  tengo  remitida,  b^o  el  Principe  W 
iboa  d08¿rdenea  en  estos  dominíoa,  y  sus  nal 
,  Sólo  los  contiene  el  abatimiento  Üd  &ey  di 
>  ayudacleSi.que  ai  no  ya  hnbíeraa  roventai 

eoa  bastante  pútil><xui  loa  discni'soa,  tunfaio 
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tela  ni  sujeción  á  la  corte.  Quiera  Dios  adelantar  la  paz  antes  qae 
Ja  efusión  de  sangre  cristiana  se  haga  general  en  Europa. 

He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  23  del  pasado,  y  celebro  la 
constante  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  demás  personas  reales. 

•  Este  Soberano  que  vino  el  23  de  su  cacería,  se  mantiene  con 
perfecta  salud. 

Ofrezco  mi  veneración  á  los  pies  del  Eey,  y  pido  á  Dios  guarde 
j&  V«  E.  muchos  años.   Varsovia  á  26  de  Diciembre  de  1761. 

'  Ezcmo»  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor; 
El  Conde  de  Aranda. 

CAETA  ORIGINAL 

DBL    CONDE    DE    ABANDA    A    DON    RICARDO    WALL,    FICHADA    XH 

VARSOVIA  i.  2   DX  SNERO  DS   1762 

(Archivo  general  de  Simancae,-^8eereiaria  de  Eetado. — Legajo  6.583), 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Por  la  carta  de  V.  E.  de  30  de  Diciembre,  lo- 
^o  la  importante  noticia  de  la  salud  del  Bey  nuestro  señor  y 
.demás  real  familia. 

Este  Soberano  continúa  robustamente  en  la  suya,  habiendo  dis- 
puesto dos  óperas  con  sus  bailes  para  diversión  del  Carnaval. 

De  los  ejércitos  se  está  sin  noticias  particulares.  Se  ha  sabido 
de  Colberg  más  individualmente,  que  el  12  de  Diciembre  había 
el  Principe  de  Wirtemberg  atacado  la  parte  del  retrincheramien- 
to  ruso,  llamado  la  Estrella,  del  que  se  retiró  con  pérdida  de  mil 
muertos,  y  otros  tantos  prisioneros  que  serian  dos  heridos;  por 
xsayo  desgraciado  intento  se  rindió  la  plaza  el  16» 

La  artillería  de  Colberg  consistía  en  146  piezas,  27  de  tronce  y 
119  de  hierro.  La  guarnición  en  3.000  hombres  con  20  banderas* 
Halláronse  30.000  balas,  3.000  bombas,  50.000  cartuchos  y- la  caja 
militar  correspondiente. 

El  Oeneral  Romanzow  ha  acantonado  sus  tropas  on  la  Pernera^ 
ma»  y  á  la  vecindad  de  la  plaza  adquirida  se  le  considera  íbert» 
da  81.000  hombres. 
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Lw  demia  tropu  rama  m  divideii  en  d<»  objetos:  tin«  á 
Gruí  Polonia  oon  1 2.000,  y  otro  Iob  cnuteles  de  doBcaoBO  a 
tilla,  cDf  a  faena  se  ignora. 

Aumenta  la  desazoa  de  eatoa  nacionales  poUoos  oonti 
rosos  y  la  oórtfl;  opino  qne  las  ventajas  ó  abatimientos  del  S 
PniBÍa,  serán  al  móñl  del  partido  qne  tomarin .  Sobre  qne 
cada  dia  se  enardecen  los  Ánimos,  no  me  admirarla  qne  ro 
sen,  sobre  todo  si  se  figaran  que  divididos  los  msoa  en  trw 
pos  como  están,  pudiera  salirles  bien  el  echarse  sobre  1( 
Vlstnla  7  Gran  Polonia, 

Justamente  el  Coronel  de  la  guardia  de  infantería  y  el 
caballería  de  la  Corona,  qne  son  los  que  guardan  la  real  peí 
son  públicamente  del  partido  oontrario.  Dios  les  evite  el  ] 
miento  ds  aaegararse  primero  del  Bejr,  pues  serla  nna  con: 
este  paia. 

Ofreaoo  mis  respetos  é,  loe  pies  del  Rey,  y  pido  á  Dios  g 
&  V.  £.  muchos  años.  Tarsovia  á  2  de  Enero  de  1762. 

Excmo.  eeüor. — B.  L.  H.  de  V.  E.  su  mis  seguro  ser 
El  Conde  de  Aranda. 

CAETA  ORIGINAL 

DEL    OONDX     DI     ARANDA  Á  DON     BIOABDO     WALL,     nOHAIl 
VAB80VIA   i.  9   DB  INERO  DB   iT62 

(Archivo  g«ittral  lís  Simaiiea*.  —Seerttartm  4e  Eitaio.—Ltgajo  6X 

Excmo.  Señor. 

Hay  lefior  miot  He  recibido  la  carta  de  Y.  E.  del  7  del  p 
te,  oon  la  agradable  noticia  de  la  permanente  salud  del  Bey 
too  safior  y  demás  personas  reales. 

De  loa  ejércitos  no  hay  cosa  partioolar  por  lo  tocante  al  { 
de  ellos. 

Loa  rusos  de  Fomerania  no  dejan  de  hacer  sns  correrlas 
limpiarla  de  los  prusianos.  £1  26  del  pasado  en  Stutgart  hn 
encnentro  oon  tres  batallones  pmsiaDos;  unos  dicen  qne  oaai 
íneron  pasados  á  la  espada,  otros  que  hobo  algunos  mi 
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7  130  prisioneros;  pero  todos  convienen  en  que  los  siguieron  has- 
ta Stetin. 

El  Oeneral  Bomanzow  tiene  su  caartel  general  en  Sto\¡a,  y  lo 
demás  de  sn  cuerpo,  que  consta  de  35  á  40.000  hombres,  está  re- 
partido hacia  Slage,  Coslin,  Belgard  é  inmediaciones  de  Col- 
berg. 

La  fuerza  actual  de  los  rusos  en  cuanto  al  pie  de  ellos,  pasa 
de  100.000  hombres;  es  á  saber:  20.000  con  Loudon  á  las  órdenes 
del  General  Czernichef;  35  á  40.000  en  Pomerania  bajo  el  Tenien- 
te General  Bomanzow;  12.000  en  Posnania  y  Gran  Polonia  con  el 
Principe  Stolchousko,  los  demás  al  Vístula  con  el  Mariscal  Butur- 
lin,  y  guarneciendo  la  Prusia  conquistada. 

En  pocos  días  los  prusianos  han  perdido  en  detalle  mucha  gen- 
te con  los  rusos.  Aquí  se  hace  la  cuenta,  según  las  más  verídicas 
noticias,  de  que  el  16  de  Octubre,  hacia  GreifTemberg  cogieron  200; 
el  20,  junto  á  Amin,  1.000;  el  23,  en  Sjice,  87;  el  27,  en  Treptow 
con  el  General  Knoblanch,  3.200;  el  6  de  Setiembre,  en  la  reta- 
guardia del  Príncipe  de  Wirtemberg,  500;  el  12,  cuando  este 
Príncipe  quiso  penetrar  para  socorrer  á  Golber^,  3.000,  y  otros 
tantos  en  sn  guarnición  prisionera,  todas  las  cuales  partidas  as* 
denden  á  10.987. 

De  la  deserción  prusiana  al  frente  de  los  rusos,  se  asegura 
ser  cuantiosa,  tanto  por  lo  maoho  que  sufiren  los  primeros,  cuanto 
porque  con  los  rusos  se  baten  siempre  sin  ventaja. 

La  salud  de  la  Czarina  dio  mucho  cuidado  dias  pasados,  pues  se 
ereia  bastante  agravada;  pero  ya  se  sabe  y  se  ha  confirmado  su 
restablecimiento. 

Mucho  hubiera  variado  su  muerte  el  sistema  de  la  presente  guer- 
ra, porque  al  heredero  Gran  Duque  de  Rusia,  no  parece  que  com- 
placen las  presentes  alianzas  de  su  tia  la  Emperatriz;  y  por  genio 
las  variaría  desde  luego  si  de  él  dependiesen,  pero  S.  M.  restable- 
cida y  con  las  ventajas  que  este  afio  han  adquirído  las  tropas,  pu- 
diera muy  bien  en  la  campaña  próxima  contribuir  al  fin  de  la 
guerra  en  Alemania. 

Aunque  el  Greneral  Loudon  ha  pasado  á  Viena,  no  parece  que 
corren  el  menor  riesgo  los  cuarteles  de  su  mando,  por  la  aspereza 


del  terreno  que  ocnpau  y  que  dificoIU  ti  Beyd 
intento  arriesgado. 

,   EatoB  nskcionalea  continúan  en  an  doméstica  i 
ven  &  dónde  arrímarse  para  desfogar.    - 

EJapUco  &  V.  E.  me  ponga  &  loa  pies  del  Be] 
do  ¿  Dios  gnarde  á  V.  E.  machos  años.  Varaos 
delT62. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  Kf.  de  T.  E.  bd  md 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    CONDE     DI     ABANDA     Á    SON    RICABDO    WA 

TABSOTIA   Á   9   DK  XNKBO   DX   1' 

(Arcítieo  general  de  Simaneat. — Sterelarta  de  Bdat 

Exemo.  Señor. 

Hay  señor  mió:  Por  el  correo  qne  la  c¿rta  d« 
Fetersbnrg,  con  la  noticia  de  la  declarada  ¿nai 
Inglaterra,  y  llegú  aqnJ  el  6  por  la  mañana,  tD' 
este  Embajador  de  Francia,  nn  pliego  del  Kart 
mnnicándome  no  B¿lo  la  declaración  de  la  gui 
«1  contenido  del  Tratado  de  Familia  oonolaldo 
para  sostenimiento  del  lustre  de  la  angosta  oasi 
tagas  de  sns  vasallos. 

Ue  dioe  el  mismo  Marqués  Orimaldi,  qne  i 
corte  copia  de  cnanto  me  escribió;  con  qne  yo  < 
extenderme  sobre  sn  particolar. 

Con  efecto,  el  Emb^ador  de  Francia  me  di6 
S^^n  por  SQ  líinisterio  se  le  advertía,  y  como 
mi  oórte  no  podia  dar  cuenta  i  este  Soberan 
tampoco  darme  por  desentendido  estando  notii 
el  Embajador  del  Rey,  mi  amo,  en  París,  oobt 
el  Uarqnés  de  Panlmi  y  yo,  qne  él  tuviese  sa 
ficacion  al  Rey,  y  yo  bablase  extrejudicialmeD 
sentido  por  pablíoidad  y  autenticidad,  no  si 


T — i"  ."X "■i'»-— — ^ »• ■ 1 f^i 


317 

Pamilia,  sino  también  de  la  declarada  guerra,  hasta  que  de  mi 
corte  viniese  ordenado  el  paso  que  yo  debiese  practicar  por  mí. 

Hemos  quedado  satisfechos  S.  M.  P.,  su  Ministerio,  el  Embaja- 
dor de  Francia  y  yo,  cop  que  no  habiendo  más  que  combinar,  pa- 
rece queda  este  punto  allanado. 

Para  acreditar  más  la  auténtica  mano  que  me  comunica  el  Tra- 
tado, y  para  concurrir  como  es  debido  al  cumplimiento  de  la  bue- 
na armonía  que  SS.  MM.  Católica  y  Cristianísima  han  arregla- 
do con  tanto  honor  y  madurez  entre  sus  respectivos  Ministros, 
^e  declarado  ya  al  Marqués  de  Paulmi  que  le  reconoceré  como 
mi  decano  residente  en  esta  corte,  y  como  tal,  desde  luego  puede 
contar  tranquilamente  en  las  públicas  concurrencias  ceremoniales 
que  ocurran  para  tomar  la  preferencia  que  le  corresponda. 
'  Con  la  ocasión  de  la  nueva  guerra,  para  cuyas  ventajas  es  re- 
gular que  el  Rey  nuestro  señor  se  valga  de  todas  sus  fuerzas, 
paso  á  suplicar  á  S.  M.  que  si  las  de  tierra  en  cuyo  servicio  me 
]iallo  tuviesen  que  ser  empleadas  para  apoyo  de  su  real  justicia, 
se  digne  S.  M.  tenerme  presente  en  el  grado  que  me  hallo,  para 
oomo  uno  entre  otros  sacrificarme  por  el  honor  de  sus  armas  y 
adelantamiento  de  la  Monarquía;  pues  aunque  el  carácter  con 
que  resido  es  muy  cómodo  y  honorífico,  no  puedo  olvidar  mi  prin- 
cipal carrera,  y  abandonaré  gustoso  lo  lucido  de  nna  Embajada, 
por  lo  incómodo  de  una  campafia,  si  en  ello  mi  servicio  pudiera 
redundar  en  más  conveniente  destino  para  las  glorias  del  Hey 
nuestro  sefior  y  de  la  nación. 

,  Sírvase  V.  E.  hacer  presente  á  8.  M.  mis  más  fervorosos  rué* 
^s  sobre  lo  expuesto  y  poner  mi  veneración  á  sus  pies. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Varsovia  á  9  de  Enero 
4e  1762. 

.  Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
{!I  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

CONDE    DI  AKAKDA    Á     DON    RIOA&DO     TUL,     nOR&I>A      MM 
TABÜOTIA.  ¿    16   DK  KNBBO  OC   1762 

rotiiKi  j«s«ral  da  Simaneai, — S»(¡r«laria  A)  Bttado. — Ltgajo  S.S83Í. 

Excmo.  Señor. 

ay  señor  mió:  Ayer  reciU  Ir  cute  de  T.  E.  de  14  del  pasado, 
inicándome  haberae  roto  la  correepoodeDcia  con  la  cArte  d« 
Ires,  MgQn  ae  Hzplicaba  en  la  Qaceta  de  Madrid  icclnsa. 
.  correo  pasado  participé  ya  á  Y.  £.  el  aTÍso  qne  0a  me  había 
>  por  el  Marqués  Grimaldi,  Embajador  del  Rey  nuestro  saSor 
i  corte  de  Parla,  no  sólo  de  la  dicha  rotara,  sino  también  del 
«do  de  Familia,  firmado  el  10  de  Agosto;  y  no  tenieiido  que 
!¡r  á  lo  dicho,  contitinaré  como  hasta  aqnl  en  contestar  &  sm- 
luntos,  sin  adelantarme  á  participaciones  de  oficio  hasta  que 
le  mande  el  oómoy  el  onándo. 

yer  tarde  llegó  extraordinario  de  Peterebnrg,  qne  pasaba  & 
la  y  Pñrís  con  la  infiínata  notícia  de  la  mnerte  de  S.  M.  la 
ina,  y  pacifica  elevación  al  trono  del  Gran  Dnqne  an  sobrino. 
1  naera  Csar  ofrece  por  el  miamo  correo  á  las  potencias  alia- 
la  firme  y  religiosa  anbeistenoia  de  ana  empefios  con  ellas,  so- 
por la  difoata  CEarína  se  habían  contraído.  Para  segnrídad 
sto,  no  sólo  faay  sn  positiva  explicación,  sino  también  la  con- 
ftcion  del  mismo  anterior  Ministerio,  habiéndose  desde  Inego 
to  el  snceaor  en  manos  de  ¿1,  con  partículares  demostraciones 
a  aceptación,  hasta  haber  el  mismo  Gran  Daqne  en  percona 
do  &  casa  del  Gran  Canciller,  Conde  de  WoronEow,  apenas 
r6  sn  tía,  y  oerr&doae  con  él  por  m&s  de  cnatro  horas,  deposi- 
lole  sQ  confianza  y  haciéndola  condncto  de  ella  para  aa  nuevo 
>río. 

D  pmeba  del  favor  qne  8.  H.  resolvía  continuara  el  Oran  Can- 
r,  ha  promovido  sus  parientes  y  hechuras  en  todos  los  haecoa  & 
ha  podido  ascenderlos;  y  ahora  parece  el  Ministerio  da  Rusia 
autorizado  aún  qna  antes.  Dnd&base  an  tiempos  pasados  que 
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el  Gran  Duque  opinase  por  las  mismas  alianzas  é  intereses  que  su 
tía  habia  inclinado,  pero  revestido  del  mismo  mando  se  ve  que 
adopta  la  razón  de  estado,  miras  y  proyectos  convenientes  á  su  im- 
perio para  la  extensión  de  él. 

Habia  en  el  ejército  ruso  una  cierta  discordia  entre  los  Genera- 
les para  la  flojedad  de  sus  operaciones,  fundada  en  la  opinión  de 
que  el  Principe  heredero  fuese  contrarío  á  ellas;  pero  ahora  habrá 
de  convertirse  en  uniformidad,  porque  e]  nuevo  Czar  no  será  tan 
compasiva  é  indulgente  como  la  difunta  Czarina. 

Puede  muy  bien  resultar  en  más  daño  del  Bey  de  Prusia  la  mu« 
danza  de  Soberano  en  el  Imperio  ruso  de  lo  que  tal  vez  se  habría 
imaginado  y  todos  creíamos.  La  Dinamarca  no  tiene  que  burlarse 
sobre  los  estados  de  Holstein,  porque  el  nuevo  Czar  los  estima 
con  predilección,  es  absoluto  Señor  ya  de  todas  las  fuerzas  rusas, 
y  estas  se  hallan  muy  adelantadas  en  la  Pomerania  para  poderse 
acercar  al  Holstein  si  fuese. necesario. 

El  extraordinario  que  pasó  ayer  de  Petersburg  no  dio  lugar 
para  que  yo  lo  supiese  á  tiempo  de  escribir  por  él. 

Suplico  á  V.  E.  ponga  mi  respeto  á  los  pies  del  Bey,  y  quedo 
rogando  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Varsovia  á  16 
de  Enero  de  1762. 

Después  de  escrita  ésta,  he  sabido  con  más  particularidad  que 
el  día  3  tuvo  la  Czarina  una  nueva  recaída  en  sus  antiguas  enfer- 
medades, y  que  habiéndola  sobrevenido  un  flujo  de  sangre,  falle- 
ció el  5  á  las  cuatro  de  la  tarde:  Que  el  gran  Duque  sin  pérdida 
de  tiempo  se  hizo  jurar  primeramente  en  lo  interior  de  Palacio 
por  las  Guardias  de  Corps,  después  por  las  que  están  delante  de 
Palacio  y  finalmente  por  todas  las  que  se  hallan  de  guarnición  en 
aquella  capital.  Que  el  día  siguiente,  habiendo  dado  parte  de  la 
muerte  de  la  Emperatriz  á  los  Ministros  extranjeros,  concurrieron 
todos  á  Palacio  á  felicitarle  por  su  exaltación,  y  que  hicieron  lo 
mismo  los  Ministros  y  otras  personas  de  distinción  de  su  corte. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda* 


DEL    OOHOB    DI    ABANDA    Á    DON    : 
TABSOTU  Á    17   DX 

'  {Artltivo  stHeral  de  Stmaneoi. — Ster* 


Hay  seffor  mió:  Puso  i  manos  di 
je  da  DftDtzík.  reducido  ¿  ntrn  deao 
oo,  con  la  ezplioaoion  qoe  su  Cíobie 
7  dificultad  del  corriente  comercio  < 
fecho  con  notas  el  contenido  de  elli 
Ini  aoficiente  pan  qne  el  Rey  unes 
gase  por  más  conveniente. 

Dios  guarda  í  V.  E.  mnohoB  i 
de  1762. 

Ezcmo,  ssfior.— B.  L.  K.  d«  ^ 
El  Conde  de  Aranda. 

COPI 

DE   DM  DOOUHINTO  DBL 
<iVt  8X  KXLAOIONA   OON   KL  OOHIB 

7  espaSa,  fichada  XN  XL  B1 

DX    17 

;  lAreUvo  generxd  de  8iiiMnea»,—8ieri 
Tradue* 

Habitedoae  dignado  el  Exorno.  í 
da  España  de  primera  dase.  Cal 
Toisón  de  Oro  y  Embi^ador  extrac 
Bey  'le  Polonia,  residente  actnalmi 
al  Uagistrado  por  medio  del  Conse 
deseos  de  promover  el  comercio  eni 
España,  y  manifestado  amigablen 
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66  le  haciaD  patentes  los  obstáculos  que  le  pueden  retardar^  ha* 
ría  S.  E.  todo  lo  posible  para  allanarlos. 

Beconocido  el  Magistrado  á  una  oferta  tan  útil,  y  deseoso  de 
cultivar  tan  buenas  disposiciones,  oido  el  parecer  del  Consejoy 
que  hizo  junta  para  este  £n  de  ]as  tres  Ordenes  del  Senado  y  el 
de  los  principales  negociantes  de  la  ciudad,  resolvió  dar  á  dicho 
Excelentísimo  la  respuesta  siguiente: 

No  sólo  en  los  tiempos  antiguos  hicieron  comercio  los  dantzL- 
queses  en  los  Eeinos  de  España,  habiéndose  establecido  algunos  de 
sus  mercaderes,  entre  otros  Kathael,  Holwell  y  Alejandro  Cresce 
en  la  ciudad  de  Bilbao,  sino  que  en  el  actual  van  y  vienen  todos 
los  años  varias  naves  cargadas  para  cuenta,  parte  de  los  negocian- 
tes de  esta  ciudad,  y  parte  para  la  de  extranjeros  que  comer- 
cian en  los  puertos  de  España,,  particularmente  en  Cádiz^  Sevilla, 
Sanlúcar  y  Málaga;  entre  los  mercaderes  que  hacen  en  el  dia  el 
tráfico  en  España,  son  los  principales  el  noble  cristiano  Iriesse, 
Cónsul,  el  noble  Pedro  Sphagen,  Regidor,  y  Gabriel  Gottlieb 
Schultz,  ciudadano  y  negociante  de  esta  ciudad,  y  apenas  hay  cor- 
reo ninguno  en  que  estos  mercaderes  no  reciban  cartas  de  España 
relativas  á  su  comercio;  las  mercancías  que  se  trasportan  ordina- 
riamente de  nuestro  puerto  á  España,  consisten  en  madera  de 
construcción,  tablones,  pino,  cera,  lienzos  curados  y  crudos,  caUes, 
cáñamo  y  lino;  y  las  que  se  extraen  de  los  puertos  de  España  son 
aceite,  sal,  vino  seco  de  Málaga  y  Pedro  Jiménez,  pasas,  higos, 
dulces  de  calabaza,  aceitunas,  alcaparras,  sardinas,  limones,  na* 
ranja,  cochinilla,  quina,  cortezas  de  naranja  é  índigo  de  Gua- 
temala, bien  que  de  este  último  se  trae  pocas  veces  por  ser  caro, 
y  no  tan  estimado  en  este  paia  como  el  que  viene  de  la  isla  de 
Santo  Domingo. 

No  podemos  dejar  de  hacer  presente  que  si  se  allanasen  ciertos 
obstáculos  que  se  oponen,  parte  á  todo  y  parte  á  solos  algunos  ra- 
mos de  nuestro  comercio,  los  dantziqueses,  naturalmente  inclinar 
dos  á  promover  su  tráfico,  hubieran  aumentado  considerablemen- 
te el  que  hacen  en  los  puertos  de  España. 

£1  primer  obstáculo  que  impide  todo  género  de  comercio  entr^ 
los  espAfiolea  y  dantziqneseS)  .consiste  en  la  maypr  ganancia  qtie 
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logran  otras  nacionee  en  la  oompra,   tanto  en  las  mercancías  de 
Espafia,  cnanto  en  el  transporte  y  ventaja  deeUas. 

En  cnanto  á  la  compra  de  mercancías  de  España,  ciertas  na- 
ciones, particnlarmente  los  ingleses,  holandeses  y  hamburgueses, 
vendiendo  sns  géneros  en  Espafia  y  comprándolos  de  aquel  país, 
logran  una  considerable  ganancia,  ya  porque  en  las  ciudades  co- 
merciantes tienen  varios  privilegios  que  no  tienen  los  dantzique- 
ses,  y  ya  porque  se  hallan  establecidos  en  ellas  algunos  comercian- 
tes de  su  nación;  los  hamburgueses,  llevando  á  España  las  mercan- 
cías que  compran  de  las  fábricas  de  Sajonia,  que  no  tienen  lejos,  y 
permutándolas  con  las  españolas,  sacan  una  utilidad  grandísima. 

Por  lo  que  mira  al  trasporte,  los  ingleses,  holandeses  y  hambur- 
gueses, Uevan  y  traen  las  mercancías  de  Espafia  en  sus  propios  na- 
vios, y  no  tienen  que  temer  ningún  peligro  de  los  piratas  berbe- 
riscos, las  dos  primeras  naciones,  porque  están  en  paz  con  ellos, 
y  los  hamburgueses  porque  van  siempre  escoltados  de  sus  navios  de 
guerra,  y  porque  si  les  sucede  algún  contratiempo  tienen  un  fondo 
público  para  rescatar  á  los  que  fuesen  cogidos  por  los  piratas.  Por 
el  contrario,  los  dantziqueses  ni  tienen  navios  de  guerra  para  las 
escoltas  ni  están  en  pas  con  los  moros,  ni  tienen  ni  tendrán  pro- 
bablemente jamás  ningún  fondo  público  para  rescatar  los  esclavos. 
Por  esta  razón  envían  pocos  navios  á  España,  sabiendo  mayormen- 
te que  varios  mal  intencionados  de  otras  naciones  dan  aviso  á 
los  argelinos  de  su  salida  y  destino,  y  aun  en  el  dia  tienen  más 
dificultad  de  hacerlo,  porque  los  marineros  que  en  los  viajes  de  In- 
glaterra, Francia  y  Holanda  encuentran  mayor  lucro,  no  se  pres- 
tan con  facilidad  para  ir  á  España.  Precisados,  pues,  los  dantzi- 
queses  á  traer  las  mercancías  de  Espafia  en  navios  españoles  ó  en 
los  de  otra  nación,  siendo  en  el  dia  sumamente  costoso  el  porte,  no 
pneden  nunca  tener  las  ganancias  que  logran  los  extranjeros  que 
hacen  este  comercio  con  sos  propios  barcos,  y  que  por  consiguien- 
te ganan  además  el  flete. 

Á  lo  que  se  debe  afladir  que  es  mucho  más  fácil  á  los  extranje- 
ros el  despachar  los  géneros  de  Espafia,  que  á  los  dantziqueses, 
poique  las  más  de  las  veces  surten  con  ellos  á  reinos  enteros,  y 
«on  los  hamburgueses  los  venden  en  toda  la  Alemania,  siendo  así 
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que  los  dantziqxieses  no  tienen  otros  compradores  que  los  pola- 
cos, y  aun  á  éstos  les  vienen  en  gran  cantidad  por  los  canales  de 
Hambnrgo,  Francfort  del  Oder  y  Breslau. 

El  segundo  obstáculo  que  nace  del  primero,  consiste  en  el  gran 
comercio  que  hacen  los  extranjeros  de  géneros  de  Espafla  en  esta 
misma  ciudad.  Los  ingleses,  los  holandeses  y  los  hamburgueses, 
no  solamente  les  llenan  de  mercancías  españolas,  que  como  se  d|jo 
arriba  no  tienen  el  más  pronto  despacho  en  este  país,  sino  qoe 
para  destruir  enteramente  su  comercio  con  los  españoles,  cuando 
llega  algún  navio  dantziqués  con  géneros  de  aqnel  pais,  ponen  los 
que  ellos  tienen  á  un  precio  tan  bajo  que  ó  no  pueden  vender  los 
suyos  nuestros  mercaderes,  ó  los  venden  sin  sacar  el  coste. 

El  tercer  obstáculo  consiste  en  la  distancia  que  hay  de  esta  oia- 
dad  á  España.  Esto  causa  que  muchos  géneros  se  encuentran  de- 
teriorados y  aun  enteramente  perdidos  cuando  se  vienen  á  desear* 
gar,  y  otros  llegan  pasado  el  tiempo  en  que  se  pudieran  haber 
vendido  con  conveniencia. 

Lo  cuarto  temen  los  negociantes  de  Dant2dk  que  si  llevan  á  Espa- 
ña mercancías  de  este  pais  les  retarden  la  paga  por  algunos  años 
los  mercaderes  españoles,  6  les  obliguen  á  recibirla  en  géneros  de 
que  no  se  podrán  deshacer  en  mucho  tiempo. 

Sobre  las  mercancías  de  que  hizo  mención  dicho  cristianísimo 
Embajador  se  encuentran  también  varios  impedimentos. 

Impide  el  comercio  de  vinos  de  España  el  que  fuera  del  de  Pe- 
dro Jiménez  y  seco  de  Málaga,  que  aquí  tienen  algún  despacho, 
los  demás  no  se  podrán  vender  de  ninguna  manera,  pues  no  es  re- 
glar que  los  polacos,  acostumbrados  á  los  vinos  de  Hungría,  lee 
prefieran  los  demás  de  España. 

El  comercio  de  paños  y  sedas  de  las  £&bricas  de  España  no  se 
puede  hacer  con  facilidad  á  causa  de  la  ya  dic^a  djgtaflcia»  qod  es 
de  tanta  mayor  consideración  en  estas  especies  cuanto  sucede  que  si 
se  envian  á  pedir  algunos  géneros  en  el  veranoi  por  ejemplo,  ya  por 
fiJta  de  navios  que  vengan  á  esta  ciudad,  ó  ya  por  el  laigo  cami- 
no que  tienen  que  hacer,  no  se  reciben  ordinariamente  antes  dé  la 
primavera  siguiente.  Esto  hace  que  pasada  entonces  la  moda  tie- 
ne el  mercader  que  quedarse  con  ellos. 
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Fuera  de  que  las  sedas  con  tau  largo  viaje  se  sueloQ  deteriorar. 

Pero  si  se  ha  de  decir  la  verdad,  aunqae  es  cierto  que  las  lanas  y 
sedas  de  España  son  de  mejor  calidad  que  las  de  las  demás  nacio- 
nes^ el  trabajo  de  las  fábricas  las  hace  bajar  mucho  de  estimación. 

Por  lo  que  mira  á  los  paños,  aunque  al  principio  parecen  fínosr, 
les  falta  la  debida  preparación.  Los  hilos  á  la  verdad  no  non 
gruesos;  sin  embargo^  los  paños  salen  muy  cargados  de  lana  y 
muy  tupidos,  y  por  consigniente  los  vestidos  que  de  ellos  se  hacen 
son  demasiado  pesados  y  sujetos  á  recibir  cierto  género  de  manchas- 
que  parecen  berrugas.  Esto  puede  consistir  en  que  la  tierra  de 
que  se  sirven  en  España  para  desengrasar  la  lana,  no  siendo  tan 
buena  como  la  de  Inglaterra^  no  puede  purificarla  enteramente; 
fuera  de  esto,  los  españoles  no  saben  todavía  dar  bien  más  que  los 
colores  negro  y  encarnado  (á  los  que  se  pudieran  añadir  el  verde 
y  el  azul)  ,  pero  no  otro  ninguno.  Por  lo  que  aunque  se  les  envien 
muestras  pidiéndoles  paños  de  aquellos  precisos  colores  se  ven 
obligados  á  enviar  de  los  que  tienen,  aunque  no  haya  ninguno  dé 
los  pedidos. 

Los  paños  ordinarios  de  España  son  tan  caros,  que  se  encuen- 
tran de  la  misma  calidad  en  otras  partes  á  un  20  por  100  má9 
baratos. 

Las  estopas  de  España  no  igualan  ni  en  el  lustre  ni  en  los  ma- 
tices á  las  de  las  demás  naciones;  sin  embargo,  cuestan  más,  lo 
que  se  ve  manifiestamente  en  que  para  surtir  las  colonias  de  Amé- 
rica se  ven  obligados  á  tomar  la  mitad  de  las  fábricas  de  los  fran- 


Si  se  desean  medios  da  allanar  algunos  de  estos  impedimentoe 
el  Magistrado  se  toma  la  libertad  de  proponer  los  siguientes: 

El  1.°  si  S.  M.  C.  lo  tuviese  por  conveniente  concederlo  á  ios 
dantziqueses;  esto  estimularía  á  los  negociantes  á  aumentar  sn  co- 
mercio, y  daría  motivo  á  algunos  de  establecerse  en  algunas  def 
las  ciudades  comerciantes  de  España. 

2.^  Si  se  pudiera  mover  á  los  negociantes  españoles  á  traer 
aquí  de  su  cuenta  las  mercancías  del  país,  tanto  las  que  consisten 
en  fruta  de  la  tierrai  cuanto  las  que  provienen  de  las  manufiM^a- 
ras,  no  sólo  se  allanarían  los  arriba  dichos  impedimentos  de  nar^ 
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Tegaoion,  sino  que  alimentando  este  negocio  de  comerciar,  quita- 
ría insensiblemente  la  gana  á  los  mercaderes  extranjeros  de  hacer 
venir  géneros  de  Eap.¿.y  deatrnir  nuestro  comercio  con  los  es- 
pañoles. 

El  3.^  obligar  á  los  negociantes  espafloles  á  pagar  en  dinero  y 
al  tiempo  estipulado  las  mercancías  que  comprasen. 

Lo  4.^  mandando  y  adelantando  las  manufacturas  de  Espa» 
ña,  lo  que  se  liaría  poniendo  particular  cuidado  en  que  los  espa- 
ñoles finos  tengan  la  misma  preparación  y  los  mismos  colores,  y 
las  sedas  el  mismo  lustre  y  tan  buenos  matices  como  las  extranje- 
ras; y  entonces  no  serian  más  caros  estos  géneros  que  los  de  las 
demás  naciones. 

Habiendo  querido  dicho  Cristianísimo  instruirse  al  mismo  tiem- 
po de  la  razón  por  qué  no  es  permitido  á  los  extranjeros  el  trans- 
portar sus  mercancías  por  el  puerto  de  Dantzik,  se  toma  el  Ma- 
gistrado la  libertad  de  exponer  los  fundamentos  en  que  consiste 
este  antiquísimo  derecho. 

Dantzik,  una  de  las  principales  ciudades  anseáticas,  tuvo  de  co- 
mún con  ellas  el  no  permitir  sino  á  sus  ciudadanos  el  comercio 
con  los  extranjeros,  prohibiendo  á  estos  todo  tráfico  con  los  de 
otras  naciones  y  aun  con  los  habitantes  de  la  ciudad  que  no  go- 
zaban el  privilegio  de  burguesía. 

Aun  sometiéndose  á  Casimiro,  Bey  de  Polonia  en  el  año 
de  1454,  conservaron  intacto  este  privilegio  los  dantziqueses.  Este 
Soberano  se  los  confirmó,  y  ordenó  al  mismo  tiempo  que  ningún 
extranjero  pudiese  comerciar  ni  aun  habitar  en  la  ciudad  sin  el 
expreso  consentimiento  de  las  órdenes  del  Estado,  que  no  le  han 
acordado  á  ninguno  sin  haberle  dado  primero  el  título  y  derecho 
de  ciudadano. 

Después  de  Casimiro  Esteban,  por  los  años  de  1584  y  1585, 
en  los  tratados  que  llaman  de  Portorio,  prometió  en  su  nombre  y 
el  de  sus  sucesores  que  de  ninguna  manera  se  opondría  á  los  de^ 
redbés,  prerrogativas  y  costumbres  de  la  ciudad  sobre  este  asunto, 
y^que  no  aoord«ría  ningún  privilegio  á  los  extraisgeros  para  que 
pmtieien'  ecaaerciar  en'  eUa» 
:  Del  mismo  modo  que  no  es  licito  á  los  extranjero»  hacer  eomer'' 
Tomo  CIX.  22 


326 

cío  en  Dantzik  con  extranjeros,  no  les  es  permitido  tampoco  el  in-' 
trodncir  sus  mercancías  en  la  Polonia  por  este  puerto,  pues  aeria 
nsar  de  él  contra  sus  propios  ciudadanos,  acarreando  meroandas 
que  los  polacos  sin  este  acarreo  se  verían  precisados  á  comprar  de 
los  dantziqneses,  y  el  puerto  de  Dantsik  vendría  á  senrir  de 
tránsito  á  los  ultramarinos,  lo  que  nunca  ha  sucedido  j  se  opone 
directamente  al  derecho  de  ciudad  anseática,  en  verdad  del  ^saal 
ningún  extranjero  puede  introducir  ni  sacar  por  sus  puertos  las 
mercancías  de  otras  regiones,  ebtando  obligados  á  venderlas  j 
comprarlas  de  solos  los  ciudadanos  de  ellas.  Los  dantsiqneses 
han  estado  hasta  el  día  de  hoy  en  posesión  de  este  privilegio  y  no 
cederán  de  él  en  ninguna  manera. 

Los  negociantes,  pues,  de  Dantsik  enviarán,  como  han  hecho  has- 
ta aquí,  los  géneros  de  Polonia  á  España,  y  extraerán  oomosiem* 
pre  los  de  aquel  pais,  á  no  ser  que  quieran  los  españoles  comprar 
las  mercancías  polacas  á  los  dant2dqueses  en  su  puerto,  y  traer  y 
venderles  las  españolas.  £n  el  mismo  paraje  esta  manera  de  co- 
merciar está  confirmada  por  el  tratado  de  Utreoht  del  año  de 
1.713  al  artículo  25  con  las  palabras  siguientes:  «La  ciudad  de 
Dantzik  es  comprendida  también  en  este  tratado,  á  fin  de  que  < 
pueda  gozar  en  adelante  de  los  mismos  emolumentos  que  por 
lo  que  mira  al  comercio  ha  gozado  hasta  aquí  en  los  reinos  de  - 
España  y  de  la  Gran  Bretaña,  en  virtud  de  tratados  y  de  antigua 
costumbre;  sin  contravenir,  pues,  á  la  expresada  paz,  nada.se  pue- 
de innovar  en  la  forma  de  comercio  entre  los  españoles  y  dantaí- ' 
quesee,  pues  de  otro  modo  los  antiguos  emolumentos  disminui- 
rían, los  derechos  de  la  ciudad  se  perderían,  las  mayores  ganan-: 
cias  las  lograrían  aquellos  extranjeros  que  comerciasen  con  los  es- 
pañoles, y  la  ciudad  se  vería  obligada  á  cederle  su  puesto  en  no- 
table perjuicio  de  sus  ciudadanos,  teniendo  uti  Justo  derecho  en 
prohibir  su  puerto  á  todo  aquél  que  quisiese  osar  de  él  contra 
sus  intereses. 

El  Magistrado  ha  creído  deber  corresponder  á  las  favorables  - 
instancias  de  dicho  Exomo.  Embajador,  extendiéndose  un  poco  más 
en  una  materia  que  podrá  servir  á  la  reclptooa  iitiUdad  de  las  do0; 
naciones,  y  aprovecha  esta  ocasión  para^Teoomendarse  con  todos 
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Mua  oindadanos  á  la  poderosa  protección  de  S.  E. — Fechado  en  eF 
Senado  á  2  de   Setiembre  de  1761. — ^Xaatzen^  Secretario. — ^El 
^onde  de  Aranda.» 

Notas  d  la  proposición. 

En  el  mes  de  Agosto  de  1761  pasé  á  Dantzik  con  real  permiso, 
jf  snscité  confidencialmente  las  especies  de  reciproco  comercio  con 
Espafia, 

Hallé  todo  el  Gobierno  y  coman  de  la  ciudad  inclinado  á  lo  mis- 
óme, y  para  facilitar  las  explicaciones  de  aquel  comercio  sobre  la 
facilidad  ó  dificultad  de  practicarle,  convinimos  en  el  conducto  de 
nn  tercer  personaje,  que  fué  el  Consejero  de  la  ciudad  Daniel 
•Oralathe,  sujetó  de  talento  y  de  buena  intención,  por  el  que  ver* 
balmente  comuniqué  mis  deseos,  y  se  me  respondió  por  escrito  en 
clatin,  según  va  expresado  con  la  traducción  en  español,  para  la 
júátf  corriente  inteligencia,  para  la  cual  también  he  dispuesto  las 
jiotas  que  siguen,  en  satisfacción  de  cada  articulo. 

El  comercio  que  estos  sujetos  tienen  actualmente  con  la  Espa- 
ña no  es  por  medio  de  sus  propias  naves,  sino  por  el  de  holande- 
ses, daneses  y  suecos,  con  todo  que  los  mismos  nombrados  tienen 
propias  embarcaciones,  y  el  (xabriel  (Gottlieb),  Shultz,  hasta  nue- 
ve, con  las  que  se  dirige  solamente  á  Holanda,  Capenhague,  Sto- ' 
kolmo  é  Irlanda. 
'  Si  el  comercio  fhese  reciprocamente  activo  de  españoles  y  dant- 
^queses,  sin  valerse  de  otra  bandera,  se  aumentarian  de  ambas 
partes  no  sólo  la  diversidad  y  multiplicidad  de  géneros,  sino  tam- 
bién las  cantidades. 

Los  obstáculos  imaginados  no  los  hay  por  parte  de  la  España,  ' 
sino  por  los  dantziqueses,  que  cierran  el  paso  y  obligan  á  los  con- 
currentes á  vender  á  ellos  solos,  dando  con  esta  precisión  la  ley  á 
los  precios. 
'La  ganancia  mayor  que  sé  atribuye  á  otras  naciones  es  razón  ^ 
inftiiidada;  jorque  en  España  todo  extranjero  puede  comprar  á 
igdid  precio,  que  ^  la  parte  qué  toca  á  los  españoles.  Si  después 
los  dantziqneses  no  venden  cótáo  las  otras  naciones,  no  es  culpa 
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de  la  España,  digan  que  no  les  tiene  cuenta  aqpel  oomercio,  pera 
no  culpen  al  pais  de  la  venta. 

Esta  proposición  es  hermana  de  la  antecedente,  hagan  loe  dant- 
ziqaeses  lo  mismo  que  las  otras  naciones,  de  llevar  efectos  del 
Báltico  7  permútenlos,  y  si  acaso  hallasen  qae  otra  nación  tiene 
privilegios  que  ella  no,  pídanlos  exponiendo  su  razón,  y  beneficio 
que  resaltaría  reciprocamente  de  la  real  concesión. 

Contra  este  artículo  no  hay  que  decir  por  lo  tocante  al  riesgo  der 
los  moros,  pues  al  hermano  del  presente  Mr.  Schultz  le  apresaroa 
los  africanos  hará  como  diez  ó  quince  afios  un  navio  que  no  hacía 
otro  comercio  que  el  de  España*  y  es  constante  que  con  semejante- 
riesgo  es  preferible  el  partido  qne  han  tomado  de  valerse  de  la 
bandera  de  otras  naciones,  aunque  asi  también  se  disminuye  in- 
finitamente y  se  hace  mucho  más  caro  el  tráfico  de  los  g¿nero0< 
que  se  cruzan. 

Se  condenan  en  este  artículo  con  dedr  que  por  las  vias  de  Ham-^ 
burgo,  Francfort  del  Oder  y  Breslau  reciben  los  polacos  géneros  de- 
España  qne  disminuyen  el  despacho  que  podrían  tener  los  dantá-r 
keses,  pues  todo  lo  que  llega  á  Francfort  del  Oder  y  Breslau,  vie- 
ne de  Hamburgo,  pasando  diferentes  aduanas  y  mediando  ana  dia-^ 
tancia  tan  grande  como  es  notorio,  aumentándose  después  la  qw 
Iiay  desde  Francfort  y  Breslau  á  la  corte  de  Vacsovia,  que  es  d 
eentro  donde  concurren  todos  los  géneros  extranjeros 

Aunque  la  conducción  de  España  á  Dantzik  sea  máa  laigsi> 
que  la  de  Hamburgo,  y  se  haga  por  terceras  manos,  siempre  ea- 
menor  diferencia  que  la  que  después  hay  en  &vor  de  los  dantai- 
qneses  para  la  introdMocio&  de  sus  géneros  en  Polonia^  pues  ea 
dos  tiempos  del  año  hallan  barcas  de  1.500  á  2.000  qnintales  qiie 
suben  de  Dantsik  á  Vaisovia.poc  50  dnoadoa  de  porto  en  18  4  20" 
diae;  no  hay  sino- una.  aduana  da  la.  ocMwna  al  salir  disL  teriilocio* 
de  Dantzik,  cuyos  derechoa  son  iguales  á  las  otras  adnanae  de-, 
frontera  con  Silesia;  con  que  los  géneros  de  España  paa^  entrar 
en  Polonia  excusan,,  en<  cuanto*  á  entrar  en  adnanaa,  todaa  las  qae- 
hay  desde  Hambnrge  IPoloniay  y  en  enaato  átsM^portecMni^die» 
Teces,  atendiéndola  la.  distancia,  de  Hambnpga  4  VanKma  y  lar 
diferencia  del  acaiiBa»de  tierca,aLdaagflMi.K 
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En  el  perjuicio  de  este  articulo  no  tiene  culpa  la  Espafia,  más 
t)ien  el  abandono  de  los  dantziqueses* 

Si  los  dantziqueses  tomasen  sus  tiempos,  tendrían  los  géneros 
4e  España  sin  deterioración,  y  en  las  detenciones  de  despacharlos 
-no  hay  ningún  fruto  de  los  que  se  extraen  de  Espafia  que  no  se 
pueda  conservar  suficiente  tiempo,  y  lo  que  no  es  firuto  sin  limita- 
43Íon  almacenáranlos  y  custodiáranlos  en  caso  que  les  llegasen 
-tarde,  como  hacen  en  los  otros  ramos  de  comercio  que  tienen,  por- 
que más  es  indolencia  ó  voluntad  lo  que  exponen,  que  no  legitima 
excusa  y  razón. 

Este  temor  es  infundado  y  producido  con  poco  conocimiento  del 
comercio  de  Espafia. 

Es  cierto  que  en  el  comercio  de  Indias,  tarda  en  venir  el  pro- 
ducto á  sus  propietarios,  pero  esto  es  á  los  que  envian  sus  géneros 
«llá  mismo  para  sacar  mayores  ganancias,  y  nada  tiene  que  haoeir 
con  los  que  venden  en  Espafia  ó  fuera  de  ella,  ó  los  que  hacen  las 
43argazones  por  su  cuenta,  los  cuales  pagan  los  efectos  que  comxnran 
á  los  que  los  venden  en  Espafia;  el  que  vende  es  duefio  de  fiar  los 
géneros  ó  no,  y  de  tomar  los  que  le  oonvengan  más  en  cambio,  y 
es  falso  el  recelo  que  proponen. 

Es  una  suposición  no  más  la  foersa  de  este  artículo. 

Los  polacos  se  han  inclinado  al  vino  de  Hungría,  porque  de 
seguro  lo  tienen  y  con  «bnadancia,  aunque  muy  caro  el  de  buena 
•especie. 

Todos  los  que  han  probado  -el  de  Málaga,  regular,  y  el  de  Jeras, 
Jes  han  encontrado  de  su  total  gusto,  y  sólo  el  no  tenerlos  en  pro- 
pordon  les  hace  usar  el  de  Hungría.  De  modo  que  si  algún  co- 
merciante de  Dantzik,  tuviesd  almaoen  <le  vinos  de  Espafia  efi 
Yarsovia,  no  sólo  en  la  misma  corte  habría  un  considerable  eon- 
jKimo,  sino  que  se  extendería  á  las  provincias  más  internas. 

En  los  paftos  lisos  no  laíay  modas  que  peijudiquen  al  den^aoho 
4e  los  pafios,  aunque  estos  estén  detenidos  algún  tiempo  antes  de 
deqpacharso. 

6i  hasta  el  mes  de  Agosto  pueden  llc»gar  á  Dantsik,  qfueda  bas- 
itants  tiempo  para  introducirlos  en  Polonia  antes  que  se  provean 
las  gentes  para  el  invierno.  Es  oonstante  que  la  navegación  de  k 
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Eepafia  está  ya  abierta  por  el  mee  de  ManM>i  con  qne  tiesipo 
brado  hay  para  tener  á  tiempo  los  paños. 

En  cnanto  á  sedas  nada  pierde»  annqne  vengan  oon  los  paftofr 
y  aguarden  en  los  almacenes  de  los  meroantes  á  qne  pase  el  inr 
vierno,  y  el  qne  oon  tan  largo  viaje  se  deteriorarán  es  cnento,  por» 
.qne  las  de  Italia  le  hacen  mayor  y  vienen  mnohas  á  Dantzik  por 
Amsterdam  y  Hambnrgo. 

Este  capitulo  prneba  qne  más  opina  por  vulgares  impresión 
nes  que  por  la  realidad  de  las  cosas.  En  París  son  estímadisimoa- 
los  terciopelos  y  telas  lisas  de  España  por  sus  colores,  subsisteii'*»- 
in^  y  buen  trabajo,  con  qne  la  parte  qoe  en  Parla  se  tiene  por 
buena,  también  pueden  los  dantEiqueses  considerarla  igualmentei 
de  pocos  años  á  esta  parte  han  adelantado  sumamente  las  fábricas 
de  España,  y  ya  no  dirían  lo  mismo  que  de  las  antiguas  si  trafi^ 
casen  ahora  con  ellas. 

Todo  este  articulo  es  sofistico;  ya  se  conviene  en  él  por  lo  to*^ 
cante  á  los  colores  negro,  encarnado,  verde  y  azul  que  son  losr 
magistrales  y  colores  enteros. 

Pero  los  medios  colores  de  cualquier  país  que  sean,  son  másdis* 
puestos  á  desmejorarse  qne  los  enteros,  y  si  á  estos  conceden  su^ 
periorídad,  no  pueden  negarse  las  consecuencias  de  que  los  me- 
dios compuestos  de  dos  buenos  enteros,  han  de  ser  también  más 
ffubsistentes  á  cotejo  de  otros  de  la  misma  calidad  en  quienes  no- 
dan  ventaja  á  los  de  España. 

Prescindiendo  de  los  medios  odores,  justemente  el  negro,  en* 
carnado,  verde  y  asul,  tienen  nn  sumo  uso  en  Polonia,  y  más  qner 
todos  tendría  el  pardo  de  Segovia;  del  que  viniese  á  Poloniar 
en  cantidad  de  fino  y  medio  fino,  nunoa  bastaría  para  la  acepta^ 
cion  de  su  uso. 

Si  los  dantziqueses,  según  por  los  defectos  antiguos  que  tenían* 
las  fábricas  de  España  antes  de  la  perfeociott  y  plnrahdad  á 
que  han  llagado,  no  siguen  la  verdadera  regla  del  buen  comerdor 
que  es  según  los  tiempos,  y  asi  el  de  que  los  paños  se  desgrajeo' 
bien  presentemente  es.  innegable,  porque  el  fomento  de  las  &\xi* 
cas  ha  contribuido  á  su  perfección.  Si  los  comerciantes  dantsiqne^ 
^es  se  dirigen  á  mercantes  españoles,  revendedores,  ciertamente 
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jqne  estos  aonqne  pidan  uno  les  remitirán  otro  por  evacuarse  de  lo 
que  ellos  no  hayan  evacuado;  pero  este  es  an  mal  reciproco  y  ge- 
neral en  todo  comercio  que  no  se  hace  en  derechura  en  buenas  y 
primeras  manos,  y  los  mismos  dantziqueses  hacen  lo  propio  con 
Jos  mercaderes  de  las  provincias  interiores  de  la  Polonia. 
.  Bien  pnede  ser  que  en  los  paños  ordinarios  suceda  lo  que  dicen 
en  cuanto  al  precio,  pero  no  en  cnanto  á  la  calidad,  pues  por  ma*" 
los  que  sean  los  de  España  son  tan  buenos  como  los  que  en  Polo- 
nia se  usan  por  medianos;  hay  una  razón  para  que  en  España 
puedan  ir  caros  los  paños  ordinarios,  y  es  el  consumo  que  hay  en 
el  mismo  pais,  y  por  esta  causa  no  tendrían  remedio  los  sobre 
precios. 

Hablan  siempre  de  este  particular  de  sedas  por  la  antigua  pre- 
ocopacion  de  que  las  fábricas  de  España  no  igualaban  á  las  extran- 
jeras, y  aunque  se  les  conceda  por  lo  pasado  no  se  les  puede 
acordar  por  lo  presente  en  muchas  especies;  sobre  todo  en  las 
que  no  llevan  oro  ni  plata^  de  las  cuales  los  mismos  mercaderes 
españoles  se  sirven  para  considerables  ganancias,  bautizando  las 
de  Francia  é  Inglaterra. 

Por  precisión  se  ha  de  tomar  de  forastero  para  surtir  la  Amé- 
rica, lo  que  no  alcance  de  géneros  propios,  y  esta  causa  no  liga 
con  la  calidad  de  las  especies  á  que  se  atribuye  el  consumo  de  los 
extranjeros. 

Toda  ventaja  que  favorezca  á  los  dantziqueses  y  S.  M.  pueda 
acordar,  si  verdaderamente  condujese  al  establecimiento  de  su  co- 
mercio, es  evidente  que  seria  el  modo  de  abrir  el  de  España  con 
el  £áltico,  en  caso  que  los  mismos  españoles  no  lo  pudiesen  hacer 
con  sus  propios  vasos  por  medio  de  una  bandera  que  en  toda  tur- 
bulencia y  guerra  de  mar  seria  neutral  y  constante  aquel  co- 
mercio. 

Para  esto  no  es  necesario  que  á  los  dantziqueses  se  les  favorez- 
ca en  su  comercio,  pues  debiendo  ellos  tratar  á  los  españoles  como 
á  cualesquiera  otro  que  llegue  á  su  puerto,  si  por  este  conducto  se 
pensase  solamente  en  el  comercio  de  España,  seria  excusado  el 
conferir  con  el  de  Dantzik. 
-  Parece  extraño  que  unos  negociantes  como  los  de  Dantzik  acu- 
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sea  sólo  á  los  españoles  siempre  los  pagamientos  qae  de  todas  las 
naciones  los  alaban.  Infórmense  bien  á  quién  fían,  porqne  este  bb 
nn  requisito  de  todos  paisas  y  naciones,  i  más  qne  oon  las  obliga- 
ciones ó  escrituras  contraidas  la  justicia  de  cualquier  pueblo  pxo-> 
cederá  al  cumplimiento  del  pago  recurriendo  á  ella*  Lo  que  podiia 
hacer  S.  M.  C.  no  obstante,  seria  el  mandar  que  por  toda  justicia 
se  evacuase  sin  dilación  ni  regiros,  cualesquiera  recurso  de  sema» 
jante  especie. 

Este  encargo  que  hacen  es  ocioso  por  un  lado,  si  se  toma  pie> 
tendiendo  enseñar  lo  que  no  puede  ocultar  á  nadie;  es  útil  por 
otro  á  fin  de  que  el  Gobierno  se  desengañe  de  que  su  mayor  vigilaa- 
cía  en  el  comercio  y  fábricas  ha  de  ser  de  suma  utilidad  á  los  do» 
minios  de  S.  M.,  y  que  las  calidades  de  los  géneros  que  expenden 
en  España  sólo  de  la  mano  de  obra,  pues  las  primeras  especies 
son  superiores  á  la  de  otro  cualquiera  pais,  deben  merecer  al  Mi« 
nisterio  un  desvelo  y  protección  sin  interrupción,  pues  oon  su  per* 
feccion  asegurarán  y  aumentarán  su  despacho. 

Hay  muchos  que  dicen  que  eljus  vetustiHmum  es  do  sus  días» 
y  que  no  es  sino  un  abuso  en  que  han  vigilado  mucho  los  dantsi- 
keses,  y  les  ha  salido  bien  sin  tener  tropieso  visíbleí,  iiabíendo 
buscado  medios  términos  para  componer  los  que  han  incurrido 
antes  de  que  tomasen  cuerpo. 

8in  separarse  de  la  interpretación  con  que  la  ciudad  de  Dant* 
sdk  expone  su  derecho  prohibiendo,  se  la  puede  convencer  por  su 
privilegio,  solamente  serla  el  que  los  extranjeros  no  abriesen  tien*' 
da  ni  almacén  en  la  ciudad,  sino  que  desde  su  arribo  debiesen  dea^ 
pachar  sus  géneros  á  los  vendedores  en  grueso  para  qne  éstos 
aprovechasen  en  el  despacho  de  ellos  á  menos  de  establecerse  al* 
guno  como  vecino  obteniendo  el  derecho  de  burguesía,  con  los  re- 
quisitos á  que  las  leyes  de  la  ciudad  obliguen,  y  esto  tanto  cnanto 
se  ejecutare  con  las  demás  naciones,  pero  siempre  el  punto  de  pa- 
saje no  hablan  sus  privilegios. 

Dicen  los  poloneses  que  estos  privilegios  no  autorisados  de  toda 
la  República  no  tienen  fuerza  contra  ellos,  á  más  que  hal)lan  es- 
pecíficamente de  los  extranjeros,  y  que  aunque  fuesen  válidos  po- 
dian  entenderse  solamente  para  que  los  extranjeros  no  vendiesen 
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^J  menudo  en  Dantzik,  pero  no  para  impedirles  el  vender  á  los 
poloneses  ooncarrsntes,  ni  tampoco  para  inti'odacir  por  si  en  la 
Polonia  sus  mercancias  j  extraerlas  á  su  cuenta,  pues  el  pasaje 
no  es  establecimiento. 

No  es  consecuencia  para  el  pasaje  el  privilegio  expresado,  pues 
fie  limita  al  comercio  del  pueblo,  no  más,  y  ningún  Príncipe 
prohibe  ni  puede  prohibir  á  las  potencias  amigas  el  paso  de  su  co- 
mercio pagándole  los  derechos  que  estableciese,  como  se  ve  prác- 
ticamente que  de  Portugal  pueden  venir  á  Polonia  cualesquiera 
géneros  atravesando  la  España,  Francia,  Alemania  con  diferentes 
dominios  y  estados  del  Eey  de  Prusia  por  la  Silesia,  sin  que  en 
ellos  haya  prohibición,  y  solamente  la  pena  del  largo  viaje  y  con- 
diciones que  necesitan  de  muchos  correspondientes  en  diferentes 
partes  para  el  aviso  de  unas  á  otras,  con  cuyos  derechos  de  comi- 
fiion,  satisfacción  de  los  de  Aduana  y  costosos  portes  la  mercancía 
que  loM  paga  no  tiene  cuenta  ninguna  al  comprador,  pero  por  lo 
demás  si  fuese  cosa  de  su  gusto  no  hay  embarazo  que  la  impida  el 
curso. 

Y  lo  más  que  le  sucede  en  algunos  dominios  es  la  prohibición 
de  alguna  especie  en  particular,  pero  no  de  todas  en  general,  por- 
que este  caso  seria  le  mismo  que  estar  en  guerra  abierta. 

£1  derecho  de  paso  inocente  es  de  derecho  de  gentes,  y  sólo  ca- 
he  al  dueño  del  suelo  exigir  pago  si  le  corresponde  y  tomar  provi- 
dencia de  seguridad  para  que  se  verifique  el  pasaje  sin  venta  ni 
extracción. 

El  sentido  del  tratado  de  ütrecht  y  artículo  dtado  de  España  ó 
Inglaterra  en  &vor  de  la  ciudad  de  Dantzik,  nunca  puede  inter- 
pretarse á  qtie  pensasen  aquellas  dos  potencias  abolir  su  comercio 
«on  la  Polonia,  sino  solamente  continuar  á  los  dantziqueses  el  go- 
ce de  sus  privilegios  y  buen  trato  cuando  fiíesen  á  comerciar  á  Es- 
paña é  Inglaterra,  pues  está  demasiado  clara  y  liberal  la  cláusula 
para  darla  otra  interpretación,  antes  Uen,  de  ella  resulta  que  así 
oomo  traficaban  ambas  potencias  á  Dantzik  en  franco  ingreso  y 
despacho  de  sus  dominios,  no  es  creíble  que  pensasen  privar  de 
la  reciprocidad  con  Dantzik,  la  que  oomo  no  asistió  al  tratado 
come  contratante  no  podía  fionar  en  el  artícolo  Activamente,  sino 
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como  incloida  de  sos  bisnheohorss  potenoiss  para  recibir  an 

ficio  que  no  es  creíble  ni  verosímil  lo  acordasen  á  costa   de  un» 

privación  tan  dafiosa. 


CA&TA  OEIOINAL 

DEL    OONDX    DI    AJUNDA    i    DON    BICABDO    WALL,    ^BOHADA 

YARBOVIA  1   17   DB  BNBEO  DB   1762 

[Archivo  gemmvl  ¿4  8imanca$,^Séer4taria  dé  B9tttdo.^Léffttfo  BMSSf). 

Bxcmo.  Señor. 


Maj  señor  mío:  Ayer  por  el  ordinario  escribí  á  V.  E.  el  oonfee- 
nido  de  la  achanta  copia  sobre  el  fallecimiento  de  la  Czarina. 

Esta  mañana  á  las  cinco  llegó  nn  criado  del  Marqnés  de  Almo- 
dóvar  en  correo  con  el  adjunto  pliego,  previniéndome  le  hiciese 
pasar  yo  por  otro  mío  á  Viena,  como  lo  bago,  escribiendo  a] 
Conde  Mahoni  para  que  baga  otro  tanto  basta  París,  desde  donde 
el  Marqués  de  Grimaldi  le  continuará  con  igual  presteza  basta 
Madrid. 

Escribí  ayer  lo  qne  dieron  de  sí  las  primeras  noticias  venidas 
á  esta  corte  con  la  ocasión  del  primer  correo  ruso  despacbado  por 
el  nuevo  Czar  á  las  cortes  de  Varsovia,  Viena,  París,  Amsterdam 
y  Lóndresi  á  todas  las  cuales  debía  pasar  el  mismo,  conforme 
van  nombradas,  llevando  las  nuevas  credenciales  á  cada  Ministro 
ruso  respectivo. 

En  una  novedad  semejante  no  bay  que  admirar  que  disoorden 
las  noticias  ó  varíen  de  un  dia  á  otro. 

Supongo  que  el  Marqués  de  Almodóvar  dá  cuenta  de  todo  por* 
menor,  ya  sea  en  gracias  becbas,  cambio  de  empleo,  nuevas 
providencias  y  probables  apariencias  de  lo  que  pueda  dar  de 
sí  la  mutación  de  teatro,  por  lo  que  omitiré  muchas  y  diré  á  Y.  E. 
solamente  aquéllas  que  se  sabrán  tal  vez  con  alguna  particulari- 
dad  fuera  de  aquella  corte,  en  donde  los  naturales  hablan  co& 
mucha  sujeción.  ' 

Es  cierta  la  confirmación  en  el  ministerial  empleo  de  Ghran 
Canciller  del  Conde  Woronzow,  y  se  atribuye  ésta  á  dos  cansas? 
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nna  á  sa  prudente  oondnote  oon  el  Gran  Dnqne  en  vida.de  la 
difanta;  otra  á  que  el  nuevo  Emperador,  aun  antes  de  reinar, 
había  escogido  por  primera  favorita  la  sobrina  camal  de  dicho 
Woronzow. 

Por  igual  influencia  y  rango  de  segunda  favorita  en  la  hija 
del  Duque  de  Curlandia  Biron  se  veían  antecedentes  de  que 
éste  pudiese  volver  en  gracia  del  nuevo  Czar  hasta  con  recelos 
de  esta  corte,  de  que  el  actual  Duque  Principe  Carlos  de  Sajonia 
pudiese  temer  la  reintegración  del  otro  en  el  mismo  estado. 

Anuncian  también  de  Petersburg  la  vuelta  de  Bestucheff  á  la 
corte;  hay  opiniones  si  será  al  mismo  empleo  que  tuvo;  otros  rar 
zonan  por  él,  no  para  el  mismo. 

Aquellos  se  fundan  en  su  capacidad  y  particular  protección 
de  la  nueva  Emperatriz,  en  favor  de  la  cual  para  destrtíhar 
á  la  difunta,  hasta  pensar  en  matarla  si  no  hubiese  otro  me- 
dio, cuyo  intento  se  asegura  por  bastante  comprobado,  y  que  el 
no  haber  recibido  la  pena  del  destierro  de  Siberia  que  merecía,  se 
debe  á  blandura  del  actual  canciller  Voronzow,  que  procuró  dis>^ 
minuir  el  delito  y  templar  la  justa  indignación  de  la  Soberana. 
Por  lo  que  la  nueva  Emperatriz  emplea  todos  sus  influjos  para 
restablecer  al  desgraciado  por  su  causa,  y  resarcirle  del  retiro 
en  que  está  en  una  de  sus  casas  de  campo. 

Los  que  se  inclinan  á  la  subsistencia  de  Voronzow,  se  apoyad 
en  su  buen  antecedente  gobierno,  en  la  ratiñoacion  de  su  empléie 
que  el  nuevo  Soberano  ha  hecho  con  visibles  muestras  de  su  vo- 
luntad, en  el  apoyo  de  la  sobrina ,  y  en  que  por  otras  razones  sé 
apercibe,  que  la  nueva  Emperatriz  no  tiene  sobre  el  corazón  de  su 
marido  aquella  prepotencia  que  su  buen  parecer  y  talento  prome- 
tieraui  si  estas  dos  tan  apreciables  circunstancias  no  hubiesen  pa- 
decido anteriormente  gran  lesión  en  el  afecto  del  Gran  Duque  por 
causa  de  celos  y  desconfianza  de  conyugal  fidelidad. 

Aun  se  especifica  que  Bestucheff  fuese  tercero  en  la  íntima  ene- 
mistad de  la  Gran  Duquesa  con  uno  de  los  últimos  sujetos  de  su 
inclinación,  á  más  que  los  recelos  del  Gran  Duque  son  antiguos, 
cnanto  á  su  sucesión ,  si  se  hace  caso  de  haberle  oído  más  de  una 
vez,  viendo  á  uno  de  sus  higos  decir  que  aquél  no  le  pertenecía. 
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ffl  nnevo  Czar  ha  publicado  tm  manifiesto  en  alemán ,  coy» 
principal  soatanoia  me  dioen  redaoiree  á  empezar  oon  sn  inoon- 
teetable  legitimo  derecho  de  enceeion  ,  y  ofreoer  á  ene  vasalloa 
imitar  á  sa  difunta  tia  en  la  piedad,  y  á  sn  abuelo  Pedro  el  Gran« 
de  en  todo  lo  restante. 

La  representación  de  Oran  Procurador  general,  que  es  una  de 
las  principales  dignidades  de  gobierno,  y  tenia  el  Conde  Zemi- 
cheff,  nombrado  plenipotenciario  al  Oongreso  de  Angsburg,  ha 
sido  dada  á  otro  cuyo  nombre  no  he  podido  oonservar  en  la  me- 
moria, y  á  más  se  le  manda  restituirse  á  los  dominios ,  más  en  ai* 
re  de  desgraciado  que  de  indiferencia. 

Del  Principe  Ivan,  descendiente  del  hermano  mayor  del  Osar 
Pedro,  se  dice  quo  le  mandabcui  retirar  más  tierra  adentro  que  de 
donde  le  custodiaban. 

Aquí  se  siente  el  retiro  del  mande  del  Mariscal  Butnrlin  ,  vol- 
viéndole é  reemplazar  Soltíkoff. 

También  el  de  Zernichefif ,  que  estaba  á  la  cabeza  del  cuerpo 
ruso  unido  á  Loudon,  y  el  de  Romanzow,  que  mandaba  en  Poma- 
rania,  es  golpe  para  esta  corte,  pues  en  la  actividad  de  ambos  se 
prometia  para  la  campaña  próxima  felices  resultas ,  que  abrevia- 
sen la  libertad  de  la  Sojonia.  Es  verdad  que  aunque  estos  dos  son 
llamados  á  la  corte,  no  se  sabe  precisamente  que  sea  para  retirar- 
los, pero  lo  de  Zernicheff,  en  el  uno  que  no  se  cree  &milia  favore- 
cida del  nuevo  reinante,  y  en  el  otro  la  sombra  que  hacia  al  gene- 
ral Fermor,  que  se  supone  mejor  acreditado  con  el  Czar,  se  tienen 
por  circunstancias  demostrativas  de  que  no  vuelvan  al  ejército. 

Munich  está  muy  viejo  ya  para  que  pueda  ponerse  á  la  cabeza  de 
las  tropas,  aunque  vuelto  en  gracia. 

Los  polacos  temen  mucho  la  mutación  de  personaje  en  Busia; 
un  príncipe  que  le  creen  nada  inclinado  á  ellos,  vestido  de  unifor- 
me militar ,  y  con  ideas  guerreras,  los  pone  en  la  mayor  confu- 
sión. Bastante  hay  en  el  pais,  sin  necesidad  de  que  se  aumente. 

Suplico  á  V.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey,  y  quedo  pidiendo  á 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  17  de  Enero  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  ^e  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL    OONDB    DE    ARANDA    1    DON    RIOABDO    WALL,    FECHADA    EN 

VABSOVIA  X  23   DE  ENERO  DE   1762 

{Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eetado. — Legajo  6.588), 

Eacmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Acuso  la  carta  de  Y.  E.  de  21  del  pasado,  cele- 
brando la  continuada  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  demás  perso*- 
saa  reales. 

De  aquí  no  hay  particularidad  que  participar  sobre  lo  dicho  en 
mis  antecedentes. 

.  Del  regreso  de  Bestucheff  á  Peiersburg  se  han  enfriado  las  vo- 
ces y  aun  el  discurso  de  los  prácticos  de  aquella  corte;  lo  consi- 
dera incombinable  con  el  de  los  Munich  padre  é  hijo  y  el  de  Les- 
toc  á  quienes  se  dice  que  fué  BestuchefP  quien  los  perdió. 

También  se  cree  que  el  nuevo  Czar  halle  mucha  resistencia  para 
hacer  á  Bestucheff  en  las  circunstancias  que  concurrieron  para  su 
caída. 

Pareee  que  el  Embajador  de  Prancia  Marqués  del  Hospital, 
dudando  serle  muy  perjudicial  para  los  intereses  del  Rey  su  amo 
él  Canciller  da  entonces,  Bestucheff,  y  conociendo  su  extrema  afi- 
ción 4  la  bebida,  le  introdujo  en  su  amistad  un  francés  de  bastante 
espíritu  y  gran  resistencia  al  vino;  con  la  intimidad  y  abertura 
de  hablar  que  suele  seguirse  á  la  embriaguee  descubrióle  Bestu- 
cheff la  idea  que  tenia  de  perder  á  muchos  hasta  manifestar  la 
lista  de  ellos  á  su  amigo,  y  en  ella  comprendido  también  Hospital. 
Advertido  éste  por  el  confidente^  tomó  el  partido  de  instruir  á  la 
difunta  Czarina,  con  tanto  interés  de  ella  misma  que  se  trataba 
de  su  destronamiento  y  vida,  con  cuyas  noticias  ocupando  impen- 
sadamente todos  los  papeles  de  Bestucheff  se  verificó  todo  lo 
dicho. 

Aunque  es  verdad  que  la  actual  Czarina,  entonces  Gran  Du» 
quesa,  era  el  objeto  en  cuyo  £ftVor  se  tramaba  por  Bestucheff,  se 
duda  que  el  nuevo  Czar  haga  caso  de  tan  despreciables  méritos 
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como  son  la  embriagaos,  la  &cilidad  de  hablar  y  la  traición  con- 
tra qnien  le  habia  dado  la  confianza  del  Hiniaterio,  y  reflexio- 
nando ahora  como  principal,  no  qnerri  poner  jante  á  ai ^  qoien  eea. 
aaeceptible  de  laa  miamas  faltas  para  con  él. 

Los  polacos,  qae  antes  considerando  á  la  difanta  Czarina  como 
protectora  de  la  casa  de  Sajonia  en  esto  reino,  la  odiaban,  sienten 
ahora  sa  maerte,  paes  comprenden  qae  el  sacesor  inclina  demasia- 
do  al  territorio  de  Polonia,  y  ha  de  darles  más  qae  temer. 

Caalqaiera  cosa  qae  soceda  á  este  República  se  la  merece  y  será 
calpa  saya;  tentos  afios  hace  qae  no  fbrmalisa  Diete  ningana.  y 
vive  en  el  abandono  sólo  por  qaimeras  particalares,  coa  qae  á  on 
país  abandonado  caalqaiera  adqaiere  derecho  por  sola  sa  conve- 
niencia. 

Este  Soberano  ha  tenido  nn  leve  amago  de  gota  estos  días,  pero 
se  halla  mejor. 

£1  20  campleaftos  del  Bey  naestro  señor,  celebré  ten  plaasible 
dia  con  ana  comida,  á  qae  asistieron  los  Ministros  extranjeros  y 
todo  lo  qae  hay  de  más  distingaido  en  esta  cindad.  Lo  mismo 
hizo  el  Daqae  de  Calabria  el  12,  dia  del  nacimiento  del  Rey  de 
las  dos  Sicilias. 

Ya  me  ha  llegado  la  respoeste  qae  me  falteba  de  D.  Jalian  de 
Arriaga  á  mi  carte  sobre  compra  de  madera  de  constrnccion. 

Saplico  á  V.  £.  me  ponga  á  los  pies  del  Rey,  y  qoedo  pidiendo' 
á  Dios  gnarde  á  V.  E.  machos  afios.  Varsovia  á  23  de  Enero' 
de  1762. 

Excmo.  Sefior. — ^fi.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  segaro  servidor^' 
El  Conde  de  Aranda.  ' 
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CAETA  OEIGINAL 

DSL    OORDl    DI    ABANOA    1    DON    RIOABDO   WALL,    FXOHADA   EN 

VAB80VIA  i  30  DB  ENXBO  DX   1762 

{Archivo  general  de  8imanea9,—8eereiarin  de  Eetadc—Legajo  6.S83), 

Bxcmo*  Señor. 

.  Muy  señor  mío:  La  carta  ele  20  del  pasado  que  recibo  de  V.  E. 
me  participa  el  feliz  estado  de  la  importante  salad  del  Bey  nnes* 
tro  señor  y  demás  familia  real,  cay  a  OQticia  me  continúa  la  ma- 
yor consolación. 

De  los  ejércitos  de  Alemania  nada  sé  qué  decir,  y  me  alegro  más 
q^ae  de  la  yariedad  é  incerteza  con  qae  han  corrido  las  novedades 
hasta  aqni,  paes  si  el  discernimiento  y  prudencia  del  Bey  nues- 
tro señor  no  las  tomase  como  especies  con  que  se  entretiene  la  cor- 
respondencia, las  cuales  se  comunican  SQgun  van  corriendo  en  el 
pais,  arriesgaría  yo  mucho  de  acreditarme  inconsecuente  y  ligero 
eti  sus  participaciones. 

De  Busia  me  reduciré  también  á  multiplicar  especies,  porque 
voy  viendo  que  la  interpretación  de  muchas  de  ellas  pende  del  co- 
lorido con  que  aquí  se  perciben,  ya  por  recelos  bien  6  mal  fun- 
dados, por  un  poco  de  credulidad  demasiado  ó  nada  que  las  cosas 
lleven  de  alguna  verbosidad  expresiva,  puesta  para  aparentar  más 
¿t^^pará  deslumhrar  las  ideas. 

El  Canciller  Voronzow  estaba  según  se  oye  enfermo  de  un  amago 
¿-ataque  apoplético  que  le  impedía  tratar  con  los  Ministros  extran- 
jeros. De  estos  en  quién  más  se  manifestaba  alguna  deferencia  del 
naévo  Czar  es  el  Embajador  Imperial  Conde  de  Mercy,  pero  per- 
sonal y  á  causa  de  su  talento  y  buen  manejo  más  que  por  contem- 
plación de  sa  corte. 

£1  Ministro  inglés,  Mr.  Keich  se  considera  por  anteriores  méri- 
tes  en  la  mayor  confianza,  suponiéndole  que  en  las  estrecheces  de 
los  Grandes  Daques  socorriese  las  urgencias  ó  voluntariedades. 

'  Voy  adquiriendo  algunas  específicas  noticias  de  la  influencia 
seéreta  que  an  vida  de  la  difunta  Emperatriz  tenían  los  Grandes' 
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Duques  y  Duquesa  en  las  operaciones  lentas  del  ejército;  con  que 
algún  móvil  habia  de  haber  muy  poderoso  para  tanto  logro.  Co- 
nozco personalmente  á  Mr.  Keith  de  trato  de  cuatro  meses  conti- 
nuos y  de  concurrencia  diaria  en  una  casa,  en  donde  él  por  su 
mayor  inclinación  y  yo  por  amistad  nos  juntábamos.  Tiene  talen- 
to, madurez  y  mafia  y  sabe  ofrecer  á  tiempo;  no  dudo  que  haya 
usado  y  continúe  todos  los  registros  imaginables  en  apoyo  de  sos 
negociaciones. 

8.  M.  P.  se  halla  ya  enteramente  restablecido  del  pequefio  ata- 
que de  gota  que  ha  tenido  esta  semana. 

Suplico  á  V.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey,  y  quedo  pidiendo 
á  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  30  de  Enero 
de  1762. 

Ezcmo.  Sefior.-^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda* 

OABTA  OBIGINAL 

DXL    CONDE    BS    ARANDA    A    DON    RIOABDO    WALL,    VSOHADA    XN 

YARSOVIA  1  6   DK  FIBRBJIO  DS  1762 


(Archivo  jrMéroZ  de  SimamcM.'^SgorétaHm  dé  Ekktéo.'^Légajo  €*5S9^ 

Exemo.  Señor* 

Muy  sefior  mío:  Por  las  &aeeías  se  han  hecho  ya  notorias 
las  piezas  que  hasta  aquí  han  mediado  tocante  al  rompimiento 
nuestro  con  la  Inglaterra,  á  saber:  el  capitulo  primero  de  la  Gace^ 
ta  de  Madrid  cuando  la  declaración  del  escrito  del  Conde  de  Poso- 
tes»  presentado  para  retisaxse  la  rei^uesta  de  Milord  ligremot  en 
31  de  Setiembre,  y  la  formal  deolaracioa  de  guerra  de  la  Ingla^ 
térra,  en  2  del  pasada  mes* 

La  inopinada  moderación  y  templanza  con  qtie  teossoritDS  ia» 
gloses  apainosQ».  corroboran  4  sos  paxoialeB'  y  entibian  á  los  indi- 
ferentes* No  puedo  yo  evitar  los  dtseursosy  ni  oyéndolo»  dqar  do 
prodneir  a^eUssi  jQeQ>aestMi  más  loases  qno  hagan  manifiesta.  In^ 
justicia,  dd  Bejí  miosteo  ssAon.  Si  en  mi  osntracesto  proosdo  con 
^tlÚFOsacisAkó  flojsdadt»  qnisro  aabsoaanle;  por  tanto  mo 
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no  á  comanioar  á  V.  E.  las  razones  de  que  me  valgo  para  como 
Ministro  del  Bey  sostener  sus  reaolnciones. 

Nadie  dada  que  los  pensamientos  de  la  Inglaterra,  aniquilada 
la  Francia^  fuesen  más  vastos  que  el  interés  de  aquella  guerra 
durante  el  manejo  de  Mr.  de  Pitt;  pero  dicen  que  después  de  re- 
tirado éste  del  despacho  no  tenia  que  recelar  más  la  España,  j  que 
el  interés  inglés  de  explorar  el  áLÍmo  del  Re/  considerándole  ofen- 
dido por  lo  descubierto  en  el  abandono  de  Mr.  Pitt  podia  interpre- 
tarse como  un  anhelo  de  continuar  la  buena  correspondencia  con 
la  España. 

Á  este  sentido  respondo  yo,  arreglándome  á  lo  dicho  por  el  Con- 
de de  Puentes,  de  la  continuación  de  la  misma  mano  en  el  Go- 
bierno británico,  aunque  con  apariencia  de  otra,  añadiendo  que 
hubiera  correspondido  á  la  Inglaterra  después  del  retiro  de 
Mr.  Pitt  (tan  escandalosamente  pretextado  por  no  dejarle  de  preo- 
cupar la  inocente  tranquilidad  de  la  España  atacando  los  dominios 
distantes  de  ésta,  para  que  á  un  tiempo  supiese  la  ruptura  de  la 
guerra  y  la  pérdida  de  alguna  parte  de  ellos),  dar  una  auténtica 
satisfacción  al  Rey  mi  amo  desaprobando  las  intenciones  de  su 
Ministro  retirado,  asegurando  su  buena  disposición  para  la  armo- 
nía de  las  dos  coronas;  y  aun  prestándose  al  allanamiento  amiga- 
ble de  las  dos  pretensiones  de  la  España,  que  con  tanto  desaire  se 
habian  rechazado  durante  la  negociación  de  la  Prancia. 

Que  la  Inglaterra  no  necesitaba  explorar  el  pacífico  ánimo  de  la 
España  por  haber  dado  ésta  la  prueba  más  solemne  de  no  pensar 
en  aumentar  los  disturbios  de  Europa,  cuando  aun  después  de 
ver  despreciados  sus  bien  fundados  intereses  habia  S.  M.  C.  en 
Memoria  entregada  á  Milord  Bristol  hecho  constar  al  Bey  britá- 
nico la  naturalidad  del  paso  de  la  Prancia,  que  habia  chocado  á 
Mr.  Pitt,  y  aun  escrito  á  más  al  Bey  Cristianísimo,  su  primo, 
abandonando  los  negocios  propios  porque  no  sirviese  de  retardo  á 
la  pacificación. 

Que  habiendo  dado  el  Bey  mi  amo  tan  auténticos  pasos  de  no 

aspirar  á  la  guerra,  desistiendo  y  remitiendo  á  otro  tiempo  el  ajus- 

tar  sus  negocios,  no  habia  que  recelar  de  su  interior  disposición 

contraría,  pues  para  romper  hubiera  conservado  en  vigor  sus  pre- 

ToMO  CIX.  23 
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tensiones,  á  fin  de  fandar  en  ellas  la  cansa  de  su  rompimiento. 
Por  lo  que  á  más  de  ser  crnda  la  solicitad  de  la  Inglaterra,  te- 
niendo ya  prenda  de  que  la  España  había  desistido  de  las  cansas 
en  qne  pudiera  motivarse,  se  hacia  patente  qne  era  nn  iosnlto  es- 
tndiadoel  querer  saber  los  pensamientos  del  Bey  mi  amo,  hasta 
^on  la  insnfrible  amenaza  de  declararle  la  goerra  para  instigar 
solamente  á  recibirle  la  proposición  y  hacer  después  dudoaa  de 
qni  parte  fuese  la  declaración. 

Dicen  algunos  que  habiendo  sido  tan  pdblioo  el  tratado  entre 
la  España  y  Francia,  que  hasta  las  Gacetas  de  Setiembre  lo  anón- 
oiaron  con  sola  la  equivocación  de  datarle  el  26  por  el  15  de  Agos- 
to, y  siendo  tan  inconsiderados  los  discursos  de  los  Hiniatros 
franceses  en  diferentes  Cortes,  que  persuadían  una  aliansa  ofensi- 
va entre  Madrid  y  París,  no  había  que  admirar  que  la  Inglater- 
ra procurase  aclarar  el  riesgo  á  que  estaba  expuesta,  y  esta  dice 
en  su  declaración  de  guerra  haber  mandado  á  Hilord  de  Bristol 
pedir  en  términos  amigables  la  comunicación  del  tratado  ó  de  los 
artículos  que  pudiesen  interesar  á  la  Inglaterra  si  los  había;  qne 
este  primer  paso  fué  muy  anterior  al  último,  y  que  con  haber 
respondido  entonces  la  España  que  en  el  supuesto  tratado  solamen- 
te de  familia,  no  había  articulo  ninguno  respectivo  á  la  actualidad 
úe  la  presente  guerra,  hubiera  bastado  para  cortar  las  demás  di- 
ligencias de  la  Inglaterra  si  la  España  no  pensaba  en  llegar  á 
romper  con  ella. 

Satisfago  á  esto,  con  que  poco  antes  de  la  data  del  Tratado  de 
Familia  había  desistido  el  Bey  mi  amo  de  sus  pretensiones, 
oon  que  dado  este  paso,  mal  podia  tratar  ofensivamente,  habién- 
dose despojado  de  las  causas  ó  razones  sobre  que  había  de  hacer 
su  manifiesto.  Que  entonces  tampoco  estaba  fenecida  la  negocía- 
oion  de  MM.  de  Buzji  y  Stanley,  quienes  continuaron  en  eUa 
hasta  el  20  de  Setiembre,  y  que  mal  podia  el  Bey  mi  amo  tratar 
de  guerra  cuando  influía  al  mismo  tiempo  por  la  paz,  sacrificán- 
dose i  sí  mismo;  por  lo  que  si  los  ingleses  soñaban  fantasmas, 
así  les  había  salido  el  sueño,  viendo  por  el  Tratado  de  Familia 
que  se  les  ha  hecho  últimamente,  que  nada  había  en  él  que  pudie- 
ra inquietarlos,  por  lo  presente  que  el  final  insulto  con  que  ata- 
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«aron  la  dignidad  del  Bey  para  descubrir  sa  ánimo  con  amenazas, 
no  lo  ni^ga  la  misma  declaración  de  guerra  inglesa,  annqae  lo 
mitiga  valiéndose  de  la  expresión  ionojlrme,  j  qne  tampoco  ocal* 
ta  haber  declarado  el  retiro  de  su  Embajador  y  con  ¿1  la  hostili- 
dad empezada;  si  su  curiosidad  no  se  satisfacía  con  tan  poca  com- 
binación de  circunstancias  que  el  mismo  dicho  de  que  la  guerra  se 
declaró  en  Madrid,  convence  de  que  fué  el  Embajador  inglés  quien 
provocó,  y  S.  H.  C.  quien  aceptó  solamente  el  desafio;  pues  el 
Ministro  que  primero  se  retiró  de  hecho  propio  de  la  corte  donde 
residia  es  el  agresor^  y  en  esta  ocasión  menos  equivocadamente, 
pues  el  de  España  en  Londres  no  tuvo  igual  orden  hasta  que  el 
inglés  en  Madrid  publicó  el  de  su  corte  para  retirarse,  á  más  que 
no  teniendo  la  Inglaterra  en  ningún  tratado  con  la  España  la 
cláusula  de  comunicarse  los  que  cada  corona  hiciese  particulares 
por  sí,  no  tenia  sobre  qué  fundarse  la  violenta  curiosidad  de  la 
Inglaterra  sin  un  manifiesto  desdoro  de  la  España  por  las  ame- 
nazas que  acompañaban. 

Fundan  los  parciales  ingleses  que  el  Bey  británico  no  oculta- 
ba intención  de  enemistad  en  todos  los  esfuerzos  que  hizo  en  el 
templado  relato  que  la  declaración  de  guerra  en  Londres  mani- 
fiesta; pero  á  esto  se  ataja  fácilmente  con  que  es  demasiado  pú- 
blico el  por  qué  M.  Pitt  desistió  del  despacho,  y  que  des- 
pués de  ello  ha  tenido  influencia  en  el  Gobierno,  del  cual  si  hu- 
biese estado  totalmente  separado,  y  la  Inglaterra,  sincerándose 
con  la  España  del  descubierto  juego,  se  hubiera  podido  mitigar 
la  justa  sospecha  de  que  no  hubiesen  quedado  resquicios  en  el 
Bey  británico  de  las  inicuas  ideas  de  su  pi*ecedente  Ministerio.. 

Acusan  las  disposiciones  militares  de  la  España  que  hace  tiem- 
po se  sabian;  pero  teniendo  tantos  objetos  qne  precaver  de  los 
malvados  designios  descubiertos,  todo  menos  que  la  cautela  de  la 
propia  defensa,  pudieran  intentar  de  acusar  los  ingleses;  y  debian 
haberse  contentado  de  que  la  España  se  limitase  á  cubrir  sus  do- 
minios, cuyo  riesgo  ellos  mismos  lo  hablan  descubierto. 

Contra  el  embargo  en  los  puertos  de  España  á  los  bastimen- 
tos y  efectos  ingleses  inmediato  á  la  aceptación  de  guerra  que 
8.  M.  ü.  hizO|  alegan  las  razones  que  la  Francia  tiene  produci- 
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das  para  si  sobre  las  infinitas  prasas  qne  los  inglesas  la  hicieron 
antes  de  la  declaración  de  guerra  entre  ambas  Coronas  sobre  el 
derecho  de  gentes  violado,  buena  fé  de  los  comerciantes  sacrifi- 
cada, etc.,  di  artículo  del  tratado  de  Utrech  dando  seis  meses  de 
tiempo  en  caso  de  guerra  á  los  individuos  españoles  ¿  inglese» 
para  retirarse,  salvo  la  galantería  que  parece  hacer  la  Inglatar^ 
ra  de  acordar  dos  meses  á  los  bastimentos  espafioies  para  su  car-* 
gazon  de  retorno,  y  subsistencia  de  las  personas  nacionales  cuan*' 
do  no  se  meeclasen  en  otros  fines  que  el  de  sus  intereses. 

Pero  se  contrarestan  luego  las  sobredichas  explicaciones,  ha*' 
ciéndoles  comprender  lo  que  es  sin  embargo,  j  que  esta  era  neoe« 
saria  cautela  contra  sólo  los  ingleses  que  eran  los  únicos  que  hn^ 
bieran  faltado  al  derecho  de  las]gentes,  según  el  mundo  todo  lo  ha 
visto'  con  la  Francia  antes  de  la  ruptura  con  ella;  que  la  pruden-^ 
cia  no  dicta  á  desprenderse  de  ciertas  prendas  hasta  que  se  vea, 
á  quien  acostumbra  mala  fé,  como  procede  por  su  parte,  pues  lo» 
ingleses  hubieran  disfrutado  la  piedad  del  Rey  mi  amo,  y  los  es- 
pafioies hubieran  sido  tratados  como  los  franceses;  par  lo  que- 
hasta  el  fin  nadie  pedia  acusarnos  sobre  este  particular.  A  más 
que  los  ingleses  hacen  mal  de  producir  como  galantería  los  doa^ 
meses  de  tiempo  pudiendo  alegar  el  articulo  de  Utrech,  pero  que 
por  éste  no  sacarían  sino  reconvención  propia,  pues  el  mismo  te- 
nían con  la  Francia,  y  ellos  fueron  los  infractores.  No  omito  el 
convencer  á  los  que  insisten  sobre  la  moderación  inglesa  con 
darles  á  entender  que  todo  es  artificio  para  sosegar  el  espíritu  na* 
eional  que  grita  contra  la  altanería  de  su  Ministerio,  á  fin  de  n<r 
distraer  la  nación,  de  prestarse  á  la  continuación  de  caudales  im^ 
huyéndola  de  la  irremediable  defensa  é  involuntaria  declarad» 
guerra  que  sólo  por  sostenimiento  de  los  propios  dominios  intere- 
sa de  nuevo  al  patriotismo. 

Ha  sorprendido  generalmente  la  noticia  de  las  GneetaSt  sobre 
haberse  evadido  de  Cádiz  casi  todos  los  buques  ingleses  que  ha' 
bia,  inclusas  una  ó  dos  fragatas  de  guerra,  interporlándola  alga* 
nos  como  uno  de  los  dejos  con  que  anteriormente  la  Espafia  ha 
llevado  muchas  de  sus  cosas. 

Yo  aunque  opino  que  haya  pendido  en  la  discordia  de  los  je-r 
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fes  de  tierra  y  mar  para  las  providencias  de  hacer  salir  alganos 
navios  y  fragatas  á  la  bahía  para  impedir  la  partición,  lo  con- 
vierto en  verosímil  prueba  de  las  intenciones  de  la  Inglaterra 
jiobre  ser  la  primera  á  declarar  la  gnerra,  pnes  su  Embajador  an- 
ticipó los  necesarios  avisos  para  que  saliesen  las  embarcaciones, 
no  dudando  de  qne  él  declaraba  la  gnerra  y  le  debía  ser  acepta- 
^da;  pnes  á  no  haber  precedido  semejante  aviso  no  era  regalar  que 
las  providencias  del  Gobierno  llegasen  más  tarde  que  las  del  Em- 
bajador, cuando  éste  no  las  hubiese  tomado  sino  después  de  la  de- 
.daracion. 

Lo  cierto  es  que  es  sensible  que  habiéndose  puesto  8.  M.  á  em- 
l)argar  los  pabellones  ingleses  hasta  ver  cómo  trataban  los  suyos, 
haya  fallido  en  el  paraje  más  principal  de  la  ejecución,  no  debien- 
do haber  ignorado  los  que  habian  de  practicarla,  que  sobre  ser 
una  vasta  bahía  no  sujeta  en  todas  partes  al  cañón  de  la  plaza  con 
la  pro7Í8Íon  del  dia  y  con  cualquiera  tiempo  que  hiciese,  á  no  ser 
una  deshecha  borrasca  ó  una  calma  la  más  tranquila,  podian  sa- 
lir las  embarcaciones  inglesas  hacia  la  izquierda  para  un  Gibraltar 
-inmediato,  y  hacia  la  derecha  para  un  Portugal  muy  próximo; 
por  lo  que  hubieran  convenido  las  medidas  adaptadas  al  caso,  y 
que  no  podian  faltar  donde  el  Rey  tiene  tantos  vasos  de  todos  por- 
tes para  colocarlos  según  y  como  conviniere  á  impedir  la  salid*. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  6  de  Febrero  de 
1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M*  de  V.  E«  su  más  seguro  servidor, 
JEH  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

PEL    OONDB    DB    ABAN  DA    A    DON    RIOABDO    WALL,    FBOHADA    BV 

I 

VAB80VU.   i   6  DB  FEBEBBO  DB    1762 
(Archivo  general  de  Simancae. — 8eeretar(a  de  Eetado, — Legajo  6»583), 

Sacmo.  Señor. 

Hay  señor  mió:  Recibo  dos  cartas  de  V.  E.  de  4  de  Enero,  nna 
x^omnnioándome  la  perfecta  salnd  del  Rey  nnestro  señor  y  demás 
jpersonas  reales,  y  otra  participándome  el  nuevo  Tratado  de  la  Real 
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&milia  de  Borbon,  de  qne  j%  snpoxiia  V.  B.  haberme  enterado  por 
el  Marqués  de  Qrimaldi,  Embajador  de  S.  M.  en  Paria. 

Como  sobre  este  partionlar  tengo  3ra  avisado  á  V.  E.  oon  feehs 
de  9  de  Enero,  cnanto  ahora  padiera  responderle,  me  remito  á  lo 
dicho,  y  sólo  ratifico  qne  en  la  parte  de  cumplimiento  que  me  tooa 
respecto  á  la  concurrencia  de  Embajadores,  practico  cuanto  cor- 
responde con  el  de  Erancia,  cuya  residencia  en  esta  corte  es  an- 
terior á  la  mia.  Por  lo  demás,  de  la  buena  armonía  siempre  será 
un  desvelo  mió  no  sólo  conservarla  con  Ministros  dé  la  Real  finmi- 
lia,  sino  también  con  cualesquiera  otros  con  cuyos  Soberanos  la 
tuviese  el  mió. 

De  Rusia  han  calmado  las  novedades  ciertas,  y  las  de  mayor 
consecuencia  se  sabrán  mejor  en  otras  cortes  aliadas  á  la  de  Pe-^ 
tersbnrg,  cuyos  intereses  y  respetos  son  de  enlace  más  considera-' 
ble  que  esta  de  mi  destino. 

Las  tropas  rusas  están  tranquilas  tanto  en  Pomerania  cuanto  eir 
Polonia. 

No  se  duda  que  el  nuevo  Czar  se  halla  muy  combatido  de  idea» 
diferentes  tocante  á  la  continuación  de  la  guerra,  bien  que  se  es- 
pera qne  los  pensamientos  del  Gran  Duque  hayan  podido  elevarse 
á  los  del  Emperador,  y  como  tal  prefiera  aquellos  empeños  pre- 
sentes, qne  para  lo  futuro  pueden  ser  los  más  necesarios,  siguien- 
do las  mismas  ideas  que  se  ha  propuesto  del  Csar  Pedro  I  sa 
abuelo. 

Por  el  primer  correo  inmediato  á  la  comunicación  que  me  hiso 
el  Marqués  de  Orimaldi  de  la  guerra  con  Inglaterra,  y  con  fecha 
de  9  del  pasado,  expuse  ya  á  V.  E.  mis  anhelos  de  ser  empleado 
como  uno  de  tantos  si  las  fuerzas  terrestres  del  Rey  hubiesen  de 
necesitarse. 

Notoriamente  se  hallan  en  movimiento  numerosas  tropas  por  la 
España,  y  por  consecuencia  yo,  en  el  caso  de  renovar  á  S.  M.  mia 
deseos,  conforme  siempre  en  servirle  en  cualquier  destino  político 
ó  militar  que  más  conviniese  á  sus  reales  intenciones,  pero  prefi-* 
riendo  por  mi  inclinación  aquél  en  que  tuviese  más  campo  mi  ta^ 
lento  y  diese  más  ocasiones  de  hacer  méritos  en  ventaja  de  mi  So- 
berano. 


'  ip   ^  ^^^/r^'W'^'WWfir   ^tm  •  •   ■     »^"«    ■  1   ■■ 
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Bepito  mi  primera  instancia,  suplioando  á  V.  E.  la  haga  pre- 
sente al  Bey  nuestro  señor,  poniéndome  á  sns  pies. 

Dios  guarde  i  Y.  E.  muchos  añas.  Varsovia  á  6  de  Febrera 
de  1762. 

Ezcmo.  señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DCL    CONDE  DE    ARANDA   Á   DON     RICARDO    WALL,    FECHADA    KN 

YARSOVIA  i  13  DE  FEBRERO  DE  1762. 

{Archivo  general  de  Simanca», — Secretaría  de  Eetado. — Legajo  6.683). 

Eúscmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  celebrado  como  corresponde  la  gustosa  é  im- 
portante noticia  que  Y.  E.  se  sirve  comunicarme  en  carta  de  II 
de  Enero  de  la  permanente  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  de  toda 
la  Real  familia. 

Este  soberano  disfruta  el  mismo  beneficio. 

He  recibido  la  copia  del  artículo  27  del  Pacto  de  &milia  con- 
cluido en  París  el  15  de  Agosto  de  1761  entre  el  Rey  nuestro  se- 
ñ?r  y  el  Cristianísimo;  quedo  en  darle  entero  cumplimiento  en  la 
forma  que  Y.  E.  me  previene. 

En  esta  corte  salen  tres  Gacetas  diferentes:  una  en  polaco,  otra 
en  alemán  y  la  tercera  en  francés;  ninguna  de  ellas  es  original  de 
la  francesa;  es  una  copia  defectuosa  de  la  de  Yiena,  y  las  otras 
DO  son  mejores;  sin  embargo,  envío  á  Y.  E.  las  francesas  de  esta 
semana;  en  consecuencia  de  la  orden  del  Rey  continuaré  en  en- 
viar las  sucesivas  todos  los  correos,  y  esperaré  á  tener  ocasión 
oportuna  para  remitir  las  antecedentes  desde  principio  del  año. 

Renuevo  mi  veneración  á  los  pies  del  Rey,  y  quedo  pidiendo 
á  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  13  de  Eebrero  de 
1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    GOKDB     DE     ARANDá.     A    DON    BICARDO    VAL: 
VAKSOTIA  i    20    DE   FZBEEBO   DE   17 

(Archivo  gtturtU  d»  Smaiieat. — StereUuia  da  Eitadc 
Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Recibo  la  carta  de  V.  E.  de  \i 
Gaceta  de  Madrid,  en  que  se  publica  Ib  declaraci< 
tra  Inglaterra. 

Corre  por  mny  cierto,  que  «1  cuerpo  mao  di 
20.000  hombres  qna  estaba  á  las  órdenes  del  O 
lioudon,  se  retirará  del  Condado  de  OUtz  donde 
do,  7  pasará  por  el  camino  más  corto  de  la  8il< 
Polcnia  con  lo  restante  de  wa  ejército,  siendo  co 
Rey  de  Pruaia  como  neutral,  y  como  tal  tratado 
camino. 

Junto  esto  por  haber  posado  pocos  dias  haoe 
prusiano  á  Petersburg  por  la  parte  de  Posnania, 
sido  escoltado  por  los  msos  hasta  la  Proeia.  llevi 
diferentes  modelos  da  vestuario  de  tropa,  y  otrc 
militar  para  establecerlos  el  nuevo  Csar  en  so  ej 
opinar  con  mucho  fundamento  que  los  rusos  decli 
dad,  y  que  las  primeras  espresiones  que  se  divnlj 
tacion,  de  que  continuaría  los  empefies  de  la  difn 
aído  exageradas,  pues  los  efectos  desde  luego  se 
mentando  contrarios. 

También  se  cree  que  por  la  parte  da  Pomerai 
rasos  en  aa  aotual  situación  para  amenazar  la  I 
liarse  en  proximidad  con  sólo  atravesar  el  Meoh 
tener  los  derechos  en  cuestión  sobre  el  Holstein:  1 
es  que  el  Rey  de  Prusía  facilitará  á  la  Rusia  cuan 
que  de  libertarse  de  un  enemigo  tan  poderoso. 

Hay  nueva  alteración  de  moneda  que  cansa  loi 
cios,  y  nos  destruye  ¿  todos  los  que  gastamos,  » 


■  -1  «, 
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remediarse  por  otro  lado  en  nn  país  tan  falto  de  correspondencias 
y  tráfico  como  éste. 

La  familia  electoral  llegó  á  Dresden,  partió  de  Munich  el  mismo 
dia  que  recibieron  la  noticia  de  la  muerte  de  la  Czarina.  To  nun- 
ca he  concebido  que  hacia  bien  en  exponerse  á  volver  á  salir.  Del 
Bey  de  Prusia  nada  se  dice. 

Suplico  á  y.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Bey,  y  quedo  rogando 
A  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  20  de  Febrero 
de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Conde  de  Aranda. 


CABTA  OBIGINAL 

DEL    CONDE    DE    ARANDA    k    DON    RIOABDO    WALL,    FECHADA    EN 

VABSOVIA  X  27   DE  FEBRERO  DE   1762. 

(Arehivo  génsral  de  Simaneat. — Secretaria  de  Ettado. — Legajo  6MS). 

Bxcmo.  Señor. 

Mu3'  señor  mió:  Llégame  hoy  la  carta  de  V.  E.  de  25  de  Ene- 
ro, con  la  importante  noticia  de  la  salud  del  Bey  nuestro  señor  y 
demás  personas  reales. 

Este  soberano  no  tiene  novedad  en  la  suya* 

£1  lunes  22  llegó  el  Príncipe  Alberto  de  Polonia,  trayendo  ya 
puesto  el  Orden  del  Toisón,  por  haber  hecho  su  recepción  en  Mu- 
nich el  Príncipe  Beal  Electoral,  su  hermano ,  apoderado  para  ello 
de  S.  M.;  apresuró  su  llegada,  noticioso  de  que  yo  daba  el  mis- 
mo di«  un  baile  en  máscara ,  como  en  efecto  me  honró  en  él,  por 
haber  sido  ya  avisado  inmediatamente  á  su  arribo,  y  aunque  tar. 
de,  suplicándole  de  favorecerme. 

El  sábado  13  del  corriente  di  un  baile  en  máscara  con  la  con- 
currencia de  mil  billetes. 

El  lunes  22  otro  con  la  de  mil  y  doscientos;  en  ambos  se  logró 
una  escogida  concurrencia ,  mucha  tranquilidad  y  desempeño 
mió,  por  cuya  completa  combinación  de  circunstancias  queda 
toda  esta  corte  y  nación  admirada  y  agradecida. 
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De  Bnsia  nada  partíoalar  se  sabe ;  continúan  las  noticias  da 
que  el  ministro  inglis  M.  de  Keth  prevalece  á  todos  Um  demás  ea 
BüB  influjos. 

Se  empiesa  á  dudar  de  que  el  nuevo  Csar  sea  &vorab]e  al  ac- 
tual Duque  de  Gurlandia ,  Príncipe  Carlos  de  Polonia,  mayor* 
mente  habiendo  algunos  individuos  curlandeses  que  no  han  re- 
conocido al  actual  Duque  por  no  haber  jurado  éste  aún  todos  los 
pactos  que  se  le  propusieron  por  los  Estados  cuando  fué  investi- 
do ,  particularmente  el  de  que  sus  hijos  hubiesen  de  profesar  el 
luteranismo.  Todo  esto  no  diera  cuidado ,  si  no  se  creyese  que  el 
nuevo  Emperador  tiene  para  con  el  Príncipe  Garlos  encono  per- 
sonal de  cuando  estuvo  en  Petersbnrg  como  Duque  de  Curlandia. 

El  acomodamiento  del  nuevo  Czar  con  el  Bey  de  Prusia  al  res- 
tituirle los  países  conquistados  ,  lo  pagará  la  República  de  Polo* 
nia,  pues  á  costa  de  ésta  se  resarcirá  la  Rusia  de  la  restitución 
que  haya,  obligándose  el  Rey  de  Prusia  á  garantirla  las  provin- 
cias que  juzgue  convenirla,  y  no  son  incógnitas,  porque  hace  ma- 
cho tiempo  que  la  Rusia  las  tiene  en  mira.  Estos  polacos  despera 
taran  tarde,  y  su  libertad  6  libertinaje  va  precipitadamente  á  sa 
fin  por  su  mal  gobierno  y  discordia  interior. 

Suplico  á  V.  £.  me  ponga  á  los  pies  del  Rey,  y  quedo  pidiendo 
á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  27  de  Febrero 
de  1762. 

Ezcmo.  Sefior. — ^B.  L.  H.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL   OONDS    DX    ABANDA    A    DON    RIOARDO    WALL,     FECHADA    BN 

VARSOVIA  Á   6  DS   MARZO  DB   1762 

(Archivo  general  de  8maneae,'^8ecretaria  de  Eetado.-'L^ajo  6,68S). 

Excmo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  Carezco  este  correo  de  la  regular  carta  de  V.  E. 
cuya  falta  me  admira,  tanto  más,  que  me  han  llegado  otras  que 
nada  importan  de  la  misma  fecha  que  debieran  ser  las  de  oficio. 


. a 
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No  tiene  remedio  él  qne  pasando  por  tan  diferentes  dominios  se 
qniera  satisfacer  la  onríosidad  en  alguno  y  retardar  asi  el  arribo 
puntual  de  la  correspondencia* 

Aunque  supongo  que  de  Petersburg  en  derechura  y  de  otras 
cortes  también  llegará  á  noticia  del  Bej  nuestro  señor  la  declara- 
ción que  ha  hecho  de  su  resolución  para  la  paz  el  nuevo  Czar  á 
las  cortes  aliadas,  la  incluyo  diciendo  que  ayer  llegó  á  ésta  por 
los  extraordinarios  que  han  pasado  sin  detenerse  á  las  cortes  de 
Viena  y  París. 

Estos  nacionales  cada  dia  conocen  mejor  la  pérdida  que  han 
sufrido  con  la  &lta  de  la  Czarina  difunta. 

No  sólo  temen  el  sucesor  porque  le  creen  capaz  de  intentar  in- 
surrecciones en  el  territorio  de  Polonia,  sino  porque  traslucen  que 
en  una  vacante  quiera  disponer  de  este  trono  en  algún  Principe 
propincuo  suyo ,  de  quien  exija  una  total  subordinación  á  sus 
ideas. 

Esta  consideración  y  la  de  que  un  interregno  por  ahora  sería 
la  mayor  confusión  de  la  Polonia ,  uniforma  todos  los  diferentes 
partidos,  aunque  en  lo  restante  desunida  ,  en  augurar  al  actual 
soberano  la  más  constante  salud  ,  pero  con  todo  esto  no  trascien- 
den sus  deseos  á  la  sucesión  de  su  línea. 

Según  los  rosos  aumentan  sus  almacenes  en  Pomerania  y  la 
Gran  Polonia  se  puede  concebir  que  su  objeto  activo  se  dirija  á 
los  Estados  de  Holstein  con  el  cruzarse  ellos  por  la  Pomerania  y 
Meklenburg  como  amigos  del  Bey  de  Prusia,  y  con  el  protesto  de 
necesitar  de  dichos  paises  para  subsistir  ,  que  harán  los  suecos, 
pues  es  muy  regular  que  los  rusos  no  los  quieran  detrás  de  sí,  y 
con  éste  y  otros  motivos  disminuyan  al  Bey  de  Prusia  sus  con- 
trarios, siguiendo  el  explicado  ánimo  de  la  adjunta  declaración; 
pero  resaltará  inmediatamente  una  contradicción  de  ella ,  tocante 
al  espíritu  general  pacífico  que  inspira  y  aconseja  si  por  si  solo  el 
nuevo  Czar  rompe  una  nueva  guerra. 

8.  M.  P.  se  mantiene  con  perfecta  salud. 

Ayer  se  celebraron  sus  días  con  gala,  y  por  la  noche  se  disparó 
un  bellísimo  fuego  de  artificio.  Todo  el  dia  estuvo  nevando ,  y 
aunque  la  nieve  cayó  con  tanta  abundancia  como  no  he  visto  des- 
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de  qno  me  hallo  en  este  pais  •  el  fuego  se  logró  y  pareció  á  todos 
loB  espectadores  aún  mncho  más  magnifico  y  vistoso  que  lo  que  se 
prometían  por  la  descripción  adjunta. 

Renuevo  mi  veneración  á  los  pies  del  Bey  y  pido  á  Dios  gaar- 
de  á  V.  E.  machos  años.  Varsovia  á  6  de  Marzo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V,  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

PJBL    OOMDS    DS    ABANUA    A    DON    BIOABDO    WALL,     FSCHAPA    KV 

VAB80VLA  Á   13   DI  lURZO  DE   1762 

{Archivo  general  de  8%maneae.^8eeretaria  de  Betmdo.'-Legajo  SJSSS), 

Excmo,  Señor, 


Muy  señor  mió:  La  respuesta  adjunta  es  la  que  ha  dado 
corte  á  la  declaración  de  la  Rusia  que  remití  el  correo  pasado. 

En  consecuencia  de  dicha  declaración  he  preguntado  á  las  cor- 
tes de  Yiena  y  Versalles  cuáles  sean  sus  intenciones  tocante  á  este 
soberano,  pues  en  ningún  tratado  anterior  le  han  querido  induir 
formalmente  ni  ofrecer  determinadas  ventajas,  sino  solamente 
bajo  la  generalidad  de  contribuir  á  ellas. 

Este  Embajador  de  Francia  ha  replicado  últimamente  de  qne 
su  corte  no  llevaría  á  mal  que  éste  por  sí  tratase  su  pas  particu- 
lar 6  se  separase  de  la  alianza  presente,  dando  por  razón,  que 
la  Francia  en  este  caso  se  aliviaría  del  gasto  de  mantener  los  diez 
y  seis  mil  sajones  que  tiene  á  su  sueldo,  y  de  la  asistencia  que  da 
á  esta  corte  para  su  manutención,  quedando  libre  al  mismo  tiem- 
po del  empeño  de  mirar  por  ella. 

Como  esta  explicación  no  puede  ser  de  resulta  de  la  irritadon 
de  la  Rusia,  pues  apenas  á  estas  horas  puede  estar  en  París  la  de- 
claración citada,  concibo  qne  hablará  el  Embajador  por  anteriores 
instrucciones  que  su  corte  le  tendría  dadas  para  acallar  á  ésta  en 
las  diferentes  instancias  que  ha  hecho  sobre  ser  positivamente 
comprendida  en  los  tratados  de  Yiena  y  Versalles,  imponiéndola, 
con  semejante  indiferencia,  alguna  continencia  en  repetir  la  mis- 
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ma  instancia,  pues  considerando  la  imposibilidad  de  pagar  por  sí 
las  tropas  sajonas  que  la  han  quedado  y  el  mantener  sa  corte  y 
Principes  hijos  sin  la  ayuda  de  costa  que  percibe,  habrá  de  some- 
terse á  la  voluntad  y  asistencia  que  le  acuerdan,  sin  tener  otro 
partido  que  tomar. 

£n  el  ejército  austriaoo  hay  tres  mil  sajones  de  caballería  nada 
inferior  á  la  austríaca,  y  oigo  hablar  en  términos  de  que  este  So- 
berano opina  que  si  sus  diez  y  nueve  mil  sajones  se  retirasen  de 
los  aliados,  dejarían  un  hueco  insubsanable  por  el  número  y  cali- 
dad, cuando  al  mismo  tiempo  fitlta  el  auxiliar  tan  considerable  de 
la  Rusia. 

Mucho  se  recela  que  el  nuevo  Czar  no  se  contente  con  la  neu- 
tralidad» porque  buenamente  se  considera  genialmente  prusiano, 
y  que  por  esta  inclinación  pospone  todas  otras  consideraciones  sin 
más  respecto  á  las  cortes  de  Viena  y  Polonia  para  con  el  turco. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  13  de  Marzo 
de  1762. 

Ezcmo.  Sr.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda« 

CARTA  ORIGINAL 

DVL    GONDB    DK    ARANDA    Á,   DON    BIGARDO   WALL,    FECHADA    SN 

VARSOVIA  Á  13   DE  UARZO  DE   1762 

(Árehivo  general  de  Simancas. — Seeretaria  de  Eetado* — Legajo  6,583). 

Fxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Ayer  á  las  8  de  la  noche  recibí  dos  cartas 
de  V.  E.  de  la  correspondencia  ordinaria:  una  de  1.^  de  Febrero 
perteneciente  á  la  semana  antecedente  que  me  faltó  según  tengo 
avisado,  y  parece  que  en  una  de  las  postas  del  Imperio  se  asaltó 
al  correo,  se  le  desbalijó  y  abrieron  las  cartas  según  el  Conde 
Mahoni  habrá  informado  á  V.  E.,  pues  su  pliego  y  muchos  otros  le 
fueron  entregados  abiertos  y  emporcados  de  Iodo:  otra  del  8,  que 
es  la  perteneciente  al  día. 

Esta  mañana  á  las  4  llegó  el  despacho  extraordinario  para  Pe- 
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con  tres  cartas  de  V.  E.  d«l 
asta  caatro  de  ellas  me  limito 
a  caanto  i.  la  qointa,  qna  me 

para  el  Ifarqnáa  de  Almodó^ 
proseguirá  ea  carrera  el  misn 
lia  de  qne  mía  gentes  hábiles 
I  Marques  de  Almodóvar  lo  q< 
los  miamos  términos,  Hoy  hi 
implimentar  al  naevo  Emperi 
'onde  Federioo  firahU,  hijo  pr 
lik  de  la  Corona  (esto  es,  segí 

mpafia  su  hermano  segnndo  < 
)vido  8.  U.  últimamente  al  g 
te  de  Bnsia,  annqne  ha  envía 
7  Stokholmo  persona  caracti 
anoiar  su  exaltación,  no  lo  hi 
<r  ella  ha  pasado  el  destinado  i 
mochos  prematoro  y  aun  hnn 
go  qne  añadir  ¿  lo  comiiaica< 
nso  y  sas  diaposidonas. 
lUstríacoB  mientras  responde) 

0  Czar  diesen  nn  bnen  golpe 
ey,  6  en  Sajonia  «1  mando 
jlar  con  tono  mny  diferente, ; 
scibiría  con  más  reflesicn. 
aberano  se  halla  totalmente  i 
e  padeoi6,  y  el  Príncipe  ^1b< 

labe  aún  qne  el  General  Lach 
)aqne  de  Cnrlandia,  á  Feteral 
or,  haya  podido  lograr  sn  an( 
70  mis  respetos  &  los  píes  de! 
unchos  años.  Varsovia  i  13  d 
.  Señor.— B.  L.  M.  de  V. 

1  de  Aranda. 
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OABTA  ORIGINAL 

DXL    OOMDX    DB    ABANDA   k    DON   BIOABDO   WALL»   7X0HADA    BN 

YABBOYIA  k  20  DX  MABZO  DB  1762 

(Archivo  general  de  Simancae. — Secretaria  de  Eetado.'-^Legajo  6.583). 

Bxcmo.  Señor. 

M oy  se&or  mió:  Becibo  las  do8  cartas  de  V.  E.  oorrespondien- 
tes  á  este  ordinario. 

De  los  rusos  nada  hay  que  variar  sobre  lo  dicho,  y  sí  que  au- 
mentar  la  continuación  de  apariencias  cuando  menos  á  la  neutra- 
lidad entre  sus  antiguos  amigos  y  enemigos,  si  no  trascendiesen 
á  mudar  totalmente  partido,  como  pudiera  muy  bien  recelarse 
de  lo  que  se  ya  sabiendo. 

Se  hace  la  restitución  reciproca  de  prisioneros  rusos  y  prusia- 
nos; los  rusos  en  poder  del  Bey  de  Prusia,  parece  que  ascienden 
á  3.000;  y  los  que  hablan  admitido  ya  partido,  no  sólo  no  se  re- 
claman, sino  que  aun  se  permite  í  los  que  no  le  hablan  tomado, 
que  le  tomen  en  cuerpos  prusianos;  tal  vez  será  con  la  mira  de 
retirarlos  á  la  paz  ya  formados  á  aquella  escuela. 

Los  prusianos  prisioneros  en  manos  de  los  rusos,  se  dice  que 
suben  á  12.000,  todos  los  cuales  se  restituyen,  permitiendo  aún  en 
la  Prusia  la  leva  ó  recluta  que  aseguran  ser  numerosa,  con  lo  que 
se  reforzará  el  Bey  de  Prusia  considerablemente  y  de  buena  es- 
pecie. 

No  se  sabe  aún  aquí  que  hayan  tenido  sus  audiencias  del  nuevo 
Emperador  los  Ministros  extranjeros  rehabilitados  con  nuevas 
credenciales;  puede  muy  bien  servir  este  retardo  para  dilatar  el 
Emperador  el  descubrimiento  de  sus  ideas,  no  hallándose  en  la 
precisión  de  contestar  formalmente  á  los  oficios  que  se  le  pasen 
por  aquellos  Ministros  residentes  cerca  de  su  persona. 

Admira  tanto  más  esta  conducta,  cuanto  el  inglés  y  emisarios 
del  Bey  de  Prusia  no  se  tratan  con  la  misma  indiferencia,  antes 
bien,  con  la  mayor  aceptación  y  confianza. 
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ber&no  continúa  restablecido  de  su 
1  Principe  Alberto  con  robnvta  sal 
á  V.  £.  me  pooga  ¿  loe  pies  del  ] 
arde  i  V.  E.  mucboa  affoe.  Van 

Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  bu  i 
de  Aranda. 

CAETA  ORIQDíAI 

a    DX    ABANDA     Á.    J>OS    SIOARDO 
TAR80TIA  Á  27   DK    KASZO   ] 

gtiieral  dt  Simtmeai. — Secretaría  da  I 

Sxemo.  SeSor. 

ñor  mió:  No  recibo  este  correo  oar 
a,  pnea  oorreapocderla  acDBarme 
Snaro,  y  habiéndolo  hecho  por  el 

el  repetirlo. 

iúas  qne  aqai  corren  sobre  la  mnt 
1  oonsigaisntes  á  las  anterioras,  y 
«ion  genial,  qne  las  origina  en  el 
ira  que  haya  negado  las  audiencia: 
njeros,  qne  no  son  pmsianos  ¿  in{ 
la  parada  qne  diariamente  preaoi 
Le,  se  le  hable  y  entregaen  oraden 
lo  qne  parece  se  han  negado  el  Ei 
f  inistro  de  Francia  y  otros  varios 
sienta. 
>IÍGado  el  naero  Emperador  qne  bx 

extranjeros  hiciesen  visita  formul 
inevo  Generalísimo,  como  pariente 
I.  Los  ministros  de  Snecia  y  Dinai 
implido  por  la  eepeclfioa  circansta 
•ano  del  primero  y  de  la,  misma  &ii 
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los  demás  no  se  han  resuelto  á  lo  mismo  sin  comunicarlo  ¿sus 
cortes. 

Se  cree  qne  indirectamente  vaya  bascando  el  nuevo  Emperador 
varios  pretextos  con  que  dilatar  la  acreditación  formal  de  los  Mi- 
nistros que  residen  en  su  corte,  pueden  exigir  con  precisión  la 
contestación  positiva  á  los  intereses  del  día,  y  que  aun  sea  manio- 
bra para  disgustarlos  hasta  el  punto  de  retirarse. 

Yo  observo  tantas  novedades  á  un  tiempo,  que  opinaría  más 
presto  á  que  semejante  manejo  incombinable  es  una  producción 
de  la  multiplicidad  de  ideas,  que  el  nuevo  Soberano  precipita,  y 
confusamente  engendra,  sin  dar  á  cada  una  la  madurez  que  la 
corresponde. 

Ha  reformado  la  Compañía  Rusa  de  nobles  Guardias  de  Corps, 
que  era  el  principal  cuerpo  nacional :  supongo  que  fundado  en 
precaver  con  su  extinción  que  tuviese  parte  en  alguna  revolución 
como  fué  el  todo  en  la  exaltación  de  su  difunta  tía. 

Ha  desposeído  al  clero  y  mongos  de  las  tierras,  lugares  6  fun- 
dos en  cuya  posesión  estaban,  asignándoles  pensiones  fijas  de  su 
Beal  Erario  para  su  subsistencia;  es  verdad  que  no  es  sino  reno- 
var la  práctica  que  Pedro  el  Grande  inventó  y  siguió  la  Empera- 
triz Ana,  la  cual  abolió  la  última  Isabel,  volviendo  á  reintegrar  al 
clero  y  monasterios  en  lo  que  se  les  había  desposeído. 

Pero  estas  novedades  tan  recientes  á  su  exaltación  contra  los 
dos  ramos  más  considerables  de  sus  dominios,  que  son  la  nobleza 
y  eclesiásticos,  parecen  algo  intempestivas,  mayormente  habiendo 
otro  Príncipe  con  derechos  muy  justos  de  heredero,  cual  es  el 
Ivan:  el  cual  si  ambos  brazos  se  le  arrimasen  pudiera  causar  al 
nuevo  Emperador  no  sólo  disturbio  en  las  ideas  extranjeras,  que 
ha  descubierto,  sino  también  sumo  riesgo  de  perderlo  todo  con 
semejante  justo,  natural  y  legítimo  competidor. 

La  verdad  es  que  se  ignora  el  paradero  de  dicho  Príncipe, 
bien  que  se  dijo  recien  muerta  la  Emperatriz  que  se  había  manda- 
do retirar  más  hacia  Arcángel.  Corre  aquí  por  muy  válido,  que 
los  mongos  le  hayan  facilitado  transferirse  á  Turquía:  yo  no  aca- 
bo de  creerlo,  porque  el  nuevo  Emperador  no  se  habrá  descuidado 
sobre  este  particular,  que  es  su  principal  objeto. 

Tomo  CIX.  24 
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Se  teme  mncho  en  Saecia  una  revolución  extraordinaria  á  la 
primera  Dieta,  y  de  mayores  oonsecnenciae  qne  la  fiunoaa  pasada, 
en  que  habo  tantos  sacrificados. 

El  partido  de  la  corte  se  considera  bastante  oreoidoy  y  el  repa* 
blicano  más  animado  y  resuelto  qne  nunca,  también  superior  al 
de  la  corte. 

Supónese  que  la  Beina  de  Snecia,  hermana  del  Bey  de  Prusia, 
Taliéndose  al  mismo  tiempo  de  semejante  embarazo  para  dismi* 
unir  al  Rey  su  hermano  un  enemigo,  sea  el  móvil  de  la  conjara- 
eion  favorable  á  que  el  Rey,  su  marido,  se  establezca  despótico 
y  se  aniquilen  los  republicanos,  con  lo  que  favorecería  sumamente 
al  Rey  de  Prusia,  libertándole  del  objeto  sueco,  y  promoviendo  la 
autoridad  real  de  su  corona,  valiéndose  de  tan  fiivorable  ocasión, 
como  la  de  reinar  en  Rusia  un  Principe  de  la  familia,  y  haber  éste 
depositado  su  mayor  amistad  y  confianza  con  el  Príncipe  de  Hola- 
tein,  hermano  del  Rey  de  Suecia,  por  cuyas  ventajas  es  natural 
que  contribuya  con  todo  su  influjo  en  el  ánimo  del  nuevo  Empe- 
rador. Si  efectivamente  la  Suecia  se  enredase  interiormente ,  no 
habría  que  contar  con  tal  aliado  ni  por  tierra  ni  por  mar;  y  si  el 
partido  de  la  corte  superase  al  republicano,  seria  probable  que 
imitase  á  la  corte  de  Rusia  en  la  neutralidad  ó  en  mudar  partido, 
según  lo  que  ésta  haga. 

De  Dinamarca  se  está  en  la  espectativa  de  la  respuesta  que 
dará  el  último  correo  de  Petersburg,  que  á  principios  de  este  mes 
se  le  despachó,  para  que  concluyese  con  su  final  resolución  tocan- 
te á  las  pretensiones  del  dia.  Entretanto  los  rusos  hacen  provisio* 
nes  hacia  la  Pomerania,  y  todas  las  apariencias  son  de  que  ata- 
<sarán  á  la  Dinamarca  si  ésta  no  cediese  desde  luego  plenamente. 

Han  escrito  de  Petersburg  que  el  Emperador  habrá  pedido  al 
Rey  de  Prusia  la  plaza  de  Stetin  en  depósito  no  más,  para  ser^ 
virse  de  ella  como  punto  de  apoyo  donde  asegurar  sus  principa- 
les almacenes  y  comunicación  de  su  ejército  con  la  Polonia  y  sus 
dominios;  pero  que  el  Rey  de  Prusia  se  negaba  á  su  entrega,  per- 
mitiendo, no  obstante,  que  pudiesen  dentro  de  ella  tener  los  rusos 
-cuantos  depósitos  les  conviniesen;  pero  con  guarnición  prusiana 
la  plaza. 
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También  que  el  nuevo  Emperador  solicitaba  á  la  Inglaterra  por 
una  eecuadra  aufioiente  para  oontrareetar  laa  fuerzas  marítimas 
Al  la  Dinamarca  en  el  Báltico;  i  lo  que  se  resistía  la  Inglaterra 
apoyándose  en  mayor  urgencia  de  acudir  á  sus  nuevos  enemigos. 

£s  regular  que  la  Busia  baya  pedido  á  la  Inglaterra  subsidio 
an  dinero  mayor,  ó  á  lo  menos  igual  al  que  dejara  de  jiercibir  por 
)a  alianza  da  que  se  desprende  de  Austria  y  Francia.  Si  la  Ingla- 
terra quisiese  empeñar  al  nuevo  Emperador  en  su  partido  ofensi- 
vamente contra  la  Francia  y  Austria,  babia  de  ser  á  costa  de  un 
subsidio  no  pequeño,  y  si  sus  actuales  urgencias  se  lo  impiden,  se 
debería  contentar  con  que  la  Rusia  se  pusiese  en  el  pié  de  neu- 
tral con  todos  menos  con  la  Dinamarca,  á  menos  que  siguiendo 
al  nuevo  Emperador  como  por  empeño  la  genial  inclinación  que 
demuestra  por  Inglaterra  y  Prusia,  no  quiera  socorrer  á  estos  ori- 
llando toda  otra  razón  de  interés  de  conveniencia  y  miras  veni- 
deras. 

Se  levantan  en  Busia  16  según  unos,  12  según  otros,  cuerpos 
d%  infantería  y  caballería  sobre  pié  alemán,  destinados  para  el 
jservicio  de  Holstein.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  en  el  ejército 
jruso  acuarteUulo  en  Prusia  y  Polonia  se  ejercitan  los  cuerpos  por 
oficiales  y  sargentos  prusianos  diaríamente,  de  aquéllos  que  asta^ 
bam  prisioneros  y  se  restituyen  como  tengo  avisado. 

No  se  sabe  aún  aquí  que  se  baya  movido  el  cuerpo  de  Czemi- 
cbew  del  Condado  de  Glatz,  donde  estaba  acuartelado;  bien  que 
ibabrá  pedido  ya  el  General  austríaco  comandante,  en  ausencia  da 
lisudon,  los  carruiges  necesarios  para  marchar  sin  decir  á  dónde, 
j^nnque  corren  voces  de  que  seria  detenido  por  los  austríacos»  yo 
se  las  doy  el  menor  crédito,  porque  hasta  verlo  nunca  creeré  que 
quiera  la  corte  de  Viena  provocar  á  un  Príncipe  que  manifiesta 
aonducirse  más  por  capricho  que  por  otras  tendencias  y  razones, 
como  haca  al  nuevo  Czar. 

Están  conmovidos  muchos  de  estos  nacionales  con  la  noticia  que 
se  ha  esparcido  desde  antes  de  ayer  acá,  de  que  los  rusos  pe- 
dias á  la  Oran  Polonia  mil  correos  de  dos  caballos,  y  á  más,  cua- 
tro bueyes  por  carro,  con  dos  hombres  robustos  y  que  no  pasasen 
de  cuarenta  añosyimaginándaseque  los  bueyes  serán  para  abasto  dal 


^ército,  j  los  hombres  para  Benício  de  ¿1  en  tropa  ú  otroa  deotí' 
dos;  si  ftsi  ñiese,  no  discarren  mal}  pero  oigo  á  alganos,  bien  qae 
Bon  poooa,  que  no  es  asi,  y  qae  se  exagera  lo  qne  han  pedido  lo» 
rneoa  al  pala  para  ens  cond  nociones. 

Ofrezco  mi  veneración  á  los  pies  del  Rey,  y  pido  i  Dios  gnarde 
i  y.  £.  mncbos  a&oa.— Varsovia  6.  21  de  Uareo  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  tS.  de  V.  E.  sn  m¿s  seguro  sevidoTí 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORiaiNAL 

>EL    OONDI    DK    AHANDA    A    DON     BIOAEDO    WALL,     FECHADA    UT 
VAKSOTIA  i   3    DI    ABBIL  DB    1762 

{Árehivo  general  d»  S{maiteat.~SeeTelaría  de  Etlada. — Legajo  6^S). 
Exorno.  Señor. 

Hny  seSor  mió:  Como  aqnl  llega  la  posta  de  Viena  dos  veces  i 
a  semana,  es  ¿  saber,  martes  y  viernes,  vienen  indiferen temen tv 
ino  ú  otro  día  las  cartas  de  España,  A  reces  BtraB¿ndose  y  á  veces 
tdelantindose  del  viernes,  qae  es  el  más  frecnente  arribo ;  de  ma- 
lera qae  el  carso  regalar  qao  he  observado  en  ellas  esciibíéndose- 
)I  lanes  en  Uadrid ,  es  el  arribar  aqnf  el  viernes  oorrespondientff 
ü  32  dia;  pero  pneden  mny  bien  hacerlo  en  29  ,  pnen  este  año  lo 
le  logrado  varias  veces  ,  y  en  este  último  correo  con  la  última 
le  V.  E.  de  I ."  de  Marzo  que  recibí  el  martes  30.  El  mismo  dia 
uve  la  del  2  de  Febrero  correapondieate  á  la  semana  pasada  qne- 
ivisé  faltarme.  Celebro  por  ambas  la  perfecta  salad  del  Rey  naas- 
ro  señor  y  toda  ta  real  familia. 

Este  soberano,  el  Dnqne  de  Cnrlandia  qne  llegó  aqal  la  semana- 
wsada,  y  el  Príncipe  Alberto,  se  mantienen  sin  novedad. 

No  corre  en  el  dia  ninguna  positiva  qne  comnnioar  ademis  ni 
m  contrario  ¿  lo  avisado  en  mis  antecedentes. 

El  cnorpo  ruso  de  Czernicbew,  qne  estaba  con  los  anstriaeosr 
iene  prevenidos  sas  cnarteles  de  descanso  en  la  Qraa  Polonia  f 
ibera  del  Vlstnla,  á  donde  ee  cree  llegne  en  breve> 


1  ■        '  w  ,     ■  ■   ■  ■ '^r 


361 

Los  rusos  continúan  en  formar  sus  almacenes  hacia  Pomera* 
nia,  cayo  tránsito  deben  hacer»  si  rompiesen  con  la  Dinamarca . 

Las  Gacetas  de  Colonia  y  Viena  últimas  nos  comunican  la 
j^ustosa  noticia  del  mal  principio  con  que  los  ingleses  atacan  la 
Martinica.  Mientras  yo  estuve  tres  meses  en  Berlin  como  viajero, 
experimenté  de  diario  trato  á  Mr.  de  la  Eouche,  que  era  ministro 
de  Francia  en  aquella  corte,  y  ahora  es  gobernador  de  la  Marti- 
nica, y  recuerdo  que  tenia  todo  el  talento  y  actividad  conveniente 
para  desempeñar  la  defensa  que  está  á  su  cargo. 

Parece  que  el  ministro  actual  de  Bueia,  Mr.  de  Woyekow»  re- 
Bidente  en  esta  corte,  se  retirará  y  le  reemplazará  el  Conde  Kai- 
serling,  que  antes  era  embajador  en  Viena  ,  y  después  plenipo- 
tenciario al  Congreso  desvanecido  de  Augsburg ;  se  cree  venga 
4X)n  el  carácter  de  embajador  por  no  degradar  su  persona,  del  que 
antes  gozaba ,  y  para  este  caso  no  tengo  la  menor  instrucción  de 
isbmo  debo  manejarme  en  las  preferencias  de  concurrencias  cere- 
moniales, ínterin  que  se  me  prevenga  lo  que  debo  ejecutar  ,  me 
conformaré  con  la  conducta  del  embajador  de  Francia  ,  negándo- 
me á  que  entre  los  dos  se  coloque  nadie ,  y  además  escribo  al 
Marqués  de  Almodóvar  como  cercano  para  que  me  diga  lo  que 
pueda  sobre  este  particular ,  según  las  convenciones  que  hayan 
mediado  con  la  corte  de  Petersburg  al  reconocerle  el  Bey  núes- 
to>  señor  el  título  Imperial  en  que  puede  fundar  sus  preten- 
eiones. 

Suplico  á  V.  E.  me  ponga  á  loa  pies  del  Rey  y  quedo  rogando 
á  Dios  guarde  á  7.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  3  de  Abril 
4e  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  s«  más  seguro  servidor» 
£3  Conde  de  Aranda. 
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CABTA  ORIGINAL 


BU.    OONDB    DS    ABANOA    A    DON    BICABDO    WALL^    FECHADA    Uí 

VAASOVIA  ¿   8  DI  ABRIL  DB   1762 


(ÁrM90  gmi§ral  dé  3imanea$--^0er$íaHa  dé  E9lmdo.^Le§ajo  €MSi* 

ffxcmo.  Señor. 

May  señor  mió:  Con  el  correo  qne  vnelve  de  Petersbnrg  eecri* 
bo  ésta  para  participar  á  V.  E.  las  novedades,  que  ocurren  dea* 
de  el  último  ordinario:  y  annqne  las  más  de  ellas  son  conoernien' 
tes  á  la  Rnsia»  de  cayo  paia  contemplo  á  Y.  E.  plenamente  infor- 
mado por  el  Marqués  de  Almodóvar,  no  dcrjo  de  comnnicarlaa 
creyendo  qne  éstas  se  pueden  tal  yez  saber  aquí  mejor  por  lo» 
efectos. 

El  Mariscal  Soltiko£f,  Comandante  en  Jefe  del  ejército  de  lo# 
rusos»  ha  recibido  orden  de  retirarse  de  lo  interior  de  la  Prusia; 
pero  dicen  que  ha  representado,  que  convendria  más  mantenerse 
en  las  cercanías,  ó  poco  desviado  del  Vístula. 

El  General  Romansow  ha  llegado  á  su  ejército  de  Pomeraniar 
y  parece  que  viene  encargado  de  la  expedición  á  que  este  cuerpa 
ó  el  total  del  ejército  sea  empleado. 

£1  29  de  Marzo  pasó  por  Marienwerdea  el  Teniente  Coronel 
prusiano  Mr.  de  Schwerin,  que  iba  á  lo  que  él  dijo  con  negooioe 
de  grande  importancia  á  la  cérte  de  Petersburg. 

Nuestro  correo  le  encontró  cerca  de  Riga. 

Se  teme  que  el  rompimiento  entre  la  Rusia  y  la  Dinamarca  no 
tardo  en  verificarse.  Aqui  se  dice  que  el  Czar  ha  pedido  á  los  sue^ 
eos  la  plaza  de  Stralsund,  con  el  mismo  fin  sin  duda  que  haUa 
pedido  Stetin  al  Rey  de  Prusia. 

Renuevo  mis  obsequiosos  respetos  á  los  pies  del  Rey  nnestro 
señor,  y  quedo  pidiendo  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.—' 
Varsovia  á  8  de  Abril  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 


T   *     •  ^ , "  ,   »jr  "^i  •-■  -  ■  ■   r*»^" ■ — i^f-.   .T   ^  ■-  lo  .M^'wi     1^   ^^1-  '   -r  tu 
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CARTA  ORIGINAL 

DIL    OONDX    DE    AKANDA    Á    DON    RIOABDO    WALL,    FECHADA    EN 

VABSOVIA  k   10  DE  ABRIL  DE   1762 

{Archivo  gwértd  de  Simanea^.— Secretaria  de  Eitado.-^Legajo  SMSt^ 

Excmo.  Señor. 

Mny  señor  mió:  Antes  de  ayer  escribí  á  V.  E.  por  el  extraordi« 
nario  qne  pasaba  de  Petersbnrg;  después  acá  no  ha  ocurrido  noti* 
cía  que  merezca  la  atención  de  S.  M.,  y  asi  me  redazco  sólo  á  acá- 
sar  el  recibo  de  la  carta  de  V.  E.  de  8  de  Marzo,  á  darle  machas 
gracias  por  la  gustosa  noticia  que  se  sirve  comunicarme  de  la 
buena  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  demás  personas  reales,  y 
asegurar  á  V.  E.  del  buen  estar  de  este  Soberano  y  de  los  Princi- 
pes Carlos  y  Alberto,  sus  hijos. 

Suplico  á  V.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Rey,  y  quedo  pidiendo 
á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  10  de  Abril 
de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  If .  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DK    AftANDA    k    DON    RIOARDO    WALL,    FEOHADA    EN 

VARSOYIA  k   17  DE  ABRIL  DE   1762 

{Arekioo  general  de  Sitnanoae, — Secretaria  de  Eetodo^^-Legajo  6.683). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  el  13  dos  cartas  de  V.  E.  de  15  de 
Marzo,  las  cuales  han  venido  en  29  dias,  que  debiera  ser  siempre 
su  curso  ordinario. 

De  Rusia  se  sabe  solamente  el  regreso  de  Biron,  y  se  duda  el 
uso  que  de  su  persona  intente  hacer  el  nuevo  Czar  respecto  á  la 
Curlandia;  no  obstante  que  recibió  el  Oeneral  Lachinal,  que  de 
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parte  del  actual  Duque  Priucipe  Carlos  de  Sajón ia,  pasó  ¿  cam- 
plimentarle  por  su  advenimiento  al  trono  Imperial. 

De  la  expedición  sobre  el  Holstein  se  ignora  la  última  respues- 
ta de  la  Dinamarca*  El  General  Bomanzow  es  positivamente  el 
nombrado  para  mandarla  con  tanta  independencia  del  Mariscal 
Soltikofí'  y  apoyo  de  sn  corte,  que  cuando  llegó  de  ellas  al  cuartel 
general  de  Mariemburg,  se  allanó  el  Mariscal  á  hacer  la  primera 
visita  á  Romanzow  aunque  de  inferior  grado  al  suyo,  y  que  habia 
estado  anteriormente  á  sus  órdenes,  manejándose  Bomanzow  oon 
nna  especie  de  altanería  que  no  edifica  á  los  demás.  £1  cuartel 
general  de  Romanzow  en  Pomerania  debe  estar  en  Starpardt.  La 
caballería  rusa  que  en  esta  provincia  habia,  ha  tenido  que  transfe- 
rirse á  un  territorio  llamado  Werder  en  las  inmediaciones  de 
Dantzik,  Vístula  arriba,  para  poder  subsistir  hasta  el  tiempo  de 
salir  á  campaña.  £1  cuerpo  ruso  de  Pomerania  se  mantiene  en  loe 
mismos  cuarteles,  y  aquellos  mil  carros  que  se  hablan  pedido  á  la 
Oran  Polonia  se  han  contramandado,  ó  suspendido  por  mejor 
decir,  hasta  el  caso  del  movimiento  naturalmente. 

Aunque  al  Bey  de  Prusia  importa  tanto  en  el  dia  el  mantener 
destacada  de  su  anterior  alianza  á  la  potencia  rusa,  y  para  ello 
debe  prestarse  cuanto  pueda  á  conllevar  Jos  caprichos  del  nuevo 
Czar,  se  puede  recelar  fundadamente  que  no  apoya  la  expedición 
del  Holstein,  si  se  reflexiona  que  aumentando  su  principado 
hereditario  de  Alemania  al  nuevo  Czar,  nadie  quedará  más  ex- 
puesto en  lo  sucesivo  á  los  insultos  de  éste,  que  el  mismo  Bey  de 
Prusia  por  cuyos  £stados  han  de  atravesai*  las  fuerzas  rusas  por 
cualquier  objeto  que  tuviesen  en  Alemania. 

Aun  en  el  dia  arriesga  el  Bey  de  Prusia  á  perder  su  principal 
subsistencia,  y  quitarla  también  á  los  hanoverianos  si  la  Dina- 
marca se  declarase  en  contra,  no  sólo  por  los  muchos  granos,  ca- 
ballos y  otros  efectos  que  hasta  aquí  hablan  salido  de  Holstein  y 
Dinamarca,  sino  también  porque  éste  se  haría  dueño  del  Elba,  y 
Stade  no  seria  más  el  puerto  de  socorro  de  los  hanoverianos,  ni 
Magdeburg  el  depósito  de  víveres  prusianos:  como  Hamburg  tam- 
poco podría  dejar  de  estar  totalmente  á  la  voluntad  de  la  Dina- 
marca, y  así  imposibilitada,  aunque  libre,  de  socorrer  á  prusianos 
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y  hanoTeríanoB  con  su  tráfico.  A  máa  de  lo  qne  ni  la  Pomerania 
ni  el  Mecklemborg,  consomidos  y  ocapados  por  los  rasos,  podrían 
servir  al  Bey  de  Prasia  del  más  mínimo  recurso. 

La  Inglaterra  es  garante  al  Bey  de  Dinamarca  del  Estado  de 
Sleswig:  no  quería  injustamente  aumentarse  un  enemigo  maríti- 
mo no  despreciable  como  la  Dinamarca,  ni  cortar  sus  socorros  del 
Hanover  por  Stade,  cnyas  razones  no  pueden  dejar  de  conformar- 
se  mutuamente  entre  las  cortes  de  Londres  y  Berlín.  Con  que  si 
bien  se  reflexiona  aventura  mucho  el  Czar  en  su  expedición  de 
Holstein:  y  hay  bastante  material  para  prometernos  menos  con- 
formidad entre  las  cortes  de  Petersburg,  Berlín  y  Londres,  de  lo 
que  él  nuevo  Emperador  anhela,. 

Corre  por  muy  válido  que  la  Emperatriz  Czarina  en  lo  poco  que 
influye  con  su  marido  le  repite  cuantas  veces  puede,  que  el  Bey 
de  Prusia  se  la  pagará,  y  que  tarde  se  arrepentirá  de  haberse  se- 
parado de  las  antiguas  alianzas;  pero  que  esta  reconvención  le 
irrita  más  en  algan  modo  y  lo  afirma  en  su  cambio. 

De  Silesia  nada  se  sabe,  bien  que  parece  que  este  sitio  será 
el  teatro  de  ella. 

Ofirezco  mí  rendimiento  á  los  pies  del  Bey  y  quedo  pidiendo  á 
Dios  guarde  ¿  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  17  de  Abril  de  1762. 

Excmo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  segare  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

DIL    OONDB    DB    A&ANDA  A   DON    BIOABDO    WALL,     VECHADA     XN 

VABSOVIA  A  24  DX  ABRIL   DX   1762 


{Archivo  general  de  8imanea$>^8ear6taHa  de  Stiada.'^Legqjo  6S8B). 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mío;  Beoibo  la  carta  de  V.  E.  de  22  de  Marzo,  y  por 
día  veo  la  importante  noticia  de  la  preciosa  salud  del  Bey  nuestro 
señor  y  demás  personas  Baales. 

Este  Soberano  y  los  Principes  Carlos  y  AlbertOi  continúan  sin 
la  menor  novedad. 


866 
huí  enviado  nolatu  arta  dL»  wl  qéráto  de  toa  m- 
I  <[n«  wté  mny  dinüiiato.  Los  qm  pretendas  aabards 
o  «a  qme  aa  hall»,  haoa&  montar  aa  n&maro  «a  loa 
rpoa  qn*  tiena  la  FntBi»,  Polonia  y  Pomerania,  á 
mbrca  efaetÍToa;  70  no  crao  qae  tenga  tantoa. 
de  CaerniobofF  qm  flali6  do  la  Silesia  ha  dejado  «1- 
ntoa  OD  PooDania,  7  n  ha  aowoado  eos  loa  demás  al 


el  Caar  qoiere  poner  al  Doqne  do  Biron  as  p 
ilodialH  qne  poseía  es  la  Carlandia. 
»  remitir  la  Chcéta  da  eata  oórte  sino  cnando  advir- 
Ignna  partícnlarídad  qns  no  oontenga  la  de  Viena. 
.  £.  me  ponga  i  los  pi6s  del  Bey,  mientras  qnsdo 
w  guarde  i  V.  £.  mnoboa  afios.  Varsoria  á  24  de 

lor. — ^B.  L.  If ,  de  y.  £.  su  m¿s  se^ioro  servidor, 
Lrasda. 

CABTA  ORIGINAL 

>■  AHAHD&  1  DOtT  UOABSO  VAIL,  rSOBASA  KK 
TABSOTIA  Á.  1."  DE  1U.YO  DB  1762. 

mi  da  Sinumeat-Stertlaria  dé  Bttado.— Legajo  SMS^. 

Exemo.  Señor. 

mío:  Becibo  hoy  la  carta  de  V.  E.  do  29  da  Marzo, 
ntsresante  noticia  de  la  perfecta  salnd  del  Bey  nnes- 
imás  personas  Bsalas. 

ine  se  haya  publicado  aún  en  Breslan  la  paz  entre 
y  Sneoia  qne  se  habia  ^ado  para  el  26  pr(xÍmo  pa- 
ne ss  esperaba  el  arnbo  del  Coronel  Golta  pmmaDO 
do  ya  de  Petersbarg  eon  las  finales  oinennptaDcias. 
aso  de  Czeniichew,  qne  estaba  con  los  atistriacos, 
rio  de  Posnania  totalmente,  y  se  ha  aonartelado  en 
inoaa  7  oeroaalas  del  Vístala,  tan  corto  y  desmqjor»* 
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do,  que  no  as  le  Mnnchr»  miim  ftMrto  mitttt  hm  atmm  de  eue  mil 
bombree. 

Paroee  oe  ba  enependida  Is  laerofaa  de  loe  meoe  por  la  Pomera-* 
nia,  j  qae  lae  ideas  sobre  el  HoIsteÍB  se  eDÜrian;  bay  qnien  ascignra 
que  se  bao  terminado  las  pretensioBes  del  Csar  ooa  la  Dinamarca 
por  mediación  de  la  Inglaterra  ¿  inflaendas  del  Rey  de  Pmsia» 
cediendo  la  Dinamarca  algnn  partido  del  Sobleswig  y  compensan* 
dosele  en  América  con  algnna  de  las  islas  nentras  Antillas»  qoe 
la  Inglaterra  ofrece  garantirla  á  la  paz  general. 

Han  partido  entre  semana  el  Principe  Carlos,  Dnqoe  de  Carlan- 
dia,  para  loa  baños  de  Carlsbad,  pasando  primero  por  Viena,  don- 
de aún  no  babia  estado,  y  se  detendr¿  qninee  días,  y  el  Principe 
Alberto,  para  el  ejército  anstríaco  de  Silesia,  en  derecfaara  al  que 
está  destinado  como  Teniente  General  de  la  Emperatris  Boi- 
na; 8.  M.  permanece  robustamente  y  frecnenta  la  casa  que  permi- 
te la  estación. 

Ta  tiene  este  Soberano  á  sn  firma  las  cartas  circalares  y  las 
universales  para  la  convocación  de  la  próxima  Dieta  ordinaria  á 
San  Miguel  de  Septiembre;  en  publicándose  pasaré  á  V.  E.  sus 
contenidos. 

Los  negocios  de  Danzik  babian  tomado  ya  una  especie  de  aco- 
modamientOi  mediante  mayor  cantidad  que  la  ciudad  daba  á 
S.  M.  Polonesa,  y  un  Diploma  Beal  en  que  se  declarase  para  lo  su- 
cesivo la  exención  de  la  ciudad  en  los  derechos  de  que  se  ba  cues- 
tionado; el  tropiezo  que  media  para  la  finalización  es  la  restitución 
que  pretende  Dantzik  de  un  vecino  suyo  llamado  Wemick,  que 
prófugo  de  la  ciudad  se  babia  refugiado  á  la  protección  de  este 
Soberano  y  babia  fomentado  las  pretensiones  de  la  actual  dis- 
cordia. 

Páreosme  un  acomodamiento  ¿  saUr  del  dia  no  más,  pues  la  de* 
daradon  real,  reoonodendo  á  Dantzik  sus  privilegios  sobre  el 
derecho  de  2iulaga,  no  tendrá  más  fuerza  que  la  de  otros  Beyes 
que  ya  tiene;  y  no  abstente,  cada  nuevo  Bey  supone  que  d  otro 
no  puede  privilegiar,  mayormente  no  siendo  hereditaria  la  corona, 
6  autorizado  el  privilegio  por  d  cuerpo  de  la  república  en  Dieta. 
Si  este  asunto  no  se  finaliza  antes  de  la  próxima,  y  d  Bey  no 
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percibe  el  r^alo  aunque  sea  de  volver  atrás  la  dudad,  y  ai  pone  el 
asunto  al  juzgado  de  la  Dieta,  concibo  que  ésta  ¿era  siempre  en. 
favor  de  las  exenciones  de  la  ciudad,  por  asegurársela  como  núem- 
.bro  de  la  república,  el  más  interesante  para  su  comercio  interior. 

Corren  voces  de  que  Biron,  antiguo  Duque  de  Curlandia,  pu- 
diese hacer  cesión  de  sus  derechos  sobre  el  Ducado  de  Curlandia 
en  favor  del  Principe  de  Holstein,  y  que  en  consideración  á  ello  se 
le  reintegraría  en  el  Ducado  de  Wartemberg,  que  es  una  sobera- 
nía en  la  Silesia  que  el  Bey  de  Prusia  se  habia  incorporado,  y  ya 
antes  había  pertenecido  el  mismo  Biron  por  compra  legítima  que 
habia  hecho  de  quien  la  poseía. 

La  falta  de  aguas  en  esta  primavera  hace  temer  una  cosecha 
corta;  los  precios  de  comestibles  y  forrajes,  y  todo  género  de  mer- 
cancías, han  subido  á  lo  increíble. 

El  tiempo  está  tan  seco  y  caluroso  que  se  puede  pasear  á  me- 
dia noche  como  al  ponerse  el  sol  sin  humedad  ni  frescura. 

Bindo  mis  respetos  á  los  pies  del  Bey,  y  quedo  rogando  á  Dios 
guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  1.^  de  Mayo  de  1762. 

Exomo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £•  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

OAETA  OBIQINAL 

D£L  CONDE    DE    ARANDA    A    DON     BIOABDO     WALL,    FECHADA    XN 

VIENA  Á  29  DE  MATO   DE    1762. 

(Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eelado. — Legajo  6.583)- 

Sacmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Después  de  mi  salida  de  Varsovia  la  noche  del 
18  al  19,  he  recibido  dos  de  V.  E.,  sus  fechas  de  26  de  Abril  y  3 
del  corriente,  las  cuales  he  dirigido  á  D.  José  de  Onis,  para  que  se 
totalice  en  su  poder  la  correspondencia  de  mi  embajada,  cuyos 
originales  le  quedaron. 

.  Llegué  á  esta  Corte  antes  de  ayer  mañana»  no  obstante  haber 
padecido  dos  roturas  en  mis  coches  que  me  detuvieron,  la  una  des- 
de las  ocho  de  la  mañana  hasta  ka  siete  de  la  tarde,  y  la  otra  tam- 
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l)ien  con  nn  dia  de  intervalo,  desde  las  ocho  ignalmente  de  la 
mafiana  hasta  las  nueve  de  la  noche,  y  partiré  hoy  mismo  antes 
del  medio  dia,  tomando  la  ruta  de  Batisbona  y  Strasburg  para 
París. 

Inmediatamente  el  Conde  Mahoni,  Ministro  Plenipotenciario 
del  Rey  nuestro  señor  en  esta  Corte,  dio  los  pasos  convenientes 
para  mi  presentación  ¿  la  Imperial  familia,  que  acordaron  sus 
Majestades  á  la  mayor  brevedad  y  benevolencia,  atendiendo  al 
destino  que  me  llama. 

Con  efecto,  ayer  mañana  viniendo  sus  Majestades  y  Archidu- 
que mayor  á  la  ciudad,  para  tener  conferencia  ó  consejo  extraor- 
dinario, nos  avisaron  para  las  diez,  y  pnntualisimamente  me  reci- 
bieron con  tales  expresiones  de  clemencia  y  favor  que  nunca  podré 
olvidar;  por  la  tarde  consecuentemente  nos  permitieron  pasar  á 
Schombrun  á  cumplir  con  el  resto  de  la  familia  Imperial,  que  em- 
pezamos por  la  Archiduquesa  casada,  la  recien  nacida,  los  tres 
Archiduques  juntos  y  las  demás  Archiduquesas  también. 

Sin  la  sublimidad  del  nacimiento  seria  adorable  toda  esta  Impe- 
rial familia  en  junto  y  cada  persona  en  particular;  y  bien  que  no 
me  han  llegado  de  nuevo  todas  sus  relevantes  prendas  por  ha- 
berlas ya  dos  veces  anteriormente  admirado;  cada  una  me  ha  en- 
cantado. 

Para  el  Bey  nuestro  señor  me  han  encargado  desde  sus  Majes- 
tades Imperiales  hasta  el  menor  de  sus  hijos,  las  más  vivas  ex- 
presiones de  aprecio  é  inclinación  que,  según  se  ha  manifestado, 
68  muy  natural  y  grande.  Con  este  justo  motivo  de  emplear 
mi  corta  detención  en  los  cumplidos  de  Corte,  he  evitado  todo 
otro. 

No  he  pasado  á  ver  al  Embajador  de  Francia  por  dos  razones: 
la  una  por  la  misma  que  hubo  á  mi  tránsito  para  Varsovia;  que 
bien  que  á  primera  impresión  del  Conde  de  Cholseul  y  apoyo  de 
flQ  Corte,  alcanzó  la  desaprobación  del  Rey  nuestro  señor,  tuvo  no 
obstante  S.  M*  la  bondad  y  justicia  de  aprobar  mi  conducta  pasa- 
da para  igual  caso,  sincerado  después,  por  mi  parte,  de  las  circuns- 
tancias que  hablan  concurrido;  y  la  otra,  porque  visitando  á  un 
Embajador,  aunque  fuesen  de  familia,  tendrían  justa  solicitud  de 


870 
lo  mÍBmo,  si  Vanoio,  «1  dt  Bom.  el  d«  Yensoú,  que  tianm  igtuJ 
ouActer;  nrlft  hkoor  doc  ¿itoa  lo  eoBtnrio  da  lo  qn*  al  d«  Veo^ 
CM  hÍEO  conmigo;  serU  indiapenwble  «staodene  á  otros  cnm{d^ 
dot  formftlea  de  sajetos  de  la  Corte  y  Oobierso,  y  el  tiempo  apeaaa 
me  ha  twatedo  fMra  lo  prinoipftl  6  indiape&nble  que  lie  enooado. 

Bobre  todo,  jo  no  £>rmo  pnteneú»  ningnoa  podinulo  fonurls; 
con  que  oosténtew  coalqaiera  de  no  inttntula  por  n  parte  7  to- 
doa  qneduemoB  ignalee. 

He  visto  al  Embajador  de  Francia,  Conda  do  Chat«lat,  «n  eoo* 
correncia  taroera;  noa  bemoe  hablado  oomo  oonoeidos  de  eampafia 
en  la  guerra  de  Italia,  en  la  q»  era  Coronal  del  regimiinta  de 
Qnerci;  7  aobre  lo  demaa  ningnno  de  loa  dos  noa  bemoa  ac- 
idicado. 

Eaporo  ballanne  en  París  del  8  al  9  de  Junio;  eaoribo  taabjan 
boy  al  Marqnéa  G^rímaldi,  para  qne  me  proporcioDe  deapachar  al 
cumplido  da  Corte,  á  fia  de  continuar  mi  -ñ^t  aia  la  menor  d*- 
tencioQ. 

Suplico  i  Y.  E.  me  ponga  i  loa  piea  d^  Rey  nueatre  aefior,  j 
quedo  rogando  i.  Dios  guarda  á  V.  £.  muchos  afíoa  eomo  daaeo. — 
Viena  á  29  de  Hayo  de  1762. 

Excmo.  Sefior. — B.  L.  tí.  de  V.  £.  n  máa  seguro  Berridori 
El  Conda  de  Aranda. 

CAETA  OEIGINAL 

DIL   OOMDK    DI  ARAMDA   Á.    DOK    UOAUK)    WALL,    nOHAOA    BT 
PAKÍB  A   II    DI  JUNIO   DI   1762 

( JroAteo  ge»érai  dt  Siman«at.—S«orttarÍm  d«  Biíado.-'Leg^jo  6.5aS). 

Bxcmo.  Señor. 

Ifay  señor  mió:  Llegué  á  esta  corte  el  8  á  medio  día;  y  no  se 
ha  proporcionado  mi  pree«itaoioa  á  la  Corte  basta  boy  en  qne  el 
Embajador  del  Bey  nnesb-o  sefior  Uarqués  de  ÚrinuJdi  me  hn 
oonduoido  y  presentado  con  todas  laa  oirconaiaaeiaa  y  distincioneB 
apetecibles. 


■%..'•■  '' 
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Parto  esta  media  noche  para  oontmnar  mi  viígei  esperando  po- 
nerme á  loe  pies  de  S.  M.  á  fines  del  corriente  mes. 

Nuestro  Señor  guarde  i  V.  E.  muchos  afios,  como  deseo.  Paría 
á  11  de  Junio  de  1762. 

Excmo.  Seflor.— -B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 


1 


SUCESOS  DEL  ROSELLON 

DESDE    LA    LLEGADA    DEL    CONDE   DE   LA   UKIOH,    HA8TA   QUE 

SE  BIKDIÓ   COLLIUBRE 


(Biblioteca  de  D.  Rafael  Ramirez  de  Arellafio), 


Tomo  CIX.  25 


BELACION  VERDADERA 

DB  LO  AOAICIDO  BN  BL  BJÉROITO  DBL  BOSBLLON, 

PBBDB    LA   LLBGADA   DBL    GBNEEAL    OONDB   DB   LA  VllION,  HASTA 

LA  RENDICIÓN  DB  LA  PLAZA  DB  COLUUBBB,  OON  VNA  NOTICIA 

DB  Sü  SrrUAOION  LOCAL,  OBNTB  QÜB  LA  GUASNBOIA, 

AUXILIOS  QÜB  TUVO,   DBTBN8AS 

T  CAPITULACIONBS 

Dia  14  de  Abril  de  1794. 

Llegó  á  Barcelonft  en  echo  dias  desde  el  sitio  de  Aranjaez  t\ 
Conde  de  la  ünion,  qne  faé  recibido  dri  público  con  general  ada- 
«naoion  de  todo  sn  vecindario  alto  7  bajo,  y  se  detuvo  ocho  dias  á 
•disfrutar  de  nnos  aplanaos  qne  no  hay  memoria  de  haberse  hecho 
en  aquella  capital  á  ningún  jefe  soberano,  ni  menos  que  hayan  eos* 
tado  á  nadie  8.000  duros  qne  pocos  días  antes  de  su  entrada  se 
xlésparramaron  por  el  pueblo  para  arrancarles  tales  demostraciones 
;Segun  creen  algunos  con  no  poco  fundamento»  aunque  esta  noticia 
no  tiene  toda  la  seguridad  que  los  demás  hechos  que  aqui  se  reñe- 
ven;  y  salió  el  21  para  el  ejército  á  jornadas  regulares,  y  el  24 
antro  en  Seret,  donde  estableció  su  cuartel  general. 

Dia'2^  de  Atril. 

Halló  el  Conde  de  la  ünion  á  los  enemigos  ya  acampados,  te*' 
siendo  establecidos  sus  campamentos  en  frente  de  nuestros  pues- 
tos en  toda  la  extensión  de  la  linea  desde  Arles  hasta  el  Bolou,  y 
nuestras  tropas  se  hallaban  sólo  en  tiendas  la  parte  que  guarne* 
da  las  baterías,  y  el  resto  dentro  de  los  pueblos. 

Con  el  fin  de  ocupar  nuevos  puestos  si  convenía,  vw  los  esta- 
Mecidos  por  su  antecesor  D.  Antonio  Ricardos,  y  dar  sus  prontas 
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providencias,  detenninó  reoonooer  por  si  toda  la  linea,  y  por  la  ma*-- 
fiana  de  este  dia  estavo  en  las  baterías  y  puestos  de  San  Eerriolr 
frente  del  puente  de  Seret  que  tanto  conoció  en  la  campaña  paga- 
da, y  por  la  tarde  reconoció  el  Castillo  de  los  Baños,  Falydá  y 
sos  inmediaciones. 

Dia  26. 

'  »  *  * 

Vp/sb  al  Bolou  y  praoticó  iguales  reconocimientos  en  la  bateria- 
del  Pía  del  Bey,  ermita  de  San  Lúeas  y  demás  situadas  frente- 
de  este  lugar,  y  desde  allí  se  dirigió  á  la  Trompeta,  que  por  ser 
panto  de  la  mayor  consideración  de  toda  la  línea  conviene  mani- 
festar aquí  la  disposición  local  en  que  se  halla  que  es  la  siguiente: 

La  Trompeta  está  situada  en  el  Eosellon  á  la  falda  de  los  mon- 
tes Pirineos  antes  de  llegar  al  rio  Tec,  que  continúa  su  cursa 
pasando  por  los  lugares  de  Bolou  y  Bañuls  de  los  Áspres  de  nn 
lado^  y  del  otro  Viilalonga,  y  en  la  misma  orilla  y  llanura  sfr 
lAÜan  á  la  distancia  de  una  ó  media  legua  los  pueblos  de  Arge- 
^,  La  Roca,  San  (}enis,  Palau,  San  Andreu  y  el  propio  Viilalon- 
ga, que  está  muy  inmediato  al  rio,  y  como  á  medio  tiro  corto  de 
cafion,  y  algo  más  elevado  del  nivel  de  la  campaña,  y  desde 
fste  último  lugar  empieza  á  subir  la  campaña,  digo  montaña,  y, 
en  sn  ascenso  se  encuentran,  primero  los  pandes  en  que  los  fran- 
oeaes  tuvieron  la  campaña  pasada  establecidas  sus  baterías  que 
dominan  toda  la  llanura  de  los  lugares  dichos,  y  hacían  frente  á  laa 
nuestras  de  la  Trompeta  baja,  que  está  situada  subiendo  la  mon*. 
taña;  sobre  ella,  en  mayor  altura  se  halla  la  Trompeta  alta,  cu- 
yas dos  baterías  estuvieron  la  campaña  pasada  al  mando  del  Te- 
niente General  Courten,  y  desde  esta  última  hay  un  camino  real 
qne  viene  á  buscar  el  puente  ó  barca  que,  sobre  el  rio  Tec,  hay 
jjunto  al  Bolou,  y  el  camino  carretero  de  España  que  va  á  la  JunrL 
qoera  y  Morellas  y  Seret;  sobre  U  derecha  de  la  Trompeta  alta^; 
fle  ya  elevando  la  Qioataña,  y  alli  se  halla  situfido  el  lugar  d6t 
Hontesquin,  donde  teníamos  otra  batería,  y  continuando  en  «s-, 
oend^r  se  halla  ana  cordiUora  de  montes  que  abrasando  á  Hon« 
tesquiu  mandan  y  domioai^. todos,  los  puertos  .refiados»  llfU9a<l<MP 
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«Itnras  de  Ban  Oristóbal,  doxrde  estovo  b1  afio  pasado  el  Marqoét 
de  Castríllo  y  Solano,  que  con  diversas  direcciones  van  á  termi- 
nar de  nn  lado  al  Portus,  lagar  peqaeño  delante  de  Bellagarde, 
fK>r  el  cual  pasa  el  camino  real  de  Espafia  qae  viene  del  Bolón;  y 
por  la  otra  se  nnen  á  las  montañas  que  quedan  sobre  Beqnesem  y 
Espolia,  lagares  nuestros,  y  más  adelante  con  el  famoso  CoU  de 
Bañáis. 

•  Esta  disposición  hace  que  se  tenga  á  la  Trompeta  por  uno  de 
los  parajes  más  fuertes  é  inexpugnables  del  Bosellon,  y  por  sa 
localidad  se  considera  el  punto  más  importante  por  ser  la  gargan- 
ta que  defiende  por  la  espalda  todas  las  baterías  y  establecimiea- 
ios  que  teníamos  en  el  Bolou,  Seret,  Esclusas  altas  y  bajas,  mon«- 
tañas  inmediatas  á  Bellagarde  y  su  camino  real,  y  está  en  tal 
disposición  que  guarnecidas  con  tropas  las  alturas  de  San  Cristo* 
l)al,  es  imposible  forzar  este  punto. 

Así  se  vio  en  la  campaña  pasada  que  D.  Antonio  Ricardos, 
siendo  sólo  dueño  de  ambas  Trompetas,  Montesquiu  y  alturas  de 
San  Cristóbal,  resistió  á  un  ejército  de  55.000  hombres  (cuya 
fuerza  constó  por  los  Estados  hallados  al  Comisario  de  la  Coaven* 
bion  Fabre),  que  de  1.^  de  Octubre  se  obstinaron  con  el  más  te- 
naz y  porfiado  empeño  en  apoderarse  de  este  punto  con  contínnoe 
ataques  que  duraron  sin  intermisión  de  una  hora,  catorce  dias  se^ 
gaidos,  y  continuaron  luego  hasta  el  8  de  Diciembre  en  qtie  Coar*^ 
ten  se  apoderó  de  Villalonga  y  baterías  inmediatas,  y  ahora  ha 
sido  este  mismo  puesto  forzado  en  menos  de  veinticuatro  horas 
eon  12.000  hombres  escasos,  como  se  referirá. 
'  Nuestras  tropas,  con. arreglo  á  la  colocación  que  dejó  dispuesta 
el  General  Bicardos,  han  ocupado  todo  el  invierno  los  lugares  de 
Palau,  La  Boca,  San  Genis,  San  Andreu,  Argeles,  las  baterías  de 
las  Trompetas  alta  y  baja  y  Montesquiu,  y  como  dueños  de  todos 
estos  puestos  se  dejaron  á  últimos  de  este  Enero  las  altaras  dé 
San  Cristóbal  como  inútiles  conservando  dichos  lugares.  £1  Vier- 
nes Santo  18  de  Abril  pasaron  los  franceses  el  rio,  por  más  allá 
•de  Palau,  con  varias  columnas  de  in&ntería  y  caballería,  y  ciadas 
las  disposiciones  que  tuvo  por  conveniente  el  Comandante  de  to^' 
jdos  estos  puestos,  el  Mariscal  de  Campo  D.  José  Moneada,  resiil* 
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tb  qo»  los  miemigo*  «nbQte«do«  «a  muMi  áfbolM  capam  ditav» 
ron  7  desordenaron  ¿  dos  eocnadronae  de  cabeJkria  qne  lee  pera^ 
guia»  dejando  mnerto  á  en  Comandanta  el  Teniente  Coronel  «M 
regimiento  de  Algarbe,  líarqoée  de  laa  Torree;  y  habiendo  violo 
alguna  reeistenoia  que  lee  epneo  la  infantería,  volTieron  á  repa* 
ear  el  rio»  j  Moneada  mandó  qne  la  tropa  abandonaee  loa  logar 
res  de  Palan,  La  Boca,  San  Andren,  San  Genis  y  Villalonga,  y 
se  replegase  en  las  baterías  alta  y  biga  de  la  Trompeta  y  Mon« 
tesqnin;  de  todo  lo  que  se  dio  parte  al  Gfeneral  que  estaba  ya  en 
Baroelona,  y  así  permanecieron  aún  á  so  llegada  á  Seret,  sin  que 
los  enemigos  se  habiesen  establecido  en  ellos ,  haciendo  s61o  oorra- 
rias  por  partidas  cortas  de  caballería  6  migaeletes,  contra  loa 
qne  desde  Argeles  6  CoUinbre  se  dirigían  al  Bolón,  lo  qae  obligd 
para  la  mayor  sen^nridad  de  este  paso  ¿  establecer  diariamente  á 
una  hora  determinada,  convoyes  de  los  carros,  acémilas  y  genis 
qne  tenían  que  transitar  acompafiadoa  de  fuertes  eacoltaa  de  infan- 
tería y  caballería* 

Sin  catar  mny  enterado  de  todaa  eataa  cironnataneíaa,  no  po^ 
drian  comprenderae  bien  loa  hechoa  qne  lo^o  acaecieron. 

Llegó,  como  queda  dicho,  el  Conde  de  la  Union  el  26  de  Abril 
á  reconocer  eate  puesto  tan  importante  de  la  Trompeta,  qne  di^o  no 
conocía,  porque  aólo  había  estado  la  campaña  pasada  en  la  parte 
de  Seret;  más  de  tres  horas  muy  largas  se  detuvo  reconociendo 
mny  despacio  ó  informándose  de  todos  los  incidentes  referidos;  vio 
abandonados  hacia  sólo  ocho  días  los  logares  de  Palau,  La  Boca, 
San  Oenis  y  Villalonga^  por  lo  que  se  ha  dicho^  y  á  las  tropas  co- 
locadas en  las  dos  Trompetas,  alta  y  baja,  y  en  Montesqoiuy  sin 
ocupar  las  alturas  de  San  Cristóbal,  y  sin  embargo  de  que  á  un 
golpe  de  vista  conocería  cualquiera  la  importancia  de  conservar- 
las por  su  dominación  tan  próxima,  nada  providenció  aobre  esta- 
blecer en  ellas,  y  en  au  defecto,  en  loa  puebloa  re£uridoa;  y  apro- 
bando la  colocación  y  puestoa  qne  cubría  la  tropa,  ae  volvió  á  Se* 
ret,  dejando  al  ejército  deacubierto  por  la  espalda  y  ain  ninguna 
aegnridad  en  aua  eatablecimíentos,  lo  que  no  tardó  en  llegar  á  no- 
ticia del  Oeneral  francéa,  Dugomier,  que  aupo  luego  ^>rovechaiae 
4e  una  ignorancia  que  ha  aido  la  oauaa  de  toda  nueatra  pérdida^ 
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DngMiier  (mgask  Ü  mime  lo  eontó  á  rmoB  oftei»l«s  de  laguerm 
de  Cellittbte),  076  aquel  siieíao  día  á  an  peieeno  roeellonie,  que 
el  General  espaftol  había  eetede  en  Villalenga  y  Montesqnia^  ; 
que  ¿1  haUa  {Mundo  per  lae  altnrae  de  San  Cristóbal,  en  donde  na 
hábia  encontrado  á  nadie.  No  quieo  por  el  pronto  Dagomier  daar 
crédito  á  esto,  porqoe  en  buenas  reglas  militarse  no  cabía  el  dee» 
propósito  de  tener  abandonado  nn  puesto  dominante  de  tanta  eiH 
tidad,  qne  üL  sabia  haber  estado  ooapado  toda  la  campafia  pasada» 
y  lo  despreció  altamente;  pero  viéndolo  asegurar  tanto  al  paisano, 
le  ofreció  doscientos  daros  si  fnese  cierta  la  noticia,  y  para  com<* 
probarla,  envió  á  la  mafiana  siguiente  tres  espkusí  prácticos  del 
terreno  qne  le  confirmaron  no  estiur  ocupadas  las  alturas  de  San 
Oistóbal,  7  dijo  á  sus  Oficiales:  Si  logro  estaMeeenne  en  ellas  an^ 
tes  que  los  españoles  lo  penetren,  tengo  cortado  todo  su  ejército. 
Dugomier  es  un  hombre  de  66  a&os,  que  ha  servido  con  crédito 
de  Oficial  en  los  ejércitos  de  loe  últimos  Beyes;  se  ha  hallado  en 
muchas  campañas,  tiene  singular  talento,  grandes  conocimientos 
militarse,  mucho  pulso  7  felicidad  en  la  combinación  de  sus  ope- 
raciones; es  bien  conocido  en  estas  campañas,  por  haber  sujetado 
á  León  7  reconquistado  á  Tolón* 

Para  lograr  mejor  que  sus  ideas  no  fíaeran  penetradas  del  Oon* 
de  de  la  ünion,  le  hizo  una  llamada  falsa  por  Seret,  distante  seis 
leguas  del  lugar  del  Palau,  puesto  por  donde  tenían  determinado 
que  sus  tropas  pasasen  el  rio,  7  el  28  de  Abril  se  presentaron  en 
aqueiDas  montañas  algunas  columnas  sosteniendo  á  trabajadores, 
eomo  que  querían  abrir  un  camino  para  artílleria,  con  el  objeto  de 
atacar  á  San  Ferríol  7  puestos  inmediatos,  ünion,  que  todo  aquel 
terreno  lo  sabe  á  palmos,  encontró  una  ocasión  en  que  dar  á  cono* 
cer  su  espiritu  7  eaoarmentar  á  los  enemigos;  7  cre7endo  que 
aquél  era  un  ataque  verdadero,  ^  en  el  lazo,  7  salió  escoltado 
del  regimiento  de  in&nteria  del  Príncipe  ¿  hacer  un  reconocí-* 
miento,  7  los  franosses  que  llevaban  orden  de  entretenerlo  cuanto 
pudieran  para  que  diem  tíempo  á  la  operación  premeditada  de 
Dugottier,  lo  atacaron,  7  reforzado  de  más  tropas  los  batió  echán- 
dolos de  una  á  otra  altura  hasta  más  allá  del  lugar  Tuillet,  que 
saquearon  nuestras  tropas,  pereíguióndoles  hasta  Homs,  dejando* 
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ae  ver  ea  las  iumedUcioiiea  de  Tair.  En.  eeta  p)íiniera  fooicion  Id 
mataron  el  caballo  ¿  hiñeron  gravemente  ¿  un  Ayudante  de  Cam-i 
po,  Tarqnilloi  que  á  pocos  diaa  manó.  Doró  la  aooíon  14  horaflt^ 
y  con  sólo  el  descanso  de  la  noche,  volvió  á  encenderse  oon  máa 
faerza  al  aigoiento  dia  29,  dorando  cerca  de  16  horas,  habiendof 
hecho  venir  del  Bolón  nuestras  tropas  para  sostener  las  que  tonia;i 
todos  los  regimientos  quedaron  rendidos  de  una  faüga  tan  eonti-^ 
nuada,  y  en  particular  los  tres  batallones  de  Guardias  Walonatf 
que  entre  muertos  y  heridos  tuvieron  17  oficiales;  y  á  esto  respec- 
to puede  graduarse  los  que  tendrían  las  demás  clases  de  sargan- 
tos»  cabos  y  soldados;  pero  á  los  franceses  tampoco  les  salió  de 
balde  esta  intentona,  porque  perdieron  casi  todas  las  alturas  de 
que  nos  apoderamos,  y  mucha  gente,  de  que  quedaron  llenos  de 
cadáveres  aquellos  barrancos* 

Nuestro  General,  muy  ufano  con  este  primera  victoria»  tuvo 
muy  buen  cuidado  de  publicarla  luego  en  todo  el  ejército  por  me* 
dio  de  oficios  que  con  ordenansas  de  caballería  dirigió  á  loa  0(h 
mandantes  de  los  puestos  de  toda  la  linea,  participándoles  haber 
sido  completamente  batidos  los  enemigos  los  dias  28  y  29,  y  que 
las  tropas  se  habían  portado  oon  el  mayor  espíritu  y  bizarría- 
Mientras  despachaba  estos  oficios  y  recibía  en  Beret  las  enhora- 
buenas, Dugomier,  que  conocía  no  estar  ocupados  por  nuestra 
tropa  los  lugares  del  Palau,  San  Genis,  San  Andreu,  La  Roca  y 
Villalonga,  y  se  hallaba  acampado  oon  parte  de  su  ejército  á  Im 
viste  de  éstos  y  á  la  otra  onlla  del  Tech,  desde  Erna,  siguieiMki 
las  alturas  de  Ortafá  haste  Bafiuls  de  los  Aspres,  pasó  sin  oposi- 
ción alguna  el  rio  con  12.000  hombres,  y  envió  3.000  á  ocupar 
las  alturas  de  San  Cristóbal,  que  ejecutaron  sin  la  menor  oposi*' 
cion,  porque  permanecían  abandonadas;  al  mismo  tiempo  envió  ua^ 
cuerpo  de  4.000  hombres  para  atecar  á  las  baterías  de  Plá  del 
BíOy,  ermite  de  San  Lucas  y  demás  frente  al  Bolou,  y  6.000  á'l» 
de  San  Ferriol  en  Seret,  y  estebleció  señales  que  dieron  á  cono*', 
eer  á  estas  tropas  que  ya  era  dueño  de  las  alturas  de  San  Qristó» 
bal,  y  el  momento  en  que  todos  á  la  vea  debían  realiaar  sus  ate* 
ques  y  ocupar  con  parte  de  sus.  tropas  los  caminos  reales  de  li^ 
Junquera  por  junto  de  la  Exclusa  y  el  Coll  del  Portell,  único  pasa 
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por  donde  podía  Calvarse  nuestra  tropaj  todo  lo  qíie  se  pone  aquf 
eon  eeta  individaalidad,  es  porque  asi  lo  manifeetó  el  mismo  Da- 
gomier  á  los  oficiales  de  ColUobro. 

# 

Dia  30  ds  Abril. 

Este  dia  supo  ya  el  Ooiide  de  la  Union  el  paso  del  rio  de  las 
tropas  enemigas  7  ocapaeion  de  las  alturas  de  San  Cristóbal,  y 
envió  inmediatamente  al  Príncipe  de  Monfort  á  mandar  la  Troin-. 
peta  que  se  hallaba  entonces  á  las  órdenes  del  Mariscal  de  Campo 
D.  Hdefenso  de  Arias,  y  sin  embargo  de  una  novedad  de  tanta 
consideración,  no  pareció  en  todo  el  dia  á  reconocer  por  sí  el  nú* 
mero  de  los  enemigos  y  la  posición  que  habían  tomado  en  este  pa- 
isaje, y  aturdido  con  un  golpe  tan  inesperado,  no  sabia  qué  parti- 
do tomar,  no  siendo  el  menor  cuidado  el  ocultarle  al  ejército  la 
triste  situación  en  que  se  hallaba,  y  providenció  sólo  que  saliera 
la  tesorería  para  Figueras,  que  fué  lo  único  que  se  salvó^  y  se 
llamase  á  junta  de  Generales,  los  cuales,  viendo  ocupadas  las  al- 
turas dichas  que  dominaban  á  Montesquiu,  y  ambas  Trompetas» 
opinaron  que  sería  muy  dificil  conservar  estos  puestos,  y  que  el 
ejército  iba  á  ser  cortado,  y  votaron  por  la  retirada,  efectuándose 
eon  anticipación  para  que  pudiera  salvarse  la  artillería,  equipa^ 
jes  y  demás  efectos,  y  que  el  General  en  Jefe  tomara  la  posición 
qae  hallara  por  más  conveniente  para  protejer  esta  arriesgada 
operación  y  eontener  á  los  enemigos  si  acaso  intentaban  perse- 
guimos^ aunque  entODees  se  eonsideraba  caso  remoto.  El  Cuar* 
tel  Maestre  Moría  expuso  que  le  parecía  indecoroso  al  honor  de 
las  armas  del  Bey  abandonar  así  el  Bosellon  que  tantos  trabajos 
habia  costado  conquistar,  sin  baoer  antes  alguna  oposición,  y  pro- 
bar  antes  la  suerte  con  los  enemigos;  que  en  la  guerra  hay  mo- 
mentos en  que  es  preoiso  aventurarse  para  conseguir  algunas 
yentajas,  y  sin  esponerse  no  hay  ejército  que  las  logre,  y  tal  vez 
estando  tan  divididos  los  enemigos  no  seria  muy  difícil  conseguir 
ventaja  en  alguno,  lo  que  bastaría  para  detenerlos  y  desconcer- 
tar sus  ideas;  recapituló  las  razones  porque  la  campaña  anterior 
nos  habíamos  mantenido  en  aquella  posición,  y  dijo  que  si  nos 
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hubiéaemos  Mbido  «proTDcImrt  Imtiicmotot  ooDphlaiiioiitB  »I 
migo,  6  nos  retiráramos  osa  konor;  y  qoe  pAim  ssto  era  preciss 
qoe  sin  perder  instante  se  enviase  orden  á  Argeles  y  Collitibre^ 
para  qae  abandonándolo  todo  menos  San  Telmo ,  atacasen  los 
63.000  infiíntes  j  500  caballos  qoe  había,  á  los  enemigos  que  esta- 
ban en  los  llanos  de  San  G^nis  al  amanecer,  oogiéndoles  por  las 
espaldas,  mientras  qoe  se  les  atacaba  por  el  frente  desde  la  Trom- 
peta con  1.000  caballos  y  toda  la  infantería  de  aqoel  pnesto  Serett 
Argeles  y  mitad  del  Bolón;  mientras  el  ataque,  los  prorinoiales 
y  reclatas  fuesen  tomando  paestos  con  la  artillería  en  el  eamino 
de  Bellagarde  para  asegnrar  en  todo  evento  la  retirada.  £1  Gene* 
ral  en  Jefe  del  ejército  portagnée,  qoe  es  nn  Oficial  de  mérito,  ir- 
landés, y  de  soma  pericia  militar,  qae  se  ha  hallado  en  la  gaenrn 
de  Siete  Afios  con  ei  difante  Rey  de  Prnsia,  apoyó  el  dictamen  do 
Moría,  que  expuso  eon  diferentes  razones  en  que  hiso  ver  su  m»> 
eha  inteligencia;  ünion,  aunque  penetraba  la  solidez  de  estos  dio- 
támenes,  dijo  qoe  como  Conde  de  ünion  seria  ese  el  dictamen  que 
tomaría,  pero  qoe  oomo  General  en  Jefe  no  se  atrevía  por  la  gran 
responsabilidad  qoe  sobrí)  si  tenia  delejérciioqueel  Bey  habiapoes* 
to  á  su  cuidado,  y  se  acordó  á  pluralidad  de  votos  la  retirada;  des* 
pues  de  haber  disputado  en  este  consejo  muy  cerca  de  cuatro  horaS| 
se  enviaron  inmediatamente  las  oorrespondientes  órdenes  para  qoe 
se  preparasen  á  ejecutarla,  empeeando  á  retirar  pertrechos  de  eqoi- 
pajes;  á  muy  pocas  horas  de  esta  determinación,  reflexionando  tal 
vez  el  General  qoe  habia  tiempo  para  hacer  la  retirada  con  más 
espacio,  ó  sea  porque  se  proposo  seguir  el  dictamen  de  Moría,  6 
por  otros  que  no  se  saben,  envió  segunda  orden  para  que  las  tro* 
pas  se  sostuviesen  en  sos  puestos,  y  tuvo  ya  que  volverse  á  los 
baterías  mochos  cafiooes  y  efeotoe  del  Parqoe,  que  en  virtud  de 
lo  mandado  primeramente,  estaban  ya  en  camino  y  se  hubieran 
sin  duda  salvado.  Y  per  último,  oomo  á  la  una  de  la  noche,  vol« 
vio  á  dar  tercera  órdeo  de  qoe  la  tropa  estuviera  dispuesta  para 
ejecutar  la  retirada  la  noche  inmediata  del  1.^  al  2  de  Mayo,  ñn 
que  los  enemigos  de  día  pudiesen  conocer  nuestra  intención,  de 
forma  que  amaneció  el  dio  1.^  sin  haber  la  menor  disposición  de 
marcha. 
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.  Desde  el  dia  anterioar  ae  oruiabaA  laa  órdeaof  para  todas  partea, 
porque  no  se  sabia  c&mo  venaer  hia  nachas  dififialtades  qae  ocor- 
rieron  para  poner  en  ^^ncisa  la  retirada  da  u  ejército  qoe  oca* 
paba  una  linea  tan  «xtandida,  y  eraa  mnakoa  los  pantos  á  que 
había  de  atenderse,  y  corto  el  tiempo  para  an^  operación  tan 
complicada,  no  conviniendo  mantiestar  ¿  la  tropa  la  retirada  has- 
ta el  panto  de  emprenderla. 

Al  anutneoer  de  este  dia,  forsaron  los  enemigos  las  baterías  de 
Montesqaia  y  Trompeta  alta  y  b^ja»  qae  himeron  caanta  resisten» 
cía  podía  esperarse;  pero  cargados  y  dominados  por  las  tropas 
qae  goarnecian  las  altaras  de  San  Cristóbal,  habíeroa  de  ceder  y 
se  retiraron  como  padieron.  Con  esta  novedad  tan  inesperada, 
viéndose  cortados  por  la  espalda,  y  temiendo  hallar  ocupados  los 
caminos,  se  dispusieron  todos  á  recoger  sus  equipajes,  enganchar 
^a  artilleria  y  cargar  los  carros  con  la  mayor  oonfoBÍon  y  aturdi- 
miento, sin  más  6rd«i  que  el  mismo  peligro  que  les  amenazaba, 
porque  no  daba  tiempo  para  otra  cosa.  Hechas  las  señales  de  ata- 
que general  que  estaban  prevenidas  por  Dngomier  ¿  sus  tropas, 
empezaron  éstas  á  haoer  un  vivisimo  fuego,  y  oon  el  mayor  d^ 
nuedo  atacaron  las  baterías  de  San  Ferriol  y  ¿rente  de  Seret,  y 
las  del  Plá  dei  Bey,  frente  del  Bolou,  y  oon  la  noticia  que  vino 
que  los  enemigos  habían  cortado  ya  el  camino  real  de  España,  se 
pusieron  nuestras  tropas  en  huida,  dejando  abandonada  la  mayor 
parte  de  la  artillería  en  las  baterías,  y  otra  atravesada  en  toda  la 
distancia  del  camino;  las  tropas  qoe  se  hallaban  en  el  Bolou,  al 
retirarse  vieron  ya  oortado  el  camino  real  que  debían  empren- 
der según  la  orden  qiM  le  había  dado  su  Coanandanto  el  Mariscal 
de  Campo  D.  Juan  Miguel  de  Vives,  y  tuvo  que  venir  con  algún 
rodeo  ¿  pasar  por  Morallas  para  bosear  el  CoU  del  Portell,  hu- 
yendo á  la  desbandada  todos  á  ezc^poioa  del  5.^  batallón  de 
Beales  Guardias  Españolas,  al  Bando  del  Mariscal  de  Campo  don 
José  de  Parte  Arroyo,  que  estaba  en  el  Plá  del  Bey,  y  rodeado 
de  enemigos  por  todas  partes,  peleó  con  la  mayor  bizarría  y  espí- 
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rita,  basta  que  dejando  en  el  campo  al  golpe  más  de  120  muertos, 
entre  ellos  el  Capitán  D.*  Bartolomé  del  Arco  y  el  cadete  D.  N., 
quedando  sólo  185  hombres,  y  hallándose  abandonado  de  todos, 
je  vio  en  la  precisión  de  entr^arse  prisionero,  y  á  su  imitación 
•se  defendieron  también  gloriosamente  con  la  mayor  bizarría  los 
^os  segundos  batallones  de  Burgos  y  Valencia  con  24  artilleras 
'que  igualmente  quedaron  prisioneros.  Las  tropas  portuguesas  que 
jse  hallaban  en  la  parte  de  Arles,  Paleda  y  sus  inmediaciones  con 
«Igun  batallón  español,  se  retiraron  por  San  Lorenzo  de  Cerda 
con  mejor  orden  porque  no  fueron  perseguidos. 

Las  que  guarnecian  las  baterías  de  Seret,  en  donde  se  hallaba 
^1  Oeneral  en  jefe,  fueron  perseguidas  por  los  franceses  desde  las 
alturas  de  San  Ferriol,  y  se  vieron  casi  cortadas  por  los  que  ya 
Tenian  entrando  por  Morellas;  de  forma  que  habiendo  empezado  á 
subir  por  la  montaña  del  Coll  del  Portell  la  columna  prolongada 
úe  la  artillería  que  se  retiraba,  carros  de  municiones,  equipajes  de 
ios  Generales  y  Oficiales,  víveres  y  demás  efectos,  se  hallaron  cor- 
tados por  los  húsares,  causando  tal  confusión  que  el  Conde  de  la 
ünion  con  40  dragones  que  llevaba  de  escolta  y  los  Mayores  Ge- 
nerales de  infantería  y  caballería,  se  salvaron  por  los  buenos  pies 
de  sus  caballos  por  una  senda  extraviada,  y  llegó  á  lo  más  alto  de 
Coll  del  Portell  tres  horas  antes  que  las  últimas  tropas.  Los  car- 
romateros, en  este  conflicto,  cortaron  los  tirantes  de  las  muías,  y 
dejándose  artillería  y  carros  se  escaparon  también  los  que  pudie- 
ron; y  los  soldados,  sin  formación  alguna,  cada  uno  de  por  sí, 
desde  bien  temprano  sólo  procuraban  salvarse  del  peligro  en  el 
mayor  desorden  que  es  decible. 

Todos  creyeron  que  el  General  uniera  las  tropas  en  el  Coll  del 
Portell,  y  allí,  con  los  cañones  de  los  portugueses  (que  fueron  los 
únicos  que  se  salvaron  de  la  artillería  y  se  condujeron  por  este 
paraje),  haría  alguna  oposición  para  detener  al  enemigo  é  impe- 
dir que  se  estableciera  allí,  abrigando  á  la  plaza  de  Bellagarde, 
que  quedaba  desamparada,  y  era  el  único  partido  que  al  parecer 
pedia  tomarse  en  aquella  desgracia;  pero  á  pesar  de  la  importan- 
cia de  este  puesto,  le  vimos  con  grande  admiración,  después  de 
haber  mandado  se  quedase  alB  un  pequeño  cuerpo  para  protejer 
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loa  qne  venian  retirándose,  irse  á  Fignéras,  donde  entró  á  cosa  de 
Jas  cuatro  de  la  tarde,  precedido  de  20  caballos. 
•  Nuestros  soldados^  sin  disciplina  ni  respeto  alguno,  -  se  ecHaron 
(á  robar  los  equipajes  de  los  Oficiales,  que  encontraron  en  el  cami«* 
410,  y  ahuyentaron  á  los  vecinos  de  los  pueblo^  inmediatos  á  la 
jraya,  como  fueron  la  Agullana,  Masanet  y  .otros^.  diciendo  |,q.ue 
(.vienen  los  enemigos!  para  robar -á  su  satisfacción  cuanto  tenian, 
.rompiendo  los  armarios  y  causándoles-  el  ma3'or  destrozo.  Ocho 
dias  y  más  tardaron  en  llegar  algunos  á  Figueraa,  descarriados  los 
«xpás  por  las  montañas,  sin  zapatos,  ropa,  hambrientos;  y  fué  tal 
.el  abandono,  y  desorden,  que  en -los  barrancos  habia  tiradas. hasta 
fiSítorce  banderas  de  los  regimientos^  que  recogieron  y  presentaron 
los  paisanos  de  los  pueblos  inmediatos.  En  esta  vergonzosa  huida, 
que  no  tiene  ejemplar  en  la  Historia»  perdimos  154  piezas  de  ar- 
tillería de  todos  calibres,  cureñas  y  carros  de  munición  infini* 
.'tos;  1.600  muías,  todos  los  almacenes  de  víveres,  pólvora,  balas, 
bombas  y  granadas  de  que  teníamos  bien  provistos  en  el  Bolón, 
Hontesquin  y  Seret  para  cuatro  meses  40.000  hombres;  las  tiendas, 
equipajes  de  campaña  y  de  todos  los  soldados  y  Oficiales,  incluso  el 
del  Oeneral  en  jefe,  que  con  tenia  entre  otras  cosas  una  suntuosa 
vajilla  con  catorce  arrobas  de  plata  que  hacia  dos  dias  había  es- 
trenado, y  papelera  de  la  Oomandancia  general  del  ejército,  en 
que  estaba  toda  la  correspondencia  de  la  corte  con  el  Gheneral  Bi- 
gardos, las  órdenes  secretas,  avisos  de  espías,  planos  muy  exactos 
del  Eosellon,  papeles  y  noticias  muy  reservadas,  interesantísimos 
para  esta  campaña.  Perdimos  igualmente  los  dos  castillos  de  los 
Baños  y  Frást  de  Molió,  que  mandó  el  General  se  abandonasen  en 
este  mismo  dia,  guarnecidos  de  las  correspondientes  piezas  de  ar- 
tillería, y  con  municiones  y  víveres  para  seis  meses;  de  modo  qne 
^e  calcula  1^  pérdida  en  más  de  4.000,000  .de  pesos  Í9ertes,  no 
quedándoles  á  los  Generales,  Oficiales  y.  soldados  más  dinero  ni 
ropa  que  la  que  tenian  á  cuestas.  No  hubo  ningún  muerto  ni  he- 
rido, porque  todos  corrían  al  que  más  pudo,  y  en  menos  de  94 
horas  perdimos  lo  que  tantos  trabajos  y  afanes  habia  costado  al 
General  Bicardos  adquirir,  y  en  que  tanto  se  habían  llenado  da 
gloria  las.tropaa^  ea  lo  que  «uñieron,  para  ^conquistarlo  y  mantón 
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wmAo  todo  ol  iaTionio,  4  fmn^  d»  bmioIio  ovpiritii  y  constante  tu* 
frimionto;  7  Imt  tropas  oaoMigao  qm  «dqninaroo  «ts  ▼ieteria  no 
pasabas  de  34.000  liomlM^as,  signm  so  ka  aabkb  despass  por  noti- 
ékm  do  los  ospias»  eonfirmadas  por  los  uoekos  chaw  torro  qn»  si 
sos  has  pasado;  7  pareos  á  la  cardad  stt  smAo  que  J»  habies» 
é^  podida  feriar  singan  puesto  ét  estes  la  campaia  pasada  en 
los  meses  do  Oetnbrs,  Noviembre  7  parte  de  Dioiembre,  atacasdo 
ks  enemigos  á  la  deeesperada,  oob  an  fnror  7  oegnedad  pocas  ts- 
eee  viete  oo»  sn  igAreito  do  55.000  hesábreSi  á  ons  tropa  acoeadk 
de  los  rigores  del  inTÍemO|  metida  en  charcos  de  agua,  sainen^ 
kkios  7  escaseces  do  Tireres  algosos  diae^  casi  desnuda  7  fatiga- 
da do  ana  cont  isnacion  do  17  acciones  qne  mantaidoron,  ahora  coa 
d  corto  número  do  24.000  hombres  sos  ha7an  schado  ten  igno» 
muiioaamoBte  del  Bosellon»  qoitindonos  artillería,  pertrechos^ 
equipajes  7  almaones,  6  por  migor  decir,  nos  ha7amo8  venido» 
dejando  sin  haberos  hecho  más  defenea  qoe  en  la  Trómpete,  que 
siempre  era  perdida,  ocnpar  los  enemigos  las  altoras  de  San 
Cristóbal.  O  qwmium  kéc  nü>é$  OHaM  ta  ilM 

Este  desdoro  se  quiso  ocnhar  á  loe  ojos  quo  no  lo  prceenciaron, 
7  00  pintó  la  acción  en  términos  qno  mereció  elogios  el  General  en 
Jefe  por  este  retirada,  diciendo  en  la  Cf^eetade  13  de  Ma70,  qne 
en  ella  hiso  resplandecer  so  telente,  en  actividad  7  presencia  de 
eeplritn;  pero  no  ce  de  admirar  sí  dio  parte  á  la  Corte,  fraguando* 
lo  en  sn  imaginación  como  quiso  7  so  ve  en  su  relación  que  se 
traslada  aqui  de  intento,  para  que  pueda  mejor  cotejarse  el  artifi* 
cío  é  invenoioB  con  que  está  compneete  con  la  verdadera  historia 
de  lo  acaeoido  qne  acaba  do  leerse;  la  escribió  en  I.^  de  Ma70  7  es 
Is  siguiente: 

onoio  nn.  osussal  A  la  cortb,  dando  pabtb  ds  la  utibada 

DBL  S6eSLL<Mf 


Ezcmo.  8r.:  En  oficio  de  a7er  avisó  á  V.  E.  los  dos  ateques 
ocurridos  gloriosamente  en  los  dias  28  7  29  del  mes  pasado,  las 
numerosas  fneraas  con  quo  el  enemigo  amenasaba  otros,  7  quo  en  el 
Consqo  que  c^bró  de  Generales  se  aoovdó  unánimamonte  la  ra> 
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tirada  en  U  aoobe  d»  hoy;  pero  como  atacaron  j  forzaron  esta 
VAfiana  el  pneeto  de  la  Trompeta»  del  nMido  de  lea  Generaka  Prio- 
a{M»  de  Hoafiírt  y  X).  Ildafinu»  Ariaa»  filé  indíapenaaUe  preoipi- 
turla  en  el  momenta  en  qae  reoibi  la  notíeia  en  Seret  pura  iiiypa- 
dir  quedase  el  ejército  cortado;  ae  Icigré  m^  ebatania  la  estenaion 
dilatadiaima  de  diea  lagnaai  poaefla  en  Movimianlo  ordenado  oon 
increíble  ezactitad» 

Dispúsoae  que  deade  el  puente  de  Serefc  baata  MoreUaa»  formaae 
la  tropa  una  barrera  6  linea»  da  wyo  akrigo  paaaaa  por  retaguar- 
dia por  el  único  y  estrecho  canúno  deMocallaa  (dL  pie  del  Pirineo 
yertiente  al  Bosellon),  la  artillería  y  eqnipi^ea  qne  se  ocnpaaan  y 
atacasen  los  puntos  precisos^  y  que  se  arrcjase  al  enemigo  á  toda 
coata,  si  ocupaban  cjoeetra  salida  é  casuno  del  PorteU*  daatinadoa 
i  los  Qenerales  Marquéa  de  laa  Amarillaa.  Baroa  da  Kesel  y  don 
Domingo  Isquierdo,  para  el  mando  da  la  daseida  é  vanguardia; 
para  el  centro,  compuesto  de  tropaa  portagaesas%  ¿  los  Mariscales 
da  Campo  D.  Antonio  y  D.  Prancisoo  Norofia,  y  para  el  de  la 
izquierda  ó  retaguardia,  al  Teniente  General  D.  Pedro  Mendinueia 
y  los  Mariscales  de  Campo  D.  José  Moneada  y  Conde  de  Mollina. 

No  parece  dudable  que  eate  plan  da  retirada  lo  hubiera  salvado 
todo,  si  la  cobardía  de  los  carreteros  na  hubiesen  cortado  los  tiran- 
tes y  llevádose  6  escapado  parte  da  las  mulaa«  volcando  carruajes 
y  atravesando  otros,  sin  duda  para  disculpar  su  proceder,  en  cuyo 
estado  fue  indispensable  abandonar  la  mayor  parte:  con  todo,  se 
salvaron  los  efectos  que  pudieron  transportarse  á  lomo,  se  quema- 
ron y  volaron  los  repuestos,  se  transportaron  los  enfermos  é  igual- 
mente los  depósitos  de  la  Junquera,  artíUeria  sobrante  de  Bella- 
Carde,  y  quedan  retirándose  los  de  Rosas,  Hospitales  y  demás  qne 
habla  en  la  parte  baja  del  Ampurdea;  providencié  al  mismo 
tiempo  que  las  tropas  que  guamecian  el  alto  Vallecqpin  se  retirasen 
por  San  Lorenzo  de  Cerda  y  Masanet,  y  que  se  reuniesen  en  la  fi- 
brica  de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  cuyos  encargos  desempeñó  com- 
pletamente el  General  en  Jefo  portugués  D.  Juan  Torbes. 

Las  que  defendian  la  posesión  del  Bolou»  al  mando  de  los  Ma- 
riscales de  Chmpo  D.  Juan  Miguel  de  Vives  y  D.  Antonio  Comel, 
se  unieron  á  la  de  Seret»  porque  no  pudieron  retirarse  todas  por 
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iHorelIas  (como  mandé  por  ser  camilso  más  oorto),  y  p^r  la  ditftan* 
-da  de  sus  puestos,  abrazando  en  el  Plá  del  >£ey  y  ermita  de  Saa 
-Lúeas,  foeron  cortados  unbatallon  de  Oaardias  Españolas,  otro  de 
-Burgos,  parte  de  otro  de  Valencia,  sin  embargo  que  á  Vives  no  le 
.quedó  que  hacer  para  evitarlo. 

.  Como  no  fué  posible  pudiese  presenciar  la  retirada  de  la  Trom'> 
peta,  incluyo  á  V.  £.  copia  de  la  relación  del  General  que  la  man- 
dó, Principe  de  Uonfort. 

También  di  orden  al  Mariscal  de  Campo  D.  Eugenio  Navarro, 
que  mandaba  en  Argeles,  CoUiubre,  Portvendre  y  Bañols,  que^, 
abandonando  aquél  sostuviese  los  otros,  que  aprovecbase  instan- 
-tes,  para  que  por  dicho  Coll  se  incorporasen  en  la  piaza  de  San 
;  Fernando  de  Figtieras  antes  que  pudiesen  ser  cortados  500  caba- 
llos que  tenía  á  su  dirección,  como  se  verificó;  cuando  sea  posible 
daré  noticia  de  muertos,  heridos,  prisioneros  y  extraviados. 

En  debido  elogio  de  los  Generales,  oficialidad  y  tropa,  aseguro 
al  Key  que  dudo  se  pueda  hacer  más  de  lo  que  se  ejecutó  oon  m 
oorto  número,  repartido  en  diez  leguas  de  extensión,  sin  más  ca- 
mino que  uno,  ni  más  sendero  que  las  elevadas  asperezas  del  Pi- 
rineo contra  el  orgullo  enemigo,  lo  oportuno  de  la  hora  (ocho  de  la 
mañana),  su  proximidad  al  tiro  de  fusil  en  el  acto  mismo  de  la  re« 
tirada,  y  la  proporción  de  lograr  con  pequeña  travesía  nuestroÉ 
indispensables  rodeos. 

El  Teniente  General  D.  Pedro  Hendinueta,  y  el  Mariscal  de 
•Campo  D.  Juan  Miguel  Vives,  contuvieron  con  acierto  al  enemiga 
por  retaguardia.  El  Príncipe  de  Monfort  y  D.  Ildefonso  de  Arias, 
•que  mandaron  la  Trompetai  procuraron  cuanto  les  fué  posible  sos- 
tener el  honor  de  las  armas  del  Bey,  y  sólo  cedió  su  destacamento 
^á  la  superioridad  del  número  enemigo. 

Por  el  reconocimiento  que  hice  del  CoU  del  Portall,  comprendí,  7 
los  demás  Generales,  que  no  convenia  establecemos  en  él;  dejé  un 
Cuerpo  que  protegiera  la  incorporación  de  los  extraviados  y  apa^ 
rentase  al  enemigo  y  le  observase  más  de  cerca,  y  con  el  resto  me 
retiré  á  las  inmediaciones  de  esta  plaza,  á  cuyo  abrigo  y  para  de- 
.íensa,  no  menos  que  para  reunir  los  Cuerpos,  coordinarles  y  pro» 
porcionarles  algún  descanso^  pienso  acampar  mañana. 
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Parn  qoe  el  Jft^  coippseiii^  In  colocaeioiEi  que  ba  tomado  ati 
ejército  para  I»  dafimaa  de  las  40  legi^as  d^  su  destino,  diré  bre^ 
vemente  qaeeia;^^  terreno  ^ue  media  desde  Aragón  i  Vich,  por 
seamos  el  mismo  qne  onaiiido  me  encargué  del  mando  de  este  ejéc* 
cito;  qae  en  la  fíibr iea  de  San  Loreozo  de  la  Moga,  Coll  de  Ba^ 
JLqIs  y  plaza  de  BoaaSj  he  «^ableoido  fuerzas  proporcionadas,  si 
no  á  sns  locales,  á  las  que  tenemos,  y  que  las  restantes  permane^ 
cen  aqni  con  Iqb  ol^tos  explicados;  de  suerte,  que  hasta  la  feoba 
están  los  enemigos  en  el  Rosellon  y  posee  el  Bey  en  él  á  Colliu- 
bre,  Portvendre,  Bañáis  y  Bellagarde.  Nuestro  señor  guarde  i 
V.  E^  mnchos  años. — Cuartel  general  de  Figueras,  1."  de  Mayo 
d#  1794.«^xomo.  Sryt^El  Conde  de  la  Union. — Excmo.  Sr.  Da* 
fde  de  la  Aleii4ia. 

XiOigró  el  Conde  de  la  Union,  ooq  el  aartificio  de  esta  carta;  que 
«e  aplandiesen  en  la  Có<rte  sus  disposiciones  militares  y  que  el 
JÍ0y  diese  á  los  ofíeiales  y  tropa  las  gracias  por  el  espíritu  qu^ 
HWiifestaron  en  esta  gloriosa  retirada,  y  poniéndose  para  conoci* 
miento  del  ejército  la  siguiente  ¿rden  en  la  general  del  31  4e 
Mayo: 

Excmo.  Sr.:  SI  jBr.  Coude  de  Campo  de  Alange,  me  diceoei» 
feoha  12  de  este  mes,  que  el  Bey  ba  quedado  muy  satisfecho  j 
complacido  del  Acierto  y  Mifiíarria  eon  qne  los  Qsod^H^,  dem&s 
efioiales  y  tropa  del  njiteai^  de  jaí  maAdo  se  hai^  «opiportado  en 
la  vetirada  de  VaUespú»,  y  ¡A  fin  de  que  llegue  A  noticia  de  tod€|9« 
por  la  satisfaocien  que  les  resnlta  de  haber  sM¡reeido  el  spreiM? 
de  8.  M.«  ee  eiiteRdeei  en  la  orden  general  del  cgército.  ITim^oe 
Señor  gnarde  á  Y .  fiL  m»ebcs  «ñes.4»«<CuarteI  gen^sal  de  Figmep 
ras,  30  de  Mayo  de  1794. — El  Conde  de  la  Union. — Excmo.  señor 

P.  Bedro  JHendi.nnrtak> 

Esta  ¿rde^  csMflé  109  to^  «I  4¿ét^ito  mttdN»  aufaijwvcipxji,  pnes 
onando  se  estaba  esperando  el  justo  enojo  de  la  Corte,  que  no  po- 
Mamínr  cea  tn4i£MMneiaiiaibirJba*lrop«ijilitfij9<V)i^ 
yissameafce  mm  yaeateo,  d^fan4o  «ntiilleria,.  eqnipej^  y  tiendiMU 
y  qoe  para  ki^ner  A  les.  Aenecaies  en  la  eatuedha  rQip«aafMt¡da4 
íAe^MM  ^mandes,  idisfAnia  «e  esaminase  «eem  rigor  .un  hecibo<q«e 
fiersio  tener  4EMQeJMAáe  en  k  Hisiexia,  iba  ieerUjiMa<erítÍGa«ii 
Tomo  CIX.  26 
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toda  la  Earopa,  y  cuando  todos  los  Generales,  sobaltemos  y  Jefes 
de  los  Cuerpos  andaban  confusos  y  desconfiados  unos  de  otros, 
preparándose  cómo  quedar  libres  del  cargo  que  podía  resultarle», 
escribiendo  ya  algunos  puntos  y  hechos,  se  exicontraron  sin  sa- 
berlo con  que  habian  sido  unos  héroes  todos,  y  que  se  habían  |)0r- 
tado  con  acierto,  presencia  de  espíritu,  firmeza  y  bizarría  en  la 
retirada;  y  los  soldados,  que  por  más  de  quince  dias  seguidos. ha- 
bían estado  con  escándalo  vendiendo  en  la  plaza  de  Figuera3.Ías 
prendas  que  hablan  robado  á  los  españoles  vecinos  de  la  AgjaUí^a 
y  Masanet;  que  sin  hacer  caso  de  sus  oficiales  habian  corrido  eojioS| 
dejándose  las  banderas  en  los  barrancos,  y  habian  parecido  al  cabo 
de  muchos  días  en  sus  Cuerpos,  cuando  oyeron  en  la  orden  que  les 
daban  gracias  por  esto  no  pudieron  menos  de  reírle,  y  en  mQcba 
burla  y  fiesta  se  decían  unos  soldados  del  regimientp  de  Granada: 

En  la  campaña  pasada  se  halló  mi  batallón  en  más  de  cuarMiía 
acciones  grandes  dadas  d  los  franceses^  donde  pasamos  infinitos 
trabajos  y  tuvimos  muchos  muertos  y  heridos,  quitando  d  los  ene* 
migos  por  tres  veces  sus  baterías,  y  nada  nos  dijeron;  y  ahora, 
por  robar,  correr  y  abandonarlo  todo,  nos  dan  gracias;  chicos^ 
bueno  va  ello.  Esta  era  la  voz  general  de  todos,  y  1q  peor  es  la 
lurla  que  los  oficiales  portugueses  hicieron  de  este  despropósito,  y 
lo  que  habrán  escrito  á  su  Corte,  Inglaterra  y  demás  naciones. 

Más  ingenuo  el  General  francés  Dugomier,  cumpliendo  con  la 
¿rden  de  la  convención  que  hay  en  los  ejércitos  de  participarse  de 
unos  á  otros  los  sucesos  felices,  escribió  al  General  francés  que 
mandaba  en  la  Navarra  francesa  en  los  siguientes  términos,  que, 
traducidos  del  francés  al  castellano,  dicen  así: 

El  ciudadano  Dugomier,  General  del  ^érdto  de  Perpiñán^  al 
ciudadano  general  del  ^ército  de  los  BqjoB  Pirin4K>s^  ... 

«He  batido  á  la  Union  dejándole  aniquilado;  le  he  hecho  2»p00 
prisioneros,  toniando  200  cañones,  grandes  almacenes  de  viyepres 
y  municiones,  etcétera.  El  número  de  muertos  y  heridos  es  pro- 
porcionado á  la  circunstancia  de  la  acción.  Union  cayó  en^  al  Ia«>, 
persuadiéndose  que  seria  atacado  por  el  camino  que  hice  abrir  en 
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Ja  montaña,  y  se  preparó  en  oonsecuencia  de  esto  á  recibirme,  des- 
pues  de  haber  hecho  cortaduras  y  tomado  otras  precauciones;  esta 
noche  marcho  á  atacar  á  Colliabre. 

F 

»BañQls  2  de  Mayo,  segundo  año  de  la  ^pública  francesa,  osa 
.éiüdiVisiblé.— Dugbmier.» 

.  Los  franceses  que  forzaron  la  Trompeta,  se  dirigieron,  parte 
por  las  alturas  de  San  Cristóbal  á  ocupar  el  í'ortus  para  intercep- 
tar el  camino  reat  que  daba  á  España,  y  parte  fueron  hacia  el  Coll 
^el  Poj^tell  pasando  por  la  espalda  del  Boíoo,  Horellas  y  Seret;  y 
unos  fueron  persiguiendo  por  todas  partes,  habiéndose  entretepi- 
do  en  recoger  elrico  botin  que  nos  pillaron;  y  si  Dugomier,  de- 
jando un  cuerpo  que  bloquease  y  observase  á  Bellagarde,  se  ade- 
lanta hasta  Figtíeras,  hubiera  tomado  sin  la  menor  resistencia  la 
plaza  de  San  Femando  que  se  hallaba  desprevenida,  y  naestro 
4^jétcito  derrotado  y  disperso  apenas  se  habla  reunido  una  parte 
muy  pequeña  en  esta  villa,  y  sin  oposición,  se  hubiera  hecho  due- 
Ao  de  esta  importante  plaza  y  la  de  Gerona,  en  donde  no  habia  ni 
nn  cañón  montado  ni  un  soldado  de  guarnición.  De  todo  lo  que 
^icen  que  la  Convención  le  ha  hecho  justos  cargos,  y  por  no  cono- 
cer las  alturas  de  San  Cristóbal  estuvo  el  ]^ey  muy  á  pique  de 
•j>erder  la  mitad  de  Cataluña. 

Aquella  misma  noche,  I.^  de  Mayo,  dio  Dugomíer  ui^  emplea- 
^ida  cena  en  Seret  á  sus  oficiales  con  la  vajilla  del  Conde  de  la 
Union,  y  hubo  mucha  burla  y  fiesta,  á  la  que  asistió  un  cirujano 
portuguós  que  se  quedó  en  dicha  villa  al  cuidado  de  sus  en&rmos, 
y  lo  devolvieron,  según  el  convenio  acordado  con  los  dependien- 
tes de  cirujia  de  ambos  ejércitos,  el  cual  ha  contado  esto  todo^  y 
4ue  íueron  inmensas  las  riquezas  de  dinero  y  plata  que  se  repar- 
.tíemn  alli  aquella  nodie  halladas  en  los  equipajes. de  los  Genera- 
Jes  y  d^tnáli  oficiales. 

£1  día  3  de  Hayo  se  reforzó  el  Coll  del  Port^,  conociendo, 
aunque  tarde,  la  importancia  de  conservarlo  con  2.600.  hombres 
.jd  mandp  del  H&rísoál  <Íe  Campo  D.  I^omingo  Izquierdo,  y  el 
4ia  antes  se  había  enviado  ala  fábrica  de  municiones  de  la  Mu^ 
SOÓ  ;ho)nbreS;  corto  número  para  mantener  un  puesto  tan  impori- 
tante.qu^  ya  iádióáron  los  enemigoapor  sua  movimieutos  ser  m 
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•Ijleto  •poJwpmiiw  4i  <;  ig>  ^gfeeb,  «í^ír  ¿tofüMaroB  «ontraBo»' 
himiM  saiiMMWM^  7  nwtOim  tropft  «éhó  á  oorawr  d^jáo^ose  U» 
enfttro  oañones  en  la  altura  qiia  ÁHaisAan  y  «Bfila^MMi  la^ffibiioa, 
«A  la  cual  éoB  4ta«  «niea,  las  ofidalea  da  artiUaria  enaargados  de 
8Q  dirección  apagaron  el  homo  y  dejaran  deetro  dé  él  tá'grtitt  títkm 
de  hierro  frió  que  de  nada  podía  Bearvir;  aaearon  ioa  aadidM,  iilitera* 
«Mntos  7  «aierialaa  de  lea  almacenes;  de  modeqUM  nadaban  podiK» 
nttiliaaffW)  loa  enamígaa,  annqne  nos  han  eaaaado  nnoa  dafk>a  ittfií- 
fMHrablas,  denoliendo  aqneüoé  hermosos  edlfioiee,  pneás  de  «giü¿^ 
borBOB  que  éaatoa -Billonee  han  costado,  7  ae  aatabieoiefon'  Itti^ 
en  esto  poeafco  en  numere  de  4.000  hombMs. 

La  posioiesi  detesta  lagar  7  del  de  Masanat  q«e  eonparon  loa 
«ñañigos  en  este  día,  loa  {MMiia  en  disposición  de  ateear  las' ti^ 
pm  del  Coll  del  PertaU,  impenatrsMea  por  an  loealidid,  7  ati^' 
veA  aproveoharae  de  lo  que  xvosetroa  despreciaolaá  )»or  '^tin-^lAllr 
«abido  refomr,  como  ae  debía,  la  fábrica  de  U  )lfaga*78axgittHéa 
de  Maoap^t,  tan  4  fpr<^4aito  para  ana^loriaaa  ddanaa  anr  en  ^m* 
#«chez,  an  c^oe  haa  de  paaar  «ae^iá  ¿no. 

lamediatameete  bn^jaroai'lov^Denngoa  a!  HaM  del  A«i|^wdMr 
«coparan  ios  logaren  déla  Jaaqiiera,  Maaaiiet,  AgvHana,  IDerra- 
das,  y  en  la  montaña  los  do  Requeseoa  y  Oanialtepa,  lea  eHHJaa 
fiíeran  aaqneadoa,  4)oaieilí«idO'ee  eBos  tode  -ghumb  4to  iw<m1ii1ii 
«OB  laamojeraa  qi|e  ae  quedaran,  irin  ^reparar  la  yeaoeia  <de  Vt^ 
«arídaa  6  padrea,  <paefcnatido,toijgtewaft  i  awilQ  attaa4fimbiada,y 
aaqaaaran  ka  oaaia»  4m  ioa  qiaa^aibiMí  iwido;  a»  ^dep'eflaa  i^pMI- 
ÉsaaaéaUadeion  Jatarjea  7 1  eniiipaiaentnw  faamyeaatpelaaÉa  ^n^ 
añero  de  teapaa  da^infinitaféa  7<ctJbaMeria, 

Ongaoiiery  oaii  «1  reato  da  sos  tripaoj  aa  dMgM^^Mla  tíay'ii 
BdMa  da  MBr,^iyadatápda>»daiOe»;  riaAaiif  fÉM^itftettefttiriia 
comnnicacion  con  las  tropas  de  CoUiubre  y  eilfaaar<«mMÉ^y^ 
«CmIo,  aqvel  MJawi  dáa  taaió  tadoaMstpáüM,  «aaio  m  ébtá  «ií» 

ftti»'4«a««adasiaaafeaaoianai-4a!aitia  fte  4!lallfati%  ^mfm  fk- 
«aiáaa,taa  hm.  'iháa-awtmtWiMrto^l^aiMSMti»  aeiioiaiiaato  pA 
«alRvIa  ^eakíatt^  las  ^«Mauíjoa  ^aa  «1  ▲niM^^ 
4ao'aféraiita;  aiiefa*Éra>aff<iaBtaa*aagotda  áá  diaaÍMaadr4l. 


T"¥        T' 
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i^  I*''  de  i<<t|í9. 

B  tfariacal  dé  Clsmpo  1>.  Etigdnio  If avarro  se  baRaba  oste  día 
mandando  en  Argúoa  con  tres  batallenes  de  in£uitería  y  la  briga- 
ámAe  oarabinerotf,  j  aqnella  noche  deT  I.^  de  Mayo  le  llegó  un 
Edecán  del  Genenit  en  Jefe  con  k  noticia  de  lo  acaecido  en  Seret, 
Bolón  y  la  T^roffipeta»  qne  sin  pérdida  de  tiempo  enviara  á  Fi- 
goaraa  la  brigada  y  se  entrara  en  Colliabre;  así  lo  ejecutó  Nava- 
rro, y  hm  carabineras  tirvieron  lá  feKcidád  de  no  encontreer,  aán 
ixtCerceptado  por  fos  enemigos  el  CoD  dé  Baffuls,  que  lo  estuvo  el 
día  siguiente,  y  por  muy  poce  pierde  el  Key  este  respetable  Cuerpo. 

£1  total  de  k  tropa  qite  se  neonió  en  ÜotHnbre,  incluso  en  tér- 
«flctaos,  aseendia  á  unos  4.580  hombres,  que  componían  13  bata- 
JUkmetr»  que  fhenm  los  siguientes: 

Tropas  de  OoUiabra  el  1.*  éé  Msya. 


«■  >  I 


BEOIMISlfTOS 

mi ■■  I  ■  ■ 

Guardias  Espafiolas. 

ídem  Compañía  de  Cazadores.  •  •  •  . 

Córdoba **«•* 

Hnroia 

Zaragoza 

Jaén..  «  •  •  .  • ,  •  .  ,  . 

Jf  Síoías  de  Granada «  •  •  •  • 

OTii^nigeaa 

JtlfKcias  de  CMoba. 

Legioa  d#  Flualir. «  .  « 

AitiUeilft.  ..#<«««•.«•.«. 
Oaballesi»  del  Infisote.  •«#••••. 


BatMilloñet. 

Snma. 

4 

1.210 

> 

180 

2 

620 

2 

656 

1 

310 

1     ' 

420 

I 

310 

1 

310 

1 

315 

% 

no 

» 

1^ 

» 

M 

la 


4.MI 
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Estos  Cnerpofl  ae  haUí^ban  debiliudos  oon  poo»  faerm  por  d 
ezoesivo  número  de  mntrtos  q«e  baUan  tenido  eai  en  las  aooioiiee 
como  de  resultas  de  las  enfermedades  en  los  hospitales,  en  doja4e 
el  mes  de  Febrero  se  contaban  más  de  20.000  enüsrmos  y  conval»* 
ciente9;  y  ann^ne  en  el  total  del  estado  anteoqdentQ  f^Ap^pdiaa 
á  4.^6 1,  rebigados,  enjEarmos  y  convalecientes  qne  dentro  de  Uo* 
Uinbre  había,  los  sirvientes  de  artillería,  hospitales  y  almsceneí^ 
con  los  rancheros  y  cuarteleros»  apenas  quedarían  útilea  para  ba*^ 
oer  el  servicio  unos  3.800  hombres  que  es  lo  que  se  debe  cootar. 

De  segundo  Comandante  de  esta  tropa  se  bailaba  el  Mai:ÍBC^ 
de  Campo  Marqués  de  Castríllo;  de  Gobernador  de  la  plaaa  de 
Golliubre»  el  Brigadier  D.  José  Genaro  de  Salasar,  todo  lo  cn^l 
se  especifica  con  esta  individualidad  porque  la  ignorancia  y  If^ 
malicia  exageran  y  aumentan,  para  sus  ideas,  el  número  de  los 
defensores  de  CoUiubre,  diciendo  que  tenia  dentro  14  batalloneSt 
y  dos  que  laego  se  enviaron  de  refuerzo  son  16,  que  contados  al 
pie  completo  de  campaña  de  800  cada  uno  componen  la  fuerza 
imaginaria, de  i;?.4P0  hombres.  f 

Con  esta  tropa  de  3.800  se  habia  de  guarnecer  la  plaza»  sn»^ 
castillos  y  fuertes  exteriores,  y  para  conocer  el  mérito  que  han 
contraido  los  defensores  de  CoUiubre  es  preciso  haber  registrad<x 
su  localidad,  y  saber  muy  por  menor  aquel  terreno  sin  qne  pueda 
8U|dirse  con  descripciones  que  nunca  dan  idea  en  lances  taSF 
críticos  como  éste. 

Dia  2  de  Mayo. 

Envió  Navarro  según  la  orden  del  Conde  de  la  ünion  la  bríga-' 
da  de  Carabineros  ¿  España,  y  mandó  que  los  batelones  de  Gb^«^ 
daligara,  Búrgosi  y  prímero  de  Barcelona  ¿  las  órdenes  del  ^ri^^ 
dier  Flemig  fuesen  á  ocupar  el  CoU  de  Bañuls,  pnnto  preciso,  poniQ^ 
se  ha  visto,  para  mantener  la  comunicación  de  las  tremas  de  Con 
Iliubre  con  el  ejército;  y  este  dia  ya  se  vieron  algunos  Migfieletf99r 
franceses  pasar  á  OQupai:  la  Torre  Masana  que  est4  en  las  graodeii 
alturas  que  se  hallan  detris  da  las  Damas,  según  reconocimientcr 
que  hizo  el  sargento  de  la  te^rcera  de  Granaderos  de  Guardias  Es*^ 
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pofioliiSk  Torrea,  eomísioisado  á  este  fin  por  Navarro.  Esta  tarde 
hallándose  este  General  ftiera  de  la  Pkza  de  GolUtibre,  dando  al- 
gunas disposieioned,  detnTÍeron  á  an  Oficial  franoés  qne  dijo  reñía 
de  Argeles  enviado  de  sn  General  á  hablar  al  Comandante  espa* 
fio}^le  mandó  llegar,  y  le  entregó  en  un  largo  papel  la  primera  in- 
timación para  qne  rindiera  la  plaaa  ¿  la  República  ñ^ncesa.  Na- 
varro con  su  acostumbrado  laconismo  sin  leer  el  papel  le  preguntó 
quóera  aqnello;  y  enterado  de  la  petición  de  que  se  rindiera,  le  de- 
volvió el  papel  y  le  dijo  que  se  fuera,  que  aún  no  era  tiempo.  El 
francés  clamaba  por  llevar  á  sn  General  la  respuesta  por  escrito,  y 
Navarro  le  dijo:  ¿pues  no  vé  que  aqui  no  haf  tintero?  Ta  llevaba 
la  respuesta,  y  mandó  le  acompañaran  hasta  fuera  de  las  avan» 
zadasi 


Estuvo  aún  franco  el  paso  del  Coll  de  Bafiuls,  pasaron  algunos 
de  Collinbre  y  vino  de  España  por  el  mismo  camino  el  Capitán 
del  regimiento  de  Zaragoza,  D«  Antonio  Gregorio. 

Los  enemigos  frieron  desfilando  por  detrás  del  Puig  de  las  Da- 
mas, y  ba^ron  como  unos  800  á  atacar  á  Portvendre,  y  les  nuestros 
que  eran  inferieres,  después  de  alguna  resistencia  se  retiraron  & 
la»  inmedintas  alturas,  dejando  clavada  la  artillería;  pero  reforza- 
dos á  la  media  hora  bajaron  la  legión  de  emigrados  de  Panatíer, 
y  el  regimiento  de  in&ntería  de  Murcia,  y  arrojaron  de  Portvendre 
á  los  enemigos.  •    - 

En  el  puerto  había  dos  fragatas  de  la  Beal  armada,  lanchas 
cañoneras,  bombarderas,  tres  galeotas,  y  otras  embarcaciones  de 
transporte  á  cuyos  buques  se  acogió  tumultuariamente  mucha  gente 
luego  que  vieron  el  ataque  de  los  franceses,  y  cortando  cables  las 
fragatas,  se  hicieron  á  la  vela  llevándose  toda  la  marinería  á  los 
mercantes.  Las  lanchas  cañoneras  y  bombarderas,  se  fueron  á 
Collíubre,  y  abandonada  la  lancha  núm.  14,  varó  en  la  playa  de 
Argeles,  y  lo*  mismo' le  sucedió  en  Fort^ndre  á  otra  galeota  que 
dejaron  Mía,  siendo  tal  el  desorden  y  precipitación  de  embarcarse 
que  ee  ahogaron  más  de  cien  personas,  yéndose  á  pique  además 
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Con  la  Sftlidft  del  pnorlo  de  ]h»rWeiidre  de  Im  f^Kkt*»y  «iMli 
baques  d»k  muHiiáf  ^aédMotx  a^oélIod^MircB  en  tfn  tbtil  etetu^ 
no  y  abiertos  jpará  qté  lés'^eBéliifjg^^'  áprm^MMfUddeeide  biÉ»  4e»> 
caído,  padiesea  iatentar  el  desembarqae  de  artilleria  en  ana  cala 
JÉMAeditfUi  á)  fheñ»  de»  BiífM»,  p«r»  t>odéi^  bá^  i  Saft  Télriio, 
iMieapftiifty]^4<»id#fMlim  ^¡¡•oiXsirly  ÜOisüdiiií  k  iii^q»^»  d¿ 
terreno  de  los  deitfÉs^y  toé  fiMüéi  ^ve  cMMtfKHÉ  ImN»  hip&fí^é0 
ünígeta^  dé^AiiftéBr  ^ftfár  0a«ÍÉÉ]o#  íméM^  áWrtB^I»éel>bift^ftAa 
lM^fMÉ»fé(iri#p«rt0h  AtittMi^iie  ft^élUt  kíáMiémitM:^  éA» 
éíOb  ^Wíüpedif  hi  «^MdflfMiev'  de^  kü  jplüiiÜiMii  <WiiTlniMÉülia<i 
<É<aá)fiá»#  Ifc' «sW <#  BÉftlis»  latf  jMM|«(ÉBÉ»y  <<ii|iMsisihW  qfié 

* 

¿HBnHI9  uVUHQMBVMvtlvwOfflIODVf  a  BWMMF  flPi.X  SiSVVIIiwRiy'JMW 

ÜgtfnM' «teqMe  en  k»  nWHümiiM  y  itettill  diiiMtftiMrlMr 

Mo>y  "Sr  los  étfettigie»  MMÜ j^iéro«i  si»  m^HM  tum  Aé  É^aMte;  pM» 

JtfüJAcd'MuittoMl^  féeoli^are#  él  p^MÍ/  cuftiulfiMtfdlQ^  él  ro^^  beilii 
Iéi  <itfaJii>  'IV  rtnailíiki  thiiB  <iyia¥ií>M^iÉaífi8Mr  niáSf  1^  teiMlMf.^^i^ba 

iift'bt^«ija^<ñf»trtw^ 


rr 


M>7 
gO0;  pero  la  sMlnillft  d^nfiiM  ]m  Mifik^ 

lifAFI^tlIl'i  faitítiirlll  iIJéIM  ^BÉMJ-  vmsflftMi 


étot'  il  mayor 

Oto  MHUM^MÉiAll 


t  fhrtiiaMUiaHr  io  Itffr  oridmlilD  jfal  jnMriBMPUlft  ér  Brtl w  ftiiwf- 
cUfl»  i«rt|iáft9lio,i  ]r  'tNK.OlftMlM.fyi^  por  JaKKjiiht aa r^fina^ab» 
#Oar^ltomhMff»  > 4m  QGmimAfü  fiofio  wüWfPafo»  I^owrro»* 

1m  AmaríUa^;  j  a«i  aQh|íati6  pat»  i<4ijQdo  4«raptoiol iítiof.oraCo' 

>  

mandante  de  este  destacamento  el  Teniente  Coconel  D«  José  6i- 
roo«  primar  Teniente  de  díebo  S«ai(  Caerpo,  qae  después  por  in- 
diepoeioion  del GomandanAe ó  Oobemadar 4e  San Telnna seqnedó 


í     I  '.'  f"'  1 . :  •  te   r, 


')i 


ifia  é. 


•■        í 


I»    i     t  r 

1      •    ...I 


!H<  lasilwuirf  ha  sauiáifü  aaafiroireeiitrte  d»la«áida  dann 

inertes  M  "^tjmkilim Iwí^iütfii.mwi^HÉwa.y  Híwmí  Al»-  plc«a 
ta  la  noche  más  da  1.000  tiros  y  unas  66  bombes  que  no  eansaton 
dsBa  algono»  y  en  el  Ínterin  cKesM  Ingar  i  qne  pasaaen  sns  em* 
fcarcaeJones  peqoeñas  ¿  nna  cala  inmediaitaal  pnasto  da  Baílala 
A4aftaahii«Bktrliiaatfieaatt  yáMtoiMBrfil^  stosm 

efa»  esDDñ^kroi»  t«da  ii  £•  daada  p«9rtsiloa  alaqnea  A  \m  imikm 
f  mtaméém  i»  fottvmété*  Xsfa  4í»  ganase*  ana  aknr»  ^na 
lisy  éaíffwSan  TelaM»  y  laa  DainiM,  ^M  liafaíaa  Mbodido  oett  van» 
lir  en  los  aerteríorea  h  legión  4a  emignidea  da  l^aifatier,  y  fceto* 
Mri^raAMHloa  dMil*jiAiMf  4e  éMH^goé  q«a  la^  Aoetfpailat  ta* 
fhaeynn.  üKWt^y»^  h$tiám,  yaafttfs  ells^asafattaato  elfis*» 
Üiiiwií>  ili  JrtMlirtii  B  lisiieuü  ItdiMai 

Í>to  6. 

'  -. '  •  .  '  <        ,       . 

•  a^iivjMHS9riariaw#pfiFsaaanpip^»st'iraaaaiMiicvci^         -ji9wpa#  a» 
C^pitaa  de  Sbria  I^#  3fea>iisie  Xaturdi;  a»nirt¿  «l«iaaderdst 
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Girón,  primer  Tímente  y  Cl6inaiidaiitotamt>idü  del  destacaméti- 
ta  del  Real  Cdet^  de'  Gttatdiftff  &pttff olásl 

iSeta  smfittna  d!í6  Oirto  parte  al  Greueral  Navarro  qne  los  ene- 
migos hacían  un  camino  para  snbir  artillería  por  más  allá  de  la 
montafia  del  Beanede,  á  atravesar  núos  viftedos  con  piedras  con 
díreoeion  á  la  altara  ^nada  el  día  anterior,  sitnada  entre  fian 
Telmo  y  las  Damas,  y  Mi  dotldó  al  fin  formaron  sns  baterías  y 
varios  establecimientos,  como  se  fignra  en  el  croquis  ideal  qne 
acompaña  esta  relación;  y  se  vieron  igualmente  otros  varios  tra- 
bajos en  las  alturas,'  continuando, '  aunque  poco,  el  niego  de  los 
buques  enemigos  i  la  {dajía  y  ftzertes. 

Dia  7. 

Indicaron  ya  elaramente  los  francesBct  el  paraje  en  qucquerian 
construir  las  baterías  contra  San  Telmo,  y  se  dejaron  ver  en  bas- 
tante número  para  empezar  la  construcción  y  conducción  de  pie- 
zas; pero  la  artillería  de  San  Telmo,  servida  con  prontitud,  impi- 
dió algo  los  trabajos^  aunqtie  aprovechándose  die  !a  obscuridad  de 
la  noche  condujeren  tres  cafiones  y  adelantaron  la  batería. 


I . 


IHtt  8.     • 

#  * 

Determinó  Na^MVO  haoer  una  saUda  para  impedir  estos  traf^a*' 
jos,'  deshacer  la^baterifi^y  elevarles  los  caflones  que  tenían,  para 
lo4>iial  mandó  saliesen  doe^cempaüías^tmade  Granaderos  y  otra 
de  <7aBadores'^  del  ^regimiento  de  Reales  Guardias  Españolas  al 
mandó  de  los  OfieialeiiD.  José  Sansy  D«  José  Yirués,  que  qe 
unieren  en  San  Ifchno.'Sé^ise  presente^  que  era  peca  tropa  para 
estfii  operación^' y  que  lod^thi'bajoB  iDstarlan  sostenidos  de  mocha 
más  gente;  y  come^este  penaasriento  no' trató  con  nadie  $  no  te  le 
pudieron  exponer  razones  para  persuadirlo  á  que  se  ejecutara  la 
salida  con  más  tropa  para  asegurar  el  golpe,  y  así  no  hubo  otro 
arbitrio  sino  ol)edeeerliB,  y  fas  dos  comf)al!í«ar  salieron  mucho  an- 
tes de  rayar  eldfa.  trepáíAliy  ^Kiln  é\  ma^dr  espíritu  por  la  monta- 
fia,  y  «n  efecto  logTÉtott  echar  i  loeenémij^iit  y  tocar  uno  de  los 


trep^pMiono^.qae  AenJu^^^lrP^cp  9d  él  ixurt^iDMMr^iion  Unto  n&me^ 
ro  de  enemigos  que  tuvo jiiaeretir^^ei6M«x\e9Ía;«l.t|:^pf^  con  paiktro. 
mc^^ctof  y  fyp^  ti^iridos/  oqn  ,p:m  9xtr«tyii^dqg, .  j  «w  de^graoió  esta 
acpion  porla^pQca,gpi)Lte.v0Í9<idof^or<>.^l.a«jí9r^  >a¡  hubí^v»  oo* 
plqado  con  ^ert^.p^ec)ijQ<^PQ^s  uno^ii  da^batailonas» 

A  cosa  de  las  8  de  esta  mañana,  ja  en^pezaroa  i  baosr  foogo 
contra  San,T9)jmo,das4^rla  balería .wn..)ps.tr€f  ca&oaes  de  ^venor 
caj^ibre,  jr  el  castiX|oqo]:;;eapoDdi4  cpA.mQCiba  rVivaza,  lograada 
de/^triiirles  las  baterías  q»e,cop;ipujiri€ffoajQ8  «namigos  i  la  tard»». 
y  p^ntinuaroQ  sci  f^e^o,  7, 3ai;t  .TqI  13(19.., y9b[i¿  s€)g^9da  vez  i  des* 
baratársela;  tuvo  el  castillo  un  jnuerto  j  seis  .heridos. 

Dia  9. 

No  hizo  faego  la  batería  enemiga  y  se  entretuvo  en  reparar  sus 
obnts;  lQprjopip.ejeco^,%ivT«li»9v.¿:qamo¿9^biaa  bceho  algun 
daño  loa. enemigos  :W  la  artijll^riv»  y  estivo  .«opafKuiiendo  y  lim'<' 
piando^el  templan  de lasxainaa.dala!toixek,da.ea' medio,  que  ya 
empesearon  á  caer.  -  .      •     •   .  '.>.'.!.;■•".".,,,.•.«. 

Alamaneoei^.  s^.ioLescubitiarDA'lS  bwiaea ^anooses^  fondeado» 
sobre  el  cabo- d^  Bíai^rl,,  corteando  la  .Qoi^ji^nniasiasirdel  paejrto  de 
Portvendre,  con  el  fin  de  protejer  el  desembarco  de  su  artillería 
y  pertrechos  junto  á  Bañuls,  y  fioh^  el  Coll  del  expresado  cabo 
de  Biarri,  pusieron  un  cañón  de  24,  y  rompieron  su  fuego  contra 
nuestras  lanchas  y.  e^.fiierto  Pir^i9qae^li»«T.^qiM  r«st4'á/la<iaiiiodúi- 
don  del  puerto  de  PortiifaQdr^  paro  la  hÍaorcaii}ar..la  arülleiiia.t4a 
di^iu>  fuarteylas  de  la^a  ¡eafipowras  y  >boi9bapdara4«<  Al .  ptfQpio 
tiempo  del  amaneoer.sa  jn^püti^roya  lo»  atafines  ft4os>paertoa  y 
aY%p9adas  de  Fortvendrex.^hijiyeQtiind^mu^tiJa atropa  á.  los  «M** 
mig9»con  su  fmigo  que  4^r& bastar  (las- eteis^da» te  tardan  T^vímoa 
cuatrp .  heridos  eu  San  T^)mOr^  ^iirxPprt^ftdir^  doaiauertos  y 
cinco  heridos  da  la  legión  de  Pauati^  y  iragimiento  de  Murcia. 

Día  ib:     '       '      ^ 

Qqn^Quar^Q  losi  j^e^gofi^jW  ^.  ffff^  j'^^i$iaimbñt.cfa  Ja 
artplecít^  sía  oposiciom,.  y  j^ai^, jifioV  ^fm^W^l^  ,;eiproxima^n4al 
pu^l^  de  .Px)rty.endri^  ^^a,  caJtowcf^  y^pq^^fíó^9ff^.  qua  «srqíaipii 
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JHMp  mIVIM^  J^v  ^Wvvtt  w  JViH|y^V  SWHVW  Oi^J|W^  ^  JIPI^MMKlil^W^ 

diflB  da  cklla.  dÍMMilirvttl»kÉniilik  ■JpWf4i^JM»rfl!»  Arf#  #rtifft- 
!■  Mimíi  É  Tftti  irwa  <lii  íiiéBMc  íMwkIííí  ithiiiia  dcrt 
vedad. 

MQ]MeiiTíi»Nii¥m«é  «iOímvL  tM  mm  imeímm  é  Immtgim  j 
enteraxlop  d^las  fi»rs»«  de  Iqs  ffmisigo#  y  e^tpdaiflii  fv».la  jIm» 

ckiMMVMViMMb  ftaMUi»  SPWMW  Mm  tMV  0MVMM  UiM''  1»  €MH|BÍ* 
OM»CBS&flAilÍT'dMHMÉMNl4lMJMásd»  1»  IMÉIL  W4¡L  .CMftSkl 

I>i  nnfc  ¥  flini  imito  tMfiMrfifMi.lWpMi  lairtnÉi  .ttollanÉadoL  vjs 
t»í  a  lii  Bilii  Bii  K^nÍT  liMí  ¥iii—  tMiMF  fcimifi  íiM  eiiNunnsfe^ 

oM^-iaMi  4»liümiy  fpw i  m^ü^  ,ilrfi  Jb  -voikvsr.  4  Im^  Smg^ 

49'^^Mi^^M^  ^^^^WPB9^^*^  ^^^í^^"?,-'^^^  i^^^^m   ^^  ^■^^'^^^^ '  íMwP^^^^^^^ 

JiUk  IZ, 

tLltbAÍflÍ»AÍÍMÍfl»JMMA6  MtftMflMtrftkltfMllÉiir^jiift  MftMAS 


■■■/  FP'     I  *- 


4a( 

taiit»  ecrtMtgé  oti  los  edifidog  laer  gitKailftd  yfcwfcil^a,'  y  émié^ÜMk 

j^  «84a  fiarle  paéUaa  cpanonit,  4íií0  4»  I^OIadidéla  y  ^««ti  «M 
fiufie  é«l  Wnad«r,  Afattidé  por  ^iWMiiotí,  |p0»  «Mivr  «ii«oho  díte 

^fíM  7  éétsAa  ícmMoé;  ttMiáó  iV&ltt  pAir'H;  -lIMtoeíA'á  ^te^eattki- 
ÉJU  iataManiBiitntnn  <MMaáM^  Sia  Taima.  «^ 

tres  íra¿Éita0  de'ia  Beal  Anna'dt  qéa  «aéeUttliftii  tin  «oiyinoy  tfle 
tBÉíntá  'mdhM  4tíé  m  tnmM^m*e\ip9áM>  fc  la  Selhú  aowrasponéien- 

OohAé  cte  lá  Diif0Ai/.á<Mné  €itulíi6  fMIfteia  ^hüteie  0«ima  den 
Bsfikd  Yttlélé*,  pana  ^irÉwet  4aiL4i6h'€fiMt  4á*'il4a;  m  tíimmM 
algunas  partidas  saeltas'tfe  ewkbátSMfes  (pieriUiMá  kiáof^meie^ii 
los  iti^BQknlos  .9«M0Mmíi'#«  <fcUíébg»,  y  <imit<etmB  len  «1  mismo 
lMM!EMi6^i  flq^fAt1«»>«iftiaíí««,4MMiyhÉ«  -y  ké^óflpMsMOMBÉis 
is'  ItaJRMMt,  SftttH»  <ri>Kreiry -  (Éhbtitt4e  i|^#f^H<^itii»»l  «aiWBrt  N^tÉH- 
•90  ^sc>ÉMi>B<S4>o.iiriyfi»Mi#-^wi  ^W^pfiM  |iÉMí\itti4sCNia«.  iMuéMr 

.aaftoti\dAlie]M«BÍfai^MM»  4eiiin  fáéiifc^i<i-g<d»  ^Bfawii  iLe#^b«(|««s 
dn  (fltfaai  riioiiíitlin  lito  iwsiiMWpiilife#'it'1ii^^  tmBitMHiT 

«ü «bcQMle «M«».«s«iÍiiiMfi inüD ímimms^U •fe.fKiaioiaii  que 
ÉMáwi  áriniÉli  ¿eXSbto  JBia>ri4rf^i^iei<»  ^  ae&di,  ^fáemitAMs 
dos  cafioneras  nuestras  qne  mandó  salir  del  poerto  de  B^n^tmidte 

4lBlí!%sdSír'lt.itaáli«ííb''4l#dé^  ^W^ÍMiMto«*l^ieti9iotCo. 


«i 

ij 
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qvm  «ftdmigos  hasta  d  olúance  dé  bvl  m^t^faRá/  díl^^iénido  sos  tiros 
con  tntitho  ooik>diiiid¿to  y  bikarrfa;  siendo'Mtrállés  el  Ck>inandante 
del  fottdeaderb  <|trtf1iiB  cottiribtiidoá  alejar  á1oáráidtn!¿oá 'de  tienra; 
tttrimóssdshéridótí  dé  gravedad.'    '  ^"^    ' 

El  fJotnattdantA  d«  Atalb^i^ato  'taaválés  délstíiíádas  od  CblGabñ, 
«1  Brígadieo^  de  la'  !RMál  Arúiada  D.  Bilitió  de  Zefá,  venia  en  estas 
fiiagatas,  y  con  él  ti'atA  él'BH^ádler'Sspeleta  |k>r  ¿rden  queleen- 
vi&  Navarro  del  nknió  dé  déstrhi^  los'buljtles  enemigos  para  tener 
Hbre'k  cóttrúnidELCion'por  tnár,  é  impedir  qtie  désemlMircasen  la 
artiUería  en  Baflnb,  batiéndole  presenté  que  la  qué  tenián  en  la 
batería  que  ya  estaba  batiendo  i  San  Telmo,  la  habían  desembar- 
cado en  dieho  puerto,  no  teniendo  otro  paraje  por  donde  condacir- 
la  á  aqael  sitio,  y  que  á  haber  estado  las  fragatas  á  la  vista,  no  se 
hubieran  atrevido  á  ello.  2Seta  di6  sus  descargos  y  puso  varías 
ebj<ecionéttr,  M  qu^dkíiih  en  liada  convenidos  al  parecer,'  pues  al 
día  siguient»  vSnies  faaéerse  otra  Ve¿  las  fragatas  á  la  veía. 

En  tate  Contoy'knslid6  Navák*ro  sé  embarcaran  los  enfermos  y 
tos  maohtfs  hétido/»' ({ttér  ya 'babiá'dél  íhegó  cól:itfnuo'  dél  enemigo, 
asi  en  fia»  TéiíÉt)  cottío  éirla'plazk,  y  se'  fnérób^  desembarazando 
los  grandes  ahtarácbítés  ^d¿  hkrlüa,  ^(mduciéñdose  á  kosas  con 
etros  varios  eftettrti'  '   '  "'   ' 

Por  la  iütntriodttkid'y  ttesgo'qúe  Con  las' "bombas  había  ya  den- 
tto ^e  la  plaza;  todos  bs  'eíidargádo^  J^r  la  !ReáI  'fiaciendá  jr'pro- 
Vision  deleJércitO'dé  lo^*áfüia:cént9ádb  éÍIá,  loa  dejaron  abandona- 
dos,  émbardlndoito  pai%  Bsiia&a  éh  ébté  (C^ñ^oy  sin  perjuicio  ni 
noticia  del  Géhéral' Navarro,  dé  qué  resultó  qué  al  dia  siguiente 
AO  se  encontró 'qniéti''sitm{íiÍBtráéé  láá  raciones  á  la  tropa,  y'^^Ios 
almacenes  quédaróu'  abiertos  y'ik  discreción  de  los  que  quisieron 
entrar  y  Yobkr  Ottatit(^ifo%é'ái!hto¡)A;  ló'qúe^é  cauáa  qué  al  úlfímo 
del  sitio  escasearon  machos  víveres,  no  habiendo'  abundante  sino 
la  harina,  cuyo  desorden,  luego  que  llegó  á  noticia  de  Navarro, 
le  obligó  á  poner  sargentos  y  tropa  de  confianza  para  que  cuida- 
ra de  ellos. 

PorlosdééstéidáVóyU&ifiei^'yalosd^eftnsóréá  de  Collmbre 
la  situación  en  tjtre/si  hallaban*,  siti  est^ranzás  dé  ser  socorridos 
M  ^áttí  cúydiiMiíí&igtíMtbkti,  ptres  imt^ua  éabiioi  por  máyór 
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la  retirada,^  estaVan  iEfÍQffpipi:6.  en  ln.int^g6nci^..qi)e.el  Coj^^^  la 
ünion  se,  babia  r wj^hleoi^o  en  el  (kil  Hd.l^QiMlj  gargantas,  in- 
mediatas á  ^ellf^ar^e».cp^trib^y:^^dQ.i  aQrWMTSe  f¡^,  p$t9,  hf^?ier 
sido  despachado  desde  aquel  puertp  el.^E!4«iQc^«qUfi.fBl  di|k  ;2l.ti:;i¿o  á 
Navarro  la  orden, garf^  en^iria^  ¿  il^spal^iii  IfH  .brigí^  dp  ..Ccuralrine- 
ros  que  les  aseguró  quedar  ya  íbI  General  en  Jefe  eon  el  cjénátOi 
y  asi  es  que  siempre  estábil  en  la  epperanza  4e  y^Iq  Uegar  ppr 
el  CoU  de  Bafiuls  &  dar  ^oc^rrosila  pta^^a^.Meer  l^svmijkar  /b1 
sitio,  7  cuando  por  .aJgi^n  anteicedentj^ise.üiiui  tí^os  algo  li^op, 
se  decían  los  soldiadop;  Ya,  est4  (M  üni(^  qu^pipm  i  Ii6eri0rtm; 
pero  cuando  se  enteraron  4e  l9f^gK9^  def;rojtaq;3e.  el-ejército;  rpade- 
ció,  perdiendo  artillería,  tiendais  equípeles»  y  .q^^  fugitivo  y  dis- 
perso, aún  no  habia  acabado  de , restituirse  en  Figt^evas;  que.  el 
Goll  del  Portell  y  montañas  inmediato  4  Bellagarde  estaban  en 
poder  de  los  enemigps>  y  aquel  Cqpde.  4^^  If^  Union  estaba  BNiy 
quieto  sin  pensar  en  socofTerlos^.dec^yeron.algo  de  ánimo,  por- 
que vieron  ya  claramente  que  la  plaza  al  £131  babia  de  rendirse  á 
los  enemigos,  y  más  cuando  (ontero^oenjte  iniütiles  .por  mu  d^ensa 
aquellas  baterías  de  la  montaña  dOf PrOgrPiTJiol,  rqoe  .su .  locali^i^d 
las  haca  iuexpugnableSf  .pues  el  aljaque  Ip  haciiin  los  enemigos 
por  la  parte  de  España  contra  San  Telmo,  y  una  vez  vencido  éste, 
na  pedia  resistir  ya  mucho  tiempo  la  plaza,  por  e3tiBir  dominada 
de  aquél  con  t%Q<ta  inmediación  q,m  eUrei  JtQdeUon  es  máxima  ge- 
neral en  que  convienen  loa  jnás.^p^jptoe.Qficialesy.  que  iBMt 
brecha  en  San  T^lmo  es  lo  mi^mp  qne  flí  se.abciom.  ea.,CoUiubre, 
por  ser,  como -es,  su  UavCj,  y  á  más  de,eetQr;no  m  podiik  oponer  á 
los  fuegos  que  ya  tenían  IpSi  e^^migOA»  y.  id, de.  las  innnmeir^bleB 
baterías  que  con  la  posesión  de  aquel,  gaetiljb  ..podian  con4tmír> 
sino  sólo  seis  piezas  de  ^tiUeria  c<^OQ^.bt^  dicho, .  puestas  en  «la 
Cindadela  y  Mirador* 

Día  U. 

.Por  la  mañana  cqntinQÓd^.bate^a^^epiigp^m  dirigir  sus^tíros, 
dividiéndoles  entre  SaA  Telmo»  CoUiubrer  y  puertos  de  Fostven- 
dre,  y  desde  todos  loe  puestos  uue^troa  eu.4ueJes.podiaA  olanfier 


loB'<N>B(ittiN«'y«i6gM'd«4fli  w>wJ4Mñiiiie4aipékatK)gr^!»*y>fc  »^^ 

nevarles  k  éOttM«  «toctai  ki»  idiM,  if  ttd  M  "Vid  «D  «8lÉ  fteM  tó  4M 
•so  contefé  k  'Hislecia  de  etm  «Meo»;  ^ele  m,  «ñe  4xiii(fcUMi  «e^ 
ttunieaeftoik  de  kw  liiMteatie  etii  ke  efttkdoeee,  íob  eoeke  fer 
eele  iaeflHe*eefáeÉeii  haek  k**!!*  aili^a>  eoee i^iM^dMilR)  ee  ter 
<Ai,  tewie>ie<él  aiimwtf*fcaiÉe6eP«goeikr^  mgiímki  eeiK6ÍM0i 
4  neeelMfi  Ofiekhe,  doe  faitee  ceda  dk  eMMtfekaee;  oae  ft4«  «i^ 
fiatte  y  etra  á  k  «Éréé,  de^nnerttm  ei*ee«ka  4a«erier«  béridoe,'iAM^ 
y  de  pre¥kí4Me,  «MHrtariealee  y  «oft-de  ka  «DOfeieiido&eB* 

27«r  16. 


BáléMéla  >bÉk<k  ettÉB^igii  •eor  «hegM-eeiilim  4l  eaeMb^fle 
imo  m  eeaEvupo  itrnoiei  MMBieMMie  ^n  Twqoeiwi  eaecairie  gniti^ 
deen  k  tnendkry  4  kuedbe dktfea lee  eaeoigoe  «fe  ekiyw,  y 
tifke  buenas  iMepÉektoawe-de^Ctfiwi  y  <<!  eeyírtfa  4ae^Qe  fcfce 
•iiwe'iwto  eeitiBeadea,  derfeiíeMio  ktga  dil  ei|>p<fe,  WBÍbo<m 
dlktttfife  eMlm  iMidee. 

B  General  NaTarro»  Tieade  flhm'Telmo  toa  mal  tratado,  y  que 
eada  dk  k  eetark  máe,  eonoció  k  orítíca  sitaaoion  á  que  iba  á 
MntHWk^^fAtBa^kÉláfldeee^ih'iMÉka  '^f^  k  flMntMvkrefHbie 
tf'^eaar.  «T-iis  eMMite  gao'lo  eeeltiekwi,  tjaielie  Iwn'fceftiBaBeeM 
■V'enNaea' wvfi^PBBirvMMMigy  ^ivaní^  CBa  VMH)iaei  >^anpiiiv 
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lomBt^jívt  la  0Qm9/DÍ0flM¿aa  pan  Es^^ai.^f  hal^lfug^  maadAdo  pbü* 
nup>  s^gon^supoBOPlos  del  ooavoy;  vÍMido«.pa60,  .qjie  lotftMUie* 
B9B aeapfibaii  oooigranfaenp^ a«ta  p^nto^úx^iioa  por  dQiido ppdia^ 
ycoirle  aoGorro  del  cj^ivito^.j  q^Ofe-ao  pencaba  üi^ieQ.eQ.eiiviar«^ 
le.  niogano,  manteniófidose  quieto  en  Pigoeraa,  quiso  ai^tes  de- 
zaadirse  ó  ábaiidoiiar  la  plaii^  haoer  Wiüiltimee.es&enma  qne  ca* 
ben  en  la  poaLbilidad  pam  aii  defrnea.  ai^prefsbtedeee  de]i•▼alo^ 
d^- aquella  gnamicioit,  y  á>esta  efctete-deitafmiiid'liaear  aaa-aaUda 
general  en  ee$a  iitQohe  para  deealcjar  á  loe  enepógpe  j  tomadee  sa^ 
lialeríay.ou]ro  peiuiamieiite  eeilo  firai^  aelo,  y  per  eá  lo  muMÍApe^ 
nareo.^eoacien*  Di6  el  mando  de  laa  tropae^^  babiande  baoer 
^Bie aUqoe  ¿ en-  segundo  el  Mi^ídspal  deGamne Marqiiée4eCaa^ 
trillo»  y  laa  dirigió  en  tree  colamnas.  La  primera  salió  de  Pag^- 
Orriol,  compnesta  del  primer  batallo»  ,de-  Guardias  Eepaflplas  y 
las  dos  oompañias  primera  y  oaarta  de  eazadores  del  mismo^cner- 
po,  gne  en  todo  oomponian  400  hombres  espasos»  al  mando  del 
l^rigadiW'D^  Antonio  Mirp^  Capitán  de  ditol^  lia^llpo»  )a  eaal 
hábia4e  descender  por  el  gr&n  barr%no(^  i^B^,Í¥ff  entre  Sen  Tel- 
mo  y  Png^Orriol,  hasta  llegar  i  la  mitad,  y  desde  allí  dirigirssí 
via  recta  á  atacar  la  altara  de  la0.  Damas,  &a  donde  tenian  los  ene-^ 
migos  un  campamento.  Lasegnnda'  colamnat  á  la 'orden  del  Ce«' 
inandanta  del  todo»  .el  Mariseaí  de  Campe  9^»rg(iÓB  de  Gastxillo«t 
OQntpnesta  del  seacto  batallón  d#  Bealee-  Onaidías  BepuAolae»  >opa 
aa  compañía  de  cazadores  de  la  fuerza  de  ^P9.  pla^e^;  debia  atacar 
el  atrincheramiento  intermedio  entre  las  Q^nas  y  la  batería  ene- 
miga. Y  la  tercera,  que  salió  de  Porivendre  á  |a  orden  del  Bri- 
gadier D.  Antonio  Espeleta,  compuesta  de  un  batallón  de  Murcia, 
el  de  Tarragona  y  alguna  tropa  de  Panatier,  en  todo  500  hom- 
bres» debia  dirigirse  en  don^jidiucfl^'i  atacar  la  batería* 

A  las  doce  de- la  noche  salieron  laa  cohimiia»»  y  se  eneotatraron' 
con  la  fuerza  de  m^ede  ^000  hpaibree}  9Í9r.eniValB0*^deKla  opH^ 
ei<^»  todas  llegaron -á.aus  ptu^f^oe  deetí^ai^  ^g^  increíble  yetor^ 
veeeiei^do  grande»  dificult%4e|»^qMá  iwi49^pi#f|  pjreiientabael  tefve- 
no  ¿spfBro  y  p^andiente»  que  eíempí^  teaiaa;<)ue  snbir^  m4etencirlie' 
el  foegp  del  enemigp,  que  parecía  ;Una«ee¡^f8%UnTÍa^,  ^  ann^^UMiI 
Tomo  CIX.  27 
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4írrojo  de  nuestra  tropa  logró  entrar  en  l^  bateHaj,,  j  en  parte  de  la 
mayor  altara  de  las  Damas,  reunidas  todaa  las  tropas,  ó  la  maydr 
parte  divirtiendo  ona  pequeña  columna  i  la  que  habia  en  el  atrin- 
cheramiento que  estaba  detrás  de  ella;  pero  el  singular'  carác- 
ter de  D.  Eugenio  Navarro,  de  no  comunicar  sus  ideas,  estar  todo 
4l  dia  solo  en  un  lance  tan  apurado  como  éste,  j  sin  hablar  del 
asunto,  fué  tal  vee  una  de  las  principales  causas  de  haberse  desgra- 
4Siada  una  aecion^de  'tanta  entidnd,  que  de  su  buen  6  mal  éxito  iba 
á  depender  seguramente  la  suerte  de  la  plaza.  Los  hombres,  tra- 
tattd(>>«ttlnr»ti,  oyetud^^  otros  y  -oom^nieando  stia  pensamiebtos, 
termtaaii 7 nsüelven  per  lot cotiiu<ii  losnegocios  más  aeidtNM, 'A'ft 
Ib  métaos 'tottiMí  idea  p«ra  proceder  con  más  acierto,  perene  no  ptl- 
diéndole  á  topo  ooarrit  tedo,  lo  «neoentra  á  veces  en*  lo  que  oye  á 
^  demás. 

."I      '.Lf     J  :     I      \t..  i    .>!>  i>^    'jLIh^^1¿7^<         -•.'•' 

Alentados  los  enemigos  con  la  ventaja  de  habernos  rechazado, 
redoblaron  sus  fuegos  contra  el  castillo,  CoUiubre  y  Portvendre, 
de  modo  que  llegaron  á  hacer  brecha  en  San  Telmp  sin  poder,  és^ 
corresponder  de  dia  con  su  artillería  por  haber  desmontado  casi 
toda,  haciéndole  pedazos  las  cureñas,  quedándose  solas  las  dos  pie- 
cas,  un  cañón  de  á  4,  y  un  obás  de  á  6,  que  ocultaban  detrás  de  )a 
torre  de  en  medio,  reservándolas  para  hacer  fuego  de  noche  y  tener 
oün  que  contrareetar  á  un  ataque  á  estas  horas. 

Dia  18. 

Siguió  el  fuego  de  los  enemigos  en  los  mismos  términos,  de  que 
resultaron  heridos,  y  se  suspendió  por  la  tarde,  porqtie  el  General 
francés  Dugomier  intimó  la  rendición  de  San  Telmo  á  su  Coman- 
dante D.  Andrés  Oiron,  enviándole  á  su  Edecán  Bobe,  el  cual 
luego  que  se  presentó  empezó  á  tutearle,  según  el  estilo  adoptado 
por  la  Convención,  haciéndole  la  apología  de  que  este  tratamiei*to 
d^bía  ser  preferido  á  los  demás  que  eran  tan  incómodos.  Girón  le  - 
respondió:  Eaila  como  quieras,  con  tal  que  sea  al  caso  y  al  asunío 
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A' qué  9íV^^)  y  enterado  áe  su  embajada^  déspaciio  án  ordenanza' 
á'Iá' plaza,  enviando  á  STavarro  )á  intima  que  trsda,  el  cual  res-' 
póndíó  por  escrito  que  aquélla  no  era  de  parlainentar,  que  apartá- 
j9en,  y  que  al  día  siguiente  se  respondona;  en  efecto,  al  sijgüíentd' 
por  la  ínáñana  le  envió  al  Comandante  de  San  Telmo  con  el  sí- 
¿mente  papel:  ' 

:     «Oollitil>re,;'J9  dé'Máyo-iJé  I7-gf4: ' '      •? 

«ÍJiiyip,  la.  x^T^jmtt^  dÁGt^rmt!9'i!{nT^^^^imenYiaH^,^i^i\iíK^ 

Ibqep  íambor  y  n^  pficial  i*l  sjti^  dpl  parUmwto»  y -fiíplr^gadft  A. 
^qien  salj^rQ,  se  vplveri  al  instante.  £1  ret^p  d^  .gu«rdí«ii^<q»6.fi9. 
baje  hasta,  comer» y  ^4ps .^^«^iP^náwiow»  J  i^MírAgftfr-iViwtfíWx 

£n  la  respuesta  al  General  francés,  viéndose  Navarro  en  la. 
precisión  ya  de  tomar  algún  pAUtidOf  Je  pidió  plazo  para  consultar, 
jal  Conde  de  la  Union. 

Dia  19.     .  , 


'  El  Conde  de  la  tJnion,  que  insensible  al  apuro  y  estrechez  en' 
«que  se  hallaba  Collíubre  no  había  pensado  cómo  debiera  socorrerla,' 
llamando  la  atención  del  enemigo  por  el  Coll  de  Bañuls  para  dis-^ 
-traerlo  del  sitio  y  auxiliar  á  los  i>itiados,  quiso  este  dia  atacar  un 
puesto  (pásmense  los  que  lo  lean),  14  leguas  distante  de  las  tropas' 
que  sitiaban  á  Colliubre,  esto  es,  la  fábrica  dé  la  Muga  que  éstá^ 
justamente  al  extremo  opuesto,  sin  que  el  buen  éxito  hubiera' 
¿ervido  de  alivio  alguno  á  los  defensores  de  la  plaza.  Para  esto, 
precedido  de  los  correspondientes  reconocimientos  dispuso  que  dok 
columnas  á  la  Orden  de  los  Mariscales  de  Campo  D.  Juan  Miguel 
de  Vives  y  D.  Francisco  Solano,  se  colocasen  dividiéndose  en  las' 
.alturas  qué  rodean  el  lugar  de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  y  al  mis- 
ino tiempo  que  ejecutaran  este  ataque  por  el  llano  otras  dos  co- 
lumnas en  medio  de  las  cuales  iban  tres  batallones  del  regimiento 
Je  Reales  Guardias  Walonas,  mandadas  por  los  Mariscales  de  Cam- 
jio  D.  Pedro  Saint  Maurin,  Capitán  de  Granaderos  de  dicho  Eeáí 
^nerpo,  y  el  Conde  de  Mollina,  llevando  de  segundos  á  los  Bríga- 


fií&teHá  y  toda  la  eábálkHa,  ^  hMh  A^  «itoaf  «a>^?ttMtg4lí 
MoTiiift,  en  el  óátniíiío  fékl'de  BeHa^rde,  tan  él  objéto'éé  ñ^Útí&c 
MqúaÍB^yhtdfíiü''éiffti»ABái^  Wktt&.  A  la  ótáéá  M^Bñgl^ 

dSe>  Conde  del  Ptíbito  ae  dMiíd  ottti  oóltttnfta  pafa  que,  tflaM^ir 
j  ocapáiidó  ra  iiiiiaü  '¿aRSa  liá'di^  Séii  L^etKo  Aft  Zérdár>4tia"Ii». 
quedaba  á'  16d  étfébigoá,  ¿feáeebdf¿ato  eobré  «flor y  lee  ooNaae;  y 
para  leñéHói  aif|etó8  étt  áüa  püérfoe,  anacido  qnm  et  Maríioal  és. 
Campo  O.  Ddéfónao  de  Arfasr,  (SdíñandaneéderEepolhk,  lo«a(mag^ 
ge  y  ent^^  tríese,  f  deáde  Cambredon  hiciese  le  mieiiie  eld^igul 
dase  D.  Joaquín  Oqueádó,  Séfialátidb  paratddM'et  SMatteoérde 
eele  dia  19!  A  labora  conveniente  se  ditígieroii.l«s  oalamiU^  ¿ 
tas  pnestoü  y  lograiron  oéopar  las  altaras  kittiediatas'¿  ia  l&Mrieai 
á  pesa^  de  las  gráviftá  dJfictritic^.  que  tuvieron  que  ventev;  pifo^ 
eohsiguíeroii  krrcjkr  dé  ellará  los  eiíemígoD  qtie  ee  hallaroa*  «a- 
^jot^t^Oü»  .emb^tf ^ncád(Mf,  domjiA^oa  de  ai^6atraKtMpaft\]i^'aia:dii' 
posi^(^A  Algniii!^,  d^  rjMbdir^»  lUt^áiHtd<i  empeaado*i«^li«'  ua 
p.ii.eji^.ylcíavat'tw.caít0n^  p«M^v'aíl)^«h>«arl^y^ 
que  sé.  c^nddefal^an.'cottadoff,  vtoad^  ^v<Qaar  if«^idiitmotÍMMliNi 

cplt(iUQ9.$.4«  yi^ntl,Va<lrín:M  ^Woi^.qti^^  ibai»>  á¿aitft(W  lii.VwN. 
y  e^ajA^P  yli.décid!'ta,lU.iF$eMriiL  por  t|«a6titii<  i|i^  y  mngmmtiQp^ 
y^^.optfflt.Kva.frntba  dti  ^Ja.en  nnevaptiaio«wai4ii  ooa.aiMMPnsiMlai 
qne  sei,r||^di^i;t)<i/ Bál(6  ^leiXal^'K^  da  ^.M«eM«Qa^  1#.  MMite 
nfi^  eorfan,  qttei  íh6  he^atMt^  p^  .<itte  8iiipMbi^x«ft9WHi*BÍ^estaMi 
t^aXcotntoM  'fifnpeíLfm  i^átmmi9fApmA$i^9i(hff^9AWMJW^^^ 

Gaueralas^^  .Oficiales  pu^iosj^  fl^nteneilpe;  l^m9Si¡^mMimm  4M 
oo^paba  InBtfx^^  ahara«(.pQV,  i9i,t«pWpiUf«M#  índuHhwwtei  ogajsiL 
do  q^9  los  eiMAQil^  h  hfÍ¡^mP9Xprm4Í¡^,.ñfm 
dbs  s|»^|fU9Jle«pa  á^hiMf^d^A^a  y^.míSilgí;^}K,Qfí¡^i^m^ 
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iMto  btfirui^i  SlR  ^Wba^tbtftfi  afeudo St^Wr^QH  hxtfkiittítifL^  ilé^üao 
üt^ter  taQseltdUf,  par  coj^jbfUKifitf  ili^d^mx  qpI^b^iu^^  't^l^t  ^^.  1>a- 

Atíb,%glír8l^0'M  a«í^itAi6  aef(fffi)9<t9l^^^      >  l^a^a  Ik>aér  tiHi- 

MltMicto,  y'¿«l¥Mg^t%  íl»l»iír  c»feW»  Jiídpiü^  fti|líl>'a63*gif«. 
«liideabft  "^drinaútí^.  <WytiH  '^iV/er^  tíiM  por  dtm  C^itqHill^M, 

•Mi,  l^ir  d  £^li  rodé^'^^Mtía^  ^[oa  a^  ^j^  lír  ^  itQ^a^r  é1,(3Éi- 

«iiicíroto  m  rd  'Óoíl  de  jfta^godlk,  lülfl^  blSI'^'/^JNWtiite  (ié  Fi^eü^B, 
^  dM&flofei  «ti'dM  'to))»fiamK  (9ii4>iWQ(d%f<Jt  m  ^uroha^.  %  Xftia 
«ftnpttfwta  de  1  /500  twl9aib(^  &  fe  '%d^  '^  'Co^emí^  J(>.  t:ra^ci06o 

ftaStMlitai  íA  diri^6  ft>  CüAtigft^  Jxigfar '^ í^^'üá^  tXtm  c^tiVtc» 

ftiiwi  da  k  Légíbn  dft  k  ]Hóii(«iBU^  A  tUi  4<l^  átác¿.  )3eíá|i  con  ;4iui 
painnos,  haeióndole  un  vivo  tatígO;  1^^(6  faf>odetaí:BO  dlfl  ptíebÜb 
badéiidéW  17  {ttÍAi¡an6raÉi,  y>éntli^.eUoh  iJ,  fiapit^  $0a|tbú^aí|i^tan- 
Ib,  aaíqfCMlaiidb  ll«<<íaBaB,  dé  á^ffiáifei'^tr^tcm  muiQbbacotiiiasttil^éiEi, 
t^s  y  «l|^a  pbtdbn  .'de  'j^al^ftA^.  JEH,  K/iQ^qdé  d^l  X^i^rto  con  la 
4ltMk  eoltmná  j  tu  MgiUdb  el<)b)!0']Xel.£lwitté¿el  túf|»l^<;ado  i^^^ 
]gi6  á  atacar  el  puerta  .ftaiaa4o  >a  iíl^rd..^  t>m  del  Ja;i¡i,  i^tujudo 
tttDtralá  fiUyrida  de  la.  Müd)k^X;$m¡iS«9Q9».  á.dá^boiíA^  ^altó.£^- 
\Aót  eti  daai^kiatda  Gbiuo%nbft6úr&au<aaee9i  4V(e.á  la  >ri$tf^;<^  la 
«oluiBtai  Ib  aibandobftitm,  WUOíiáoles  3:0  üMñouerúííSiy  y  ^u  VáYi- 
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jgiar^a  8e  fLfpierfi  4^.42  machos  de  oa^^,  y  flf|^^YJuip,  á,im\r  con 
la  ^^,  colaina  d^  Teráo  á  Cortagoeo,  en  cüjo  Ip^g^ar^p^.  Ja^ 
poúif  pODL  lo3  dq8,batallones,.retir¿nd(me  en  al  iaterin  Te^;^,  po» 
•  0C  gepfQ  i  Uf  alturas  del  otro  lado  de  Haga,  .  ,  -  ^.  ■  . 

..  ^.ta  accioA  se,deflgr;aci6  por  .no  accideii^  qnp  nadie  p^dQ  pie- 
^er.eomo  40  ha  visto;  p^o  faé  mayor  el  desorden  en  la  retíira^SK 
.porjQo  haber  ningnna  pf acancion  para  sostenerla  en  easo.  do,  al« 
.gun  descalabro, 

Trea  legaas  tuyo  q.iie  andar  la  tropa  desde  sos  campos  iptes  !^ 
.en^pe^r  la  función.*  y  en  este  largo  trecho  no  habia  puesto  ni  ba- 
tería, que  abrigue,  la  f  etiradft,  como  debe  haberla^  en  toda  aopiotn 
.bien  ordenada;. y  asi  se  vio  que  los  soldados  qne  se  figuraron  que* 
eran  perseguidos  por  los  enemigos^  y  tenian  tres  leguas  que  an- 
dar para  llegar  á  sus  campos,  corrieron  dispersos  por  donde  cada 
uno  pudo  para  salvarse  por  no  haber  encontrado  bataUooes  for-* 
mados  y  establecidos  en  el  camino  con  cañones  que  les  hubiesen 
abrigado,  y  en  donde  se  hubieran  reunido  con  facilidad,  y  enJtir  ^-' 
do  ep  formación,  hallándose  luego  en  estado  de  rebatir  al  enemigOr 
unidor  con  la  tropa  de  refresco  que  estaba  para  sostenerlos,  vién- 
dose por  esto  repetida  estp  dia  la  escena  de  1.°  de  M^yo,  y  p<;kr 
este  gran  desorden,  nos  costó  más  de  800  hombres  sacrificados^ 
inútilmente,  consiguiéndose  que  nuestra  tropa  decayera  ndás  dé 
ánimo,  que  los  enemigos  se  alentaran  más  con  estos  despropósú^ 
^^%  7  ^^0  ^<^  plaza  de  Colliubre  y  sus  defensores  permanecieren 
en  el  mismo  apuro  que  antes,  ¿  donde  volveremos  á  continuar  eF 
diario,  que  se  ha  interrumpido  por  referir  esta  acción,  q^ue  por 
haberse  premeditado  con  el  fin  de  llamar  algo  la  atención  de  1(0 
sitiadores  se  le  ha  dado  aqui  lugar. 

La  batería  enemiga  siguió  su  fuego  con  el  mismo  tesón  contr^ 
San  Telmo  y  Colliubre,  y  abrió  segunda  brecha,  ensanchando  máf 
la  primera,  de  modo  que  se  hallaba  en  una  situación  muy  criticfi« 
£1  General  Navarro  envió  al  Teniente  Coronel  D.  Miguel  BaU' 
gel,  Comandante  de  Icj^enieros  en  la  plaza,  á  que  reconociera  fi 
castillo  y  le  informara  de  su  estado  y  obra^  que  podian  hacerMr 
este  Oficial,  activo  y  bien  conocido  en  la  campaña  pasada  por 
haber  ejercido  de  Sargento  mayor  de  trinchera  en  el  sitio  de  BS' 
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Ihigatde,  haberse  halllado  haciendo  las  veces  de  Coartel  Madsire 
0n  la  expedición  contra  Villafranca,  y  desempefiado  diferentes  cok 
misiones  cOn  exactitud  j  satisfacción  de  sus  Jefes,  qne  ya  htf- 
bia  visitado  en  los  dias  anteriores  á  San  Telmo,  repitió  sn  reoono- 
cimieoto,  y  dijo  al  General  que  tenia  el  castillo  dos  brechas  qae 
aún  no  eran  accesibles  para  poderse  montar;  qne  no  tenia  defensas 
por  haberle  quitado  los  fuegos  de  la  artillería  que  tenia  desmonta- 
da, y  que  estaba  en  mal  estado;  pero  no  tan  malo  que  no  pudiera 
aún  hacer  algo  antes  de  rendirse;  que  habia  providenciado  ciertas 
obras  asi  para  qne  la  tropa  pudiese  bajar  á  utia  bóveda  por  otri^ 
parte  por  haberse  inutilizado  la  entrada  con  las  ruinas  oomo  ^ 
los  fosos  y  parapetos.  ^ 

Dia  20. 

No  habiendo  tenido  efecto  el  papel  remitido  al  General  francés, 
se  volvió  á  romper  el  fuego  contra  todos  nuestros  puestos  con  la 
mayor  viveza,  y  cayendo  una  bomba  en  la  Cindadela,  en  un  r^ 
puesto  de  pólvora,  se  pegó  fuego  al  cuartel  en  que  estaba  alo- 
lado  el  sexto  batallón  de  Keales  Guardias  Españolas,  quedando 
abrasados  110  soldados  de  la  sexta  de  Cazadores  y  otras  oomp^* 
filas,  de  los  cuales  dos  terceras  partes  quedaron  allí  muertos,  y 
los  otros  hechos  unos  monstruos  en  sus  manos  y  rostros.  Por  la 
quemadura  se  llevaron  al  hospital  de  San  Feliu  con  poquisimai^ 
esperanzas  de  vida.  Los  enemigos  luego  que  advirtieron  la  explo- 
sión de  la  pólvora  del  repuesto,  y  el  incendio  que  se  había  comu- 
nicado, dirigieron  á  este  punto  todos  sus  tiros  para  aumentarlo  d 
impedir  que  la  guarnición  lo  apagase;  pero  los  soldados,  con  el 
ejemplo  de  la  oficialidad,  sin  embargo  de  la  multitud  de  bombas» 
granadas  y  balas  de  todos  calibres  que  llovían  sobre  ellos,  y  los 
estragos  del  fuego  que  se  comunicó  con  tanta  rapidez  que  duró 
tres  dias  seguidos,  trabajó  con  desprecio  de  sus  vidas,  })izarra- 
mente  dirigiéndolos  el  Sargento  Mayor  de  la  plaza  don  Joaquín 
de  Navia,  con  mucho  espíritu  y  conocimiento,  y  al  cabo  de  algu- 
nas horas  lograron  por  su  bizarría  atajar  el  fuego,  que  no  pren- 
diese á  los  grandes  edificios,  habiéndoles  costado  algunas  des- 
gracias. 


gr«ron<<iO9^0h«kr  lai  do»  l>ia9fiba«  y  «brir  iunl  4or9wa^  fiwllgüan 
heoho  u|i  ,mo|o&  .da  niiiiMi  ew  «tia  jxtMniyitftf*  y  ^úí  ^taipfe 

í      •  -     •  •    •    = 

^N^ifiido  á  «utMtfdo  los  do»  biiatloaes  dfi  SF«9»ipni  y  Báijgpi  p— i 
«eCbr^ftr  k  gUAmmon  d«  ColUiibnB»  q«ft«MilM  9»  Vmm  fcÜgidUi 
irin  deacaMar  ^  TQÍstte  diw  «i  na  0dk>  «MiUiite»  wt&kaltf^ 
contiano  faego  de  loa  eneoigoa. 

Este  es  el  día  en^qua  se  cobrieron  de  gloria  loa  deÜNMOtea'de 
San  Telmo  en  una  defensa  obstioada»  qne  tíene  poeoa  ^empbfea. 

El  Oeoeral 'francés  ]>i^imery  víenio  el  «Má  edlad»^fftíw 
Uog  coa  ires  breobai,  una  de  ellas  oasi  aooeeiblet  eia  Caegoiu  fHiss 
-tenia  desmontada  su  «rtilkriay  y  que  Navarro  no  qaeiik  •i^eodíiiisi 
MeolvM  iomailo  por  analto,  daado  á  on  mismo  tiempo  na  «Aai^Qe 
fg&omnl  á  iodos  nmestros  pnestes  para  obrar  oen  mia  übostsd 
eontra  San  Tcífno* .  impidiéndole  toda  oomonieaoíoa  •con  k 
y  ^ue  p«<iíera  ser  soeoiwle.  Fspra  esto  dispuso  onelro  eoloai 
la  primera ^e,  saUeado  AA  oampanente  da  Arfsks  atMíaelos 
foeites  de  Torrequismada  y  k  Estnlki  prseeotándese  A  k  kjaB 
k  cabsilerla.  La  seganda^  Portvendra  y  puestos  y  fuertte  iama- 
diaitos.  La  torcera»  el  ariabal  de  CotUabre,  f»ra  impedir ^uade^e»* 
ios  últimos  poeetos  ae  «uziliass  el  oastülo,  y  la  cuarta^  miaaiNi^ 
vosa»  de  oeroa  de  8.000  bombres»  babk  deformarel  venkderoal»» 
que  áfkn  Telmo. 

A  las  dos  da  k  auulrugada  dieron  priaeipio  &  la-aooían  dirijgiiB» 
dose  á  k  Tez  ¿  los  refoiídos  puestos;  en  el  oosftillo  sin  máa  asüHe» 
ria  que  un  oafion  y  ua  obús  de  á  ama»  que  au  Oemandante  el  Ve^ 
aiento  Coronel  O.  franoíseo  Boina  «lo  quiso  uaar  al  printsipio, 
resistieron  el  primer  ataque»  dejándolos  £Ji9Íaa  entrar  en  el  fcao, 
teniendo  prevenidas'granadas  á  mano»  y  bombas  da  corta' éspob*- 
ta  que  había  dispas6to»pava  que  rodadas  desde  lo  alto  del  paripé» 
to  reventasen  en  el  foso»  £1  Comandante  y  Oapiten  deartilleriate 


4etHh0>4to<ii»  Mft^t^^MItdli  pinpe(o9^  ««ttpMMMfi' bdú  ^tórét^ád^'^ 
«tÉ^Mii  «aMÉRPoli  IMriMMi-d  Cmm;  y  <Mo  (te  fflds  '^áiA  ¿ihíár  Hál^  teas 
«1  premio  ofrecido  por  Dngomier  pam^él'qoé'Wtfiféél'^rtttéhir,  flijb 
mm  "VOZ  clara  qm  ee  oyó  desde  1e  mnnílla:  Jai  estt  le  premier 
jpour  ewtrer  dans  h  foeée;  y  Iq^o  qtte  Mbo  ya  algunos  dentro, 
mandó  Boina  que  leetiraoBn  granadas  y  bomtms,  qne  cayendo  den- 
'fcra^Asliliáo,  eaiiBaton'mttoheesinige,  btMfiéñddloé^tiIf;  péítjreani- 
^oV'^eemida  (^es  y  iraftMades'Cotí  mte  geüter,  rodearon  ei  casfSló 
7  to'^mbitftMotí  porledarpMrtSB'liánMid^tan'Mtea^t^btenóiá^á 
lolr  ddfiMMoras  qoepeMois  un  in4lenit)  A  ñíef¡6  délcáffon,  oMd,  gra^ 
nadas  á  mano  y  bombas,  que  rodadas  iitín  él  |^i6  desdé  loli  parapetos 
iBfn  medio  de  los  Metíiigds  OMti^  del  fóisb;  de  suerte  qtíe 
^hkAob  á  desistír  eégcibdiBk  Vét,  i^efitánifose  del  eiúpe- 
Ao;  *p«rdi<le»tftdos  6eo  elfcflk  eñóasó  de%Miér  rischazadd  á  la  tro- 
pft  vnMtn  qué  <estaba<a!  lado  ñéí  tfrrabat,  ápodérátidóse  de  él,  vdl- 
^emn^á  peco  rato  con  40  escalas  y  tefte  'j^enrteá  embestir  al  casti- 
lla, T«0«elCi»s  4k  enfbir  por  la  %redfaH  á  ctialqtxierá  Costa  qtte  faése, 
iiaJOSAnd^  geeéf  alel  ataqtte  oottiáiicfha  gritéHi;  "pefb  ¿n^i^tros  acida- 
res que  irita/ban  «sperándolesdotrAe  de'lospitrapetols,  Ifeüos  dé  con- 
fiataaa  en  so  velor  y  «i  las  baenas  dÜBpoiííiimkss,  espirita  y  Iseréüi- 
4ad  de-Reitia,  iwbassaf^n  por  tareera  Teis^ii  kMftoqae  ya' cansaba 
ia  desésfémeieii  de  tes^itbdeMe,  y  liaéiéndiRéÉr  túítiólib  Taegó  de  fa- 
inl»  «gimnada,  bomba  y  ^  cafidtí  á  tnétratla,  táú  -palés  largos  y  las 
twiyeutHae  tiraron  A  tiérm  las  escaks,  pbr  Iksf  qjíe  'ya  sabia  gobte; 
7Vieft«soariBen%ades,ebacidonajroil  lamnprésaTsbn  tal  precipita- 
«ftófl  'qne  setló&ron  en  el  foso  M  escalas  y  rarios  despojos  de  fbsi- 
les,  ^cartucheras,  gorras  y  sables,  siendo  infinito  el  número  de  béri- 
dosy  el  de  muertes  qtie  les  oosfó  esta  foticion,  y  se  retiraron  según 
luego  supimos,  quedarÉfde  42  oadá^resés-él^feso,  qtte  no  podieron 
saeat;  pero  •en  el  terreno  imnediaito  ^aibia  medhes regueros  de  san- 
gre; por  nuestra  pante  hubo  dos  muertoe  y  ecHo  heridos,  y  enti^ 
éllesilos  alféreceede  Beales  Ouardias  Espafiblaá,  B.  Agustín  So- 
mera y  D«  Agustin  üsMban,  á  euyo  cargo  Miaban  los  lÚO  tiFuár- 
"dias  Espafiolaa  de  la  guamiekm,  y  al  de  D.  Praneiéeo  Cabrera  50 
hombres  de  un  retén  del  násnio  cuerpo  ^xd  ^iluriataiéttte  iba  de 
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Aierzo.  Además  de  Mta  tropa  se  hallaron  en  eeta  bkamt  deflanaa 
lio  provitidaled  de  lod  regimientos  de  Córdoba  y 'Granada,  parte 
trabajadores,  y  parte  de  retén  al  mando  de  los  subtenietites  D.  Jos^ 
Asancion  y  B.  José  Valdida,  y  20  artilleros  á  las  órdenes  del  ctir 
pitan  del  propio  D.  Rafael  de  Hoces,  oficial  de  mncha  actividad^ 
inteligencia  y  sobresaliente  espirita  que  contrajo  el  particular  y 
distinguido  mérito  de  no  haberse  querido  relevar,  permaneciendo 
en  el  castillo  desde  el  principio  que  fué  atacado;  y  su  buena  direc- 
ción en  la  artillería  y  disposición  de  granadas  y  bombas  de  corta 
espofetá,  contribuya  mucho  ai  íelisr  é:t¡to,  teniendo  por  su  segundo 
agregado  á  la  artillería  al  Capitán  del  regimiento  de  Jaén  D.  Joa- 
quin  Vier^ol. 

SI  Comandante  D.  FraUoisco  Reina,  con  sus  disposickmeB,  se- 
renidad, presencia  y  modo  con  que  tenia  repartida  la  tropa,  acrer 
dito  en  este  dia  su  espíritu  é  inteligencia,  y  supo  con  280  hombres, 
fatigados  de  20-  dias  de  sitio,  deieüder  tan  gloriosamente  el  casti- 
llo sin  artillería,  lleno  de  ruinas,  con  tres  brechas,  asaltado  en  la 
obscuridad  de  la  noche,  sin  esperanzas  de  ser  socorridos,  porque 
todos  los  puestos  estaban  á  la  vez  atacados,  y  rechazar  por  tres  ve^ 
ees,  dejando  bien  escarmentados  á'  más  de  3.000  furiosos  queá 
toda  costa  queritfn  apoderarse  de  él. 

En  los  demás  ataques  que  los  eneiñigos  dieron  esta  noche  ne 
fueron  más  íbHces  que  en  San  Tolmo;  por  todas  partes  fueron  re- 
chazados; solamente  ál  príncipio,  en  el  Arrabal,  lograren  batir  al 
batallón  déí  regimiento  de  infantería  de  Zaragoza,  que  se  retiraba 
i  la  plaza,  á  cuya  puerta  estaba  el  General  D.  Eugenio  Navarra 
viendo  el  suceso  de  lo&  ataques  y  dando  sus  providencias;  y  coando 
los  vi6  que  se  retiraban  desordenados,  informado  de  que  los  fran- 
ceses habian  ya  tx;npa^  el  AVralljal,  ^es  dijo:  ¿Qué  se  ha  de  decir 
de  los  aragoneses  que  se  dejan  vencer  de  estos  borrachas?  JúnUn^ 
se  luego  aquí  y  no  teman,  y  sigwnfm  que  verán  cómo  les  echamos. 
Inmediatamente  se  formaron,  y  Navarro,  poniéndose  á  su  frente 
con  la  espada  en  la  mano,  enttó  con  ellos  en  el  Arrabal,  atacando 
«on  tal  furia  á  los  enemigos  que  los  arrojó  de  allí,  mutando  é  hi- 
riendo á  muehos,  y  los  fué  persiguiendo  un  gran  trecho.  Tovo 
Zaragoza  5  mttertos,  ^  heridos  y  2  extraviados. 
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i^n,  taixtos  atftq^oQ^.á  l^.y^  lp9  fpaila^Q^  4q  Ffrtv^eudre  pruzíkban 
ppfT  <^G9fl[^a  <íe  laÉf  oa^^fta  4^  QpjUiuljr^  j.  .paropia  jaor  infierno  el  faa- 
gp  q^ae  de  tpdaa  partea  ^  h^oia  y, el  movim^eiito  de  tropaa,  de  ^a 
eoemi^oa,,  qae  deade  la^Q  emplearen,  .rnáa  de  15.pQ0  Jiombj^  en 
todjpa  loa  ataquea. 

J?¿«  22.  .  .      ^.    . 

lU  enemigo,, aunque  qff646  eac^V^teqtodQjde.Vfaría  de  aBoeb<9, 
redobló  ai^ia  tiro^  par^  aqalmr  d^  redupiji;  ¿  cei^izaa  ^  San  Taimo  y 
lograr  asi  cuanto  antea  au  rendición;  continuó  el  embari^^ue  de  en- 
fermoay  provisiones,,  que  di^j^i^cipíp  el.diaiy  ae  envió  á  España 
la  legión  de.einigradoa  dePan^tj/^r  par^i  l^ber^a^r^ei)  del  fiírgr  de  los 
enemigos  si  la  plaza  cala  en  m  pod^«  cuy,aa.  comiaionea  deaempe- 
fió. con  mucho  acierto  el  Teniente  ^e.  fr^ata^P*  Bartolomé  de  las 
Torr^.  ,    ,     . 

£1  castillo  quedó  muy  maltratado»  y.  volyió  ^  reconocerlo  el.Co* 
maudan^te  de  ingenieroa,,  el  Teniente  Oorpx^  P.  Miguel  Rangel, 
por  orden  del  General  Navarro» ,  á  qui.en  jinfor^ó  que  se  l^allaba 
muy  apurado  y  lleno  de  ruinas»  <|9e  Uega^^^n  ya^  po;r  las  eapaldaa 
haata  la  puerta  del  priucipal,  aij^ ,  epí^t^firgo  de  eatar.  en  el  lienzo 
opuesto  á  la  batería  del  eueo^igp, ,  por^li^Jlp^, atravesado  laa  bj^laa 
todo  el  terraplén  y  bóvedas;  de  i^P^o,  qji^fpron,to  quedaría  inseir- 
yible;  pero  que  á  pesa^  ^el  mc^.ea^dp  jliP.da^yia  ae.podií^  i^an tener 
el  caatillo  y  hacer  nuevaa  obraa,  abriéadpae  por  de  qontado  puerta 
á  otra  cara  contigua»  aunque  no  aeria  obra  del  momento  por  te- 
ner que  romper  la  muralla,  para  que  si  se  inutilizaba  la  que  ha- 
bía tuviera  la  tropa  libre  la  salida,  y/ cQjfíi,i;w;^iqa^pn  ^  jUk  plaza. 

Iguapendió  el  enemigp.su.Jfujígp,  y.  el  Q^er^l  DqgpTnier  envji  i 
la  plaza  un  Mariscal  de  Ga^po  Vj^^m^A^Mv^^^f  ^^  p^oiponer  .i 
Navarro  las  caxJtulaciones  para  rendirse»^ qne  le  d^^fy  extendidas 
en  un  papel,  y  se  le  contestó  queja  aa  l^  resppndaríac 
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mtEtfovdHk'tSimiMtfto  el  ^BÉttuIb  9á  )i  {Uiifii  ylto  pkOm  h 
Itütigvtúdñ  m>tútMí  qn^  MSík  ttepttW,  WtsgMitÉl»  "téMmátf'^ 
vteiít0K.^:,tinfittM6'ftkiAr-dMfl^^  m  (MUSátof  "Si- 

nglar %iiftttrcaelúttéÉr'qti«  Ie*ftfb5Rta0éli  iMhUiMttflft  ttópk  y  lAittA»- 

husabá  proponaf  las  cajátüladoties  diíl  Oapitáft,  tt>^qtf^  tkt  t«k 
creyó  que  eató  ttiantfaÉtaba  de«so8  de  reoidiiBe,  y  sólo  pidi&  1a 
evacuación  de  lai  plasma,  "píeiiitítliitídek  ir  á  Ebpafia  ooii  toda  la 
tropa  y  armas,  y  dq  ándeles  á  Coffiobre  y  fuertes  como  eetiAa 
l^tiándólb  toniatetiár,  y  nb'^dó  >AisttlídIraeto  á  ^nft  lio  adádtíera 
^apél  ni  ctirpitiJIacIOhM  M  tÜÉpftlin  "AráncAi,  %ihó  qW  ebiñd  efe 
pr&ctica  {fe  todas  tas  ^Itzas,  Ú  sitiado  Itt  A  que  hli  áé  |iro. 
pon^r  ¿hítípté  1i>s  ártffCüMs'écML^iib  ¿e  <9ú[t(«¿k,  y  el  sitiadoiri 
cada  úiro  va  Mncedteirdb,  "n^gaíido  6  MOringlefído  lo  tpíb  le 
partee.'  "         "  ••'■'■"  =   ••"  "•'    '  •    '  "• 

El  Comandaiifte  de  itrgetiWos  !D.  Miguel  Xtangel  le  presentó 
una  minuta  de  capitulación  extendida  con  arreglo  á  la  fórmula 
que  traen  los  autorts  militares,  á  Un  de  que  cuando  Regata  el 
cuso  dé  capitular,  láVfVpusMfaV  ^  sli  leyó  dduntti  dé  Hitwtté^  y 
XSTbo  que'  álM  ^estáibaW  lA  iHAtiSca!  iÍet)ampo  Sahqoós  fle'OaBtHllo, 
ijl  aoberhadór  D.  Jo)A'€WnfttólSafaz«-  y  el  Comandante  de  iít^ 
tilleriaD.  Jos6  lPé^t«f;  sit!^iitbki*go  de  esté,  admitió  U  qué  le 
preseüitó  e!  frtcilcJsliipIteóy,  y  ítmgb  despees  e*tenéR6  otra  |Ktf 
parte  de  Ka^aíf o,  ^ae  ftiÓ  I  llétar  al  'Oenefal  francos  él  Téste- 
te del  régimieátb  d^  Cfótdobii  D:  Jótó  Amorós. 


'  Dia  Í4. 


A  )a  maftana  'V'ol^iS  S'IW  pitea  ifi  mismo  Lipenoy  coü  tos  óMpt- 
tulaciones  eittendidás  sittliaGer  mención  de  las  que  Navarro  lia- 
bia  enviado,  y  sé  le  dijo  que  Ift  jjlazti  era  la  que  habia  de  poner, 
y  el  General  flrancéSir  proponiendo  á  los  artículos. 

£n  ñn.  deanes  dk  algunas  Cbiiferenciás,  en  nada  qu^tSÚNm 
coDvecido,  y  elttfláalft'ancSsIotomó  á  desaire  bacerlevolvea^mn 
quedar  acordes,  y  se  enfadó. 

Navarro  le  lil^b  presente  q)ie  su  tropa  Vehia  á  buscar  á  la  éspa- 


Bwoy  ,Kx)qí(hoa4í&  .9/)i(hm^  bi^iüíí^^^;,  ffefiifraip^M  k.  com^^^^ 
dAc.  1»  gnioroicioA  6zui(irir«i$ia4AAtro  fiiÍQ«Docb]»^  swyir.de  elj^... 
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Por  ln  maiUnft  deqpacb^  d  G^eoeral  IStuv^rro  nii.  Qfipial  que  lo 
filé  el  primer  Tenieiito  da  BeeAaf>0f»])dÍM  ^iiñolaa  D.  Pedro 
Otedo  con  pliegas  para  el  Conde  de  la  Uaíor.  •  avisándole  qae  por 
la.aítDaoio^^ea  qpe  S(a,baJÜftt)a,Sft4b^m,ytf^yff»cfse4<»  i  oapi^olar, 
y,  pon  hahw.  c^onve^údP  4.  .e»»«wiga  «^  lyi^if^,.T!wUo-4^P,iWf!r.  el 
io^m^  7  ^P^  sis  no.ri^aÜbMkv  spoftir^i^AW^r^  i¥>.«BpdÍ»>mitftfeDiyse>» 

£1  fuego  contra  ^,QaptilIo,,iWti|^^ufiOp^la»i)9Í#mt^vixe3^ 
vesiio  iba>xn&s  denmoronando.;  destrujreado;  tuvimos  doce  heridos. 
y  dpftonuertos^  £1  violto  *  cootiiwkba*  arrmandof  cada  .vez.  mia  jf 
i9ia  j  esto  imposibilitaba  Ja  .venida.de  los  bftq|.neit;j.  considerando. 
seto  Navarro,  y  el inal.e«bi^dp  dA«Sai^*X«lfail: 9^  Sl^bn^cbas^casi 
esteI)f^.a«oesiblesf  j;.H^  aap«llSv.vatíH:j9flM?^WW0^i^ 
eotffii  sus  xilinas  ,6  .sertpcv^^Mk.coqbiyPr  v^ifFi^.  Al^i^a  Aíbu  Comanr 
danta  D.  Eraaci«A0.3^ei  if^lv^W^  4,]^,.u|v%  i^M^  V^9fíkf>  lo.ey^ 
cjff^Kí^  lo.HÓwno el  Bjci<í«4¿w;.D.  Aí^tW^P  J!»llpl^í«^J?wr*«l  aban? 
dp]MidaFo^tveBdre«j,a^ifiLandx>s^ssiini;fi;p!^  la^plas^opor 

8<i  tropa», 

M  Comandante,  do  in^^ieros  C  Migmd  Zww^  supo  ¿  l^if 
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once  de  la  nod^e  lá  6Meti  dada  pafa  Ik  éVicaticion  de  anit)0¿  paés- 
tas,  y  Ifetado  d^^  celor  y  el  mayor  serticio  del  Bey,  faé  á  boscaf 
al  Gobernador  I>.  José'' Genaro  de  &Ia2af ,  piaira  irá  hablar  al 
General  D.  Eugenio  Navarro,  á'  quién  dijo  que  acababa  de  saber 
Ift  orden  para  evacuar  á  8an  Telmó,  que  le  parecía  baoerle  pre- 
sente que  no  conveniá  abandonarlo  todavía.  Qae  dueños  nosotros 
de  la  fortaleía  y  de  Póttvendre  sacaríamos  más  partido  que  aban- 
donándolo, pues  entonces  le  j[>oñiaiñ'o8  iJ  enemigo  con  mejor  propor- 
ción de  damos  la  ley  como  quisiera.  Que  si  pensaba  capitular  lla- 
mase á  aquella  boi^  6  ttldiá  siguiente  con  el  protesto  de  que  movi- 
do de  los  clamores  de  los  vecinos  del  pueblo  por  el  estrago  que  en 
siis  casas  causaban  las  bombas,  llamaba  para  proponer  la  capi- 
tulación que  tuviese  por  más  conveniente,  por  lo  que  de  ningún 
modo  convenía  desprónderae  de  estos  puestos  basta  tener  termina- 
dos y  acordes  todos  Itía  artfcdl(5s.  Navarro  lé  respondió  que  ya  tenia 
dada  la  ¿rden;  que  llamar  á  los  enemigos  á  aquellas  horas  era  al- 
borotar el  campo,  y  por  más  que  le  instó,  no  hubo  forma  de  alte- 
rar su  determinación. 

Dia  26: 

Con  arregló  á  lo  m&ndado,  empezó  la  tropa  de  San  Telmo  á  sa- 
lir del  castillo  á  la  una  de  la  noche,  y  duró  esta  operación  hasta 
el  amanecer,  porque  lá  puerta  estaba  tan  estrecha  con  las  ruinas, 
que  el  soldado  tenía  4ue  qúitauBe  la  mochila  y  cartuchera  y  pasar 
uno  á  uno  de  lado,  rozándose.  Con  gran  trabajo,  lo  que  fh¿  causa 
de  atrasar  tanto  la  salida.  Los  de  Portvendre  luego  la  desocupa- 
ron, y  los  Comandantes  de  ambos  puestos  dejaron  clavados  los 
cafiones  é  inutilizadas  las  municiones  antes  de' retirarse. 

Los  enemigos,  que  tenían  sus  escuchas,  advirtieron  luego  la  no- 
vedad, y  á  las  siete  de  la  mafiana,  después  de  un  reconodmíento 
que  hicieron  varias  partidas  alanzadas,  entraron  en  el  de  Port- 
vendre y  San  Telmó;  Dugomier,  según  él  luego  lo  refirió  á  varios 
Oficiales  franceses,  se  admiró  al  entrar  en  este  último  de  tantas 
ruinas  y  del  estado  tan  deplorable,  viendo  que  á  muy  pocas  horas 
dé  fuego  se  hubiera  desplomado  todo  el  terraplén  y  plano  donde 


.^ 
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6étaba  la  batería,  y  exclamó  &  9U  gente:  ¡Aprended  de  los  españo- 
les á  defender  ca^tílfosf  Luego  qne  íoé  daeño  del  castillo  de  San 
Telmo,  envió  un  Oficial  franjees  al  General  Ni^vapto  coki  Idk  cuarta 
íntima  coucebida  en  eetoa  términos: 

Ze  General  frangois  au  General  espagncl:  %  Viens  tu  comiratre, 
ou  te  rendrt;  ou>,  ou  non  liutn:  el  mtre?  esto  es,  quieres  rendirte  6 
reñir;  ¿si  ó  no?  lo  uno  6  lo  otro^^  Navarro  jle  respondió  en  una 
carta  que  llevó  á  las  once  de  la  mañana  á  San  Telmo  el  sargento 
major  de  la  plaza  D.  Joaquín  de  Navia,  que  se  rendiría  con  con" 
diciones  honorijlcas.  Del  poco  fuego  del  enemigo  hubo  en  la  plaza 
un  muerto  y  10  lloridos. 

Los  Oficiales  de  la  guarnición  de  CoUiubre,  que  habian  sufrido 
con  la  mayor  constancia  y  espiritu.Ios  trabt^'ps  de,  veinticinco  dias 
de  sitio,  veian  lo  primero  á  San  Telmo  y  Portvendre  en  poder 
de  los  enemigos,  facilitándoles  esto  la  aproximación  de  baterías  á 
la  plaza  como  quisieran.  Lo  segundo,  las  tropas  que  guarnecían 
los  puestos  exteriores  de  Puig-Orriol  y  otros  con  muy  difícil  comu- 
nicación con  la  plaza.  Lo  tercero,  que  el  viento  contrario  continua- 
ba con  igual  tesón,  sin  apariencias  de  mudarse,  lo  que  quitaba 
toda  esperanza  de  socorro.  Cuarto,  la  inacción  del  Gbneral  Na- 
Tarro,  que  en  tantos  dias  de  sitio  no  le  habian  oido  decir  otra  cosa 
<}ue  bayoneta  y  dejarles  venir.  Quinto,  su  carácter  raro  y  singu- 
lar de  no  prestarse  en  un  lance  tan  arriesgado,  ni  escuchar  á  nadie, 
que  por  un  lado  parecia  que  su  ánimo  era  sacar  todo  el  mejor  par- 
tido posible  en  las  capitulaciones,  y  por  otro  estaba  haciendo  lo 
contrario  para  conseguirlo  con  el  abandono  de  San  Telmo  antes 
de  concluir  los  artículos,  aun  estando  con  esto  con  muchos  grados 
lá  superioridad  del  enemigo  sobre  nosotros.  Sexto,  la  escasez  de 
inuniciones,  no  quedando  ya  en  los  almacenes  sino  para  30  cartu-' 
chos  á  cada  soldado,  y  no  haber  más  que  40  bombas  de  á  12  pul- 
gadas, no  pudiendo  hacer  uso  de  las  de  3  que  habian  sido  de  los 
enemigos,  porque  reventaban  á  poco  de  haber  salido  del  mortero. 
Séptimo,  lo  fatigado  de  la  tropa  en  tantos  dias  de  un  continuo  tra- 
bajo sin  descansar  una  hora,  expuesta  siempre  al  riesgo,  aun  los 
enfermos  que  se  hallaban  en  los  hospitales,  como  le  sucedió  el  día 
antes  al  segundo  Teniente  de  Eeales  Guardias  Españolas  D.  Ig- 
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Sftcio  Boniel«  hmdo  en*  Uk  aiJida.  del  dia.L6,,q!M  fii6  muerto  da 
Qna<  bombar  qoe  cayó  sobra  Im  ouna;  pon  cufMtmaonaa  imían  irao^ 
medi&ble  la  pérdida  de  la  placa»  y  düfcabap  qpe,  atendido  oí  oar 
rácter  del  General  y  la  critica  ¿tnaoioB  on  que  se  hallabast  so  lo 
bioieso  presento  del  m^or  modo. posíblo^, pus» on  sos  aeoioneay 
serenidad»  que  ya  rayaba,  ea- insensatos»  pacocia  qoo  no  lo  oonoda^ 
y  on  estas  dndsA-se  jontanmisn  casadol  Gobernador  al^pinoft  Ja» 
fes^do  los  regimiantoo  do  la  gnamioion  y  otroa  más  graduados^ .  y 
despnes  de  babor  respondido/ 4. la  últiiga intima  referida  del.  Ge»> 
noral  francés,  lo  presentaron. dol  modo  qoo  despnea  so  dirát^li^si» 
gniento  representación  que  i  la  letra  dice  asi: 


dé  Jas  OJMalis^  al  Qm$nl  Naporrtf* 

Los  Comandantes  4a  los  Cuerpea  oxislentes  en  esta  plaaat  y  da»* 
más  Oficiales  de  gradoaoáon  do  ella»  abi^o  firmados^  baosmoar 
á  V.  S.  presento  qno  en  la  critica sitoaoion  á  qoo  está.radnoida  Ja) 
goarnicion»  necesita  de  qoo  V.  8.  expuesta  toda  idea  do  la.sinuir' 
don  de  ella,  so  baga,  cargo  do  las  rasoaes  sigoientes: 

1/  Q.ae  perdido  como  está  el  pnesto  do.  San  Tolmo»  es  oonai-^ 
gniento  ser  necesario  el  abandono  do  Pnig-Orriol,  pnes  de  lo  con- 
trario so  expone  á.ser  cortada,  toda  la  tropa  que  so  baila  on  aqnel 
pnesto. 

Z.*    Q^e  sobre  dia  más  6  ménoase  ba  de  entregar  la  placa»  á^ 
lo  qne  obliga  snmamento  su  situación»  como  también  lo  desanima^ 
do  y  cansado  do  la  tropa»  á  la  que  no  pueden  repartir  más  qpe.SO 
cartuchos» 

3/  Que  por  duras  quesean  las-condiciones  que  pr<^ngan  los' 
enemigos,  jamás  laa  podremoa  exigir  máa  snaves  cuanto  máase 
retarde  la  capitulación»  por  la  qoo.es.  preoiso  i^roTecbar  los  mo*- 
montos. 

4/  La  eaporíencia  de  lo» 26  dias  que  estamos  sitiados  de.no/ 
babor  enviado  el  General  en  Jefe  socorros^  manifiesta.  claramontBP 
que  no  tenemos  que  aguardarle»  ni  pensar  en  embarco,  ademáo' 
deque  colocando  los  enemigoa  la.artilleria  en  pontos  ^nti¿j>sos»* 
no  podría  verificarse  sin  que.  bubieao  laa  ma^rores  desgracias  y- 
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desórdenes,  á  más  de  que  no  hay  embarcaciones,  ni  el  tiempo  está 
en  disposición  de  qne  puedan  venir,  y  más  que  la  plaza  le  intere- 
san al  Bey  los  5.000  hombres  que  están  aqui  encerrados,  que  en 
España  pneden  ser  útiles  en  varios  objetos. 

Hacemos  á  Y.  S.  presente  también,  y  responsable  á  Dios  y  al 
Bey,  de  la  efusión  de  sangre  y  desgracias  de  una  defensa,  en  que 
no  pudiendo  ser  el  objeto  la  utilidad  de  la  plaza  ni  la  coronai 
recae  todo  sobre  su  conciencia,  y  pedimos  á  V.  S.  convoque  Con- 
sejo de  Ghierra,  en  el  cual  se  lea  esta  justa  representación,  y  sobre 
su  deliberación  se  extiendan  los  votos  de  cada  uno  de  los  vocales. 
— ^Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Colliubre  26  de  Mayo  de 
1794. — ^Yicente  Amorós. — Cayetano  de  Marimon. — ^Diego  Cisne- 
ros. — Ignacio  MoQserrate. — ^Antonio  Espoleta. -—Antonio  Bive- 
ra. — Narciso  de  Pedro. — ^Luis  Fernandez  de  Córdova. — ^El  Conde 
de  Orrelli. — Miguel  Tingazo. — Florentin  del  Pulgar. — Sr.  D.  Eu- 
genio Navarro. — ^Los  cuerpos  de  que  eran  los  Oficiales  que  firma- 
ron la  representación,  son  los  siguientes: 

Guardias  Españolas. — El  Brigadier  D.  Antonio  Miró. 

El  Brigadier  D.  Cayetano  Marimon. 

El  Coronel  D.  Ignacio  Monserrate. 

El  Coronel  D.  Diego  de  Cisneros. 

Burgos. — Su  Coronel  D.  Narciso  de  Pedro. 

Segundo  batallón  de  Navarra. — ^Su  Teniente  Coronel  Conde  de 
Orrelli. 

Batallón  \.^  y  2.°  de  infantería  de  Córdoba. — ^Su  Coronel  don 
Yicente  Amorós,  y  su  Sargento  Mayor  el  Brigadier  D.  Antonio 
Espoleta  como  Comandante  de  Portvendre. 

El  1 .°  de  Jaén. — Su  Coronel  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova. 

El\.^  de  Zaragoza. — El  Sargento  Mayor  D.  Miguel  Tingazo. 

Milicia  de  Granada. — Su  Coronel  el  Brigadier  D.  Antonio 
Bivera. 

Milicia  de  Córdoba. — Su  Coronel  D.  Plorentin  del  Pulgar. 

Be  Murcia. — Nadie. 

Be  Tarragona. — ^Nadie. 

Bel  destacamento  de  caballería  del  Infante. — ^Nadie. 

Be  artillería. — Nadie. 
Tomo  CIX.  28 
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De  ingenieras. — ^Nadie. 

Esta  representación  la  entregaron  al  Gobernador  de  la  plasa 
D.  José  Genaro  de  Salazar  como  i  sa  inmediato  Jefe,  y  le  acom- 
pañaron para  presentarla  al  General  Navarro  dos  Oficiales,  que 
faeron  D.  Antonio  Diez  de  Rivera  y  D.  Antonio  Miró;  y  Navarro, 
sin  leerla,  les  dijo  estas  semejantes  palabras:  ¿Para  qué  es  esto? 
Déjense  de  representaciones;  y  los  Oficiales  le  contestaron  qne 
qnerian  que  la  leyese  y  que  luego  determinase  lo  que  tuviera  por 
conveniente,  suplicándole  que  si  en  ella  encontrase  proposición 
que  le  disonase,  que  inmediatamente  se  borraría,  pues  no  era  su 
ánimo  faltar  al  respeto  y  obediencia  debidos;  á  todo  lo  cual  res- 
pondió con  medias  palabras,  y  cuando  el  Gobernador  le  hizo  pre- 
sente que  deseaban  los  Oficiales  les  contestase  por  escrito»  88 
excusó  diciendo  que  la  tomaba  por  una  memoria  ó  advertencia.. 

De  esta  representación,  que  ha  sido  la  piedra  fundamental  del 
escándalo  que  tiene  alborotado  el  reino,  se  tratará  después  con 
separación,  discurriendo  si  contiene  en  si  alguna  criminalidad  y 
si  reside  ó  no  facultad  en  los  Jefes  de  los  cuerpos  para  hacerla. 

Esta  misma  noche,  bien  tarde,  vino  á  la  plaza  de  orden  del 
General  Dugomier  un  Brigadier  francés  llamado  Bochan,  que 
antes  de  la  revolución  era  comerciante  en  las  Islas  Antillas,  con 
otros  dos  Oficiales  á  tratar  de  las  capitulaciones  para  entregar  la 
plaza  en  virtud  de  la  respuesta  que  por  la  mañana  habia  dado 
Navarro  á  sexta  intima  que  se  le  hizo,  y  entraron  en  casa  áú 
Gobernador  de  la  plaza  por  estar  inmediata  á  la  del  General,  con 
quien  no  se  avistaron,  y  habiéndole  llevado  á  éste  los  artículos  qoe 
traían  los  franceses  extendidos,  hubo  algunas  dificultades  para 
que  se  conviniera  en  ellos,  entendiéndose  para  esto  con  recados 
que  de  una  casa  á  otra  se  llevaban  por  Oficiales. 

Navarro  manifestó  siempre  gran  repugnancia  de  rendirse;  entre 
medias  palabras  se  le  oía  decir  á  veces:  ¡Los  batallones  de  Chtar» 
dias  rendirse/  ¿cuándo  se  ha  visto  eso?  y  otras  expresiones  semS" 
Jantes.  Cuando  se  le  daba  parte  de  que  se  hablan  acabado  los  car- 
tuchos y  sólo  habia  para  repartir  30  á  cada  soldado,  respondía: 
Mejor,  asi  se  hubieran  acabado  antes,  con  eso  usarán  de  bayone- 
tanque  es  la  principal  arma  de  la  in/anteria. 
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A  los  articnloB  de  la  capitulación  que  presentó  el  Oficial  firan- 
.oés,  de  restitairse  los  paisanos  presos  qne  estaban  en  España, 
respondía:  8i  yo  no  tengo  facultades  'para  esto,  que  sólo  residen  en 
el  General  en  Jefe^  j  de  este  modo  repugnando  unas  cosas  j  ad- 
mitiendo otras,  y  dejándose  persuadir  de  los  comisionados,  pasa- 
ron muchas  horas,  y  llegaron  al  dia  27  en  que  se  acabó  de  per- 
Jisccionar  esta  obra. 

Dia  27. 

Acordes  ya  en  las  diferencias  que  se  habian  suscitado,  se  ex- 
pendió por  los  franceses  la  capitulación  contra  todo  el  orden  re- 
gular, viéndose  dignados  en  esta  parte,  porque  los  sitiados,  pre- 
cisados por  la  superioridad  de  las  fuerzas  del  enemigo,  es  á 
quien  corresponde  por  su  misma  debilidad  proponer  en  la  rendi- 
<sion  de  las  plazas  los  artículos  de  las  capitulaciones  en  propor- 
ción de  las  defensas  que  aún  conserven,  y  sacando  las  ventajas 
posibles  en  el  estado  en  que  se  hallen;  y  los  sitiadores  ejerciendo 
el  poder  que  les  da  la  fuerza,  son  en  este  acto  los  que  tienen  la 
autoridad  de  conceder,  negar  ó  restringir  los  artículos  del  sitiado. 
Este  dia  hace  el  papel  del  suplicante  porque  pide  ciertas  condi- 
ciones para  rendirse,  y  el  otro  el  de  vencedor,  en  cuya  mano 
pende  su  suerte  porque  las  concede  ó  niega;  pero  aquí  se  trastor- 
nó todo  este  orden  á  que  contribuyó  mucho  el  singular  carácter 
de  D.  Eugenio  Navarro,  que  por  natural  sencillez  se  desentiende 
de  estas  fórmulas  establecidas  y  adaptadas  generalmente  por  to- 
das las  naciones,  que  uniformemente  hacen  los  autores  militares, 
y  creyó  que  el  que  propone  la  capitulación  manifiesta  deseos  de 
rendirse. 

Los  franceses,  con  la  máxima  ó  manía  adaptada  generalmente 
«n  esta  revolución,  de  que  siempre  pierden  las  plazas  y  las  aodo- 
nes  por  traición,  haciendo  así  creer  á  aquel  infeliz  y  engallado 
pueblo  que  el  valor  republicano  no  puede  ser  vencido  de  otro 
modo,  no  omitieron  manifestar  en  el  primer  artículo  de  esta  capi- 
tulación que  nosotros  habíamos  ganado  anteriormente  á  CoUiubre, 
Portvendre  y  sus  fortalezas  por  traición,  do  lo  que  Navarro  no 
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Uzo  caso  ni  lo  contradijo,  lo  uno  porque  en  el  modo  con  qne  eákí 
extendido,  como  se  verá,  nada  importa  qne  ellos  digan  lo  que 
quieran,  pues  el  convenir  en  este  artlcnlo  recae  sobre  la  ev&cna- 
oion  de  la  plaza  y  no  en  qne  haya  sido  ganada  por  traición,  y  lo 
otro  porque  toda  Europa  está  instruida  de  esta  maña  de  ellos,  y 
sabe  por  las  relaciones  públicas  el  valor  con  que  nuestra  tropa  se 
apoderó  de  estos  puestos,  de  que  tanta  gloria  resultó  á  la  nación 
y  al  GFeneral  en  Je&  Ricardos,  que  así  dispuso  las  combinaciones 
de  las  acciones  que  antes  dieron  á  estas. 

Hecha  esta  pequeSa  explicación  que  ha  parecido  del  caso  anti- 
cipar, se  entenderán  mejor  las  capitulaciones,  que  traducidas  del 
francés,  son  á  la  letra  como  siguen: 

Capitulación  propuesta  por  el  ciudadano  Dugomier^ 

General  en  Jefe  del  ejército  de  los  Pirineos  Orientales,  al  Creneraf 

Navarro,  Comandante  de  las  tropas  de  CoUiubre 

y  puestos  inmediatos. 

En  nombre  de  la  Bepública  francesa,  una  é  indivisible: 

Articulo  1.^  El  General  Comandante  de  las  tropas  españolas 
en  CoUiubre  y  otros  puestos  inmediatos  restituirá  al  pueblo  fran^ 
cés  esta  parte  de  la  República  que  se  habia  entregado  á  traición. 
Convenido. 

Articulo  2.^  Saldrán  las  tropas  españolas  de  los  puestos  que- 
ocupan  con  sus  armas,  tambor  y  banderas  desplegadas  por  medio 
del  ejército  francés,  y  rendirán  las  armas  en  el  paraje  que  se  se- 
fialará,  retirándose  á  España  por  el  CoU  de  Bañuls,  después  de- 
haber prestado  juramento  de  no  tomar  las  armasen  toda  la  guerra 
contra  la  República  francesa;  é  inmediatamente  que  llegue  esta 
tropa  á  España  se  enviará  un  número  de  prisioneros  franceses- 
igual  al  que  componen  las  tropas  del  General  Navarro,  nombra- 
dos por  el  General  en  Jefe  del  ejército  de  los  Pirineos  Orientales, 
por  la  antigüedad  del  tiempo  que  estuvieron  en  España.  Con- 
tenido. 

Articulo  4.°  Todos  los  ciudadanos  franceses,  esto  es,  aquellos 
dependientes  de  este  ejército  general  de  Bafiuls,  CoUiubre,  el 
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Bolón»  Seret  y  otros  pueblos  qae  han  sido  arrancados  de  sas  ho- 
gares y  transportados  por  una  manifiesta  violación  del  derecho  d  e 
gentes,  que  actualmente  existen  en  España,  serán  devueltos  á  sus 
casas.  Convenido. 

Artículo  5.^  Todos  los  franceses  rebeldes  y  traidores  á  la  pa- 
tria, y  otros  conspiradores,  conocidos  bajo  el  nombre  de  emigrados, 
existentes  actualmente  en  el  territorio  de  la  Eepública,  que  oca- 
pan  las  tropas  del  General  Navarro,  serán  entregados  al  General 
francés.  Se  cree  no  exiskb  algv,no. 

Articulo  6.^  Para  la  garantía  de  la  entera  ejecución  de  los 
tres  precedentes  artículos,  el  General  español  se  obligará  á  dar 
seis  rehenes  elegidos  entre  la  clase  de  Oficiales  superiores.  Admi* 
tiio,  y  serán  tres  Coroneles  y  tres  Tenientes  Coroneles. 

Articulo  7.^  Toda  la  artillería  se  conservará  y  entregará  á  la 
Bepública  con  todas  las  municiones  de  guerra  y  boca,  tiendas  de 
xsampaña^  utensilios  y  otros  efectos  militares  que  actualmente 
existen  en  almacenes  ú  otros  lugares,  y  se  nombran  por  una  y 
otra  parte  respectivamente  comisionados  para  saber  y  comprobar 
A  estado  de  ellos,  y  verificado  si  hubiese  necesidad.  Convenido. 

Articulo  8.°  Luego  que  sea  aceptada  la  presente  capitulación 
se  entregará  á  las  tropas  de  la  Bepública  toda  la  plaza,  fuertes 
y  otros  puestos  dependientes  de  ella.  Dado  en  Portvendre  el  7  de 
Pradial  (27  de  Mayo)  segundo  año  de  la  Eepública,  una  é  in- 
divisible.— Dugomier:  General  del  ejército  de  los  Pirineos  Orien- 
tales. Convenido. 

Plaza  de  CoUiubre  27  de  Mayo  de  94. — Eugenio  Navarro  de 
Sgui. 

En  esta  capitulación  se  dejaron  de  extender  muchos  artículos 
esenciales,  sobre  equipaje  de  Oficiales  y  tropa,  bagajes,  carros, 
asistencia  de  enfermos  que  quedaron  en  la  plaza  y  lo  que  Navar- 
ro exigió  que  hasta  evacuar  la  tropa  española  no  habia  de  entrar 
ningún  soldado  del  ejército  francés,  como  así  se  ejecutó,  y  otros 
varios  puntos  que  se  insinuaron  al  Oficial  que  vino,  debían  in- 
cluirse, y  respondió,  manifestando  mucha  liberalidad,  que  cier- 
tas cosas  era  un  agravio  hacer  de  ellas  mención,  pues  siempre 
debían  suponerse  concedidas  tratando  con  gente  de  buena  fé,  y 
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aunque  en  eeto  ostentó  el  General  francés  sn  firanqnesa,  pndo 
también  malicia,  para  qne  viendo  la  Enropa  omitidos  estos  ártica- 
los  se  viese  qoe  nos  hablamos  rendido  á  discreción. 

Pirmadas  por  ambos  Generales  las  capitulaciones,  qnedó  oon^ 
venido  en  qne  al  sigoiente  dia  28  por  la  mañana  saldría  la  goar* 
nicion  de  la  plaza,  y  todo  este  dia  estavieron  en  continuas  confe- 
rencias con  el  General  Dugomier  y  demás  Oficiales  franoesest 
tratándonos  á  todos  con  increible  agasajo;  y  lo  mismo  los  solda- 
dos entre  si,  diciendo  que  los  españolee  y  franceses;  habian  de  ser 
pronto  amigos;  que  unos  sin  otros  no  podian  subsistir;  que  los  in- 
gleses nos  engañaban,  y  que  no  nos  convenia  de  ningún  modo  su 
alianza,  porque  iban  á  hacer  sn  negocio  y  á  sacrificarnos  al  misma 
tiempo.  Preguntó  Dugomier  por  el  Oficial  de  Guardias  Española» 
qne  habia  defendido  á  San  Telmo,  y  dijo  queria  conocerlo  y  sa- 
ber su  nombre  para  ponerlo  en  todos  los  papeles  públicos,  en  justo 
premio  de  la  defensa  tan  bizarra  y  gloriosa,  pues  en  su  gobierno 
se  estimaba  en  mucho  el  valor,  como  una  de  las  virtudes  más  pro- 
pias de  un  héroe;  que  estaba  admirado  de  la  constancia  y  sufri- 
miento de  los  soldados  españoles  en  el  sitio,  y  del  valor  que  ha- 
bian acreditado,  y  que  si  hubieran  sido  socorridos,  les  hubiera 
costado  más  su  rendición. 

En  estas  conversaciones  contó  á  varios  de  los  Oficiales  españo- 
les con  la  mayor  franqueza  el  modo  con  que  habia  dispuesto  el 
ataque  para  el  dia  1.°  de  Mayo,  y  á  su  acostumbrado  modo  de 
pensar  y  tratar  con  poco  aprecio  á  los  que  no  son  franceses,  ha- 
bló del  Conde  de  la  ünion,  y  del  crédito  que  tenia  entre  nosotros^ 
y  dijo  que  los  desertores  españoles  que  se  habian  pasado,  exag^ 
raban  su  mérito  y  confianza  que  la  tropa  tenia  en  este  Oficial 
General;  que  todos  deseaban  mucho  su  llegada,  y  él  también  la 
deseaba  para  aprender  de  su  pericia  militar;  pero  que  se  quedó 
muy  admirado  de  ver  que,  sin  embargo  del  reconocimiento  perso- 
nal que  hizo  á  los  últimos  de  Abril  de  la  Trompeta,  dejase  des- 
guarnecidas las  alturas  de  San  Cristóbal;  y  apenas  queria  creer 
la  noticia  que  un  paisano  le  trajo  sobre  esto,  á  quien  recompensó 
bien;  y  que  mudó  enteramente  de  concepto,  teniéndole  por  poca 
cosa  para  venir  á  ocupar  el  puesto  de  buen   militar,  de  su' 
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periores  talentos  y  (General  muy  feliz;  y  que  asi  formó  luego 
8u  plan,  y  escribió  á  la  Convención  que  iba  á  echar  del  Bosellon 
dentro  de  poco  á  los  enemigos;  y  habiendo  llamado  tieüsamente  por 
8eret  para  entretenerlo,  cayó  en  el  lazo;  y  repetía  muchas  veces 
diciendo:  A  mon  paissane  (porque  Dugomier  es  americano,  como 
Union)  je  ai  trompé  comede  en/ant.  Después  dijo  á  un  Oficial 
español:  Zue^o  que  me  desocupe  de  Bellagarde,  le  iré  d  hacer  una 
vieiia  á  Figueras^  y  á  enseñarle  cómo  ha  de  cubrir  sus  lineas,  que 
tiene  descubierta  la  derecha  por  uno  de  sus  Jlancos,  y  la  izquier^ 
da  no  está  tampoco  bien  resguardada^  y  tiene  mal  colocados  algu^ 
nos  de  sus  puestos.  Y  en  efecto,  aseguraron  que  el  Oficial  dio  el 
recado  al  Conde  de  la  Union,  y  lo  que  es  cierto,  que  aquellos  dias 
vimos  enmendado  este  defecto  y  otros  cubriendo  uno  de  los  costa- 
dos del  campo  de  Llers. 

Dia  28. 


Salió  la  guarnición  española  con  sus  armas  y  banderas  por  en- 
tre la  tropa  francesa,  y  á  la  raya  de  España,  junto  á  Bañuls,  las 
rindió;  y  aquella  noche  hicieron  descanso  en  Eabos,  lugar  nuestro, 
y  alli  hallaron  todos  los  Cuerpos  los  pasaportes  para  sus  destinoSt 
siendo  el  que  se  dio  á  los  batallones  de  Guardias  Españolas  Ma- 
drid y  sus  cercanías,  con  el  fin  de  que  tomaran  la  guardia  del 
Bey  y  viniera  á  este  ejército  el  cuarto  bataUon  que  alli  se  hallaba, 
para  lo  cual  se  les  mandó  que  sin  entrar  en  Barcelona  ni  descan- 
sar, acelerasen  las  marchas,  y  los  de  infantería  fueron  destinados 
á  Ceuta,  Málaga,  presidios  menores,  Cádiz  y  Cartagena,  para  que 
aquellas  tropas  vinieran  á  incorporarse  en  este  ejército. 

La  valerosa  guarnición  de  CoUiubre,  llena  de  gloria  por  el  es- 
píritu con  que  habían  suMdo  tantos  trabajos  y  sabido  mantener 
veintiséis  dias  con  la  mayor  bizarría,  abandonados  del  ejército  y 
marina,  la  defensa  de  una  plaza  atacada  por  15.000  hombres,  que 
había  merecido  elogios  hasta  de  sus  mismos  enemigos,  creyó  con 
más  razón  hallar  en  el  aprecio  de  las  gentes  de  su  país,  el  pr^ 
mío  á  que  de  justicia  se  habia  hecho  acreedor  su  valor,  y  an- 
helaban con  ansia  el  momento  de  coger  el  fruto  de  sus  trabajos; 
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pero,  ¡eterno  DímI  ¿auil  lerift  sn  sorpres»  «nando  al  cabo  de  al- 
gunos dias  de  maroba  por  los  lagares  de  CatalaOa  no  experimeo- 
taron  sino  ultrajes,  inaaltos  y  oprobios  de  la  gente  in¿a  soei  de 
los  pueblos,  de  la  canalla  qoe  salla  á  las  poertas  de  las  oallea  á 
llenarles  de  baldones  é  injnrias,  Uamindoles  eoüonet  hasta  loa 
mismos  paisanos,  que  son  los  primeros  que  huyen  en  loa  somato- 
nes al  presentarse  el  enemigo?  Por  esta  gente,  que  es  el  símbolo 
de  la  cobardía,  se  vieron  insultados  los  bravos  defensores  do  Co- 
Iliubre,  al  propio  tiempo  qne  como  tales  eran  elogiados  por  los 
franceses  en  los  papeles  públicos  impresos  con  que  han  dado  caen' 
ta  i  la  Convención  de  este  triunfo,  como  se  manifiesta  más  ade- 
lante; pero  á  veces  suele  permitir  Dios  para  que  los  hombres  no 
se  envanezcan  y  llenen  da  soberbia,  estos  desengafioa  y  desprecios 
de  las  más  soeces  y  asquerosas  sabandijas.  En  efecto,  á  estos  bár- 
baros les  parecía  poco  castigo  la  horca,  por  lo  que  se  figuraban 
merecían  por  la  mala  defensa  de  la  plaza,  tanieudo  estas  ideas  su 
principal  origen  en  el  modo  con  qne  se  había  graduado  en  el  cuar- 
tel general  y  la  malicia  con  que  se  fueron  extendiendo. 

La  misma  censura  se  lee  hizo  on  la  cArte,  Informada  del  General 
en  Jefe,  que  interesado  en  cubrir  su  gloriosa  buida  del  Rosellon 
con  abandono  de  cnanto  allí  teníamos,  acriminó  la  defensa  de  Co- 
Uiubre  y  le  sacA  á  Navarro  la  representación  de  nn  modo  cantelo- 
so  según  se  afirma;  pnes  noticioso  antes  de  qne  se  le  presentara 
que  los  Oficiales  la  habían  hecho  en  la  primera  conferencia  que 
con  ¿1  tuvo,  viendo  que  nada  le  decia  do  este  asunto,  le  pregusta 
por  la  representación,  y  Navarro  le  respondió  que  la  tenia  en  su 
poder,  sin  haber  bocho  uso  de  ella,  y  se  la  manifestó,  y  habiéndo- 
la Union  leido  delante  de  él,  se  la  devolvió  allí  mismo  sin  hablar- 
le nada  de  sn  contenido;  pero  resentido  á  la  cuenta  del  cargo  que 
tácitamente  se  le  baca  de  ella,  de  no  habar  socorrida  la  plaza  ra 
los  26  dias  da  sitio,  dio  parte  &  la  corte,  recomendándola  de  modo 
que  á  vuelta  de  correo  vino  nua  Keal  orden  para  qne  á  D.  Euge- 
nio Navarro  se  le  pidiera  una  representación  que  los  Oficiales  la 
hicieron  en  Collinbre,  y  á  sus  autores  se  les  suspendiera  de  sos 
empleos,  arrestándolos  con  separación  en  castillos,  incluyendo 
también  al  Gobernador  de  la  plaza  D.  José  Genaro  de  Salazar, 
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por  haber  recibido  la  representación  y  haberse  hecho  con  su  noti- 
cia en  sa  misma  casa.  También  se  mandó  que  los  batallones  de 
Guardias  no  fuesen  á  Madrid,  sino  dos  á  Cádiz  y  dos  á  Cartagena, 
y  se  prohibió  de  orden  del  Bey  entrar  en  la  corte  á  ninguno  de 
la  guarnición  de  Colliubre. 

Los  castillos  destinados  fueron  los  siguientes: 

El  Gobernador,  D.  José  Genaro  de  Salazar,  Puebla  de  Sanabria. 

D.  Antonio  Miró,  Valencia  de  Alcántara. 

D.  Diego  Cisneros,  Peñiscola. 

D.  Cayetano  Marimon,  Tarifa. 

D.  Ignacio  Monserrate,  Fuente  de  la  Concepción. 

D.  Antonio  Espoleta,  Denia. 

D.  Antonio  Rivera^  Santa  Pola. 

D.  Narciso  de  Pedro,  Pamplona. 

D.  Luirt  Fernández  de  Córdova,  Zaragoza. 

El  Conde  de  Orreylli,  Ciudad-Rodrigo. 

D.  Miguel  Ungaro,  Las  Águilas. 

D.  Vicente  Amorós,  Alburquerque. 

D.  Florentin  del  Pulgar,  Jaca. 

Para  hacer  saber  á  estos  Oficiales  sus  destinos,,  además  de  las 
órdenes  que  se  remitieron  á  los  Generales  de  Cataluña,  Valencia 
y  Aragón,  se  comisionó  de  orden  del  Rey  á  un  Oficial  de  volunta- 
rios de  á  caballo,  que  desde  el  sitio  de  Aranjuez  salió  en  posta  á 
expensas  de  S.  M.  con  pliegos  de  la  Secretaria  de  Guerra  para 
cada  uno,  con  orden  precisa  de  entregarlos  en  su  mano  y  no  ve- 
nirse hasta  dar  con  ellos;  y  este  Oficial  cumplió  exactísimamente 
su  comisión  llegando  hasta  Figueras,  después  de  haber  andado 
más  de  260  leguas,  atravesando  toda  Valencia  y  Aragón  para 
irlos  buscando,  según  la  diferente  ruta  que  cada  uno  habia  ya 
tomado. 

Los  batallones  de  Guardias  tuvieron. hasta  cuatro  postas  con 
la  orden  de  su  nuevo  itinerario,  y  luego  que  se  publicaron  en  toda 
España  estos  castigos,  estas  postas  y  esta  prisa  de  encerrar  á  los 
Oficiales,  creyeron  que  la  plaza  de  Colliubre  era  otro  Gibraltar  por 
su  situación  inexpugnable,  y  que  habia  sido  cobardemente  entrega- 
da, habiendo  estos  Oficiales  violentado  al  General  Navarro  á  ren- 
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diroe,  7  qa«  jtiBtamsnte  erui  sd  cwtig»do8  pan 
demií  militoTM.  Este  faé  el  gaueiml  concepto  á 
di6  oon  ÍDcreible  rapídes  por  las  cspecieo  que  c 
salían,  cod  que  pintaroa  este  cuadro,  dándole 
que  qnisieroD,  para  qae  hablándose  de  esta  n 
tocase  el  panto  de  la  huida  de  1."  de  Mayo,  j 
graron  preocupar  á  nmchos  qae  ya  se  van  dem 
ciendo  la  injusticia  oon  que  ae  ha  tratado  á  est 
plieron  ezBotIsiiiiamente  con  BU  obligación,  coi 
trar  examinando: 

1.°  Las  circunstancias  de  la  plaza  de  Coll 
cion,  anzilios  qne  toro,  y  si  en  el  modo  que 
guarnición,  merecen  el  rigor  coa  qne  se  lee  ha 

2°  Sí  los  Oficiales  están  autorizados  por  t 
para  haber  hecho  i  Navarro  la  representación 
¿  expresiones  tienen  ó  no  algana  crímÍDalídad. 

3."  Si  el  Gobernador  de  la  plasa  debi6  por 
ter  de  segando  jefe,  admitir  la  representación, 
6  posteriores  Beales  Ordenes  tratan  de  esto. 

4.°  La  responsabilidad  del  General  Xavari 
la  plaza  y  cargos  qae  paeden  hacérsele. 

5."  y  último.  Iaib  qae  le  resoltan  al  Geni 
principal  responsable  de  todo. 

pruTO  1." 

Circuntianeiat  d«  la  plata  de  OoÜiudre 
avcñliot  que  tuvo,  y  ti  el  modo  eon  qve  la  ha 
nieion  merece  el  rigor  y  desprecio  etm  que  se  I 

Desde  la  invraoion  de  la  pólvora  ha  varía 
sistema  de  la  guerra,  asi  en  el  modo  de  pelear 
y  derensa  de  las  plazas;  y  la  pica  que  hacia 
bre3  de  más  cerca  para  saciarse  oon  la  sangn 
ha  sastituído  para  felicidad  del  género  human 
foe^  qne  oausan  más  mido  y  menos  estrago 
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antignas  como  el  ariete,  la  catapulta  y  otras  oon  qae  Be  tiraban 
las  fortalezas,  ha  sustituido  la  invenoioa  del  cafion,  á  cuya  pode* 
rosa  fuerza  y  violencia  no  hay  muro  que  resista. 

Los  adelantamientos  tan  exactos  que  sobre  esto  se  han  hecho, 
forman  parte  de  una  ciencia  que  ha  reducido  el  ataque  de  las  pla- 
zas á  reglas  tan  sujetas  á  rigurosa  demostración,  asi  en  la  coloca- 
ción de  baterías,  aproximación,  trincheras,  instrumentos,  minas, 
etcétera,  que  desde  el  principio  de  un  sitio  van  como  por  la  mano 
conduciendo  al  sitiador  hasta  hacerlo  dueño  de  la  plaza ,  y  asi  es 
que  ya  viene  á  ser  un  axioma  militar  «que  pocas  fortalezas  bien 
sitiadas  dejan  de  rendirse,»  y  que  los  mayores  esfuerzos  de  las 
guarniciones  y  todo  su  valor,  pueden  cuando  más  alargar  la  de- 
£9n8a  para  dar  lugar  á  la  venida  de  una  escuadra  amiga  y  socorro 
de  gente  por  tierra  que  haga  levantar  el  sitio;  pero  sin  estos  auxi- 
lios ó  un  ejército  de  observación  que  distraiga  al  enemigo,  es  rara 
la  plaza  abandonada  á  sus  propias  fuerzas  que  resta  mucho  tiem- 
po al  impulso  violento  de  la  artillería,  calculándose  sus  mayores 
defensas  por  las  diferentes  circunstancias  que  concurren  en  su  /o- 
calidad,  sistema  de  fortaleza,  estado  de  ella,  obras  exteriores, 
número  y  calidad  de  s%s  defensores,  piezas  de  artillería  y  la 
abundancia  ó  escasez  de  municiones  de  guerra  y  boca. 

Examinemos  ahora  las  circunstancias  de  Colliubre,  y  de  aqui 
deduciremos  precisamente  si  fué  bien  ó  mal  defendida. 

Fortificación  y  localidad  por  la  descripción  que  queda  hecha 
antes  de  empezar  el  Diario  del  sitio. — Se  ha  manifestado  que  esta 
plaza  consta  de  una  fortificación  de  muy  corto  recinto,  sin  obras 
exteriores,  ni  aun  rebellines,  y  pocas  defensas  hacia  tierra,  porque 
como  su  principal  objeto  es  defender  la  entrada  del  puerto,  todoa 
los  fuegos  del  fuerte  llamado  Mirador  y  los  de  la  Cindadela  dan 
al  mar,  quedando  sólo  dos  medios  baluartes  y  una  media  cortina 
que  miran  á  la  parte  de  tierra,  lo  que  la  hace  muy  endeble  por 
este  lado,  así  por  eso  como  por  el  material  de  sus  murallas  y  fo- 
sos, que  son  de  malísima  calidad,  sin  proporción  alguna  en  sus 
dimensiones  y  mal  construidos;  á  la  inmediación  de  unos  1.000 
pies,  sobre  una  eminencia  que  domina  á  la  plaza,  se  halla  cons- 
truido el  fuerte  de  San  Telmo,  que  es  un  grande  padrastro  contra 
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ella,  porque  perdido  éste,  está  perdido  CoUiabre  y  Portvendre,  á 
quien  bate  oon  igual  distancia  y  dominación;  esta  fortaleza  ee  pe« 
quefia  y  miserable,  asi  por  ser  su  figura  de  una  estrella,  sin  leb^ 
llines,  con  sólo  un  pequeño  üao  y  camino  cubierto,  como  por  ha- 
llarse dominada  por  otras  alturas  al  alcance  del  cañón.  Además 
de  esta  dominación,  está  la  plaza  rodeada  de  otras  elevaciones  más 
inmediatas  y  otras  distantes,  como  son  Puig-Orriol,  las  Damas, 
Torremasana  y  otras  que  están  situadas  á  la  distancia  que  se  ha 
dicho,  y  en  disposición  de  incomodarla  mucho,  siendo  indispensa- 
ble apoderarse  de  ellas  para  que  la  plaza  pueda  subsistir;  de  modo 
que  la  posesión  de  todas  estas  alturas,  y  la  comunicación  de  la 
mar  mantenida  con  las  fuerzas  navales  superiores  á  las  de  loe 
enemigue,  podrían  no  sólo  mejorar  su  situación,  sino  ponerla  en 
estado  de  resistir  los  ataques,  impidiendo  su  aproximación. 

La  altura  de  Torremasana,  la  más  elevada  de  todas,  estaba 
abandonada  el  dia  1  .^  de  Mayo.  La  de  las  Damas,  más  inferíor 
que  la  de  Masana,  pero  más  elevada  que  San  Telmo,  no  se  mandó 
ocupar,  y  el  dia  3  de  dicho  mes  se  eetablecieron  los  enemigos. 

Con  haberse  retirado  los  tres  batallones  que  á  las  órdenes  del 
Brigadier  Herming  envió  Navarro  el  dia  2  de  Mayo  para  ocupar 
el  punto  del  GoU  de  Bañuls,  quedó  cortada  la  comunicación  de 
CoUiubre  con  el  ejército,  y  los  enemigos  entraron  luego  en  el  lu- 
gar de  Bañuls,  donde  sentaron  su  gran  campo,  y  volvieron  á  apo- 
derarse de  un  gran  trincheron,  de  un  parapeto  de  muchos  miles 
de  varas  que  junto  á  Portvendre  hablan  construido  los  franceses 
cuando  nuestra  primera  invasión  en  el  Bosellon,  y  atraviesa,  pa- 
sando por  montañas  muy  altas  y  derrumbaderos,  todo  el  camino 
hasta  cerca  de  dicho  lugar,  teniendo  un  rastríllo  en  medio  para  e^ 
paso.  Luego  que  ocuparon  las  Damas,  establecieron  otro  campo 
opuesto,  y  otro  en  Argeles,  con  lo  que  formaron  rigorosamente  el 
bloqueo,  dejando  á  nuestro  ejército  encajonado  y  reducido  á  la 
posesión  de  Colliubre  y  puestos  expresados;  sin  embargo  de  esta 
mala  situación  nuestra,  les  faltaba  aún  á  los  franceses  lo  prínd* 
pal,  qoe  era  poder  trasportar  la  artillería  para  empezar  á  formar 
sus  baterías  contra  la  plaza,  y  no  les  era  tan  fácil  conseguirlo. 
Por  Bañuls  es  absolutamente  imposible,  por  lo  áspero  y  elevado 
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de  aquellas  montafias,  en  qae  sólo  oon  gran  trabajo  pneden  subir 
oafiones  de  corto  calibre;  por  las  Damas  y  Torremasana  macho 
menos,  por  ser  un  terreno  más  quebrado,  y  por  la  parte  de  Arge- 
les tampoco,  por  la  cadena  de  fuertes  y  baterías  nuestras  que  ha- 
bía desde  la  plaza  hasta  Puig-Orriol,  que  dominan  todo  aquel  ter- 
reno, de  modo  que  no  tenían  otro  paraje  por  donde  conducir  la  ar- 
tiUeria  sino  por  mar,  y  esto  les  era  también  muy  diñcil  por  ha- 
llarse tres  fragatas  nuestras  y  otros  buques  de  menor  porte  en 
Fortvendre,  y  no  tener  los  enemigos  fuerzas  navales  para  hacer- 
les frente;  pero  como  el  día  3  de  Mayo,  con  el  motivo  de  haber  los 
franceses  atacado  á  Portvendre  y  ocupádole  media  hora,  como  se 
ha  dicho,  se  hicieron  las  fragatas  á  la  vela,  abandonando  aquellas 
aguas  hasta  el  13  de  Mayo  que  volvieron  con  el  convoy,  tuvieron 
bastante  lugar  los  enemigos  para  venir  con  sus  T)arcos  del  modo 
dicho  en  el  Diario,  y  desembarcar  en  una  cala  inmediata  á  Ba- 
fiuls  la  artillería  que  quisieron,  que  con  gran  facilidad  condujeron 
hasta  la  altura  más  abajo  de  las  Damas,  donde  formaron  sus  ba- 
terías contra  San  Telmo  y  la  plaza. 

De  forma  que  el  día  3  de  Mayo  teníamos  ya  á  OoUiubre  sin  la 
comunicación  libre  de  la  mar,  sin  conservarla  tampoco  en  el  ejér- 
cito, y  las  dos  mayores  alturas  ocupadas  por  el  enemigo,  cuyas 
circunstancias  debian  por  precisión  aumentar  en  muchos  grados 
la  debilidad  de  esta  fortaleza,  por  las  mismas  razones  que  se  han 
expuesto,  y  en  este  caso  empezó  el  sitio  de  la  plaza  entregada  á  la 
guarnición,  sin  otros  auxilios  ni  recursos  que  sus  propias  fuerzas 
7  sufrimientos. 

El  número  y  calidad  de  sus  defensores  por  el  estado  que  se  ha 
incluido  en  el  Diario,  se  ha  visto  que  ascendía  el  1.^  de  Mayo  á 
4.600  hombres  útiles  para  el  servicio;  la  guarnición  de  la  plaza 
con  esta  tropa  había  de  guarnecer  á  Portvendre,  que  tenia  tres 
fuertes;  al  castillo  de  San  Telmo,  plaza  de  OoUiubre,  su  cindade- 
la, el  mirador  Torre  Cuadrada,  la  Estrella,  Torre  Vieja,  batería  de 
la  Boca,  batería  nueva,  batería  baja  de  Puig-Orriol,  batería  de 
en  medio  y  batería  alta,  que  entre  fuertes  y  baterías  hacen  15. 
En  Portvendre  se  pusieron  dos  batallones,  uno  en  la  cindadela, 
otro  en  el  mirador,  y  otro  para  el  servicio  de  patrullas  dentro  y 
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faera  de  la  población,  que  son  5,  y  componen  el  ni&mero  de  2.000» 
7  para  gnarneoer  loa  nueve  fuertes  restantes  á  rasson  de  200,  unos 
con  otros,  se  necesitaban  1.800,  á  los  que  se  deben  añadir  los  em- 
pleados en  cada  cuerpo  en  el  servicio  mecánico  del  cuartal,  y  los 
muertos,  heridos  y  prisioneros  que  hubo  durante  el  sitio;  de  finr- 
ma  que  apenas  quedarían  libres  unos  400 ;  con  cuya  gente,  ya  09 
ve  cuan  imposible  era  relevar  la  tropa  empleada,  ni  proporcionar- 
la el  descanso  regular  para  soportar  las  fÍE^tigas  de  un  sitio,  sien- 
do lo  regular  dividir  la  guarnición  en  tres  partes:  una  de  faccioB, 
otra  de  retén,  pronta  para  aoudir  donde  convenga,  y  la  otra  de 
descanso;  pero  aquí,  por  ser  tan  corta  y  muchos  los  franceses  y 
puestos  que  guardan^  casi  toda  estaba  de  servicio,  y  para  que  el 
trabajo  fuera  más  igual,  dispuso  Navarro  que  cada  cuatro  ó  más 
días  se  mudasen  de  unos  puestos  á  otros. 

Veamos,  pues,  ahora  más  de  cerca  la  calidad  de  esta  tropa, 
y  de  qué  modo  procedió  por  sí,  reconociendo  por  encima  las  ae- 
oiones  que  tuvo,  según  lo  que  con  más  extensión  queda  dicho  en 
el  Diario,  y  de  aquí  deduciremos  su  poco  6  mucho  mérito. 

1.*  acción.  El  dia  13  de  Mayo,  apoderados  los  franceses  de 
Portvendre,  y  retirándose  nuestra  tropa  á  las  alturas,  volvió  á 
media  hora  el  regimiento  de  infantería  de  Murcia,  con  la  legión 
de  emigrados  de  Panatier,  atacaron  con  vigor  á  los  enemigos,  y 
los  sacaron  del  puesto  matándoles  como  unos  13,  hiriendo  á  más 
y  haciéndoles  algún  os  prisioneros. 

2.*  £1  4  se  presentaron  en  varias  partidas  para  atacar  las 
avanssadas  y  fuertes  de  Portvendre,  y  aunque  al  principio  logra- 
ron se  retirase  una  de  aquéllas,  se  mandó  inmediatamente  reco- 
brar él  puesto,  lo  que  ejecutaron  echando  los  franceses  que  conti- 
nuaron el  fuego  hasta  la  noche,  quedando  bien  escarmentado  por 
el  de  caffon  y  fusil  nuestro. 

3.*  El  mismo  dia  por  la  tarde,  atacaron  también  los  enemigos 
nna  avanzada  que  estaba  á  la  altura  de  San  Telmo,  y  se  trabó  una 
acción  muy  refiida;  pero  bajando  de  las  Damas  mucha  gente,  ta- 
vieron  que  retirarse  los  nuestros  al  castillo,  y  alentados  con  esta 
ventaja  se  acercaron  á  él;  pero  la  metralla  los  obligó  á  retirarse 
con  el  mayor  desorden  á  la  altura  que  tenían  ganada. 
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4.^  El  día  5  hicieron  17  velas  enemigas  un  ataque  por  mar  A 
CoUiabre,  tirando  mil  doscientas  balas  y  60  bombas,  y  al  mismo 
tiempo  hubo  diferentes  ataques  en  los  fuertes  y  avanzadas  de  Fort- 
vendre,  que  no  pudieron  forzar,  hiriéndonos  algunos  soldados. 

5/  £1  dia  8  se  hizo  una  salida  con  una  compañía  de  granade- 
ros y  otra  de  cazadores  del  regimiento  de  Reales  Guardias  Es« 
panelas  al  mando  de  los  Oficiales  del  propio  D.  José  Sans  y  don 
José  Virués,  á  reconocer  unas  baterías  que  empezaban  á  cons- 
truir los  enemigos;  se  enviaron  como  unos  noventa  hombres  esca- 
sos contra  más  de  400,  y  sin  embargo  de  esta  superioridad,  lle- 
garon al  paraje  donde  estaban  los  cañones,  tocaron  uno  con  la 
mano  y  se  retiraron  cargados  de  la  multitud  con  la  pérdida  de 
siete  maertos  y  catorce  heridos,  desgraciándose  la  acción  por  la 
poca  gente;  pero  la  tropa  que  en  fuerza  de  su  ciega  obediencia, 
va  al  sacríñcio  conociendo  la  temeridad,  y  llega  al  puesto  con  es- 
píritu, simpre  la  resulta  honor  cualquiera  que  sea  la  suerte  de  la 
acción. 

6/  El  9  al  amanecer  se  repitieron  los  ataques  á  los  puestos 
de  Portvendre  sin  fruto  alguno,  asistiendo  nuestra  tropa  con  su 
fuego  á  los  enemigos,  lo  que  duró  hasta  las  6  de  la  tarde. 

7.*  El  dia  14  por  la  noche  fué  atacado  por  primera  vez  el  cas- 
tillo de  San  Telmo,  siendo  su  Comandante  el  señor  Teniente  de 
Beales  Guardias  D.  Andrés  Girón,  y  su  guarnición,  compuesta 
de  150  soldados  de  dicho  cuerpo,  supo  rechazar  á  los  enemigos 
oon  espíritu  y  escarmentarlos. 

8.*  El  17  se  hizo  la  salida  general  oon  1.280  hombres  para 
atacar  á  la  vez  los  tres  puestos:  la  altura  de  las  Damas,  la  bate- 
ría contra  San  Telmo  y  establecimientos  intermedioS|  donde  ha^ 
bia  más  de  3.000  hombres  que  los  guarnecían;  pasaron  grandes 
trabajos  por  las  asperezas  y  subidas  de  las  montañas  que  tuvie- 
ron que  atravesar,  y  á  pesar  de  estas  dificultades,  todas  las  co- 
lumnas llegaron  á  los  puestos  del  ataque,  logrando  entrar  en  la 
batería  y  arrollar  la  gente  que  la  defendía,  subiendo  la  otra  co- 
lumna á  la  mayor  altura  de  las  Damas,  con  espanto  de  los  enemi- 
gos, perdiéndose  la  acción  por  mal  coordinada,  que  nos  costó  18 
muertos  y  110  heridos»  15  contusos  y  38  estraviados,  en  todo  230, 
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(i  y  entre  elloB  4  Oficiales  mnertos,   : 

■i  otiyo  número  se  dúminnyó  la  gn&n 

¿  para  el  servicio. 

¿'  9.*    El  20  cayó  una  bomba  en 

'f.  Cindadela;  ee  voló  parto  del  cnarl 

t  soldados  del  regimiento  de  Reales 

¡^  candóse  el  inoendio  con  gran  rapid< 

1^  go  de  qae  los  enemigos  dirigieron  i 

t  nuestra  tropa,  despreciando  eetOB  r: 

L  qne  era  tas  voraz  qne  duró  tres  di 

*  y  constancia  para  apagar  el  de  los 

do  más  de  diez  horas  seguidas,  siei 

la  maltitod  de  bombas  y  granadas, 

V  grande  mérito  por  la  importancia  d 

dente  peligro  á  qne  se  expusieron. 

^  10.',  11.' y  12.*    El  21  hubo  I 

Telmo,  atacado  por  los  enemigos  ( 

veces  en  nna  noche,  y  sin  embargc 

y  sin  artillería,  supo  aqndla  valer 

150  Guardias  Españolas  y  100  Mili 

go  de  las  granadas  i  mano,  y  las  1 

petos,  rechazar  los  tres  ataques  obs 

ron  en  número  de  3.000  hombree,  q 

foso  36  escalas,  varios  despojos  de  ■■ 

cubriéndose  de  gloria  su  Comanc 

Beales  Guardias  Espafiolas  D.  Tra 

«n  castillo  con  tres  brechas  y  sin  f< 

cia  cnatro  dias  tenia  desmontada  sí 

13.  La  misma  mañana,  digo  i 
Navarro  &  la  cabesa  del  batallón 
Arrabal  batido  de  los  enemigos,  s 
tal  denuedo  que  los  arrojó  de  aquel 

14.  A  tres  cuartos  de  hora  de  a 
pas  de  Fortvendre  rechazaron  á  li 
con  vigor,  siendo  rechazados  tam' 
dieroo  en  esta  noche  con  todas  sus 
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Además  de  estas  catorce  acciones  tan  arriesgadas  en  bí  y  de 
tanta  fatiga,  no  ha  tenido  la  guarnición  nn  solo  momento  de  des- 
canso en  los  26  dias  de  sitio,  hallándose  de  dia  y  de  noche  con 
las  armas  en  la  mano  y  en  nn  continuo  riesgo  por  la  multitud  de 
bombas  que  destruian  todos  los  edificios  de  la  plaza,  no  habiendo 
en  toda  ella  paraje  seguro,  incluso  los  hospitales,  en  donde  hasta 
los  enfermos  encontraban  en  las  camas  su  muerte  con  el  casco  de 
la  bomba  que  reventaba  en  la  sala;  trabajos  todos  de  mucha  con- 
sideración, en  que  dejaron  bien  acreditado  su  espíritu  y  sufri- 
miento sin  haber  rehusado  cuanto  sus  Oficiales  mandaron;  sin 
embargo  del  desaliento  que  debia  causar  al  soldado  (que  es  una 
máquina,  y  juzga  sólo  por  lo  que  tiene  delante  de  los  ojos),  verse 
por  nn  lado  encerrado  en  una  plaza,  sin  esperanza  de  socorro 
por  el  ejército,  y  por  otro  el  buen  efecto  de  las  baterías  contra 
San  Telmo,  y  á  lo  último  su  abandono  con  Portvendre,  circuns- 
tancias que  hacían  infalible  su  rendición. 

A  pesar  de  esto,  sufrieron  Oficiales  y  soldados  con  admirable 
constancia  cuantos  esfuerzos  hicieron  los  enemigos  en  su  sitio  en 
que  se  vieron  salidas  atacadas  por  el  mar  á  la  plaza;  ataques  pe- 
queños de  partidas  y  avanzadas;  ataque  general  con  la  oscuridad 
de  la  noche,  con  cerca  de  15.000  hombres  á  todos  los  puestos;  ata- 
ques á  un  castillo  repetidos  hasta  cuatro  veces,  y  las  tres  en  una 
misma  noche,  escalada,  brechas  abiertas,  parapetos  y  edificios 
arruinados,  inutilizada  la  artillería,  incendios  de  casas,  repues- 
tos de  pólvora  volados,  y  un  riesgo  continuado  sin  un  momento 
de  descanso.  ¿Queda  más  con  que  probar  la  paciencia  y  sufri- 
miento de  las  guarniciones  en  los  sitios  de  las  plazas?  ¿Y  será 
posible  que  los  que  asi  obraron,  los  que  asi  padecieron,  hayan 
sido  la  burla  y  desprecio  de  las  gentes,  y  que  asi  se  insulte  su 
valor  por  los  propios,  cuando  los  extraños,  y  lo  que  es  más  los 
mismos  enemigos  han  hecho  á  esta  valerosa  guarnición  la  justicia 
á  que  eran  acreedores  en  todos  los  papeles  públicos  impresos  en 
Francia? 

En  el  Diario  remitido  por  el  General  en  Jefe  Dugomier  al  ciu- 
dadano Fabort,  acusador  público  del  Tribunal  militar  revolucio- 
nario del  departamento  de  los  Pirineos  Orientales,  impreso  en 
Tomo  CIX.  29 
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Perpignan  y  dado  al  público  el  10  de  Pradial  (que  corresponde  al 
23  de  Mayo),  llegando  al  pantcf  de  la  rendición  de  la  plaza  de  Co- 
Uiabre,  dice  lo  siguiente: 

cEn  la  noche  del  6  al  7  Pradial  (25  al  26  de  Mayo)  se  retiraron 
de  San  Telmo  y  Portvendre  á  Colliabre  sus  guarniciones;  y  ha- 
biéndole dado  parte  de  esta  novedad,  al  amanecer  ocuparon  las 
tropas  republicanas  á  San  Telmo  y  los  otros  puntos  abandonados 
de  los  enemigos,  y  pensé  que  era  ocasión  favorable  para  sondear 
el  ánimo  del  G-eneral  Navarro,  y  le  hallé  como  nunca  dispuesto 
á  oir  el  consejo  de  la  necesidad:  En  efecto^  después  de  una  larg€ 
y  vigorosa  resisíencia,  en  que  d  la  verdad  han  acreditado  los 
enemigos  su  valor  y  constancia^  se  han  rendido  las  fuerzas  de 
nuestras  armas,  restituyéndonos  toda  la  parte  de  la  Kepdblica 
que  se  habia  invadido  por  esta  frontera  francesa. »  Por  la  primera 
intima  hecha  en  31  de  Mayo  por  el  Sr.  General  Dngomier  al 
Brigadier  Marqués  de  Vallesantoro,  Gobernador  de  la  plaza  de 
Bellagarde,  en  que  le  da  cuenta  de  haberse  rendido  CoUiubre,  le 
dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Verás  por  la  capitulación  original  de  CoUiubre,  que  te  mani- 
festará el  Oficial  francés  parlamentario,  que  el  General  Navarro  t»- 
nia  7.000  hombres  á  sus  órdenes;  Navarro  es  un  bizarro  Oficial^ 
y  las  tropas  que  mandaba  se  han  defendido  bien,  y  sin  embargo 
ha  tenido  que  ceder  á  la  imperiosa  necesidad  de  las  circunstan- 
cias, etc.» 

Y  DO  se  diga  que  el  General  francés  con  estas  alabanzas  de  la 
guarnición  de  Oolliubre  llevaba  la  idea  de  captarse  la  voluntad 
del  Gobernador  de  Bellagarde,  porque  en  esta  misma  intima  que 
se  le  hizo  en  2  de  Julio,  amenazaba  al  Gobernador  y  oficialidad 
que  serian  pasados  por  las  armas  si  no  se  rendían;  y  quien  asi  se 
explica  en  términos  tan  bárbaros  é  impropios,  no  tendrá  por  ob- 
jeto exagerar  el  valor  de  los  defensores  de  Oolliubre  por  ganarse 
voluntades,  no  siendo  los  insultos  y  amenazas  el  mejor  medio  de 
conseguirlo. 

Tampoco  se  puede  objetar  que  los  franceses  ponderan  el  espiri- 
tu  de  aquella  guarnición  por  el  mayor  honor  que  á  ellos  les  re- 
sulta en  haberlos  rendido  cuanto  más  valeroso  sea  el  contrario;  y 
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tal  vez  podia  ser  máxima  snya  irlo  asi  exagerando  en  los  papeles 
públicos,  porque  lo  mismo  han  confesado  en  las  cartas  partícnla- 
res  que  unos  á  otros  se  han  escrito  durante  el  sitio  de  Colliubre, 
^omo  lo  comprueba  una  que  la  casualidad  ha  puesto  en  nuestras 
manos,  y  se  halló  entre  otros  papeles  en  el  archivo  del  uniforme 
del  Oeneral  francés  Labarre,  muerto  en  la  acción  del  7  de  Junio 
en  el  ataque  junto  á  Fonts  de  Molins,  y  estaba  escrita  por  el  Ge- 
neral en  Jefe  Dugomier  al  mismo  Navarro  el  22  de  Mayo  desde 
el  campamento,  delante  de  CoUiubre,  en  que  entre  otras  cosas  le 
dice  estas  ó  semejantes  palabras:  «Nada  hemos  adelantado  hoy 
aquí,  fues  estos  fieros  6  bárbaros  castellanos  se  defienden  como 
leones;  pero  me  la  pagarán  cara,  porque  los  pasaré  todos  á  cuchi- 
llo si  su  General  no  oye  mi  última  íncima.»  Esta  carta,  con  los 
-demás  papeles,  la  entregaron  los  soldados  que  mataron  al  Gene- 
ral Labarre,  al  Mariscal  de  Campo  que  estaba  de  Comandante  del 
puesto  de  Masanac,  y  la  han  leido  muchos  Oficiales;  pero  habién- 
dose entregado  con  el  uniforme  del  difunto  al  General  en  Jefe,  se 
lia  sepultado  y  nadie  ha  vuelto  á  saber  de  él. 

Este  propio  concepto  manifestó  Dugomier  y  toda  la  Oficialidad 
francesa  á  los  Oficiales  españoles  de  CoUiubre,  llenando  de  elogios 
:á  la  guarnición  cuando  desfilaban  por  delante  de  él  antes  de  ren- 
.dir  las  armas. 

Todo  lo  cual  es  una  prueba  concluyente  y  un  testimonio  de  la 
-mayor  autoridad,  que  acredita  el  verdadero  mérito  de  estos  des- 
graciados defensores  tan  injustamente  tratados  en  su  misma 
patria. 

Número  de  piezas  de  artillerta. — Aunque  en  la  plaza  de  Co- 
Uiubre, Portvendre  y  fuertes  exteriores,  habia  cerca  de  80  piezas 
de  artillería  de  todas  calidades  y  calibres,  sólo  pudieron  obrar 
contra  los  enemigos  la  del  castillo  de  San  Telmo  y  6  cañones  de  la 
plaza,  3  del  medio  baluarte  de  la  Cindadela  y  3  del  Mirador» 
tirados  estos  últimos  por  elevación,  porque  como  desembarcan»! 
la  suya  por  la  parte  de  Bañuls,  y  formaron  sus  baterías  contra 
San  Telmo  y  la  plaza,  á  donde  no  alcanzaban  los  fuegos  de  las 
nuestras,  y  fuertes  de  las  montañas  de  Puig-Orriol  hasta  CoUiu- 
l>re,  vinieron  á  quedar  inútiles  todas  estas  baterías,  y  la  artillería 
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da  la  mUma  plaza  que  mira  hacia  el  mar  que  es  la  mayor  parte, 
por  ser  su  constmccion  para  defender  la  entrada  del  paerto,  te^ 
Hiendo  más  de  60  ca&ones  que  no  dispararon  un  solo  tiro  por  la 
gran  distancia  á  que  se  bailaban  de  la  batería  del  enemigo  y  por 
tener  los  m¿s  direcciones  enteramente  opuestas.  De  todo  lo  que 
desentienden  los  que  ban  acriminado  por  sus  fines  esta  defensa, 
diciendo  con  mucba  serenidad  y  mayor  malicia,  que  no  pueden 
comprender  cómo  una  plaza  que  tiene  corrientes  80  cañones,  haya 
sido  tomada  por  dos  solas  baterías  del  enemigo  de  12  piezas. 

Adundaneia  ó  escasez  de  municiones  de  guerra  y  hoca. — 
Aunque  en  la  plaza  de  CoUiubre  había  almacenes  bien  provis- 
tos de  víveres  y  municiones,  con  la  orden  del  Conde  de  la  ünion, 
recibida  el  13  de  Mayo,  se  fueron  desocupando  y  remitiendo  i 
España  en  el  convoy,  harinas  y  varios  efectos  de  parque;  y  Uega^ 
ron  éstos  á  escasear  en  los  últimos  dias  del  sitio  y  de  los  víveres 
á  excepción  de  la  harina;  hubo  también  escasez,  porque  habién- 
dose abandonado  el  dia  14  de  Mayo  por  los  dependientes  de  la 
Beal  Hacienda,  los  almacenes  que  tenían  á  su  cargo,  embarcan* 
dose  para  España  sin  orden  ni  conocimiento  de  Navarro,  queda- 
ron abiertos  y  á  discreción  de  los  que  quisieron  entrar;  por  lo 
cual  se  cometieron  muchos  excesos,  así  por  la  misma  tropa  como 
por  el  paisanaje,  que  extrajeron  porciones  grandes  de  víveres  y 
las  vendieron  á  los  propios  vecinos  de  la  plaza,  habiendo  sólo  en 
abundancia  la  harina;  pero  como  por  el  estrago  de  las  bombas  se 
habían  inutilizado  los  hornos  de  cocer  pan,  quedando  sólo  uno 
que  no  podía  usarse,  por  estar  inmediato  á  un  pequeño  almacén 
de  pólvora  en  el  fuerte  llamado  Mirador,  y  además  empezó  la  lefia 
á  escasear  en  tanto  grado  que  Navarro  tuvo  que  mandar  se  deshi- 
cieran dos  grandes  embarcaciones  para  los  hornos  de  la  provisión, 
lo  que  fué  á  poner  en  ejecución  y  á  escogerlas  el  Sargento  mayor 
de  la  plaza  D.  Joaquín  de  Navía,  venía  casi  á  estar  también  es- 
caso de  pan  por  la  falta  de  hornos  y  leña  para  cocerlo;  y  podían 
haber  subsistido  muy  pocos  días. 

Por  lo  que  hace  á  la  pólvora,  como  ya  se  ha  visto  en  la  repre- 
sentacion  de  los  Oficiales  á  Navarro,  que  le  dicen  que  sólo  queda- 
ban 30  cartuchos  para  cada  soldado,  conque  tampoco  se  hallarian 
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muy  sobrantes  los  almacenes  de  este  género,  no  teniendo  tal  vez 
la  precisa  para  el  servicio  de  la  artillería  en  los  puestos  y  baterías 
^ae  podian  ser  atacados;  además  no  hay  más  tampoco  qne  40 
bombas  de  1 2  pulgadas,  no  pudiendo  hacer  uso  de  las  de  S  qae 
habían  sido  de  los  enemigos,  porque  reventaban  á  poco  de  haber 
salido  del  mortero. 

No  tienen  que  desdeñarse  los  Generales  ni  resentirse  porque 
sus  subditos  les  representen  en  cualquier  asunto  que  el  Rey,  que 
-es  la  suprema  y  más  preeminente  dignidad  del  reino,  en  cuya 
presencia  desaparece  la  utilidad  de  todas  las  jurisdicciones  y 
mandos,  no  se  desdeña  de  que  le  representen  y  aun  repliquen  sus 
resoluciones,  porque  expresamente  lo  tiene  asi  prevenido  una  ley 
fundamental  del  reino,  que  renovó  la  religiosidad  del  Sr.  D.  Fe« 
lípe  V  por  un  Real  Decreto  de  10  de  Febrero  de  1715,  que  se 
expidió  á  los  Consejos  de  Guerra,  Castilla,  Indias,  Hacienda  y 
Ordenes,  y  merece  copiarse  á  la  letra,  como  porque  de  él  se  han 
de  sacar  algunas  reflexiones  que  favorezcan  y  esfuercen  nuestro 
dictamen. 

€jEI  Rey. — Siendo  en  el  gobierno  de  mis  reinos  el  único  objeto 
de  mis  deseos  la  conservación  de  nuestra  Sacrosanta  Religión  en 
su  más  acendrada  pureza,  y  aumento  del  bien  y  alivio  de  mis 
vasallos,  la  recta  administración  de  justicia,  la  estirpacion  de  los 
vicios  y  exaltación  de  las  virtudes,  que  son  los  motivos  porque 
Dios  pone  en  manos  de  los  Monarcas  las  riendas  del  gobierno,  y 
atendido  por  consiguiente  á  la  seguridad  de  conciencia  que  es  in- 
dispensable de  esto. 

>No  obstante  de  hallarse  ya  prevenido  por  los  Reyes  mis  prede- 
cesores, y  por  mi  á  ese  Consejo,  repetidas  veces  contribuía  en 
todo  lo  que  depende  de  él  á  estos  fines  por  lo  que  le  toca;  he  que- 
rido renovar  esta  orden,  y  encargarle  de  nuevo,  como  lo  hago«  vi- 
gile y  trabaje  con  la  mayor  aplicación  posible  al  cumplimiento  de 
esta  obligación,  en  inteligencia  que  mi  voluntad  es  qne  en  adelan- 
te, no  sólo  me  represente  lo  que  juzgare  for  convenieute  y  necesa^ 
rio  paro  su  logro,  en  entera  libertad  cristiana,  sin  detenerse  con 
motivo  alguno  por  respeto  humano,  sino  que  también  replique 
d  mis  resoluciones^  siempre  que  juzgare  (por  no  haberlas  yo  to- 
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nado  ooD  antero  oonoeimianto)  contnTimcB  á  caalquiant  omr 
que  BOft  protaztando  delante  de  Dioe  do  ser  mi  ánimo  ese. 

>G1  mismo  Honmrca  en  él,  lleno  ile  religioaidad,  permite  y  «u 
muid»  que  Je  representen  7  repliquen  sos  resolooiones,  BÍempre 
que  sean  coatrariu  á  los  rectos  fines  qne  ee  h»  propuesto;  deaeen- 
do  sólo  la  mejor  admisistntoion  de  .justicia;  porque  al  fin  pnede 
como  hombre  engañarse,  7  pretexta  delante  do  Dios  no  ser  su 
inimo  emplear  malj  la  antoridad  qne  se  ha  servido  concederle. 
Sí  con  esta  humildad  se  explica  un  Monarca  ¿qué  ¡es  queda  q%t 
hacer  á  la  autoridad  que  ha  sido  servido  depositar  en  mi  sino 
oon  el  fin  que  me  la  ha  concedido,  y  que  descargo  delante  de  so 
Divina  Miyestad  sobre  mis  Ministros,  todo  lo  qno  ejecotaroa  en 
oontravencion  de  lo  qne  les  acuerdo  7  repito  por  este  Decreto,  n» 
pndiéndome  tener  por  diohoao  sí  mis  vasallos  no  lo  fueren  debajo 
de  mi  gobierno,  7  si  Dios  no  ea  servido  en  mis  dominios  como- 
debe  serlo,  por  nuestra  desgracia,  miseria  7  flaqueza  humana,  A 
lo  menos  sea  con  más  obedíaccia  &  sus  leyes  7  preceptos  de  lo 
qne  ha  sido  hasta  aqni:  señalado  de  la  real  mano  de  S.  M. 
•D  el  Buen  Betiro  i  10  de  Febrero  de  1715.— A  D.  Anto- 
nio Uartin  de  Sierra  Alta,  Secretario  del  Supremo  Consq'o  do 
Guerra.* 

Aquellos  Jefes,  llenos  de  altivos  7  soberbia,  satis&ohoo  de 
si  mismos,  arrastrados  do  un  ciego  amor  propio  que  les  devora, 
oreen  que  todo  lo  saben,  7  se  ofenden  altamente  haciendo  an  bian 
qne  no  había  mucha  abundancia  sino  esoaseí  formal  de  viveros  7 
municiones  al  rendir  la  plaza. 

De  todo  lo  expnesto  se  sigue  por  forzosa  conseonenoia: 

1,"  Que  la  gnamicioD  de  Collinbre,  por  más  valerosa  que  fue- 
se, no  podía  nunca  por  si  haber  impedido  ¿  los  enemigos  el  des* 
embarco  de  su  artillería  en  Bafinls,  7  sn  conducción  al  paraje  ta 
qno  tomaron  las  batoHas. 

2."  Que  no  puede  ser  cargo  contra  ella  haberse  abandonado  la 
dominación  de  Ib  Torre  Hasana. 

3,°  Qne  tampoco  lo  es  no  haberse  ocupado  la  altara  de  las 
Damas. 

4.°    Que  menos  puedo  sorlo  haberse  desamparado  por  núes* 
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tras  tropas  el  paso  del  Coll  de  Bañáis,  con  lo  que  quedó  cortada 
la  comunioacion  con  el  ejército. 

5.^  Qae  igualmente  no  es  cargo  sino  no  haber  tenido  libre  la 
comunicación  de  la  mar. 

6.^  Que  por  todos  estos  yerros,  la  localidad  j  mala  fortifica- 
ción de  la  plaza  vino  á  quedar  muy  endeble,  y  su  defensa  entre- 
gada á  la  guarnición  sin  otros  recursos  que  su  valor. 

7.^  Que  aunque  tenia  80  piezas  de  artillería  sólo  pudieron 
oponerse  á  las  baterías  del  enemigo  catorce,  y  las  ocho  de  San 
Telmo  quedaron  ya  desmontadas  y  sin  uso  á  los  primeros  dias. 

8.^  Que  llegaron  á  escasear  á  los  últimos  dias  la  leña  y  algu- 
nas municiones  de  guerra,  y  quedaban  poquísimos  cartuchos  para 
la  tropa. 

Qae  la  guarnición  resistió  26  dias,  en  los  cuales  tuvo  14  accio- 
nes de  mucho  riesgo,  y  no  descansó  ni  un  minuto,  y  atendidas 
laa  circunstancias  referidas  nadie  en  igual  caso  podia  hacer  más, 
y  por  consiguiente  no  habiendo  como  lo  hay  un  empeño  el  más 
tenaz  en  deslucir  y  oscurecer  estos  hechos  por  fines  particulares,, 
no  podia  así  haberse  acriminado  la  conducta  de  esta  valerosa 
tropa,  hasta  el  extremo  de  dudar  del  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción y  permitir  que  asi  se  las  aje  su  honor  y  baldone  por  los 
pueblos,  pública  é  impunemente,  sin  haber  tomado  una  provi- 
dencia que  contenga  estas  violencias  nada  comunes. 

10.^  y  último.  Que  habiendo  merecido  elogios  las  tropas  por- 
que huyeron  el  I.*'  de  Mayo,  dejándose  artillería,  tiendas,  equi- 
pajes, víveres  y  municiones,  era  forzosa  consecuencia  en  esta 
nueva  lógica  que  á  los  que  defendieron  bizarramente  á  GoUiubre, 
sufriendo  un  fuego  de  26  dias  continuos,  se  los  llenase  de  impro- 
perios,^ injurias  y  baldones. 

PUNTO  2.® 

Si  los  Oficiales  están  autorizados  por  alguna  ley  militar  6  ci- 
vil para  hader  Aecho  d  Navarro  la  representación,  y  si  sus  ex- 
presiones  tienen  alguna  criminalidad. 

La  representación  por  los  Oficiales  de  la  gnarnioíon  de  CoUiu- 
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TÍéndose  tan  apurado  el  día  13,  á  la  3/  intima  que  le  hizo  Da- 
gomier,  le  oontestó  pidiéndole  plazo  para  consaltar  al  Conde  de 
la  Union,  siendo  esta  vez  la  primera  que  tomó  algan  partido; 
pnes  en  las  anteriores  inümas  respondió  siempre  sin  convenir  en 
lo  qne  solicitaban  los  enemigos. 

El  dia  23  se  le  intimó  la  rendición  coarta  vez,  y  respondió  di- 
rectamente qne  evaonaria  la  plaza  yéndose  libre  con  su  guarni- 
ción á  Esp&íla,  en  lo  que  no  convino  el  General  francés,  y  volvió 
á  romperse  el  inego. 

£1  24  vino  por  la  mañana  á  la  plaza  el  General  Lipenoy,  y 
Navarro  le  entregó  sns  capitulaciones  para  rendirse;  volvió  se- 
gunda vez  á  la  tardé,  trayéndolas  el  francés  extendidas,  y  tam- 
poco quedaron  conformes. 

La  noche  del  25  al  26  se  abandonó  San  Telmo,  y  aquella  ma- 
ñana Dugomier,  ya  dueño  de  esta  fortaleza,  le  envió  la  sexta  inti- 
ma,  preguntándole  si  quería  rendirse  ó  defenderse,  y  Navarro  le 
respondió  á  las  once  de  la  mañana  que  quería  rendirse  con  condi- 
ciones honoríñcas. 

Hasta  aquí  tenemos  pasados  26  del  sitio  con  los  trabajos  y 
riesgos  que  se  han  referido;  ya  el  General  Navarro  resultó  entera- 
mente por  sí  solo  atendida  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba, 
á  entregar  la  plaza,  haciendo  ya  algunos  dias  que  estaba  tratando 
de  capitular,  sin  que  los  Oficiales  le  hubieran  aún  expuesto  la 
menor  cosa. 

Este  mismo  dia,  después  de  haber  Navarro  respondido  á  esta 
áltima  intima,  le  entregaron  la  representación  que  se  ha  copiado, 
con  el  mayor  respeto,  suplicándole  qne  si  hallaba  en  ella  proposi- 
ción que  le  disonase  que  estaban  prontos  á  borrarla.  A  vista  de 
estos  hechos  públicos,  que  pasaron  á  presencia  de  más -de  20.000 
hombres  que  comprendian  ambos  ejércitos,  ¿cómo  podrá  asegurar- 
se ahora  de  buena  fé  que  los  Oficiales  violentaron  al  General  Na- 
varro á  entregar  la  plaza,  cuando  él  entaba  ya  en  conferencia 
sobre  esto  con  el  General  francés,  y  le  habia  respondido  que 
quería  rendirse  con  condiciones  honoríficas?  No  es  menester  más 
que  la  sencilla  exposición  de  lo  hecho  para  conocer  la  malicia  y 
artificio  con  que  se  ha  querido  inventar  un  delito,  extendiéndolo 
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oon  tal  rápidos,  qae  hoy  dia  ol  oonoopto  goneral  do  toda  Espa&a» 
saponiendo  qno  loa  Oficiales  habían  violentado  á  Navarro  á  ren- 
dir la  plaza  y  que  están  comprendidos  en  la  pena  qne  impone  el 
articalo  4.°,  titulo  7.^,  articulo  8.^  de  la  Ordenanza  general  qne  es 
el  mismo  que  podría  aplicarse  comprobada  la  violencia,  dista  ma- 
cho; el  artículo  á  la  letra  es  como  se  sigue: 

Si  el  Comandante  justificare  (aunque  se  considera  caso  remoto), 
haber  rendido  (violentado  de  sus  Oficiales  y  tropa),  la  plaza»  fuer- 
te ó  puesto  que  mandaba,  porque  alguno  hizo  sin  su  orden  llama- 
da á  los  enemigos,  por  no  querer  la  guarnición  mantenerse  en  sus 
puestos,  ó  por  otras  causas  que  él  no  pueda  remediar,  quedará  li- 
bre del  cargo,  y  el  Oficial  y  Oficiales  delincuentes  (por  compren- 
didos en  aquel  crimen  de  que  queda  absuelto  el  Comandante),  se- 
rán condenados  á  privación  de  empleo,  y  pública  degradación  6 
pena  de  muerte,  según  la  malicia  que  en  el  hecho  se  justifique. 

£8te  articulo  trata  de  la  pena  que  se  ha  de  imponer  á  los  que 
violentan  á  su  Comandante  á  rendir  una  plaza,  y  para  evitar  toda 
equivocación  en  materia  tan  delicada,  expresa  el  género  de  violen- 
cia que  han  de  hacer  para  ser  comprendidos  en  él:  1«^  Cuando  al^ 
gwM  hiciere  sin  orden  del  Gobernador  llamada  d  los  enemigos: 
2.^  Cuando  la  guarnición  no  quiere  mantenerse  en  sus  puestos: 
3.^  Cuando  concurren  oirás  cosas  de  igual  violencia  que  el  Comanr 
dante  no  puede  remediar.  Veamos,  pues,  en  cuál  de  estos  tres  casos 
estaban  comprendidos  los  Oficiales  que  hicieron  la  representación 
para  decirse  que  han  violentado  al  General  Navarro  á  rendirse. 
En  el  1.^  y  2.^  no  lo  están  seguramente,  porque  no  consta  ni  se  ha 
oido  qne  se  hioiopa  llamada  á  los  enemigos  sin  su  orden,  y  ellos  y 
la  tropa  se  mantuvienm  en  sus  puestos  obedeciendo  cuanto  los 
mandaron.  £1  3.°  que  es  general,  tampoco  los  comprende,  porque 
pide  en  él  la  Ordenanza,  que  intervengan  causas  violentas  qne  d 
Comandante  no  pueda  por  si  remediar;  como  si  dijéramos,  abrir 
una  puerta  de  la  plaza  y  entregarla  á  los  enemigos;  hacer  saltar 
maliciosamente  un  grande  almacén  de  pólvora  para  obligar  á  ren- 
dirse; inficionar  el  agua  de  las  cisternas  ó  los  víveres  para  qne  por 
su  faJta  no  pueda  el  Gobernador  mantener  la  plaza,  y  otras  de  esta 
naturaleza  en  quien  se  verifique  la  circunstancia  de  que  el  Gober- 


447 

aador  no  la  paeda  remediar,  y  que  le  oblignen  sin  poder  resistirlo 
á  rendirse;  y  el  haber  presentado  la  representación  no  pnede  con- 
tarse por  tal;  en  ella  únicamente  le  exponían  la  situación  en  qne 
se  hallaba  la  plaza  y  la  guarnición,  qne  no  tenia  qne  esperar  so- 
corros; que  habiendo  abandonado  á  San  Telmo  no  podia  lograr 
mejores  capitalaciones;  y  por  último«  ]e  pedían  juntase  Consejo  de 
Guerra  para  que  en  él  se  leyeran  las  razones  que  exponían.  ¿Ha- 
bría alguno  que  asegurase  que  esta  representación  es  de  las  cansas 
que  pide  la  Ordenanza  para  graduar  de  violencia  hecha  á  un  go- 
bernador para  rendir  la  plaza  de  aquéUa  que  él  por  si  no  pueda 
remediar?  Ninguno  se  atrevería  á  asegurarlo,  porque  el  General 
Navarro  podia  por  sí  remediar  esta  causa,  si  así  puede  llamarse 
la  representación  de  muchísimos  modos,  no  haciendo  caso  lo  pri- 
mero, poniendo  presos  á  los  autores,  lo  segundo,  y  lo  tercero  ha- 
ciéndolos ver  que  siendo  él  único  responsable  al  Rey  de  la  plaza 
por  capítulo  expreso  de  Ordenanza,  estaba  demás  cualquiera  re- 
presentación impertinente,  y  reprendiéndolos  su  ligereza,  tenia  re- 
mediado el  asunto  sin  costarle  gran  trabajo,  y  él  quedaba  en  en- 
tera libertad  para  proceder  del  modo  que  tuviera  por  más  conve- 
niente; de  todo  lo  cual  se  infiere  que  los  Oficiales  no  hicieron  vio- 
lencia alguna  á  Navarro  con  esta  representación;  que  él  procedié 
por  sí  con  entera  libertad  en  la  entrega  de  la  plaza,  y  por  consi- 
guiente, qne  no  pueden  estar  comprendidos  en  las  penas  del  refe- 
rido articulo  de  la  Ordenanza. 

Ahora  resta  ver  si  la  representación  por  sí  sola  es  algún  delito, 
que  es  otra  de  las  cosas  que  se  oye  asegurar  con  tanta  generalidad. 

Pocos  asuntos  hay  en  este  mundo  que  no  puedan  tener  dos  as- 
pectos ó  sentidos;  uno  suele  ser  el  sencillo,  natural  y  verdadero,  y 
otro  violento  que  le  tuerce  la  mala  fé  para  sus  fines  dándole  sinies- 
tras interpretaciones,  y  en  nuestro  caso  se  ve  puntualmente  verifi- 
cado esto. 

Si  se  consideran  los  que  han  hecho  la  representación  á  Navarra 
oomo  Oficiales  atrevidos,  que  satisfechos  de  sus  propias  fuerzas,  y 
usando  de  ellas  pretendían  formar  su  dictamen  atrepellando  el 
respeto  debido  á  su  general  que  nada  les  preguntaba,  ni  ellos  te- 
nían el  cargo  de  ser  sus  consejeros  6  asesores,  ni  estaban  para 
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esto  nntorizadofl  por  niogQn  títalo,  merecerán  sin  duda  el  cono^ 
to  de  temerarios,  y  serán  acreedores  á  alguna  mortificación;  pero 
mny  al  contrario,  si  se  consideran  como  unos  individuos  celosos 
del  mejor  servicio  del  Bey,  que  ante  su  legitimo  Jefe  comparecen 
á  proponer  lo  que  les  parece  más  conveniente  en  las  criticas  cir- 
cunstancias  en  que  se  hallaban  con  el  ánimo  de  rendirse  en  todo 
á  su  autoridad. 

No  hay  duda  que  aun  en  lo  civil,  el  particular  que  violentamen* 
te  pretende  alterar  la  forma  establecida  de  Gobierno,  incurre  eu 
la  nota  de  sedicioso;  pero  también  lo  es  que  el  Magistrado  superior 
6  Jefe  que  cierra  enteramente  los  oidos  á  cualquiera  que  con  el 
respeto  debido  quiere  representarle  algunos  inconvenientes  que 
tiene  la  forma  establecida,  merece  con  justísima  razón  la  nota  de 
tirano,  mayormente  cuando  el  que  hace  la  representación  no  aspi- 
ra á  la  abrogación  de  Leyes  ni  Ordenanzas,  y  cuando  en  ella 
guarda  el  respeto  y  sumisión  debido  á  sus  Jefes;  crimen  de  que 
sus  subditos  le  representen  sobre  alguna  providencia  suya,  ¿qui 
les  queda  que  hacer  á  estos  miserables  que  son  el  azote  del  géne- 
ro humano,  sino  confundirse,  humillarse  y  avergonzarse? 

Y  no  se  crea  que  esta  autoridad  de  representar  al  Rey,  reside 
sólo  en  los  Magistrados  ó  Tribunales  Supremos  á  quienes  única- 
mente se  dirige  este  real  decreto,  que  á  cualquier  vasalJo  le  es  per- 
mitido; y  asi  está  extendido  generalmente  por  todas  las  clases,  y 
es  práctica  corriente  y  muy  sabida,  porque  la  Secretaria  del  despa- 
cho y  sus  Ministros,  están  cada  dia  recibiendo  memoriales  y  repre- 
sentaciones, ya  para  mejorar  tal  y  tal  ramo  de  comercio,  etcétera, 
haciendo  ver  los  perjuicios  que  le  causan  esta  ó  la  otra;  manifiestan 
los  abusos  de  tal  ramo  del  Gobierno,  y  las  mejoras  de  que  es  sus- 
ceptible, y  hasta  ahora  no  se  ha  visto  extrañar,  reprender  ni  cas- 
tigar á  los  que  asi  en  estas  representaciones  particulares  proponen 
lo  que  juzgan  por  conveniente,  porque  siempre  se  ha  tenido  por 
celo  manifestar  uno  al  Gobierno  los  perjuicios  y  mejoras  de  algu- 
na ley  ó  resolución;  y  todos  estos  representan  al  mismo  Bey  á 
quien  se  dirigen. 

Luego  si  por  el  referido  real  decreto  por  nuestra  legislación  y 
gobierno  es  licito  á  cualquiera  representar  á  la  persona  del  mismo 
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Soberano,  ¿cómo  podrán  justamente  gradnarse  de  delito  las  re- 
presentaciones hechas  por  los  Oficiales  á  un  G(eneral  subalterno 
como  era  Navarro,  que  tanto  dista  del  Bey?  ¿Por  qué  se  ha  de  de- 
cir á  bulto  que  este  hecho  por  si  solo  es  un  crimen  militar  muy 
atroz,  y  se  habla  con  esta  ligereza  desentendiéndose  de  los  artícu- 
los de  la  Ordenanza,  que  conceden  facultad  á  los  Oficiales  para 
hacer  estas  representaciones,  que  es  el  último  probar?  No  es  á  la 
verdad  tolerable  tanta  ignorancia  que  va  alucinando  á  las  gentes, 
que  como  no  tienen  obligación  de  estar  instruidas  en  los  asuntos 
militares^  no  caen  en  la  malicia  con  que  se  esparcen  estas  voces,  y 
tienen  á  los  Oficiales  por  delincuentes,  quitándoles  su  estimación 
y  concepto. 

Concluyamos  este  punto  con  exponer  los  artículos  de  la  Orde- 
nanza que  fiivorecen  á  estos  Oficiales,  para  que  las  gentes  que  los 
lean  acaben  de  una  vez  de  admirarse  y  aturdirse. 

El  articulo  1.^,  titulo  17,  tratado  2.°  de  las  Ordenanzas  genera- 
les para  Oficiales,  dice  asi: 

«Todo  Oficial  se  manifestará  siempre  conforme  del  sueldo  que 
goza  y  empleo  que  ejerce.  Se  permite  el  recurso  en  todos  los  asuf^ 
tos  haciéndolo  por  sus  Jefes  y  con  buen  rnodo;  y  cuando  no  lograre 
de  ellos  la  satisfacción  á  que  se  considere  acreedor,  podrá  llegar 
hasta  Nos  con  la  representación  de  su  agravio.» 

El  articulo  11  del  mismo  título  y  tratado,  es  á  la  letra  como 
sigue: 

«Cualquiera  que  estuviere  mandando  una  porción  de  tropa  no  se 
quejará  á  su  Jefe  inmediato  de  estar  cansada,  no  poder  resistir  la 
celeridad  del  paso  ni  fatiga  que  se  le  dá  con  otras  expresiones 
que  dieran  lugar  de  no  hacer  un  pleno  uso  de  ella,  y  si  hiciese 
alguna  representación  ha  de  ser  muy  fundada  convenientemente  d 
solas,  y  por  escrito  precisamente.  La  contravención  6  ligera  refle- 
xión en  semejantes  casos,  será  castigada  como  falta  grave  de  su- 
bordinación y  flojedad  en  el  servicio.» 

La  expresión  del  primer  artículo,  les  permito  el  recurso  en 
todos  asuntos,  en  buen  castellano  quiere  decir,  que  los  militares 
pueden  representar  lo  que  tuviesen  por  conveniente  en  cualesquie- 
ra asuntos  que  sean  sin  excepción  de  casos,  que  eso  significan  las 
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terminantes  palabras  en  todos  asunioi,  y  sólo  les  limita  de  que  en 
todo  recurso  se  han  de  dirigir  por  sos  Jefes  y  que  se  hagan  con 
buen  modo. 

No  puede  decirse  que  este  articulo  no  debe  entenderse  tan  gen^ 
raímente  como  suena,  y  que  hay  casos  como  el  presente  y  otros 
en  que  no  puede  regir,  porque  en  los  sitios  de  plazas  y  en  lo  do- 
más  de  un  servicio  de  una  campaña  debe  haber  tan  ciega  obedien- 
eia  al  que  manda,  que  no  quede  facultad  para  hacer  estas  repre- 
sentaciones; este  modo  de  adquirir  además  de  ser  muy  extraño, 
no  es  permitido  por  tres  razones: 

La  primera  porque  los  artículos  de  la  Ordenanza  general  han 
de  entenderse  literalmente  como  suenan,  sin  interpretarse  oomo 
expresamente  lo  previene  así  el. Bey  en  lo  último  del  tercer  to- 
mo con  que  concluyen;  y  así  no  queda  arbitrio  para  entender  de 
otro  modo  la  expresión  dicha  les  pernal  el  recurso  en  todos  asun- 
tos, ni  menos  pueden  ponerse  excepciones  ó  glosas  dándola  otra 
explicación,  ampliándola  ó  restringiéndola  en  casos  que  quieran 
figurarse,  porque  esto  seria  interpretar  este  artículo,  lo  que  está 
absolutamente  prohibido. 

La  segunda  porque  hasta  ahora  no  se  ha  visto  en  los  Tribuna- 
les más  rígidos  interpretar  las  leyes  para  agravar  á  los  ciudada- 
nos, buscando  delitos  con  cavilaciones  y  sofismas  para  aliviar  la 
pena  que  merezcan  los  delincuentes;  se  está  cada  día  viendo  y 
por  los  Jueces  más  justicieros  se  tolera  que  la  ley  se  interprete, 
explique  y  glose  para  sacar  argumentos  favorables  á  los  reos:  y 
asi  el  separarse  del  literal  sentido  de  aste  artículo,  afirmando  que 
sin  embargo  de  él,  los  Oficiales  han  cometido  un  grave  delito  en 
haber  representado  á  Navarro,  seria  añadir  arañando  para  sacar 
los  delincuentes  componiendo  á  su  modo  el  caso,  é  inventando  un 
crimen  que  no  existe.  Los  Jueces  timoratos  (dice  un  escritor  de 
estos  tiempos),  abominan  semejantes  violencias  disfrazadas  con  el 
indiscreto  celo  de  la  vindicta  pública  que  ha  de  tener  también  sus 
limites,  y  no  ha  de  excitarnos  á  que  como  unos  furiosos  pronuncie- 
mos penas  contra  los  miserables,  interpretando  para  esto  y  tor- 
ciendo el  verdadero  y  genuino  sentido  de  las  leyes. 

La  tercera,  porque  la  Ordenanza  no  previene  que  no  se  hagan 
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representaciones  al  General  en  dichoB  «itioa  de  plazas  en  servicio 
de  campañas,  y  en  las  leyes  penales,  y  en  cuantos  articnlos  con- 
tienen los  tres  tomos;  y  además  de  que  nadie  tiene  autoridad  de 
imponer  obligaciones  que  las  leyes  prescriben;  si  algunos  tuviesen 
la  debilidad  de  fraguárselas  en  su  imaginación  no  podian  obligar 
á  ninguno,  porque  tales  facultades  residan  sólo  en  el  legislador. 

Usando,  pues,  los  Oficiales  de  la  guarnición  de  Colliubre  del 
derecho  que  les  daba  el  primer  artículo  arriba  copiado,  represen- 
taron, lo  cuál  les  pareció  oportuno  en  las  criticas  circunstancias 
en  que  se  hallaban  después  de  haber  visto  abandonado  á  San  Tol- 
mo y  Porfcvendre,  y  después  finalmente  de  ver  á  su  General  resuel- 
to enteramente  á  entregar  la  plaza,  y  que  habia  enviado  á  decir, 
á  las  once  de  aquella  mañana,  que  se  rendiría  con  capitulaciones 
honoríficas;  representaron  porque  el  Bey  les  permite  á  recurso 
en  todos  asuntos  y  podian  hacerlo  impunemente,  y  lo  ejecutaron 
en  tiempo  en  que  notaban  en  su  General  una  inacción  muy  gran- 
de, una  rareza  de  no  prestarse  á  nadie,  ni  aun  con  su  segundo  en 
las  circunstancias  tan  críticas,  y  sobre  todo,  unas  contradicciones 
que  no  podia  combinarse  de  querer  por  un  lado  rendirse  con  bue- 
nas capitulaciones,  y  por  otro  quererse  rendir  con  las  peores;  para 
lo  primero  le  veian  haber  desechado  con  constancia  las  proposi- 
ciones que  Dagomier  le  hizo  de  que  entregase  la  plaza,  volviéndose 
la  guarnición  á  España  prisionera  de  guerra,  bajo  juramento  de 
no  tomar  las  armas  durante  la  guerra  contra  la  !Francia,  respon- 
diendo unas  veces  que  la  evacuaría  yéndose  libre  con  la  guarni- 
ción, y  otras  desechando  la  propuesta;  decía  que  se  rendiría  con 
condiciones  honoríficas,  pareciéndole  siempre  poco  lo  que  le  ofre- 
cían; para  lo  segundo  de  quererse  rendir  con  las  peores  capitula- 
ciones, veian  que  para  poder  conseguir  lo  que  deseaba,  no  habia 
de  haber  abandonado  á  San  Telmo  y  Portvendre  antes  de  acabar 
las  conferencias  con  el  General  francés,  porque  dueño  todavía  de 
estas  fortalezas,  le  ponía  en  estado  de  exigirlas  mejores  de  los 
enemigos;  pero  entregárselas  á  éstos  con  el  abandono  que  mandó 
hacer  de  ellas,  aumentando  así  su  poder  y  nuestra  debilidad  en 
muchos  grados,  é  insistir  todavía  en  que  quería  mejores  capitula- 
ciones que  las  que  le  proponían,  era  una  manifiesta  contradicción 
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que  no  cabe  en  buena  lógioa.  y  p&reoia  qne  en  esta  parte  ¿ 
nerdido  el  tino,  ó  estaba  preocupado,  porque  si  Dagomier  el  día  24 
sin  tener  á  San  Telmo,  le  hace  á  Navarro  la  proposición  referida, 
el  dia  26  qne  entra  en  el  castillo,  y  Portvendre  abandonado  de 
nosotros,  y  se  aproxima  con  todo  su  ejército  á  la  plaza,  haciéndose 
dueño  de  la  montaña  de  San  Telmo,  á  la  distancia  de  200  varas, 
y  de  todos  los  alrededores,  quedando  casi  corta  ia  la  tropa  espa- 
ñola que  estaba  en  Puig-Orriol,  ¿c6mo  podría  nadie  en  su  sano 
juicio  esperar  que  haga  el  sitiador  con  estas  ventajas  y  felicidad 
de  sus  armas  mejores  partidos?  Y  más  cuando  subsistian  las  de- 
más  causas  de  nuestra  debilidad,  como  eran  la  ninguna  esperanza 
de  socorros  por  mar  y  tierra,  la  escasez  de  municiones  y  de  víve- 
res, reducidos  ya  sólo  á  harina,  sin  hornos  ni  paraje  á  prueba  dé 
bomba,  donde  coustruirlos.  Y  como  parecía  que  se  desentendía  el 
General  de  todas  estas  cosas  que  estaban  bien  á  la  vista,  resolvió* 
ron  dirigirle  una  representación  en  que  le  manifestasen  el  estado 
de  la  plaza  y  tropa,  y  le  pedian  juntase  Consejo  de  Guerra;  y  como 
la  Ordenanza  leida  da  fecultad  para  representar  en  cualquier 
asunto,  los  motivos  que  para  ello  tenian  eran  por  notoriedad  á  to- 
dos tan  justos  y  fundados,  no  observaron  aquel  misterio  y  secreto 
que  en  sí  llevaban  ya  los  crímenes,  antes  al  contrario,  como  ea 
su  fondo  todos  la  creyeron  justa  y  necesaria,  se  juntaron  en  casa 
del  segundo  Jefe,  el  Gobernador  de  la  plaza  (que  la  presenció),  no 
sólo  los  Oficiales  que  la  firmaron,  sino  otros  muchos,  y  entre  ellos 
los  de  mayor  graduación,  unos  con  noticias  exactas  de  las  cosas 
más  precisas  que  faltaban  en  el  Parque  de  Artillería  para  conti- 
nuar la  defensa,  y  otros  con  sus  consejos  y  dictámenes;  á  presen- 
cio de  todos  se  leyó  públicamente  muchas  veces,  y  se  examinaron 
expresamente,  digo  escrupulosamente,  sus  proposiciones,  para  que 
no  llevase  expresión  que  no  fuese  la  más  sumisa;  y  bien  asegura- 
dos de  esto,  la  dirígieron  como  la  Ordenanza  previene  por  su  in- 
mediato Jefe  que  era  el  Gobernador,  y  está  extendida  (aunque  oon 
alguna  simpleza  y  no  gran  discreción),  oon  buen  modo,  que  as  «1 
otro  requisito  que  pide  el  referido  articulo,  pues  no  contentos  oui 
la  escrupulosidad  y  cuidado  con  que  lo  habian  hecho,  al  entregar- 
la suplicaron  hasta  dos  veces  á  Navarro,  que  si  en  ella  encentra- 
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ba  proposición  que  le  disonase  estaban  prontos  á  borrarla,  pues  no 
ara  aa  ánimo  faltarle  al  respeto  y  obediencia  debido. 

De  todo  lo  cual  se  infiere  por  forzosa  consecuencia: 

1  .^  Que  los  Oficiales  no  violentaron  á  Navarro  á  rendir  la 
plaza;  que  éste  obró  por  si  con  entera  libertad  y  en  atención  á  las 
criticas  circunstancias  y  apuros  en  que  la  plaza  se  hallaba. 

2.^  Que  la  representación  que  hicieron  no  sólo  no  es  un  deli- 
to,  sino  que  es  una  cosa  permitida  y  corriente  á  cualquiera  vasalla 
según  la  constante  práctica  de  nuestro  Gobierno  y  uo  estar  com- 
prendidos por  esto  en  ninguna  pena  militar. 

3.°  Que  permitiéndoles  el  Rey  expresamente  recurrir  y  repre- 
sentar en  todos  los  asuntos  con  las  limitaciones  explicadas,  usaron 
de  su  derecho. 

4.^  Que  en  todos  los  crímenes  la  cualidad  de  agravante  es  la 
malicia  con  que  se  cometen,  y  que  á  medida  de  esto  se  excluye  6 
aminora  el  delito,  como  asi  lo  previene  el  derecho  y  debe  tenerse 
presente  en  los  juicios  militares,  que  aunque  breves  y  sumarios,  no 
por  eso  dejan  de  ser  acciones  muy  formales  las  que  en  ellos  se  de- 
ducen, sujetas  en  lo  que  la  Ordenanza  no  altera  á  lo  prescrito  en  las 
leyes,  como  asi  lo  previene  en  la  del  ejército,  y  asi  aun  cuando  los 
Oficiales  no  hubieran  tenido  tan  justos  motivos  para  representar, 
ni  la  Ordenanza  les  autorizase  para  ello,  como  se  ha  demostrado, 
con  tal  que  no  les  estuviese  prohibido,  merecian  la  mayor  indul- 
gencia por  la  ninguna  malicia  con  que  procedieron,  creídos  todos 
que  lo  que  hacian  era  una  cosa  justa  y  arreglada,  y  asi  lo  manifes- 
tó la  publicidad  y  poco  misterio  con  que  hicieron  la  representación. 

5.°  y  último.  Que  estos  Oficiales  sufrieron  como  los  demás  com- 
pañeros y  tropa  los  trabajos  del  sitio  con  admirable  constancia, 
llenándose  de  gloria  y  resultándoles  mucho  honor  en  esta  defensa. 

PUNTO  3.** 

8i  por  su  empleo  debió  el  Gobernador  de  la  plaza  admitir  la 
representación  de  los  Ofleiales^  y  si  hay  algún  articulo  en  la  Or^ 
denanza  que  trate  de  esto. 

Con  haber  manifestado  anteriormente  que  los  Oficiales  están 
Tomo  CIX.  30 
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autorizados  por  la  Ordenanza  para  haber  hecho  á  Navarro  la.  re* 
presentación  y  que  no  faltaron,  quedaba  también  aprobado  que  el 
Gobernador  pudo  y  debió  admitirla,  y  darla  el  curso  correspon- 
der entregándola  al  General  Navarro,  y  no  habia  necesidad  de 
decir  más  en  esta  materia;  sin  embargo,  nos  detendremos  un  po- 
co más. 

Al  Gobernador  de  la  plaza  de  CoUiubre  se  le  supone  un  delito 
por  haber  recibido  esta  representación,  y  por  masque  discurrimos, 
no  podemos  hallar  este  delito.  £1  Gobernador  es  el  primer  Je& 
en  una  plaza,  y  estando  dentro  de  ella  el  General  de  la  provincia 
6  de  la  división,  el  segundo.  El  es  el  que  distribuye  á  los  cuerpos 
el  Santo  y  Orden  que  recibe  del  General,  y  el  conducto  por  donde 
este  primer  Jefe  comunica  las  órdenes  á  los  regimientos;  que  estos 
deben  entenderse  y  dirigirse  para  cuanto  ocurra  del  servicio  al 
Gobernador;  asi  lo  previene  la  Ordenanza,  lo  autoriz«b  la  constan- 
te práctica  y  lo  exige  el  bien  del  mismo  servicio. 

Siendo  esto  cierto,  los  Oficiales  cumpliendo  con  el  articulo  1.°, 
titulo  17,  tratado  2.°  arriba  copiado,  que  les  manda  hagan  sus 
recursos  por  sus  Jefes,  debian  ejecutarlo  precisamente  por  su  más 
inmediato;  que  para  los  Comandantes  de  los  cuerpos  era  el  Gober- 
nador, y  éste  por  su  empleo  estaba  en  la  precisa  obligación  de 
recibir  y  entregar  al  general  Navarro  la  representación  sin  que 
pudiera  excusarse,  aun  en  el  supuesto  de  que  iuera  intempestiva 
y  extravagante;  lo  primero  porque  no  dirigiéndose  á  él  directa** 
mente  sino  al  General,  á  éste  tocaba  determinar  sobre  su  conte- 
nido; lo  segundo  que  siendo  el  segundo  Jefe  de  la  plaza,  y  el  con- 
ducto que  la  Ordenanza  señala  para  que  por  él  se  dirijan  todos 
ios  recursos,  no  tenia  facultad  de  no  admitirla,  y  sí  sólo  hacerlas 
ver  lo  irregular  de  ella  si  tal  le  parecía;  pero  si  con  todo  insistían 
los  Oficiales  en  que  les  diese  curso,  no  podia  por  su  empleo  dejar 
de  hacerlo;  lo  tercero  porque  para  cortar  de  una  vez  la  arbitrarie- 
dad de  los  Jefe»  en  sepultar  en  olvido  los  recursos  de  los  sábditos, 
y  que  estos  con  el  pretexto  de  sus  pretensiones  no  se  separen  tan 
fácilmente  de  sus  banderas,  presentándose  en  la  córtOi  está  man- 
dado por  Beal  Orden  de  1.°  de  Febrero  de  1785,  que  los  Jefes  no 
puedan  detener  las  representaciones  que  sus  subditos  les  entre* 
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gnen,  y  que  les  den  carao  sin  detenerlas,  aunque  sns  solicitudes 
sean  disparatadas,  impropias^  mandándoles  sólo  que  las  acompa- 
ñen con  su  informe,  de  modo  que  aun  cuando  los  Oficiales  hubie- 
ran faltado  gravemente  en  hacer  esta  representación,  y  esta  fuese 
insubordinada  é  impertinente,  el  Gobernador  de  la  plaza  admi- 
tiéndola, no  sólo  no  podía  faltar,  sino  que  cumplía  con  la  obliga- 
ción que  la  Ordenanza  impone  á  su  empleo  de  darla  curso. 

También  se  le  hace  por  algunos  el  cargo  de  que  en  su  casa  se 
juntaron  los  Oficiales  y  allí  la  firmaron. 

El  Greneral  Navarro,  por  una  de  sus  rarezas  incomprensibles, 
no  quiso  dar  en  su  casa  el  Santo  y  Orden  como  la  Ordenanza  pre- 
viene, y  lo  enviaba  al  Gobernador,  para  que  lo  distribuyese  en  la 
jmya.  Los  Oficiales  por  precisión  hablan  de  juntarse  todos  los 
-dias  en  casa  de  éste  á  recibir  la  orden,  y  allí  se  veían  y  hablaban 
jiomo  es  regular,  porqué  estando  los  más  separados  en  los  diferen- 
tes  puestos  que  ocupaban,  los  unos  en  Portvendre,  otros  en  Puíg- 
Orríol,  San  Telmo  y  demás  fuertes  fuera  de  la  plaza,  nada  tiene 
de  extraño  que  en  casa  del  Gobernador,  aprovechando  la  ocasión 
4o  verse  algunos  juntos,  hubiesen  tratado  de  la  representación  y 
Ánn  recogido  algunas  firmas  de  ella;  pero  aunque  haya  sucedido, 
¿cómo  podrá  el  Gobernador  tener  reparo  de  que  en  su  casa  se  tra- 
te sin  misterio  de  un  asunto  que  á  todos  en  general  pareció  justo, 
necesario  en  las  criticas  circunstancias  en  que  se  hallaban,  y  per- 
mitido por  las  Reales  Ordenanzas? 

El  Brigadier  D.  Genaro  de  Salazar  es  un  Oficial  de  mucho  mé- 
rito; sirve  de  Capitán  en  el  regimiento  de  Reales  Guardias  Espa- 
ñolas; ha  seguido  muchos  años  con  grande  crédito  la  carrera  del 
Estado  Mayor;  es  activo,  inteligente,  muy  celoso  y  exacto  hasta 
tocar  en  nimio  en  su  obligación.  En  )a  campaña  pasada  desempe- 
ñó con  aceptación  del  General  Ricardos  la  Comandancia  de  Armas 
úe  higueras,  de  cuyo  recto  y  activo  gobierno  aún  se  acuerdan  los 
pueblos  del  Ampurdan;  pasó  al  momento  á  la  vanguardia  del  Bo- 
lón, donde  estaba  su  compañía,  y  aunque  cayó  enfermo  de  tercia- 
nas por  su  nimia  escrupulosidad  y  exactitud,  no  permitió  separar- 
se de  la  tienda,  á  pesar  de  la  estación  rigurosa  del  invierno  y  de 
jcalarse  dentro  de  ella  con  las  muchas  lluvias,  sufriendo  en  clase 
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de  enfermo  estas  incomodidadesy  y  el  continuo  riesgo  en  que  ae 
hallaban  en  el  campamento  por  estar  al  alcance  de  las  avanzadas 
y  bateriais  del  enemigo  y  suceder  muchas  muertes  dentro  de  sos 
mismas  tiendas,  hasta  que  en  Diciembre  le  nombró  el  General  por 
Comandante  de  las  tropas  de  infantería  que  se  hallaban  en  Yilla- 
longa,  que  desempeñó  á  satis&ccion  de  aquel  Jefe;  y,  por  último, 
se  le  nombró  de  Gobernador  de  la  plaza  de  CoUiubre  por  falleci- 
miento de  D.  Juan  Valcárcel;  un  Oficial  de  sus  luces,  esperiencia, 
crédito  y  talento,  no  podia  haber  admitido  la  representación  de 
los  Oficiales  sin  estar  muy  seguro  de  que  era  una  obligación  que 
le  prescribía  la  Ordenanza,  á  que  no  podia  faltar,  y  el  dudar  de^ 
esto  es  hacer  un  agravio  á  su  notorio  mérito. 

PCNTO  4.** 

Za  responsabilidad  del  General  Navarro  en  la  defensa  de  lá 
plaza  y  cargos  que  pueden  hacerle. 

El  General  que  manda  una  porción  de  tropa  es  el  único  respon- 
sable al  Bey  de  las  operaciones  de  ésta.  La  Ordenanza  está  bien 
olara  en  este  punto  para  no  dudarlo.  Los  artículos  56  y  57  del  tí* 
tulo  17,  tratado  2.^,  que  asi  lo  previenen,  son  á  la  letra  como  se 
signe: 

cEl  General  á  quien  Yo  fiare  el  mando  de  mi  ejército,  no  podrá* 
disculpar  su  conducta  con  el  parecer  de  sus  Generales,  y  lo  mismo* 
se  entenderá  con  todo  Oficial  que  mandase  cuerpo  ó  destacamento. 
Los  Consejos  de  Guerra  sobre  las  operaciones  militares,  exponen^ 
el  secreto  y  desunen  los  ánimos  con  la  variedad  de  dictámenes  or* 
dinaríamente  al  General,  con  sus  resoluciones,  si  tiene  intento  de 
obrar;  y  si  él  se  inclina  á  la  inacción  lo  suele  disponer  de  modo 
que  cubre  con  ellos  su  indecisión. 

»Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  solo,  y  éste  responder 
de  sus  operaciones.  Ningún  Jefe  subalterno  que  proceda  de  acuer^ 
do  con  otro,  elegirá  siempre  el  mejor,  le  encargará  el  todo  y  le  de^ 
jará  la  libertad  de  tomar  el  dictamen  que  quisiere  por  la  respons»' 
bilidad  que  le  queda  de  los  sucesos.» 

Por  todos  estos  artículos  de  la  Ordenanza  parece  que  el  General 


457 

IN^avarro  debe  ser  el  únioo  responsable  de  la  buena  ó  mala  defensa 
de  la  plaza  de  CoUiabre,  y  de  todas  las  operaciones  interiores;  era 
allí  el  primer  Jefe,  obedecido  como  tal  y  con  autoridades  recono- 
cidas  por  todos  sus  subditos  para  hacerse  respetar  en  cualquiera 
.evento;  en  este  supuesto  examinemos  más  de  cerca  su  conducta  y 
manejo. 

Cl  General  Navarro,  á  las  doce  de  la  noche  del  dia  1.^  de  Mayo, 
«e  encontró  con  la  orden  del  Conde  de  la  Union  para  que  abando- 
nara á  Argeles,  enviara  á  España  los  carabineros  y  se  encerrara 
en  Colliubre  y  lo  defendiera,  porque  se  habia  perdido  el  Bolou, 
Seret  y  la  Trompeta,  expresándole  muy  por  encima  lo  acaecido  en 
«ste  dia.  Navarro,  con  esta  novedad  tan  inesperada,  tenia  que  dar 
prontas  providencias  para  guarnecer  todos  los  puntos  y  baterías 
dependientes  de  lá  plaza,  y  no  tenia  toda  la  tropa  necesaria,  como 
se  ha  manifestado,  para  entrar  en  las  fatigas  de  un  sitio  y  propor* 
x^íonarla  los  descansos  regulares  para  conservarla.  Tenia  dos  pues- 
tos importantísimos  que  mantener:  el  primero  y  más  esencial  era 
la  ocupación  del  CoU  de  Bañuls  para  impedir  á  toda  costa  que  los 
enemigos  le  cortasen  las  comunicaciones  con  el  ejército;  y  como 
no  sabía  la  verdadera  situación  de  él  y  creía  que  el  Conde  de  la 
Union  se  hallaba  fortificado  en  el  CoU  de  Portell,  desde  donde 
despachó  á  su  edecán,  se  persuadió  que  aunque  habia  abandona- 
do á  los  lugares  del  Eosellon,  se  habia  hecho  firme  en  las  gargan- 
tas de  los  Pirineos  para  abrigar  á  Bellagarde  y  á  las  tropas  de 
Colliubre,  y  así  se  desprendió  de  tres  batallones  (que  luego  le  hi- 
cieron falta),  y  los  envió  á  que  se  establecieran  en  el  Coli  de  Ba- 
ñuls; y  el  segundo  puesto  era  la  altura  de  las  Damas;  le  pareció 
más  preciso  acudir  al  primero  para  impedir  por  el  pronto  el  paso 
de  los  franceses  hacia  esta  parte,  y  dar  lugar  al  Conde  de  la  üsion 
á  que  se  reforzase  aquel  puesto  con  más  tropa,  porque  era  el  más 
débil,  pues  por  la  parte  de  Argeles  no  tenia  que  temer,  por  ser 
dueño  de  la  montaña  de  Fuig-Orriol  y  demás  fuertes  que  baten  y 
defienden  toda  aquella  llanura;  pero  como  el  Conde  de  la  Union 
no  sólo  no  lo  reforzó,  sino  que  abandonando  todas  las  gargantas 
del  Pirineo,  se  retiró  tres  leguas  más  adentro  del  llano  del  Ampwr- 
dán,  sentando  su  campo  y  cuartel  general  en  Figoeras,  y  man- 
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dando  ntirar  loa  tres  bataUooea  qaa  de  Col] 
TÜdo  al  Goll  de  Ba&ala,  qaed6  «bierto  el  pu 
inátilea  todos  loa  ooíd&doa  de  NaTarro,  liabie 
pea  la  comnnicaolon  otni  el  qército. 

Ea  Mta  sitaaoioo  ya  no  la  quedaba  otro  rec 
la,  y  i.  eate  efecto  son  bien  notoriaa  ana  efi< 
repetidos  oficioa  pasadoa  al  Comandante  de  If 
jan  cubierto  de  todo  cargo,  y  do  habiéndole 
oomnnicadon,  ae  vio  abandonado  &  sua  propit 
con  otra  ooaa  qoe  con  sa  valeroaa  gaamioioD. 

Con  todo,  aiempre  tnvo  la  eeperacza  da  qt 
socorrerle  por  el  CoU  de  Bafinls,  forzando  e 
tn»T  ]a  atención  del  enemigo;  y  hasta  la  llega 
de  Mayo  que  sopo  laa  ntagnaae  esperanzas  d( 
conocer  la  critica  sitnBcíon  en  qne  se  hallaba. 

Entonces,  á  los  dea  dias  determinó  hacer 
referida  para  ver  si  lograba  tomar  á  loa  enea 
retrasar  algo  laa  operaoionea  del  aitio;  no  ha; 
da  pudiera  haberla  dispuesto  con  más  tropa, 
segnro  el  bnen  éxito;  pero  tampoco  lo  es  qne 
desgnamecidoa  los  dem¿a  fiíertea  y  baterlaai 
tan  saperior  en  fiíerzaa,  que  lo  tenia  rodeado 
toa  nnmeroaoB,  aprovechando  este  deacnido,  1 
estos  fuertes  y  hacerse  dueñoa  de  la  plasa,  c 
función. 

Para  quien  ea  el  solo  reaponsable  de  los  a 
rible  cargo  de  la  Ordeuania  que  debe  aoongc 
es  el  asunto  mny  problemático,  muy  difldl  < 
para  reflexionado. 

De  todos  estos  apuros  en  que  se  hallé,  di 
Conde  de  la  Union,  y  asegura  qne  tuvo  poqn 
que  el  mismo  dia  que  Navarro  entró  en  '. 
evacuar  la  plasa,  le  entregaron  como  unas  d 
ral  en  Jefe  que  le  habian  de  haber  remitido  i 
pecha  eatuvieaen  eacritas  después  de  la  rene 
atraaadas,  cuno  suele  hacer,  y  últimamen 
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Audiencia  de  Barcelona  en  asnnto  de  macha  gravedad,  dejándole 
como  queda  dicho  abandonado  sin  socorro,  por  cuyo  motivo  le  íné 
indiq>en8able  entregar  la  plaza,  qne  como  se  ha  visto  en  la  defen* 
sa  de  la  guarnición  en  el  primer  punto,  es  defectuosa  y  endeble 
por  su  fortificación  y  la  calidad,  y  no  podria  defenderse  más  tiem- 
po, atendidas  todas  las  circunstancias  que  más  por  extenso  quedan 
referidas  asi  en  esta  buena  defensa;  y  el  mismo  honor  que  á  la  tro- 
pa, se  ha  probado  y  aun  mayor  le  resulta  al  General  Navarro,. 
por  haber  sido  el  Jefe  que  ha  dirigido  todas  las  operaciones  del 
sitio,  no  pudiéndosele  hacer  nunca  cargo  de  las  dos  causas  princi* 
pales  ya  referidas  que  han  obligado  á  rendir  la  plaza,  y  sólo  al- 
anos no  tan  graves  que  resultan  de  los  mismos  hechos,  y  son  lo» 
siguientes: 

1  .^  No  haber  ocupado  á  las  Damas  el  dia  2  de  Mayo  como 
pudo;  á  este  cargo  podía  responder  con  la  poca  tropa  que  le 
quedaba  para  guardar  tuntos  puntos  como  tenia  dentro  y  fue- 
ra de  la  plaza  de  CoUiubre  y  Portvendre,  y  que  ya  se  despren- 
dió de  tres  batallones  para  ir  á  ocupar  el  Ooll  de  Bañuls,  á  fin 
de  conservar  la  comunicación  con  el  ejército  que  era  más  impor» 
tan  te. 

2.^  Haber  abandonado  á  San  Telmo  sin  acabar  las  capitula- 
oiones  con  las  enemigos.  Este  castillo  en  el  estado  en  que  quedó 
lleno  de  ruinas,  no  podia  aguantar  más,  porque  la  misma  plata- 
forma donde  estaba  la  batería^  á  muy  pocos  tiros  se  hubieni  des- 
plomado. Navarro  veía  que  ya  se  podia  mantener  muy  poco,  y 
que  aún  tardaria  mucho  más  en  arreglar  las  capitulaciones;  qu» 
era  justo  tener  las  mayores  consideraciones  con  una  tropa  tan  bi- 
zarra que  asi  se  habia  defendido,  y  libertarla  de  que  el  enemigo 
que  ya  tenia  casi  abiertas  dos  brechas,  tomando  el  fuerte  por 
asalto,  la  hubiera  pasado  á  cuchillo,  según  leyes  militares  recibi- 
das  de  todo  el  mundo,  y  no  era  digno  premio  de  los  valerosos 
defensores  de  San  Telmo,  sacrificarlos  inútilmente  por  conservar 
oicbo  ó  diez  horas  más  el  castillo;  con  razón  se  hubieran  vuelto  las 
gentes  contra  su  imprudencia,  si  hubiera  sucedido  esta  catás- 
trofe. 

3.°    Haber  admitido  unas  capitulaciones  sin  tener  autoridad 
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paxa  ello,  por  lo  qae  ha  comprometido  de  algan  modo  las  dos  tat- 
cioues.  Como  do  ge  puede  definir  el  carácter  de  D.  Eugenio  Ifa- 
Tarro,  es  muy  dilicil  darle  salida  á  esto  cargo.  Este  Oficial  Oen^ 
ral  tiene  grau  talento  por  la  facilidad  auma  en  comprMider,  mn- 
cha  moderación  y  humildad  que  le  hacen  capaz  de  abrogaree 
facnltadee  de  otros;  es  también  obstinado  en  lo  qne  emprende,  y  ^n 
«mbargo  de  haber  manifestado  repugnancia  cuando  vio  loa  artícu- 
los 3.",  4.°  y  5.°  de  la  capitulación  del  General  franoáa,  en  qna 
pedia  se  volviese  á  EspaSa  la  guarnición  de  Colliubre,  haciendo 
jaramente  de  no  tomar  las  armas  en  esta  guerra  contra  Prancia, 
y  que  igaal  número  de  prisioneros  franceses  volvieae  á  Francia 
bajo  laa  mismas  condiciones,  y  que  se  restituyesen  los  paisanos 
roselloneses.  que  de  todos  loa  pueblos  del  Boaellon  estaban  presos 
en  Espafia,  diciendo  muchas  veces  delante  de  algunos  que  lo  oye- 
ron de  que  no  tenía  facultades  para  esto,  y  que  repitió  esto  mismo 
siempre  que  se  lo  propuaieron,  á  pesar  de  todo  esto,  se  desprendió 
esta  vez  de  su  carácter  obstinado,  y  lleno  de  docilidad  y  condes- 
cendencia firmó  la  capitulación,  QBurpándole  al  General  en  Jefe 
las  facultades,  paea  el  Gobernador  de  una  plaza  no  laa  tiene,  sino 
para  tratar  en  las  capitulaciones  de  sólo  lo  que  comprenda,  j  ésta 
bajo  el  distrito  y  jurisdicción  de  au  mundo,  es  muy  difioU  bailar 
la  razón  de  este  fenómeno, 

£n  lo  demás  que  sucedió  durante  el  sitio,  no  se  le  puede 
de  ningún  modo  reconvenir,  aporque  fué  efecto  de  su  caráctsr 
singular  y  raro,  y  cnando  los  hombres  proceden  sin  malicia  u 
intención,  llevados  de  au  natural  genio,  están  exentos  da  todo 
cargo. 

D.  Eugenio  Navarro  es  un  Oficial  digno  de  todo  respeto  7  ad- 
miración por  su  profunda  virtud,  que  si  fuera  otro  su  carácter,  se 
hubiera  hecho  un  honor  singular  en  la  defensa  de  esta  plaza;  pero 
su  adversión  á  escribir,  su  naturalidad  y  sencillos  en  produdrae,  y 
su  genio  enemigo  de  todo  lo  supérfluo,  pareciéndole  tal  basta  lu 
cosas  más  indispensables  y  de  auma  importancia,  fueron  la  cansa 
do  que  el  público  no  haya  tenido  ana  relación  muy  extensa  y  cii» 
cunatanciada  de  las  ocurrencias  de  este  sitio,  del  cual  en  «1  sncinto 
diario  que  presentó  al  Conde  de  la  Union  y  publicó  la  Oaceía,  ba 
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omitido  cosas  muy  esenciales,  que  manejadas  por  una  plama  feliz, 

hubieran  realzado  en  muchos  grados  el  verdadero  mérito  de  los  i 

defensores  de  Golliubre;  á  veces  las  acciones  más  grandes  mal  refe- 

ridas,  parecen  pequeñas  á  los  ojos  del  mundo,  y  las  más  inferiores  -V; 

«n  la  boca  ó  pluma  de  un  Cicerón  6  Démostenos,  suelen  arrebatar  M 

la  atención  de  los  oyentes.  Navarro  omitió  en  su  diario  el  incendio  I 

del  dia  20  de  Mayo,  acaecido  en  la  plaza  por  una  bomba,  en  que  .  ] 

la  tropa  apagándola  en  medio  del  fuego  del  enemigo  que  redobló 
49US  tiros,  contrajo  tanto  mérito.  La  salida  del  16  para  tomar  las 
baterías  de  los  enemigos,  no  fue  referida  tampoco  en  los  términos 
que  sucedió,  omitiendo  muchas  cosas  qne  hacen  sumo  honor  á  la 
tropa  por  su  constancia  y  dificultades  que  tuvo  que  vencer  en 
un  terreno  tan  quebrado.  El  ataque  del  21  de  los  enemigos,  tan 
obstinado  que  fué  general  á  todos  los  puestos,  y  el  haber  sido  por 
tres  veces  rechazado  en  San  Tolmo,  está  referido  muy  por  encima 
•dejándose  muchas  circunstancias  que  cubrirán  de  eterna  gloria  á 
BUS  defensores,  sin  que  estas  omisiones  hayan  sido  maliciosas,  pues 
Bon  efecto  de  su  raro  carácter,  en  que  ni  aun  á  si  mismo  se  perdonó, 
pues  hasta  la  acción  gloriosa  y  bizarra  que  hizo  la  propia  noche 
•del  ataque  general  del  21,  de  ponerse  al  frente  del  batallón  de  Za- 
rag(»a  con  la  espada  en  la  mano,  y  arrojar  á  los  enemigos  del 
arrabal  de  que  ya  se  hablan  apoderado,  la  omitió  su  humildad 
pasando  por  alto  éstas  y  otras  muchas  acciones  de  circunstancias 
que  sabidas  por  el  público  con  anticipación  y  referidas  como  en  sí 
merecian,  se  hubieran  instruido  completamente  en  este  asunto,  ha- 
biéndole tomar  parte  en  las  desgracias,  trabajos  y  mérito  de  esta 
valerosa  guarnición,  y  hubiera  sabido  darla  al  paso  por  los  pue- 
t)los  aquella  estimación  y  buena  acogida  á  que  se  habia  hecho  me- 
recedora, en  lugar  que  ahora  como  no  ha  tenido  más  noticia  del 
bíüo  de  Golliubre  y  su  defensa,  que  ver  pasar  las  tropas  rendidas, 
£in  haberse  publicado  en  la  Gaceta^  y  todos  creian  que  era  inex- 
pugnable esta  plaza,  la  ha  llenado  de  injurias  y  de  baldones,  ig- 
norando el  mérito  que  han  contraído,  afirmándose  más  en  esto, 
-cuando  al  cabo  de  quince  días  vieron  en  la  Gaceta  el  sucinto  y 
4Íiminutivo  diario  de  D.  Eugenio  Navarro,  sin  más  apoyo  del  Ge- 
neral en  Jefe  que  su  simple  remisión  de  oficio,  procedido^  parte  de 


mQcba  malicia  qne  ha  b«bido  6n 
t'  esta  defensa,  no  se  hablase  déla 

te  del  carácter  del  D.  Eageoio  1 
y  ea  láatima  que  ea  tanta  virtad 
la  disminaje  mticlio  de  ea  verde 
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NOTICIA  HI8T0EIAL  DE  LA  BIBLIOTECA 

BIL  XXOMO.   8B.   DUQUE  DE  OSUNA  (1) 
HASTA  LA  MUERTE  DE  SU  PRIMSB  DIRSOTOB  D.  MANUEL  DE  UBIARTX 

POR  D.  BE&NARDINO  DE  LA  CÁMARA 


En  1786  quiso  el  Excmo,  Sr,  Duque  dar  principio  al  pensa- 
miento que  tenia  formado  de  hacer  en  la  corte  nna  Biblioteca  pú- 
blica. Para  ello  echó  mano  de  D.  Ventura  de  Avila  en  calidad 
de  Bibliotecario  con  24  reales  diarios,  y  de  D.  Bemardino  de  la 
Cámara  en  la  de  Oficial  con  10,  quienes  en  23  de  Mayo  del  mismo 
año,  empezaron  á  arreglar  una  corta  porción  de  libros  que  tenia 
en  su  casa  de  la  Puerta  de  la  Vega.  Se  ordenaron  con  efecto,  y 
formaron  dos  Índices,  sin  distinción  de  clases  el  uno,  y  el  otro 
dividido  por  materias.  Se  dispuso  el  primero  con  tal  arte,  que 
echándose  de  ver  algún  libro  de  menos  en  los  estantes,  en  un  mi- 
nuto podia  averiguarse  cuál  era.  Para  ello  se  designaba  en  el 
lomo  de  cada  libro,  el  número  que  la  obra  ocupaba  en  la  Biblio- 
teca^ por  el  1,  2,  3,  etc.,  hasta  el  1.000,  por  ejemplo,  que  estaba 
en  la  milésima  y  última  obra  que  habia.  Al  fin  del  índice  se  formó 
un  plan  con  dos  órdenes  de  guarismos,  el  primero  empezaba  con 
una  serie  de  números  desde  el  1  hasta  el  1.000,  y  al  frente  de 
cada  uno  de  éstos  estaba  el  otro  orden  denotando  la  página  del  libro 
correspondiente  en  el  índice  para  saber  la  obra  que  se  buscaba. 
Por  este  medio  se  sabia  también  al  punto  el  número  de  obras  que 
habia  en  la  Biblioteca. 

Como  ésta  era  tan  reducida  y  varias  las  clases  de  obras,  se  hizo 


(1)  La  Biblioteca  de  Osuna,  que  tan  justa  y  merecida  fama  tenia 
entre  los  bibliófilos  españoles  y  extranjeros,  ya  no  existe;  adquirida 
por  el  Estado,  sus  libros  y  manuscritos  han  sido  distribuidos  entre  las 
del  Senado,  Congreso  de  los  Diputados,  Nacional  y  de  San  Isidro. 
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cargo  S.  E.  de  los  enonnoB  gastos  qna  era  preciso  hacer  para 
formar  usa,  que  con  decoro  de  su  nombre,  pndiese  abrirse  para  el 
público,  y  se  limitó  por  entonces  á  formarla  paramente  militar, 
como  propia  de  sn  proftsion.  A  este  fin  hizo  traer  de  Zaragoza 
una  porción  de  libros  de  táctica,  de  arquitectura  militar  y  civil, 
y  otros  ramos  comprendidos  en  la  clase  de  matemáticas,  compra- 
dos á  la  viuda  del  ingeniero  Chimeoni.  Annqne  no  tan  dispendio- 
sa la  empresa,  tenia  el  inconveniente  de  no  proporcionarse  con  la 
prontitud  que  deseaba  8.  E.  la  adquisición  de  esta  especie  de 
libros,  por  lo  que  no  perdonaba  las  que  podian  hacerse  de  todas 
las  demás,  pero  siempre  con  elección,  y  asi  fué  que  mientras  que 
llegaron  aquéllos  de  Zaragoza,  empleó  más  de  8.000  reales  en  la 
compra  de  varias  obras  pertenecientes  á  la  Testamentaria  del  se- 
fior  Alarcon,  Teniente  de  villa. 

Con  estos  dos  pequefios  refuerzos  no  podia  aún  hacerse  nada 
que  correspondiese  al  grande  pensamiento  de  8.  E.,  quien  á  su 
pesar  advertía  haberse  ya  pasado  cerca  de  dos  afios,  y  estar  muy 
lejos  de  lograrlo.  Al  cabo  de  este  tíempo  se  proporcionó  la  compra 
de  la  curiosa  BiUioteca  de  D.  Juan  de  Santander,  Bibliotecario 
mayor  de  la  del  Bey,  que  ascendió  á  unos  10.000  pesos;  y  ha- 
biendo acaecido  por  entonces  la  muerte  del  Duque,  padre,  man- 
dó 8.  E.  pasarla  á  las  antesalas  de  su  casa  de  Leganitos,  dispo- 
niendo se  le  agregase  la  que  estaba  en  su  casa  de  la  Puerta  de  la 
Vega.  En  dichas  antesalas  fué  donde  se  estableció  interinamente, 
trasladando  también  al  Oficial  Cámara  á  la  subordinación  de  don 
Manuel  üriarte.  Contador  y  Secretario  de  Cámara  de  8.  E.,  á 
•quien  con  el  titulo  de  Director  de  la  Biblioteca,  se  encargaron  las 
funciones  de  D.  Ventara  de  Avila,  que  no  podia  desempeñarlas 
por  las  temporadas  que  acompañaba  á  8.  E.  en  los  sitios  reales. 
Después  le  sobrevinieron  algunas  enfermedades,  y  para  su  restan 
blecimiento  pasó  á  Osuna,  en  donde  murió  el  año  92. 

Ya  se  deja  entender  que  en  la  estantería  antigua  no  cabrían 
tantos  libros  como  se  habian  añadido;  y  así  fué  forzoso  hacer  otra 
nueva,  que  se  iba  aumentando  á  medida  que  se  verificaban  nue- 
vas adquisiciones. 

Siendo  ya  de  alguna  consideración  el  número  de  libros  que 
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Labia,  faé  preciso  arreglarlos  caaato  antes,  y  formar  los  corres* 
po odien  tes  Índices,  que  habian  de  empezarse  de  nuevo,  variando 
por  dirección  de  Uriarte  el  método  que  se  llevó  en  los  primeros,  y 
arrancando  del  lomo  de  los  libros  los  papelitos  ó  tejueJos  qoe 
traian.  Como  Cámara  no  podia  sin  mucho  tiempo  hacer  todas  es- 
tas operaciones,  propuso  el  Director  para  que  le  ayudara  ¿  don 
Pascual  López,  el  cual  habia  trabajado  ya  algunos  meses  en  el 
desencajonamiento  de  los  libros  sin  recompensa  alguna;  y  con 
efecto,  S.  E.  le  admitió  para  dicho  finen  Mayo  del  88.  Procedióse 
á  la  colocación  de  ellos  en  los  estantes,  no  por  materias  sino  por 
tamaños,  queriendo  el  Director  que  á  todo  se  prefiriese  la  belleza 
y  buena  vista  de  la  Biblioteca,  atendiéndose,  sin  embargo,  ¿  las 
olases  en  todo  lo  que  no  se  opusiese  á  ella,  y  después  pasó  Cama- 
ra  á  formar  un  iodice  provisional,  bastante  para  poder  encontrar 
<5ualquier  libro  que  se  necesitase,  á  fin  de  proporcionar  cuanto 
antes  el  abrir  la  Biblioteca  para  el  público* 

Concluyóse  el  índice,  y  entre  tanto  S.  £.  siempre  constante  en 
su  empresa  (no  limitada  á  una  Biblioteca  militar,  puesto  que  en 
las  compras  hechas  habia  ya  toda  clase  libros,  sino  ¿  una  general), 
compró  en  1790  al  Conde  del  Campo  de  Alange,  otras  tres  parti- 
das bastante  considerables,  de  las  cuales  la  última  subió  á  56.130 
reales.  Estas  tres  porciones  enriquecieron  la  Bibliotecaí  no  sola- 
mente con  un  gran  número  de  libros  raros,  sino  con  varias  edi- 
ciones de  las  más  costosas  y  magnificas  que  se  conocen.  Es  por 
demás  decir  que  todos  ellos  se  iban  agregando  al  índioe»  no  per- 
diendo de  vista  la  bella  colocación  en  los  estantes;  para  lo  cual 
<¡asi  siempre  era  preciso  remover  unos  libros  por  dar  á  otros  lugar 
más  aparente.  Llegóse  á  esparcir  la  voz  por  Madrid  de  lo  curioso 
y  selecto  de  la  Biblioteca,  y  el  Director  no  tuvo  reparo  en  permitir 
fuesen  á  estudiar  á  ella  las  persona»  que  lo  pretendieran;  como 
oon  efecto  se  les  permitía ,  franqueándoles  loa  libros  que  necesi- 
taban. 

La  concurrencia  que  de  día  en  día  se  iba  notando,  y  los  elogios 
que  hacían  los  inteligentesi  empeñaron  4  D.  Manuel  de  Uriarte 
en  formar  otro  índice  más  circunstanciado  que  el  que  habia;  pero 
comprometido  ya  en  servir  al  púUico,  y  viendo  por  otra  parte  ser 
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casi  imposiblo  atender  ana  oficiales  á  estos  dos  objetos,  puesto  qne 
no  podía  contarse  con  la  puntual  asistencia  de  López,  por  las  fre- 
cnentes  comisiones  qae  tenia  que  desempeñar  relativas  á  la  Biblio- 
teca, propuso  á  8.  E.  se  recibiese  para  el  propio  destino  á  don 
José  Bezares,  que  fae  admitido  con  el  estipendio  de  10  reales  dia- 
rios, el  mismo  que  disfrutaban  los  otros  dos. 

Siguiéronse  todavia  haciendo  nuevas  compras»  según  lo  que 
daban  de  sí  24.000  reales  anuales  que  para  ello  asigné  S.  £.  La 
primera  fué  de  24.000  reales  á  los  herederos  del  Sr.  Plores, 
Auditor  que  fué  de  Guerra,  y  la  segunda  de  15.000  á  los  del 
P.  Aravaca,  del  Oratorio  del  Salvador,  de  Madrid.  Con  ests  mo- 
tivo hubo  que  anteponer  el  arreglo  de  estos  nuevos  libros  al  índice 
proyectado,  que  no  llegó  el  caso  de  comenzarse,  porque  üríarte 
tuvo  después  por  mejor  se  emprendiese  otro  por  materias,  sacán- 
dole del  general  qué  habia  para  encontrar  los  libros.  Se  puso  con 
efecto  por  obra,  y  á  pesar  de  la  enfermedad  que  de  allí  á  poco 
acometió  á  Bezares,  que  le  impidió  la  asistencia  á  la  Biblioteca 
por  mucho  tiempo,  se  concluyeron  las  cédalas  de  dicho  índice  por 
materias. 

A  principios  del  año  95,  hubo  ocasión  de  aumentar  considerable» 
mente  la  Biblioteca,  con  los  libros  que  ya  se  hablan  escogido  de  1& 
del  difunto  Camarista  de  Castilla  D.  Fernando  de  Yelasco,  hasta 
el  valor  de  86.000  reales;  pero  la  viuda  á  pretexto  de  una  orden 
real  que  habia  obtenido,  rehusó  desmembrarlos  de  los  restantes. 

Compráronse  después  á  D.  Isidro  del  Olmo,  muchos  y  bnsno» 
manuscritos  por  15.000  reales,  á  cuya  coordinación  no  pudo  aten- 
derse por  habw  fallecido  Besares  á  principios  del  año  96.  Al 
entrar  el  97,  se  adquirió  por  30.000  reales  la  Biblioteca  que  que- 
dó por  muerte  de  D.  Miguel  Vidal,  compuesta  de  Historia  y  Qe- 
nealogia,  en  que  habia  buenos  nobiliarios  manuscritos,  muchas 
noticias  genealógicas  originales  de  Beyes  de  Arntas  de  EspaSa» 
más  de  30  tomos  gruesos  en  folio  de  otras  suyas,  y  una  seria  de 
Caballeros  de  las  Ordenes  militares  de  estos  últimos  dos  siglos  y 
medio,  con  su  ascendencia  hasta  sus  abuelos  á  lo  menos;  ooleooion 
única  en  su  especie.  De  todos  los  impresos  hiso  Cámara  oédulas 
que  se  agregaron  al  indiee  general  y  al  de  materias. 
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Ultimameiite  se  compró  otra  partida  de  nnoa  7.000  reales  de 
libros,  qae  llegaron  á  la  Biblioteca  la  víspera  ó  anteyispera  del 
24  de  Febrero  del  aüo  98,  dia  en  que  falleció  el  Director,  j  en 
qne  todavía  no  se  habia  provisto  la  plaza  del  difunto  Besares,  ni 
menos  la  de  Avila. 

No  se  da  aquí  razón  de  otras  partidas  menores,  adquiridas  en 
diferentes  tiempos,  como  nna  colección  de  comedias  antiguas  eS'- 
panelas,  muchas  de  ellas  inéditas,  y  algunas  originales  de  Lope 
de  Vega  y  otros  autores  célebres;  las  obras  de  San  Isidro,  impreso 
en  vitela;  la  Enciclopedia,  una  colección  de  mapas^  ni  otras  pc»r^ 
ciones  de  libros  que  de  tiempo  en  tiempo  enviaba  8.  E. 

Tal  es  la  historia  de  la  Biblioteca  del  ibcomo.  Sr.  Duque  de 
Osuna,  desde  su  establecimiento  hasta  la  muerte  de  su  primer 
Director  D.  Manuel  de  üriarte. 

INFORME  SOBRE  fiL  XSTADO 
DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  EXCMO.   8B.   DTTQXTS  DE  OSUNA 

Á  FINES  DEL  AÑO  1798 

Excfno.  Señor. 

Desde  el  24  de  Febrero  en  que  falleció  D.  Manuel  de  üriarte^ 
y»  E.  tuvo  la  bondad  de  poner  á  mi  cargo  el  cuidado  y  dirección 
de  su  Biblioteca.  Encontré  una  cantidad  considerable  de  libros 
generalmente  apreciables,  ediciones  costosas,  tanto  de  humanida- 
des como  de  ciencias  naturales,  copia  de  libros  españoles  ésoogi- 
dos  con  otros  muchos  de  todas  especies,  en  cuya  adquisición  brilló 
6l:ceio  y  la  inteligencia  de  mi  predecesor.  Pero  loe  males  y  acha- 
ques que  padeció  en  los  Mtimos  «fios  de  su  vida,  no  le  permitieron 
Hevar  á  su  perfección  la  obra  que  habia  empezado,  con  tanto,  eré- 
dSto  suyo  y  de  V.  E.  Los  libros  colocados  confusamente  sin  res- 
peto á  sos  asuntos;  los  estantes  desiguales  sin  resguardo  ni  m^ 
gnridad  alguna;  esoases  de  personas  átiks  que  trabajasen  en.les 
diferentes  ramos  que  eran  neeestoños;  un  indica  diminuto  é^  in- 
exacto, cual  pudo  formarse  en  las  premuras  de  adquiriese  los  libros. 
Estas  y  otrae  eran  las  imperfeodeoes  del  estableóraieato^  que  ce- 
Tomo  CIX.  31 
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Qocú  O.  K&Doel  da  üriarte,  y  cayo 
eficazmeuta,  á  no  habirsalo  impadid 
foera  temprana  pan.  sus  amigos,  ;  p 
rácter  y  soa  virtadea.  V.  £.  smpCB 
sn«Ido8  de  lo8  emplendos  ea  la  fiiblio 
flidades  d«  alU,  siempre  mayores  «n 
formar  un  borrador  da  las  constincio 
en  lo  sucesivo,  para  que  aa  lograsen  L 
del  público,  á  qaien  la  generosidad  y 
destinada  la  Bibliotsoa.  Pero  lo  mds 
la  estantería  y  la  distribución  de  libro 
aronostaDcÍBA  todo  ea  desorden  y  < 
Para  acudir  á  eeta  emprosa,  foé  predi 
fionaa  que  concnrriajj  á  ella  con  Bcbr 
feuso  de  los  eetaatas,  la  escasez  de  ei 
la  Siblioteca,  repartida  entonóos  en  d 
la  custodia  conveniente.  JUientras  lo 
distribaian  por  clases  ordenadas  los  '. 
cido  á  les  piezas  interiores  concedidai 
y  buen  servicio  de  la  Biblioteca,  eada 
las  dos  piezas,  quedando  reducidas 
grandiosidad  y  magnificencia,  la  com 
son  a  baste  para  estar  á  la  mira  de  tod 
se  uniformaron  sus  filas,  se  les  guarn 
de  alambre,  y  se  las  dio  mayor  alevat 
la  pieza.  Pintáronse  como  convenía  ¡ 
vacien  y  el  aseo,  y  se  coronaron  con 
y  con  los  que  so  pudieron  adquirir  de 
El  salón  se  adorna  con  gusto,  pero  coi 
establecimiento  literario;  se  pusieroi 
para  la  comodidad  de  los  ooncurreí 
retrato  del  fundador  como  era  de  ji 
Fraocieco  Qoya  renni¿  la  fslicidad  do 
la  pintura. 

Y.  E.  no  contento  ood  esto,  dispo 
otras  dos  piezas  intarionSí  t»id»  pi 
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<cnstodia  de  manuscritos  y  libros  prohibidos,  como  para  preparar 
km  ensanohes  sucesivos  qne  promete  á  la  Biblioteca  la  generosidad 
•de  y.  E.,  y  su  celo  por  la  propagación  de  las  Inces. 

Todas  estas  cosas  se  empezaron  y  concluyeron  en  el  término  de 
<matro  meses  y  medio,  de  suerte  que  habiéndose  puesto  mano  á  la 
4>bra  en  ]  2  de  Mareo,  ya  á  fines  de  JuHo  estaban  los  libros  arre- 
glados por  el  nuevo  método,  habilitado  el  índice  autíguo,  y  la  Bi- 
blioteca en  disposición  de  poder  abrirse  para  el  público, 

Pero  ao  eran  estos  los  únicos  trabajos  que  se  habian  desempe- 
fiado*  Queriendo  V.  £.  añadir  á  su  Biblioteca  un  Museo  de  mo- 
nedas, monumentos  históricos  más  durables  y  autorizados  todavia 
que  los  libros,  habia  aprovechado  la  ocasión  que  se  presenté  de 
-comprar  una  porción  considerable  de  ellas,  de  que  era  dueño  el 
Abate  Peche,  bien  conocido  en  el  mundo  literario  por  sus  historias 
de  las  conjuraciones  del  Duque  de  Orleans  y  de  Eobespierre.  A 
^esto  se  agregaron  muchos  centenares  de  monedas  de  todas  espe- 
<>ie8,  que  se  desenterraron  del  guardarropa  de  Y.  £•  donde  yacían 
olvidadas  en  el  polvo;  otras  que  se  adquirieron  á  trueque  de  libros 
duplicados;  algunas  que  se  han  comprado  en  ocasiones  oportunas; 
las  que  quedaron  en  la  testamentaria  del  padre  de  V.  E.;  las  que 
V.  E.  mismo  y  su  esposa  poseían  y  dieron  graciosamente;  de 
modo  que  habiéndose  adquirido  la  primer  moneda  en  23  de  Abril, 
posee  más  de  8.000  la  Biblioteca  en  el  dia. 

El  arreglo  de  un  Monetario  exige  más  prolijidad  y  trabajo  del 
que  parece  á  primera  vista,  á  los  que  no  tienen  práctica  en  la 
materia.  Es  menester  reconocer  las  monedas  una  por  una,  descar- 
tar las  absolutamente  inútiles  por  su  degradación,  elegir  entre  las 
duplicadas  las  más  apreoiables  por  su  conservación,  color,  contra- 
marcas y  otras  circunstancias  que  aprecian  los  inteligentes,  sepa- 
rar las  verdaderas  y  auténticas  de  las  contrahechas  y  apócrifas. 
-XJonoluida  esta  primera  operación,  se  sigue  la  de  dividir  las  mo- 
nedas en  clases  por  su  materia  y  tamaño^  y  luego  se  subdividen 
por  sus  asuntos  é  idiomas.  Después  es  menester  leerlas  é  inter- 
pretarlas, arreglarlas  cuando  es  posible  por  orden  cronológico,  y 
finalmente  formar  el  índice)  obra  de  más  trabajo  que  lucimiento, 
fkorque  es  forzoso  describir  cada  moneda  de^per  ed,  copiar  con  la 
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iDftyor  puntualidad  sm  iDscripoionea  6  leyendas,  y  «xplicarla  ai' 
pliendo  los  huecos  y  lacunaa  frecaenleB.  Para  el  oonjanto  de  todae 
estas  operaciones,  es  necesario  una  Taata  kotora  y  mueho  ooneoi* 
miento  délas  antigüedades  y  de  la  Numismática;  pero  no  basta 
sin  una  práctica  consumada,  sin  aquel  tacto  que  se  adquieraá 
fuerza  de  experiencia  y  de  engafiarse  y  desengañarse  repetidas 
TSces;  sin  aquel  instinto  que  de  una  ojeada  distingue  la  moneda 
legitima  de  la  falsa,  á  pesar  de  la  habilidad  del  falssno. 

Todas  estas  consideraciones  movieron  á  Y.  E.  á  ocupar  en  el 
arreglo  del  Monetario  á  D.  Antonio  Garbonel,  Anticuario  del  Se- 
minario de  Nobles,  y  de  los  Beales  Estudios  de  San  Isidro»  porr 
que  bajo  su  dirección  el  Bibliotecario  D.  Josa  Acede,  destínado  á 
cuidar  de  esta  parte  del  establecimiento,  adquiriese  la  práctica 
correspondiente,  añadiéndola  á  sus  conocimientos  teóricos  sft  la 
materia. 

No  pudo  atenderse  al  Monetario  hasta  fines  de  Julio,  porque 
habia  absorbido  la  ocupación  de  todos  los  empleados  la  nueva  dis- 
tribución y  colocación  de  libros,  y  la  habilitación  del  indica  anti- 
guo que  ahora  sirve  como  provisional.  Pero  luego  que  éste  quedó- 
corriente,  Garbonel  y  Acedo  han  trabajado  de  común  acuerdo,  y 
en  el  dia  tienen  arregladas,  interpretadas  y  puestas  en  índice 
1.462  monedas,  á  saber:  Todas  las  que  eziciten  de  Colonias  y  Mu- 
nicipios de  España,  las  Imperiales  de  mediano  y  gran  bronce^  y 
las  modernas,  cuyo  número  aunque  reducido,  ofrece  algunas  cu- 
riosas, entre  ellas  la  medalla  del  célebre  Juan  de  Herrera,  graba- 
da por  Jacome  Treso,  que  disipa  las  dudas  promovidas  por  algu- 
nos extranjeros  envidiosos  que  quisieron  quitar  á  España  la  gloria 
de  haber  producido  el  principal  arquitecto  del  Escorial,  y  dos  de 
los  dos  D.  Pedros,  Duques  de  Osuna,  abuelo  y  nieto,  Vireyes- 
ambos  de  Ñápeles.  La  del  último  se  recomienda  por  la  uniformidad 
de  facciones,  el  retrato  original  del  mismo  Duque  pintado  en  co- 
bre, que  es  otra  de  las  adquisiciones  hechas  por  la  Biblioteca,  y 
que  habiendo  sido  de  la  casa  se  habia  extraviado  por  varios  aoci- 
dentes,  con  tanta  más  mengua,  cuanto  «*a  memoria  del  progenitor 
de  y.  £.  que  más  ruido  ha  hecho  en  la  historia. 

Al  mismo  tiempo  que  Aoedo  tomaba  á  su  oargo  el  MonotariSy 
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jw  puso  al  del  otro  Bibliotecario  D.  Juan  Baatista  Gaitart,  la 
«omiaiou  de  examinar,  clañfiear  y  poner  en  indica  los  manuscri- 
tos de  la  Bibliotecaí  que  hacinados  confusamente  según  se  hahian 
ido  adquiriendo,  a|)eaas  eran  conooidos  ni  aun  por  encima.  Por 
BU  examen  ee  ha  reconocido  que  la  Biblioteca  posee  una  colección 
j^Mreciable  de  manuscritos,  pertenecientes  en  general  á  nuestra 
historia,  muchos  de  ellos  originales,  distingaióndose  entre  los  más 
importantes  de  estos  últimos  la  vida  del  Cardenal  Mendoza,  por 
D*  Prancisoo  de  Medina;  el  libro  de  armas  y  blasones  de  España, 
úe  Mosen  Diego  de  Valere;  la  esteganografía  6  arte  de  la  cifra» 
dirigida  al  Condestable  de  Castilla,  por  Luis  Valle  de  la  Cerda; 
varia»  obras  genealógicas,  de  Pellicer;  gran  suma  de  cartas  órde- 
nea,  instrucciones  y  oficios  de  Carlos  V  y  de  la  Emperatriz^  su 
•znujer,  á  varios  Embajadores  y  Ministros.  Entre  los  demás  ma- 
nuscritos no  originales,  son  dignos  de  aprecio  dos  diariosi  uno 
san  italiano  y  otro  en  español,  del  gobierno  del  Virey  de  Ñápeles, 
D.  Pedro  Girón « tercer  Duque  de  Osuna;  una  colección  de  obras 
espirituales  de  San  Francisco  de  Borja,  escrita  en  vida  del  Santo; 
Ias  sátiras  de  Juvenal  y  de  Persio,  hermosamente  escritas  en  vi- 
tela; varios  opúsculos  filoeófícos  de  Cicerón,  escritos  del  mismo 
modOy  que  parecen  haber  sido  de  Leonardo  Areúno;  una  traduc- 
43Íon  antiquísima  del  Catilina  de  Salustio,  y  otra  de  varios  trozos 
de  Vegecio,  hecha  de  orden  del  &ey  D.  Juan  el  Segundo,  por  Fray 
Alonso  de  San  Cristóbal,  autor  que  no  conoció  D.  Nicolás  Antonio; 
ias  Cortes  del  mismo  D.  Juan  el  Segundo  en  los  años  1430,  1436, 
1442;  las  ordenanzas  de  los  Guardias  antiguos  de  Castilla,  hechas 
por  Felipe  11;  varios  papeles  curiosos,  pertenecientes  al  Concilio 
-de  Trente  y  al  segundo  y  cuarto  mejicanos;  la  correspondencia 
diplomática  de  D.  Juan  de  Chumacero,  desde  Boma,  con  Feli- 
pe IV,  y  la  de  D.  Luis  de  Haro,  durante  las  conferencias  que 
precedieron  á  la  paz  de  los  Pirineos;  muobas  memorias  relativas 
A  los  Ministros  y  suoesos  del  Duque  de  Lerma,  del  Marqués  de 
JSIiete  Iglesias,  del  Conde  Duque  de  Olivares,  de  D»  José  Patino, 
del  Marqués  de  U  Enseaada-  y  del  Conde  de  Floridablanca;  va- 
rios dictámenes  y  escritos  de  Dé  Melchor  de  Macanaz,  de  D.  José 
4al  Campillo,  4e  D.  Miguel  Antonio  de  la  Gándara»  de  D»  Pablo 


474 

Hora  XKralM  7  dtA  Conds  de  Cunpoinu«a; 
nealógicos,  de  eiloa  originales,  en  eapedftl, 
de  coDceeion  de  Ubitoe;  7  finnlmente,  nn 
diu  de  nnestroa  poetu  &ntignoe,  mooIiBa  de 
mismos  &ntores,  oomo  de  Lope  de  Vega,  Cal 
más  famosos,  eoa  las  enmiendas  de  sn  pro 
ciones  originales  de  los  censores  y  las  lioen( 
se:  colección  que  hnbo  de  ser  caudal  de  alga 
cómica  del  siglo  pasado,  y  que  examinada  o 
cera  noticias  onríosas  y  picantes  para  la 
Teatro. 

Gnitart,  con  arreglo  á  las  instmociones  qi 
cadas,  ha  clasificado  por  materias  los  pápele 
den  á  mochos  centenares,  formando  de  elle 
legajos,  obssrrando  en  cada  nno  de  ellos 
siempre  qae  lo  han  permitido  las  materias, 
los  tomos  qne  parezcan  convenientes,  oolocái 
qoe  no  pnedan  ó  no  daban  encaademarse. 
critos  ya  sncnadArnados,  se  van  haciendo  o 
del  número  de  sns  hojas,  calidad  de  papel,  ■ 
y  demás  parttonlaridades  notables.  Hay  toI 
tado  asnnto  ¿  varias  cédalas  por  contener  ot 
tos  y  autores;  annqae  en  otros  de  esta  espeoi 
de  los  papeles  qne  contienen,  no  permite  tanl 
dencia.  Esta  parte  está  may  adelantada,  y 
de  Gnitart  no  permiten  dudar  se  concluirá  o 

De  los  cuatro  oficiales  de  )a  Biblioteca,  loi 
en  la  formación  del  Índice  general:  operac 
reglas  uniformes,  y  con  ana  proligidad  y 
sumamente  ftcil  y  cómodo  el  manejo  de  loi 
ayudado  en  los  ratos  que  la  no  oonourr«noia 
mmpido  el  arreglo  del  Monetario.  Resulta  1 
cédulas  hechas  por  Guitart  de  los  manusorit 
ya  2.673  artículos  para  el  índice  general  qnt 
proTÍsional  que  hoy  rige. 

Se  ha  formado  también  nn  Indios  aparte  1 
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do0  en  el  primer  siglo  de  la  imjHrenta  hasta  el  año  1500,  que  son 
uno  de  los  objetos  del  lajo  bibliográfico^  y  se  estiman  entre  los 
inteligentes  no  menos  que  los  manuscritos. 

£1  cuarto  oficial  que  es  propiamente  el  encuadernador  de  la  Bi* 
Uioteca^  se  ocupa  en  marcar  los  libros  con  el  sello  de  las  armas 
de  V.  E.:  circunstancia  que  al  mismo  tiempo  que  autoriza  el  es- 
tablecimiento 7  le  imprime  cierto  carácter  de  unidad  y  esplendor» 
precabe  el  estravío  de  los  libros  y  facilita  su  recobro  en  caso  de 
]>erderBe,  Imita  en  esto  la  Biblioteca  de  V.  E.  las  célebres  del 
Escorial  y  del  Conde  Duque  de  Olivares,  sin  hablar  de  otras  mu- 
chas extranjeras.  Esta  operación  se  hace  dentro  de  la  misma  Bi- 
blioteca en  una  de  las  piezas  interioi^  de  su  uso:  y  al  mismo 
tiempo  se  reparan  con  esmero  los  daños  de  menor  entidad  que  el 
tiempo  y  las  traslaciones  frecuentes  han  hecho  padecer  á  las  en- 
cuademaciones. El  número  de  volúmenes  marcados  hasta  fin  del 
afio  asciende  á  5.263,  que  por  un  cómputo  prudencial  es  algo  más 
de  la  cuarta  parte  del  todo  de  la  Biblioteca. 

Es  digna  de  elogio  la  conducta  de  los  Bibliotecarios  y  oficiales» 
y  el  celo  é  inteligencia  con  que  todos  desempeñan  la  parte  del 
trabajo  puesta  ¿  su  cuidado.  Puede  lisonjearse  la  Biblioteca  de 
que  en  breve  quedará  en  el  pie  más  brillante  por  el  orden,  clari- 
dad» expedición  y  comodidad  de  su  manejo:  mérito  que  debiendo 
ser  calidad  común  en  las  Bibliotecas,  es  sumamente  raro. 

Para  completar  la  descripción  del  estado  actual  de  la  Bibliote- 
ca es  menester  hablar  de  las  adquisiciones  en  libros  y  manuscri- 
tos que  ha  hecho  en  la  parte  del  año  que  ha  estado  á  mi  cargo. 
Los  muchos  gastos  que  han  exigido  las  reparaciones  y  obras  ne- 
cesarias para  las  mejoras  de  lo  material  de  la  Biblioteca,  han  sido 
círounstancias  poco  &vorables  para  el  intento.  Sólo  se  han  adqui- 
rido 81  volúmenes  de  manuscritos,  en  quienes  la  comodidad  del 
precio  y  la  poca  facilidad  de  repetirse  las  ocasiones,  han  hecho 
urgente  la  compra.  Algunos  otros  impresos,  aunque  pocos,  se  han 
adquirido  en  trueque  de  nuestros  duplicados:  á  que  deben  añadir- 
se ceroa  de  400  volúmenes  que  han  venido  de  Francia  en  varias 
remesas,  cayo  valor  tiene  anticipado  V.  E.  á  la  Biblioteca,  y  que 
ésta  debe  satisfacer  en  lo  sucesivo,  según  cuenta  separada  que  se 
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iT».  De  ellos  se  bao  eacnadernado  275  que  eatabaa  A  U  rúitiat 
lo  neoeaítabaa  pEtra  bu  couser vacian  y  nao. 
CoDclnido  el  informe  aoeroa  del  «atado  de  la  Bil)lÍotec«  «n  £mí 
I  este  año,  debo  hablar  &  V.  E.  de  lo  saceaivo.  Por  da  pronto  w 
dndable  deben  segairaa  las  cuatro  operacionea  qna  eatíu  pao- 
entea,  qoe  bou:  la  formación  del  índice  general,  al  arreglo  dt 
9  manQScritOB,  el  dal  Monetario  y  la  marca  da  loa  libros.  Esta 
ibe  ser  la  ocnpacion  á  qna  apliquen  todo  el  tason  los  Bibliotsca- 
as  y  oficiales  haata  sn  final  y  atsolnta  conclosion. 
£1  Bibliotecario  mayor,  que  por  su  inclinación  y  por  oorre^xtn- 
ir  &  la  confianza  de  V.  £.  sa  ba  ocnpado  hasta  ahora  en  dirigir 
establecimiento  coa  al, mayor  calo  posible,  y  na  sin  fmto,  ae  va 
iligado  á  interrumpir  el  desempeño  de  esta  honrosa  oomisien 
m  motivo  del  viiye  que  ya  insta  á  Viona.  Y  habiendo  V.  E.  da 
¡jarla  necesariamente  entretanto  encargada  á  otro,  difioilmeott 
idr&  ponerla  en  manoa  mejores  que  en  las  da  D.  Joan  Baatiste 
uitart,  el  más  antiguo  de  los  dos  Bibliotecarios,  quien  por  esta 
rcunstaocia,  por  la  extensión  de  ana  conocimientos,  por  su  pro- 
dad,  carácter  honrado  y  el  interés  qna  se  toma  en  los  addan* 
s  y  esplendor  del  establecimiento,  es  muy  acreedor  í  esta  hoB* 
sa  confianza  de  V.  E. 

Respecto  i  la  deada  qne  tiene  contraída  la  Biblioteca  oon  la 
aaoreria  da  V.  E.  por  las  compras  anteriores  de  libros,  onyos 
■ecioa  ha  suplido;  y  respecto  también  á  haber  manifestado  V.  E. 
ánimo  en  que  está  en  hacer  remesaa  de  libros  desde  el  extraa- 
n>,  me  parece  seria  conveniente  reducir  la  consignación  mensual 
I  la  Biblioteca  de  5.000  reales  qne  son  ahora,  á  2.500  mientras 
iraae  la  ausencia  de  V.  E. 

Considero  enfíciente  esta  dotación  para  acudir  á  las  necesLdadas 
gentes  de  la  Biblioteca,  qne  son  por  ahora  los  gastos  menudos 
le  suelen  llamarse  de  oficina,  los  10.000  reales  anuales  de  suol* 
is  que  se  pagan  del  fondo  de  la  Biblioteca,  la  encuademación  oe 
B  libros  que  V.  E.  vaya  remitiendo,  la  formación  de  carteras 
kra  loa  manuscritos,  el  completar  algunas  obras  faltas,  llenar  las 
scripciones  en  que  hay  mucho  atrasa,  y  finalmente,  continuar 
grande  operación  del  sello  general  de  la  Biblioteca. 


EMPLEADOS  DE  LA  BIBLIOTECA 

Director. 
D.  Diego  demenoiii,  desde  24  de  Eebrero  de  1798. 

BihlioUcarios. 

D.  Jnan  Bautista  Goitart  y  D.  José  Acedo,  desde  Marzo  del 
mismo  afio. 

Oficiales. 

D.  Bernardino  de  la  Cámara,  D.  Pascual  López,  D.  José  So- 
riano  y  D.  Jaime  Soriano,  supernamerario;  los  dos  últimos  desde 
Abril  del  mismo  año. 

FIN  DEL  TOMO  CIENTO  NUEVE 


i 


£1  que  quede  encargado  de  ella  debería  destinar  á  cada  ramo 
^de  estos  cierta  cuota  mensual,  dejando  algo  para  la  compra  de 
libros  españoles,  señaladamente  de  los  que  se  han  impreso  de 
media  centuria  á  esta  parte,  entre  los  cuales  hay  muchos  suma- 
mente útiles  y  apreciables.  La  Biblioteca  padece  grande  escasez 
•de  estos  últimos,  y  lo  mismo  sucede  generalmente  en  las  que  se 
▼an  formando  en  Madrid  y  otras  partes,  al  paso  que  hay  un  pru- 
rito increible  de  recoger  hasta  la  escoria  de  nuestra  literatura  bajo 
la  dinastía  de  los  Reyes  Austríacos. 

Convendría  dejar  al  que  haya  de  dirígir  la  Biblioteca  en  la  au- 
49encia  de  Y.  E.  una  instrucción  arreglada  á  estas  ideas  para  que 
le  sirviese  de  gobierno. 

Tales  son  las  noticias  y  reflexiones  que  tengo  la  honra  de  pre- 
.sentar  á  V.  E.  en  cumplimiento  del  artículo  de  las  constítuciones 
que  manda  hacerlo  al  fin  de  cada  año.  Ya  que  no  pueden  cum- 
plirse por  entero  mientras  no  se  abra  la  Biblioteca  para  el  públi- 
co, á  lo  menos  me  apresuro  á  observar  la  parte  que  es  posible,  en 
demostración  del  celo  con  que  deseo  la  perfección  del  estableci- 
miento, y  contríbuir  por  mi  parte  al  logro  de  las  ideas  benéficas 
4e  V.  E. — ^Madríd  1.®  de  Enero  de  1799. — BieffO  Clemenein. 
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índice  biográfico -bibliográfico 


PéflTB. 

Abarca  de  Bolea  (Luis) 1 

Abren  (Félix  José  de) Id. 

Abren  y  Bertodano  (José  Antonio  de) Id. 

Acevedo  (Pedro  Mannel  de) 2 

Agreda  y  Vargas  (Diego  de) Id. 

Agniar  y  Acnña  (Antonio  de) Id. 

Agniar  y  Acnfia  (Mannel  de) Id. 

Aguilar  (Antonio  de) 3- 

Agnilar  Ponce  de  León  (Lnis  de) Id. 

Agnirre  y  Ayanz  (Tibnrcio  de) Id . 

Agnirre  y  Santacrnz  (Iñigo  de) Id . 

Alamos  Barrientes  (Baltasar  de) 4 

Alarcón  y  Beanmont  (Lnis  de) Id. 

Álava  y  Esqnivel  (Diego  de) Id. 

Albornoz  (Felipe  de) & 

Alcalá  Galiano  (Dionisio) Id. 

Alcázar  (Jnan  Antonio  del) 6 

Alderete  (Jnan) Id. 

Alemán  (Alfonso  Antonio) Id. 

Almodóvar  (Martin) ,.     .     •  Id. 

Alosa  Rodarte  (Felipe  Antonio) 7 

Altamirano  y  Portocarrero  (Baltasar) Id. 

Alvarado  (Pedro  de) Id. 

Alvarez  de  Ayllon  (Pedro) 8 

Alvarez  de  Baqnedano  (Jnan) Id. 

Alvarez  de  Toledo  Pellicer  y  Tovar  (Gabriel) Id. 

Alvarez  de  Toledo  y  Pellicer  (Ignacio) Id. 

Alvia  de  Castro  (Fernando) 9 

Amato  (Antonio) Id. 


&nayA  Maldonado  (Hirtln)..  .  . 
Ln^Tilo  y  Velasco  (Isidro  Dominff 

Antonio  (Nicolás) 

kú'ix  (Miguel  JoB¿  da) 

Lraffoa  (Enrique  de) 

Sitagon  (Fernando  de) 

dragón  (Paacaat  de) 

&Tce  (Pedro  de) 

^révalo  de  Zoaso  (Hannel).  .  . 
IrgUelles  Somonte  (Antonio  de).. 
^rgumosa  Gándara  (Teodoro  Ven 

^rias  Montano  (Benito) 

irrese  Hontiveroa  (Pedro  de)..  . 
irreae  Hontiveros  (Pedro  Alejan 

irroyo  (Gutierre  de) 

lubarede  (Gaillermo  de).    .    .    . 

LuBtria  (Felipe  IV  de) 

Wilay  Záfiiga(LDlBde).    .    .    . 


3arbó  (Teodoro) 

barrantes  Maldonado  (Francisco). 
Jarrantes  y  Hoscoso  (Rodrigo).  . 
JarrioDiievo  y  Peralta  (García  de 

Jasabra  (Lorenzo) 

3azan  (Haría) 

decena  ValcArce  (Diego).  .  .  , 
lelmonte  Bermúdez  (Lais  de).  . 
í  en  avente  y  Benavides  (Crigt6ba 

ienavides  (Antonio) 

lenavides  (Diego  de) 

3enegasi  y  Lujan  (Francisco).    . 

)ernatdez  (Emilio) 

terriozabal  (Juan  Hannel  de).     . 

lethenconrt  (Agustín) 

Masco  y  García  (Vicente).  .  .  . 
}obadilla  (Francisco  de).    .    .    . 
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Bonifaz  (Gaspar) 25 

Borbón  (Fernando  Vil  de) Id. 

B«rja  (San  Francisco  de) Id. 

Borja  (Francisco  de). 26 

Borja  (Juan  de) 27 

Borja  (Jnan  de) •    .    .    •  Id. 

Branciforcio  (Gerónimo) 28 

Brayo  (Agustín) Id. 

Bravo  de  Acuña  (Francisco) Id. 

Brito  Continho  (Pedro  de) Id. 

Bulnes  y  Solera  (José  de).  .....* 29 

Bastilles  y  Azuna  (Femando) Id. 

O 

Caballero  de  la  Bastida  (Pedro) 30 

Cabranes  (Diego  áé) Id. 

Cabrera  y  Barrantes  (Femando  Manuel  de) |  Id. 

Cabreros  Nájera  y  Avendaño  (Francisco) 31 

Cadalso  (José).    ...    * Id. 

Calderón  de  la  Barca,  Henao  y  Biaño  (Pedro) 32 

Calderón  de  Robles  (Juan) •  83 

Calderón  de  Vargas  (Francisco) Id. 

Cambra  (José) 34 

Campillo  y  Cosió  (José  del) Id. 

Cantó  (Miguel) 35 

C&rdenas  (Pedro  Jacinto  de) Id. 

Cárdenas  y  Ángulo  (Pedro  de) Id. 

Carillo  Triviño  (José) 36 

Carnero  (Antonio) Id. 

Carnero  (Alonso  (Gaspar). Id. 

Camero  (Nicolás) 37 

Caro  de  Torres  (Francisco) •    »    .    .  Id. 

Carrillo  (Manuel) Id. 

Carrillo  de  Albornoz  (Mariano) Id. 

Carrillo  y  Aragón  (Plácido) 38 

Carrillo  Laso  de  la  Vega  (Alfonso) Id. 

Carrillo  Muñiz  de  Godoy  (Alonso).   • Id. 


izrlllo  7  Sotomayor  (Lal«).  . 
TTi^al ;  Varpaa  (H«iÍuio).  . 
mo  K&Tft  y  Hlrftndft  (Jaui  de). 
,8t«fiou  (Alonso  Bodrignes  de), 
«tejón  (Gil  Fadrique  de).  . 
.stro  j  Belloia  (Onillea  de).  . 
,stro  (FranciBco  AatoDie  de), 
istro  Zorrilla  Marañon  (Pedro 
italan  y  Valeriola  (Bernardo). 

jado  (Migrnel) 

otellaa  (Antonio  Jnan  de).  . 
nteno  j  Campos  (Vicente).  . 
peda  y  Oaeman  (Carlos  Alber 
rda  (Gonzalo  de  la).  .  .  . 
rdeño  y  Monzón  (Lais).  .  . 
irvera  de  la  Torre  (Antonio). 

lacon  (Fernando) 

lacon  (Luis  Antonio).  .    .    . 
lavarri  y  Egnta  (Pedro).  .    . 

lares  (Bernardo  de) 

inmacero  y  Carrillo  (Juan).  . 

mbron  (Gabriel) 

imente  (Joaquín) 

iboB  y  Molina  (Francisco  de  lot 

lello  (Antonio) 

lello  Ariaa  (Joan) 

liorna  (Carloa) 

loma  y  Eacolano  (Eugenio  Hai 
Ion  de  Larreategni  (Francisco 
ilon  de  Larreategni  y  Ángulo  i 
ilon  de  Larreategni  y  Giménez  de  Embna  (Félix).    .    .       48 

mtreras  Panro  (Diego  de) Id. 

ntreraa  y  Rivera  (Francisco  de) Id. 

rdoba  (Andrés  de) tí 

rdoba  y  Figueroa  (Diego  de) Id. 

rdoba  y  Figneroa  (José  de) Id. 

mejo  (Andrés  Brnno) (iO 

>rrai  y  Arellano  (Diego). Id. 
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Corral  y  Boj  as  (Antonio  de).   ...........  51 

Corte  y  Baano  Calderón  (Juan  Antonio  de  la) Id. 

Crespi  de  Yaldaura  (Cristóbal).    •    .    « Id. 

Cotoner  Salas  y  Despxiig  (José).  «    r &2 

Cuellar  (Gerónimo  de).    •    •    • Id. 

Cuenca  (Mateo  de) Id. 

Cuero  y  Tapia  (Juan  de).    .    •    • Id. 

Cueva  (Beltrán  de  la) 53 

Cueva  y  Benavides  (Alonso  de  la) Id. 

Ouriel  (Jnan) 54 

Curiel  (Lnis) Id. 


Dávila  (Arias  Gonzalo) 55 

D¿vila  Ponce  de  León  (Bodrigo) Id. 

Díaz  Agero  (José) Id. 

Diaz  de  Fuenmayor  (Juan). ....«, Id. 

Dietrichstein  (Francisco) 56 

Domínguez  Vicente  (José  Manuel) Id. 

Dueñas  y  Peralta  (Francisco  de) Id. 

Duque  de  Estrada  (Fernando) 57 

Duque  de  Estrada  (Juan) Id. 


Eobalaz  (Jnan  Juaniz) 58 

Elguete  y  Vigil  (Antonio  de) Id. 

Enriqnez  (Juan  Crisóstomo). Id. 

Enriquez  de  Almansa  (Alvaro) Id. 

Enrique  de  Anaya  y  Manrique  (Baltasar) 59 

Enriquez  de  Cabrera  (Juan  Gaspar  Alonso) Id. 

Enrique  de  Navarra  (Luis). Id. 

Ecaso  (Francisco  de). €0 

Ercilla  y  Arteaga  (Fontun  García  de) Id. 

Eroilla  y  Zúñiga  (Alonso  de) 61 

Escaño  (Antonio) Id. 

Eioriv&  de  Hijar  (Onofre  Vicente). 62 


Espftfia  (Juan  de) 6B 

Eaplnola  (Carlos) M. 

Espinosa  7  Malo  (Félix  Lucio  de) 6S 

Etthenhardy  Bandree  de  Abarca  (Franciico  Antonio  de)>  Id. 

F 

Falcó  (Jaime  Juan) -.    .    .    .    .  6Í 

Falcó  (Jaime  Juan) U. 

Feliú  de  la  Pefia  y  Farell  (Narciso) U- 

Félix  (Juaepe) tt 

Feloapa  (Franclaco  Antonio  de) Id. 

Fernandez  (Jnan  Antonio) Id. 

Fernandez  Boan  (Pedro) Id. 

Fernandez  de  Briinela  (José) W 

Fernandez  de  Castro  (NicolAs) Id. 

Fernandez  de  Castro  (Pedro) Id. 

Fernandez  de  Córdoba  (Gonzalo) <? 

Fernandez  de  Córdoba  7  Cabrera  (Juan) Id. 

Fernandez  de  Córdoba  (Luii) Id. 

Fernandez  Duran  (Hannel).     .    .     .    , tS 

Fernandez  de  la  Gama  (Joan) lA 

Fernandez  de  Henestrosa  (Ignacio) lA 

Fernandez  deHeredia  (Jnan  Francisco) (? 

Fernandez  de  Hineatroia  Agnilar  7  Montemayor  (Jnan 

Tomás) lA 

Fernandez  de  Hinestrosa  (Jnan) .  U. 

Fernandez  de  Velaaco  Pacheco  y  Benarides  (Bomaidlno).  lA 

Fernandez  de  Velasco  y  Tovar  (Bemaidino) U 

Fernandez  de  Velasco  y  Mendoza  (Iftig»).     ...'...  11 

Ferrer  (Joan  Baimnndo).    , lA 

Ferrer  de  Cardona  (L«is) U. 

Fiffnera  Cubero  de  Honforte  (Gaspar  da  la) IS 

Figoeroa  (Gómez  de) U. 

Folch  de  Cardona  de  Ara««n  y  Ctedcba  (Pedro  Antonio 

Bamon) U. 

Fonseca  (Ramón  María) H 

Francos  Valdéa  (Bernardin»  Aotaslo) U- 
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Págs. 

Urigola  (Gerónimo  de) *    .    ,  73 

Fmente  (Francisco}..    .    .    ^    •    • U. 

l^nente  y  Moreno  (Francisco  de  la). ...%««,.    ^  34 

Funes  y  Villalpando  (Francisco  Jacinto  de)..    •    .    •    •    .  Id* 

Funes  j  Villalpando  (Juan  de) Id. 


€^abriel  de  Estenoz  (José  de) » *  76 

Qabriel  y  Ruiz  de  Apodaca  (Fernendo  de).  ....!.•  Id. 

•Oalindez  de  Carvajal  (Lorenzo).  ..••..«...  77 

Challo  (Antonio).  ...•«..%••    ^    •«..    .  Id. 

García  Camba  (AndrésJ ,«•«»•«  79 

-García  de  Samaniego  (Felipe). Id. 

Oarcia  de  Trasmiera  (Diego).  .....•..••»  Id. 

'Czarda  de  Yalenznela  (José  Maria). 79 

Oarciny  (Ignacio) k •  Id. 

-Giirma  y  Salcedo  (Francisco  Javier  de) »    •    «  Id. 

-Gaztelo  y  Gamboa  (Domingo  de) 80 

-Gayoso  Figueroa  y  Moscoso  (Antonio  de) Id. 

Oijon  y  León  (Miguel) Id. 

Oilbertes  de  Badaya  (Baltasar) Id, 

-Godoy  (Manuel  de) 81 

Oombau  (Cosme) 88 

Gk>mez  (Alonso) ^    ...    .  Id. 

<i^omez  de  la  Cortina  (Joaquín) .  Id. 

Oomez  de  la  Cortina  (José) 89 

€l^omez  Duran  (Pedro) Id. 

Gómez  de  Luna  y  Arellano  (Miguel) Id. 

Gómez  de  Sandoval  (Francisco) 84 

€bemez  de  Silva  y  Mendoza  (Rodrigo) «    .    .  Id. 

Q^ngora  (Juan  de) Id. 

González  (José) 8& 

González  de  Andia  (Francisco) Id. 

González  de  Castejon  (Diego) Id. 

González  de  Madrid  (Fernando). Id. 

González  de  Salas  (Jusepe  Antonio) •    •    •  ^ 

Ooyeneche  y  Balanz&  (Francisco  Javier  de) 87 

Tomo  CIX.  82 


Qngerm  (Alfonso  Fr&n 
Guerra  ;  Sandoval  (Jn 
Guerra  y  Villegas  (Josi 
Guevara  (Felipe  de).  . 
Gnerara  Vaaconceloa  ( 
GoillamaB  y  Gallano  (I 
Gaillamaay  Galiano(I 
Gnlllelmi ;  Andrada  (2 
Ouiltelml  ;  Andrada  (J 
Goitlen  del  Agnila  (Fr 
Gutiérrez  (Juan  Pedro) 
Gutiérrez  de  los  Ríos  y 
Gutierres  de  Bnbalcav 
Gutiérrez  de  Valdivia ' 
Guzmao  (Enrique  de) . 
QuEman  (Gaspar  de).  . 
Guzmau  (Jaime  Higne 
Gtuman  (Luis  de). .    . 


Heoao  y  Monjaraz  (Gal 
Heredfa  (Juan  de).  .  . 
Herrera  y  Ribera  (Rodi 
Herrera  y  Saavedra  (A: 

Herrera  y  Sotomayor  (u , 

Hierro  (Agustín  del) U- 

HiuojoBB  y  Montalvo  (Mannel  Francisco  de) K 

Hoz  y  Mota  (Juan  Claudio  de  la) Id. 

Hnet  y  de  Ailier  (José  Haría) Id. 

Hngaert  y  Robert  (Pascual) 97 

Hurlado  de  Mendoza  (Antonio) Id. 

Hurtado  de  Mendoza  (Bernardino) 96 

Hurtado  de  Mendoza  (Diego) Id. 

Hurtado  de  Mendoza  (Francisco) 99 

Hurtado  de  Mendoza  y  Figaeroa  (Lope) 

Hurtado  de  Mendoza  y  Moscoso  (Lope) 


PW^^^ 
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Il>añez  de  Segovia  y  Mendoza  (Gaspar) 100 

Ibañez  de  Segovia  y  Orellana  (Mateo) 101 

Ipeñarrieta  (Bernardo) Id. 

Isla  (José  de)..    ....;. Id. 

J 

Jara  va  del  Castillo  (Diego)  ¿ 102 

Jáíuregni  y  Agnilar  (Juan  de) Id- 

Jiménez  de  Enciso  (Diego) 103 

Jiménez  de  Lobaton  (Diego) Id. 

Jóvellanos  (Gaspar  Melchor  de) 104 

Jirrer  y  Alcázar  (Blas) 105 

Judici  Fiesco  (Juan  Bautista) 10^ 

Lanario  de  Aragón  (Francisco) 107 

Lanuza  (Miguel  Bautista  de) Id. 

Larrea  (Juan  Bautista) 108 

Larreategui  (Martin  de) Id. 

Larrinaga  Salazar  (Juan  de) 109 

Lastres  (Manuel  Antonio  de) Id. 

Lebrija  (Marcelo  de) Id. 

Leiva  y  de  la  Cerda  (Pedro  de) Id. 

Lira  (Manuel  Francisco  de) 110 

Llaguno  y  Amirola  (Eugenio  de) Id. 

Lobo  (Eugenio  Gerardo) 111 

Londronio  (Juan  Francisco  de) Id. 

López  Agurleta  (José) : Id. 

López  de  Bruna  y  Ahumada  (Francisco) 11^ 

López  Hierro  de  Castro  (Sebastian) Id. 

López  Madera  (Gregorio) • Id. 

López  Pacheco  (Juan) ;•....  IIB 

López  de  Porras  (Lorenzo) Id. 

López  de  Salcedo  (Diego) s.    •    •    •  Id. 

López  de  Toledo  (Diego) 114 


Lopes  de  Zúülgtí  y  Sotomajr 
XiorentaBA  (Rodriga  de)..  . 
LoyoU  7  Oyangnreri  (Ignae 
Lucio  EsptnoBn  (Francisco  d 
Ladefla  (Fernando  de).  .  . 
Ludefla  (Hernando  de).    .     . 

Luna  (Alvaro  de) Id.  . 

Loria  y  Mendoza  (Alvaro  de) IIG 

Lnzon  (Andrés  de) Id. 

Lazon  (Francisco  de) Id. 

Maldonado  (Fnlganclo) IIT 

Manrique  (Ángel) íd. 

Manrique  (Qomes) Il8 

Manrique  (Jorge) 119 

Manrique  (Rodrigo) Id. 

Manrique  de  Lara  (García) Id. 

Manrique  de  Lara  (Iñigo  de  la  Cruz) ISO 

Manuel  y  Sotoinayor  (Juan) 121 

Manara  Yicantelo  de  Leca  (Miguel  de) Id. 

Maraflon  (Mignel) Id. 

Marcoleta  (Domingo) Id. 

Harln  (Jqan  Francisco) IB 

Marín  ;  Borda  (Mannel  José) U. 

Marin  Rodezno  (Francisco) Id. 

Márquez  de  Medina  (M&rcos) ÜS 

Martínez  de  Alegría  (Jnan) Id. 

Martínez  de  Leiva  (Sancho) Id. 

Martínez  de  Marcilla  (Lorenzo) Id. 

Mascarefias  (Oerónlmo) ISt 

Mata  Linares  (Francisco  Manuel  de  la) UE 

Mata  Linares  (Jnan  de  Sshagnn  Ao  la) 

Matamoros  (José) 

Matheni  y  Sanz  (Lorenzo) 

Matienzo  (Felipe) 

Medinilla  y  PorrBs  (Gerónimo  Antonio  de) 


4»9 

Madrano  (García) ,  127 

ll&ndoza  (Bemardino  de) • Id» 

Mendoza  (Francisco  de) «...«..  12B 

Meneses  (Antonio  de) Id. 

Meneses  y  Moscoso  (Manuel).  ^ 12& 

Mera  (Pablo  de) Id. 

Merlino  (Francisco) •  Id, 

Mesia  de  la  Cerda  (Pedro) ,    .  Id, 

Mesia  Felipez  de  Guzman  (Diego)k  «    • Id. 

Mesia  de  Tovar  y  Paz  (Pedro) •    .    »  190 

Miranda  (Rodrigo  de) Id, 

Molina  y  Sanrin  (Alejo) Id« 

Molina  y  Zaldivar  (Gaspar  de).    .    .    .    , Id. 

Moneada  (Guillen  Bamon  de) 131 

Moncayo  y  Gurrea  (Juan  de) IdS 

Monserrat  de  Cruylles  (Guillermo)*.  .........  Id» 

Monterde  (Cristóbal  Juan) Id. 

Montero  de  Espinosa  (Román), •    ,  Id. 

Montoya  (Gaspar  de) 13$ 

Montufar  y  Frano  (Juan  Pió  de) Id, 

Morales  (Lope  de) Id, 

Moróte  (Ginés) IM 

Moscoso  y  Córdoba  (Cristóbal) Id, 

Mosquera  (Cristóbal) ,    ,    ,    •  Id, 

Mosquera  Mplina  (Juan  de) «...  1S6 

Mota  (Diego  de  la) Id. 

Mota  y  Sarmiento  (Francisco  Manuel  de  la) Id. 

Mota  y  Sarmiento  (Pedro  de  la) 186 

Moura  y  Corterreal  (Manuel  de). ......,,.,  Id. 

Muñoz  y  Andrade  (Bamon) ,    ,    ,    .    .  Id, 

IV 

Hava  Alvarez  de  Asturias  (Miguel  María  de), 139 

navarra  y  Cárcamo  (Alonso  de).  ..........  Id. 

Navarra  y  Bocafull  (Melchor).    ...    ^    ......    ,  Id. 

Harvaez  (Bamon  María) •,.,.,.«,  139 

Koguera  y  Climent  (Vicente  Jpaquía)i* ,  Id. 


490 

>Bé  de) 131 

[(HemAndo) •.  140 

[Femando) M'. 

O 

^n) Wl 

Id. 

atóalo  J086) Id; 

lOde) 1« 

'  (Gabriel  de  U) I4S 

oa¿  de) Id. 

I  (Juan) Id. 

1 144 

fnacio  José  de) Id. 

í  (Sebastian) Id. 

Serónimo  de) 14fi 

branda  (Pedro  de) Id. 

Diego) Id. 

146 

Inan) Id. 

»  (Joan  Antonio  de) Id. 

e) 147 

Loaisa  y  Giion  (Juan  de  la  Victoria).    .  Id. 

(Luis  Antonio  de) Id. 

,   I* 


Antonio  de) I<L 

(Diego) 160 

(Femando) Id. 

.sis  de) 'Id. 

ICO) IBl 


(Jnan  Pedro) Id. 

(HipóUto) lU 


iU 


Págs. 


Pellicer  de  Ossan  (Manuel) 152 

Pellicer  de  Salas  (Antonio) Id. 

Pellicer  de  Salas  (José) 153 

Peralta  Croi,  Velasco,  Hartado  de  Mendoza  (Antonio  de)..  154 

Peralta  (Jnan  de) , 155 

Peralta  (Urbano  de) Id« 

Perea  (Manuel) Id. 

Perea  (Miguel) Id. 

Perellós  (Ginés  de) 156 

Pérez  de  Ayala  (Martin) Id. 

Pérez  de  Guzman  (Alonso) 157 

Pérez  Navarrete  (Antonio) Id. 

Pérez  Revello  (Gaspar) 158 

Pérez  Tafalla  (Juan  Miguel) Id. 

Pérez  Valiente  (Pedro) Id. 

Pezuela  y  Cevallos  (Juan  de  la) Id. 

Pimentel  (Enrique) 159 

Pizarro  (Hernando) Id. 

Pizarro  de  Aragón  (Juan) 160 

Piearro  y  Orellana  (Fernando) Id. 

Pizarro  y  Picolomini  (Francisco) Id. 

Ponce  de  León  (Joaquín) 161 

Ponce  de  León  (Luis) Id. 

Pons  de  Castellyi  (Fabricio).    .    .    .  ' Id. 

Porlier  (Antonio) 162 

Porres  Maraver  y  Silva  (Pedro  de) Id. 

Porres  y  Peña  (Felipe  de) Id. 

Porres  y  Silva  (García  Martínez  de) Id. 

Porter  Cassanate  (Pedro) 163 

Portilla  Duque  (Francisco  de  la) Id. 

Portocarrero  (Joaquín) Id. 

Puego  y  Bossiñol  (Nicolás  de) 164 

Puego  y  Pueyo  (Nicolás  de) Id. 

Q 

iíuadra  (Antonio  de  la) 165 

<3lleipo  de  Llano  y  Gayoso  (Francisco  de  Borja)«  •    .    •    •  Id. 


i 


<HteTedo  j  Villegas  (Francisco  GoinM  > 
Qmincocei  (Femando  Freaeiseo  4e)>    ■ 

Qaittones  y  Aponte  (Diego) 

Qnlflones  y  Mlraada  (Bodrtgo).    .    .    . 

QairÓB  (Alvaro  Beraaldo  de) 

Qniráa  (Felipe  Bernardo  de).   .... 

Bades  de  Andrada  (Francisco).    .    .    . 

Bamlree  (José) 

Bamirez  (Joan) 

Bamirez  de  Aireada  (Diego).  .... 

fiamlreE  de  Arellano  (Carlos) 

Ramírez  de  Arellano  (Garcfa; .... 

Bamirez  de  Arellano  (Gil) 

Bamirez  de  Arellano  (Jnan) 

Bamirez  D&Talae  (Oil) 

Ramírez  de  Ooaman  (Jaan) 

Bamires  de  Haro  (Francisco) 

Bamirez  de  Prado  (Lorenzo) 

Bamirez  Vlllalon  (Pedro) 

Bamos  del  Manzano  (Juan) 

Bebenga  y  Proaflo  (Alfonso  de).  .    .    . 

Bebolledo  (Bemardino  de) 

Bebolledo  y  Palafox  (Bernabé  de).  .    . 

Bejon  de  Silva  (Diego) 

Besa  y  Oroxco  (Bernabé  de) 

Bfbadeneyra  y  Hogverol  (García  de).  . 

IHeardos  (Antonio  Ramón) 

BIOB  (Vicente  de  los) 

Bloa  Cerón  (Martin  de  loa). 

B*ble»  Rocha  (Joan  de) 

Boca  de  Togores  (Mariano) 

Bocamora  y  Torrano  (Ginés  de)..     .    . 

Bocho  de  CampoMo  (Juan) 

Bodrigo  y  López  (Bernardo).   .... 
BodrigoM  Arróbala  (Ángel).  .... 


4M 

P4gf. 

Bodriguez  Castañon  (Alonso) 18S 

Bodriguez  de  Ledesma  y  Gnzman  (Martin) Id. 

Bodrignez  de  Salamanca  (Juan) 184 

Bojas  y  Contrerag  (Jo8é  de).    ..»»»•••»•»  id. 

Bojas  y  Contreras  (Diego).  ....•....»«•  Id. 

Bojas  Niño  y  Ayala  (Pedro  de) Id. 

Bojas  y  Prieto  (Manuel  de) 185 

Bojas  y  los  Bios  (Francisco  de) Id. 

Bojas  y  Solorzano  (Juan  Manuel  de) •  Id. 

Bojas  y  Zorrilla  (Francisco  de) •    •    •  18S 

Boman  (Antonio) «    .    •  Id. 

Bomero  Fernandez  de  Landa  (José) Id. 

Bon  Bernardo  de  Quirós  (Antonio  de) 187 

Bonqnillo  y  Briceño  (Antonio) ^    .    .    .  Id. 

Bttano  Calderón  (Manuel  de  la  Corte). ........  Id. 

Bueda  María  (Antonio  de) 188 

Bttiz  de  Alarcon  (Juan) Id. 

Buiz  de  Apodaca  (Juan) • Id. 

Bttiz  de  Morales  y  Molina  (Axitosio) 190 

Buiiz  de  Vergara  Álava  (Franeisce). Id* 


Sltayedra  Fajardo  (Diego  de) IM 

Saavedra  y  Guzman  (Martin  de) «    .  Id. 

Salabert  y  Pinedo  (Narciso) 199 

Sttlazar  de  Castro  (Luis  de) • Id. 

Salazar  y  Frías  (Cristóbal  Lazar»  do) 196 

Salazar  y  Góngora  (Pedro  de) Id4 

Salcedo  (Felipe)..* Id. 

Sélcedo  y  Azcona  (Luis) .  Id. 

Salcedo  Coronel  (García  de).   .#•...••.•.  195 

Samaniego  (Francisco  Santos).    ...........  Id. 

Samper  y  Gordejuela  (Hipólito  de) Id. 

San  Francisco  (Jacinto  de) 195 

Sánchez  Calavera  (Ferrand),    •    • Id* 

Sánchez  Carralero  (Diego). lá. 

Sánchez  de  Valenzuela  (Lope)^    ..........  197 


n 


Ssiichez  (Joan) 197 

S&ndoval  (Jaan  de) U. 

Sandoval (Sancho  de) Id. 

Santana  y  Tapia  (Joaa  de) Id. 

Santísimo  Sacramento  (Jnan  del) 198 

SantÍBteban  (Cristóbal  de) Id. 

Santisteban  Uanael  y  ValladoHd  (Cristóbal  de) Id. 

Santos  j  Zúfiiga  (Alonso  Liborio) Id. 

Santos  Calderón  (Andrés) 199 

Santos  de  San  Pedro  (Lorenzo) Id. 

Sararla  (José  de) Id. 

Sarmiento  (Jnan) SOO 

Sarmiento  (Joan) Id. 

Sarmiento  de  ^cnfia  (Die^^o) Id. 

Sarmiento  de  Mendoza  (Antonio) 201 

Sarmiento  de  Sotomayor  (Dle^o) Id. 

Sarmiento  de  Sotomayor  (Dleg;o) Id. 

Sarmiento  de  Toledo  (Pedro) Id. 

Sarmiento  de  Villandrando  (Diegro) 203 

Sarria  Faternlna  ;  Liqaes  (Josfi  de).         Id. 

Scotl  Fernandez  de  Córdoba  (Francisco) Id. 

Serrano  Varona  (Pedro) 203 

Setantl  (Joaqnin) Id. 

Silva  (Jnan  de) Id. 

Silva  y  Mendoza  (Diego  de) 204 

Silva  Heneaes  (Pedro  de) Id. 

Silva  y  Palafox  (José  de) 206 

Silvestre  y  Fernandez  de  la  Cneva  (Josó  de) Id. 

Simón  Pontero  (Cirios  de) Id. 

Solls  y  Gante  (Alonso  Vicente  de) 206 

Solis  Gante  y  Sarmiento  (José  de) Id. 

Solls  y  Dalo  Andosllla  (Hannel  de) 207 

Bolorzano  y  Panlagua  (Gabriel  de) Id. 

Solorzano  Pereira  (Jnan  de) Id. 

Bomodevllla  (Zenon  de) 909 

Soto  (Fernando  de) 210 

Sotomayor  y  Maaaonea  de  Lima  (Félix  de) Id. 

Strata  y  Espinóla  (José  de) Id. 


r" 
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Págf. 


Suarez  de  Alarcon  (Antonio) •.«•«.  310 

Snarez  de  Mendoza  (Sebastian) #    •    #    •  211 

T 

Tapia  Aldana  (Diego  de) .    •    .  212 

Tapia  y  Leiva  (Francisco  de) ,    .    •    «    .  Id. 

Tapia  y  Salcedo  (Gregorio  de).    ..«•••••..  Id. 

Tassis  y  Peralta  (Juan  dé). .    .    ¿ 213 

Tarira  y  Almazan  (Antonio) 214 

Tejada  (Santiago  de). . Id. 

Tellez  Girón  (Pedro) Id. 

Tello  de  San  Boman  (Femando). Id. 

Teran  (Manuel  de) 215 

Togores  y  Zanglada  (José) \    .    .    .  Id. 

Toledo  (Francisco  de) Id. 

Toledo  y  Osorio  (Pedro  de) 216 

Torquemada  (Juan  de) ,  Id. 

Torralva  (Alonso  de) Id. 

Torre  y  Sevil  (Francisco  de  la) 217 

Torrecilla  (José  María  de) Id. 

Torrecilla  (Pedro  María  de) Id. 

Torres  (Alfonso  de) 218 

Torres  (Alejandro  de) Id. 

Torres  (Antonio  de) Id. 

Torres  y  Tapia  (Alonso  de) Id. 

Tovar  Enriquez  de  Castilla  (Fernando  de) 219 

Tovar  y  Valderrama  (Diego  de).  •..•.••••    t  Id. 

Tovar  y  Valderrama  (Jorge  de) Id. 

Traggia  (Domingo  Mariano) 220* 

Trejo  y  Carvajal  (Luis  de) Id. 

Trejo  y  Panlagua  (Gabriel  de) Id. 

Trelles  Coaña  Villamil  (Benito) 221 

Tristany-Boffil  y  Bonach  (Buenaventura  de) Id. 

Ubilla  (Antonio  Cristóbal  de) 222 

UUoa  (Antonio  de) • Id. 


dtoa  (Martin  de>. 

UUoa  Oolfia  y  Fortoearraro  (Peto 

Urrea  (Gerónimo  de) 

Urmtia  (José  de) 

Uztarlz  (CaBimiro) 


Talderrama  7  Haro  (Francisco  de) 

Valencia  (Joan  de) 

Valencia  7  Bravo  (Alonso  de)  . 
Valencia  y  Godoy  (Antonio  de). 
Valencia  del  Infante  (Jaan  de), 
Valenzaela  (Femando  de).  .    . 
Varona  Sararia  (LalB  de),   .     , 
Vazqtiea  y  Morales  (Joaqaln). . 
YegA  (Oarcilaso  de  la).  .    .    , 
Veitla  Linaje  (José  de).    .     .     . 
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